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ESPECTACULO 

DE  LA  , 


TOMO  xr.  PARTE  VI.  . 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  PERTENECE 
al  hombre  en  sociedad. 

CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  ORIGEN  DE  LA  SOCIEDAD.  ^ 

ANTA  miilíípücidad  de  bie^ 
nes  como  cercan  al  hombre, 
y  se  renuevan  por  la  mayor  par¬ 
te  todos  los  años ,  á  proporción 
de  su  necesidad  ^  tanta  variedad 
de  Organos  ,  destinados  .  á  asegurarle  en  el 
goce  ,  y  una  inteligencia  capáz  de  perfeccio¬ 
nar  el  uso ,  y  glorificar  al  Autor  ^  todas  son 
Torn,  XL  A  prer- 


La  sociedad 
pone  al  hom¬ 
bre  en  pose¬ 
sión  de  su 
dominio. 


^  Espe&aculo  de  la  Naturaleza. 
prerrogativas,que  no  se  hallan  juntas  sino  en 
el  hombre ,  y  nos  han  manifestado  yá  quién 
esel  Inspeétor  de  la  Naturaleza,  el  Usufruc¬ 
tuario  de  la  tierra ,  y  el  Señor  de  lo  que  este 
suelo  ,  y  vivienda  común  contiene.  Sus  luces, 
y  su  experiencia  debian  abrazar,  y  estenderse 
á  otro  táunto  como  se  estiende  su  dominio  ;  y 
asi  le  vémos  gozar  de  su  dignidad  ,  y  apro¬ 
vecharse  de  todas  sus  ventajas  qiiando  se  ocu¬ 
pa  en  arreglar  su  conduéla  ,  y  sus  trabajos. 
Solo  se  hace  ridiculo  ,  quando  de  Labrador, 
y  de  Gobernador ,  que  son  los  títulos  con  que 
ciació  ,  se  mete  á  Interprete  de  la  Natura¬ 
leza  ,  y  á  atribuir  á  su  inteligencia  la  decisión 
de  lo  que  Dios  reservó  para  su  proprio  con- 

'  '  Tero  no  obstante  ser  cierto,  que  es  Due¬ 
ño  ,  y  Gobé mador  de  todo  quanto  le  cerca, 
una  cosa  parece  que  le  degrada ,  y  obscurece  la 
preeminencia  del  puesto ,  á  que  le  hemos  vis¬ 
to  elevado.  El  hombre  no  está  solo  aqui :  el 
Genero  Humano  cubre  la  tierra  :  podrémosle, 
•pues,  llamar  todavía  preeminente,  y  mirar  co¬ 
mo  elevado  á  un  puesto ,  en  que  tiene  millones 
de  compañeros  que  le  igualan? 

Bienes  hay ,  que  se  pueden  poseer  con  ze- 
los,  y  en  que  no  sufrimos  cornpañia ,  ni  divi¬ 
sion  ;  peromo  es  de  esta  especie  nuestro  domi¬ 
nio  5  del  qual  no  se  reviste  el  hombre ,  sino 
mientras  está  acompañado  de  sus  semejantes, 

7,  y 
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y  en  efeélo  pierde  todos  sus  derechos ,  á  medi¬ 
da  que  deja  de  ser  sociable. 

Aunque  la  Providencia  Divina  nos  dispen¬ 
sa  sus  favores  con  tal  economía ,  que  pueden 
comunmente  servir  de  recompensa  á  nuestros 
afanes ,  para  animar  de  esta  suerte  mas  nues¬ 
tro  trabajo  :  con  todo  eso ,  no  es  necesario  ,  ni 
conducente,  que  la  vista  de  tan  ricas  posesio¬ 
nes,  de  tan  bellas  luces  ,  y  claros  conoci¬ 
mientos  ,  de  tantas  operaciones  ,  á  quienes 
sigue  un  efeéto  cierto ,  é  indefeélible ,  nos 
hagan  mirar  al  hombre  con  medida  distinta  de 
la  que  tiene  ,  precipitándonos  de  este  modo 
en  la  ilusión.  Uno  de  los  engaños  que  pu¬ 
diéramos  padecer  en  esta  razón  ,  sería  persua¬ 
dirnos  ,  que  le  fuese  concedido  á  un  hombre 
solo  descubrir  succesivamente  ,  y  adquirir  por 
sí  mismo  todo  lo  que  acabamos  de  vér ,  y  que¬ 
da  expuesto  en  esta  Obra.  Los  frutos  del  enten¬ 
dimiento  ,  y  los  frutos  de  la  tierra  no  se  han 
concedido  á  alguno  de  nosotros  con  extension 
suficiente,  si  no  concurre  el  ministerio  de  otros 
hombres ,  y  con  la  obligación  reciproca  de 
ayudarnos  mutuamente.  Mientras  cada  hom¬ 
bre  sirve  con  su  industria  particular  al  Común, 
la  sociedad  le  testifica  su  reconocimiento',  abas-^ 
teciendole  de  los  socorros  que  necesita.  Le 
franquéa  los  descubrimientos  de  todas  las  eda¬ 
des,  y  las  producciones  ,  y  frutos  de  todos  los 
terrenos :  le  ahorra  dispendios  de  tiempo  ,  y  le 


les  q'át  se 
liara  an  Soli¬ 
tarios  ,  no 
¿ejan  de  ser 
Cindadaacs. 
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libra  de  fatigosas  taréas.  Al  común  es  propria- 
m.enta,  ya  la  sociedad  ,  a  quien  todo  se  le  en¬ 
tre^  ó,  y  por  ella  participa  el  hombre  de  los 
pre^eates ,  que  le  hizo  con  tanta  liberalidad  el 
Criador. 

Del  mismo  modo  que  las  producciones  de 
la  tierra  están  esparcidas  por  todas  partes ,  lo 
están  también  los  talentos  desde  el  un  cabo  al 
otro  de  esta  nuestra  habitación,  para  que  los  que 
moran  en  ella  se  pregunten ,  y  se  enseñen  mu¬ 
tuamente,  como  mutuamente  se  comunican 
los  bienes  que  poseen.  El  que  se  sale  de  la  so¬ 
ciedad  hace  dos  males ;  pierde  el  tiempo  en  in¬ 
quirir  laboriosamente  lo  que  la  sociedad  le 
ofrece  de  un  modo  expedito ,  y  libre ;  y  des¬ 
precia  ,  ó  huye  injustamente  un  talento  ,  que 
habia  recibido  para  el  bien  de  la  misma  socie¬ 
dad.  De  aqui  se  deduce  claramente,  que  Dios 
se  propuso  poner  en  la  tierra  ,  no  Solitarios, 
sino  Ciudadanos. 

Guardémonos ,  con  todo  eso ,  de  confun¬ 
dir  el  retiro  con  la  soledad.  Para  ser  Ciudada¬ 
no,  no  es  necesario  estar  siempre  entre  el  bu¬ 
llicio;  antes  bien  ,  por  el  contrario,  la  vida  mas 
tumultuosa  es  por  lo  común  la  mas  inútil. 
Aquel  á  quien  el  espirita  de  Dios  conduce  al 
retiro ,  no  es  im  Solitario  misantrope ,  ó  devo- 
rador  de  hombres,  que  abomina,  ó  reusa  el 
bien  común;  sino  un  Ciudadano  prudente,  que 
f vita  los  peligros  mas  fuertes  que  él*  Este  será 
^-lí  -  un 
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nn  Pablo  ^  ó  un  Hilarión  ,  que  se  retira  de  la 
furia  de  los  persf^guidores,  y  huye  el  peligro  de 
una  deplorable  caída;  ó  un  Raneé  ,  que  se 
hurta  al  contagio  del  siglo  en  que  vivió  ,  y 
cuya  impresión  ,  y  malignidad  havia  expe¬ 
rimentado  no  poco ;  ó  será  un  Mabillon ,  que 
se  recoge  del  todo ,  para  distraherse  menos ,  y 
entregarse  á  trabajos  verdaderamente  Eclesiás¬ 
ticos;  pero  tales  hombres  no  dejaron  de  llebar 
en  el  corazón  á  sus  hermanos ,  ni  de  trabajar 
por  ellos ,  según  toda  la  extension  de  su  po¬ 
der. 

Retiros  hay ,  en  donde  no  se  excitan  sino 
talentos  muy  comunes,  y  muy  limitados;  tal 
es  el  cultivo  de  un  jardín  ,  el  servir  á  los  enfer¬ 
mos,  el  teger,  el  hacer  hilas,  y  el  sacar,  y 
labrar  piedras.  Pero  semejantes  establecimien¬ 
tos,  lejos  de  ser  despreciables,  porque  aque¬ 
llos  que  los  egercitan  estén  en  lugares  aparta¬ 
dos  ,  son  por  el  contrario  el  amparo  ,  socor¬ 
ro  ,  y  modelo  de  la  sociedad ,  quando  el  tra¬ 
bajo  ,  y  la  hermandad  se  ven  alli  con  particu¬ 
lar  honor. 

En  efeélo,  este  amor  laborioso  ,  y  esta 
caridad  aéiiva  es  á  lo  que  nos  excitan ,  y  á  lo 
que  nos  llaman  casi  todas  las  planas  del  Evan¬ 
gelio.  La  renuncia,  y  olvido  de  sí  mismos, 
que  pide  este  retiro ,  no  es  la  salida  del  mundo, 
ni  el  aborrecimiento  de  la  sociedad  ,  sino  la 
destrucción  de  los  lazos  del  amor  proprio ,  que 


Orígea  ,  y 
fundamento 
de  la  socie¬ 
dad. 
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todo  lo  quiere  para  sí ,  y  que  en  lugar  de  ser¬ 
vir  á  sus  hermanos  ,  busca  solo  el  ser  servido. 
Lejos  de  permitirnos  ,el  encono  ,  el  aborreci¬ 
miento ,  y  la  ira ,  no  permite  aun  la  indife¬ 
rencia,  é  inacción  ,  pues  nos  obliga  á.  amar 
á  todos  los  hombres ,  como  nos  amamos  á  no¬ 
sotros  mismos ;  asegura  la  protección  ,  y  el 
amparo  á  quantos  viven  cercanos  Y  txx  para-^ 
ge  en  que  pueden  ser  socorridos :  nos  enseña 
á  no  dar  oídos  al  odio ,  á  aborrecer  la  enemis¬ 
tad,  y  aun  á  amar  al  enemigo,  bolviendole  bien 
por  mal ,  y  correspondiendo  con  beneficios  á 
la  ingratitud.  Qualquiera  que  buscára  un  de¬ 
sierto  por  exonerarse  de  las  obligaciones  que 
tiene  á  la  sociedad ,  sería  una  fiera  ,  un  salva-, 
ge,  ó  un  monstruo;  y  bien  lejos  de  ser  Chris- 
tiano ,  no  sería  ni  aun  Philosopho  ,  aunque 
es  cosa  bien  pequeña  el  no  ser  Philoso¬ 
pho. 

En  efedlo ,  la  Philosophía  ,  que  se  jafta  de 
hacer  á  los  hombres  sociables,  no  ha  conoci¬ 
do  el  verdadero  origen  de  la  sociedad  ,  ni  ia 
ha  asegurado  los  apoyos  verdaderos  ,  qué  la 
pueden  mantener.  En  la  averiguación  en  que 
se  ha  metido  del  principio  ,  que  pudo  unir  al¬ 
gunas  familias ,  ha  hecho  el  honor  de  esta  con¬ 
federación  ,  y  junta  á  ia  necesidad  que  las 
oprimía ,  y  á  las  reflexiones  de  algunos  Legis-, 
ladores:  á  la  verdad  en  esto  raciocina  tan  mal 
como  quando  se  figura  ,  que  el  movimiento^ 

que 
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que  mantiene  la  Naturaleza  ,  la  pudo  formar 
tainbien :  y  que  la  putrefacción  que  sustenta 
los  gusanos  que  provienen  del  Escarabajo  ,  y 
de  la  Mosca  ,  habia  necesariamente  ordenado 
también  las  semillas  especificas.  De  aqui  vie¬ 
nen  todos  los  systémas  de  Physica ,  y  de  una 
virtud  moral ,  en  que  Dios  no  entra  para  cosa 
alguna. 

No  será  philosophar  ,  si  creemos  á  estos 
Doctores  ,  recurrir  á  Dios  quando  se  trata  de 
las  causas  formatrices  de  las  cosas ;  pues  un  po¬ 
co  de  cieno ,  fomentado  del  calor  ,  hará  que 
nazcan  :  todo  es  consiguiente  á  un  Sol ,  y  á 
una  Tierra ,  las  aves  ,  los  quadrupedos  ,  un 
hombre ,  seguido  fielmente  de  su  muger  ,  el 
trigo ,  los  granos ,  el  agua  para  nutrirlos  ,  y 
en  una  palabra ,  el  mundo  ,  y  todas  las  alhajas 
que  le  adornan ,  y  hermosean.  El  gran  Descar¬ 
tes  vio  salir  todo  esto  de  su  materia,  movida 
á  modo  de  torbellino  ,  sin  que  Dios  pusiese  alli 
orden  alguno*  Y  después  de  Descartes  ,  otros 
han  llebado  aun  mucho  mas  adelante  su  Phy¬ 
sica.  Descartes  no  pudo  obtener  ,  sin  recurrir 
á  Dios ,  aquel  cieno  ,  ó  barro  primitivo ,  y  el 
movimiento  formador  de  las  especies  :  estas 
dos  únicas  cosas  pedia  al  Criador  ;  pero  los 
Modernos  que  le  siguieron  ,  después  de  haber 
visto  5  ó  creído  ,  que  veían  con  Descartes  eí 
So)  5  y  la  Luna ,  un  hombre ,  y  puntualmente 
una  muger,  salir  del  polvo,  no  como  prodúc¬ 
elo- 
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dones  de  un  consejo  particular,  sino  como  efec¬ 
tos  necesarios  del  movimiento  de  un  remolino, 
ó  turbillon,  tampoco  vieron  necesidad  para  atri¬ 
buir  el  cieno,  y  el  movimiento  á  consejo  algu¬ 
no  del  Criador :  con  que  le  dejaron  á  parte  ,  y 
solo  conoderon  la  materia. 

Según  estos  tales  ,  la  moral  debe  ser  trata¬ 
da  del  mismo  modo ,  sin  que  Dios  intervenga 
en  ella :  porque ,  qué  otra  cosa  es  sino  el  con¬ 
junto  ,  ó  cuerpo  de  reglas  ,  que  deben  observar 
entre  sí  los  hombres  ?  Con  que  para  los  tales 
es  preciso  buscar  estas  reglas  en  la  causa  ,  y 
en  la  intención  que  juntó  los  hombres  ,  y  los 
puso  en  sociedad :  porque  no  hay  otro  moti¬ 
vo  que  los  reuniese ,  sino  la  necesidad ,  y  las 
reflexiones  del  Legislador :  luego  no  hay  razón 
para  estender  los  derechos ,  y  obligaciones  de 
la  sociedad ,  sino  según  nos  lo  pedia  el  interés. 
De  aqui  viene  aquella  lisongera  ,  y  fastidiosa 
moral  de  Epicuro ,  que  arregla  la  medida  de 
nuestras  obligaciones  por  el  contentamiento, 
ó  satisfacción  absoluta  de  todas  nuestras  faculta¬ 
des.  De  aqui  los  risibles  principios  de  Hob¬ 
bes  ,  y  Machiabelo  ,  que  nada  reconocen  legi¬ 
timo  ,  y  honesto  sino  lo  que  agrada  al  Legisla¬ 
dor:  porque  esteGefe  de  la  sociedad  ,  tenien¬ 
do  ,  por  razón  del  puesto  ,  conocimiento  de 

las 

(^^)Bíen  sabido  es  ,  que  á  Epicuro  le  escusa»  muchos  ,  afir¬ 
mando,  que  puso  la  felicidad  en  la  quietud  ,  y  par  del  alma; 
no  obstante  el  defeólo  de  no  llebarla  mas  alto,  de  modo,  q«e  mi¬ 
rase  como  fin  la  vista  clara  de  la  Deidad. 


El  origen  de  ¡a  sociedad,  •  ^  9' 

las  necesidades  de  todo  el  cuerpo  de  la  repu-' 
biica  ,  vienen  á  ser  ,  dicen  los  tales  ,  la  regla 
de  la  justicia  ,  y  aun  de  la  Religión ,  que  nos 
es  preciso  seguir.  Los  Deístas  modernos ,  po¬ 
co  diferentes  de  los  Epicúreos  antiguos  ,  mi¬ 
ran  al  hombre  como  un  animal ,  sirí  preemi¬ 
nencia  alguna  ,  que  le  diferencie  de  los  demás 
animales ,  sus  consortes^,  y  commensales.  Por 
su  origen ,  la  bestia  ,  y  el  horñbre  todos  herba¬ 
jarían  del  mismo  modo  los  prados  ,  comerían^ 
las  bayas  mas  insípidas  ^  é  insulsas  ,  irían  k 
montanera  5  y  cascarían  la  bellota  ,  que  cru- 
giría  igualmente  debajo  de  los  dientes  de  los 
cerdos,  y  los  hombres.  Pero  para  lograr  me¬ 
jor  parte  en  los  frutos  de  la  tierra  ,  se  junto 
el  hombre  al  hombre:  y  asidlas  obligaciones 
de  la  sociedad  no  son  otra  cosa ,  sino  com¬ 
pensaciones  de  las  varias  utilidades ,  :que  nos 
vienen  de  ella.  Los  Estoycos  tomaron  este  ne* 
gocio  con  alguna  diversidad  ,  y  suprimiendo  el 
interés  ,  se  eximieron  de  toda  especie  de  deu¬ 
da  :  lo  qual  en  un  sentido  vá  á  dár  al  mismo 
principio.  Porque  como  estos  Philosophos  es¬ 
taban  persuadidos  á  que  el  hombre  se  basta  á 
sí  mismo  ,  y  que  ni  el  dolor  personal  ,  ni '  los 
insultos  agenos  pueden  hacer  mella ,  ni  enipe- 
cer  á  un  alma,  que  raciocina,  se  miraban  como 
cosa  á  parte,  que  no  hace  juego  con  los  demás, 
ni  tiene  compasión  de  aquellos ,  que  se  llaman 
infelices ;  y  el  mismo  desinterés  ,  que  -les  im- 
) '  Totn*  XI%  B  pe^ 
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pedia  exigir  cosa  alguna  de  los  otros  ,  los  ponía 
también  en  estado  de  que  nadie  se  la  deba.  De 
aquise  sigue  ,  que  los  Philoscphos  ,  que  hacen 
al  hombre  un  animal  solitario  ,  arruinan  por 
consequencia  su  obligación;  y  la  mayor  parte 
de  los  que  le  hacen  animal  sociable  ,  no  le  esta¬ 
blecen  mejor ,  midiendo  por  solo  el  interés  la 
obligación  ,  y  las  deudas. 

De'^pues  de  haber  consultado  á  los  Phiío- 
sophos  5  escuchémos  la  experiencia  :  El  lengua- 
ge  de  esta  es  muy  diverso,,  y  se  encuentra 
que  habla  el  idioma  mismo  que  la  Escritura. 
Observemos  lo  que  pasa  entre  los  animales: 
las  inclinaciones ,  y  los  órganos  que  recibie^ 
ron  deciden  el  punto,  determinan  su  suerte, 
y  la  intención  del  Autor.  Algunos ,  como 
los  Castores  ,  y  las  Abejas  ,  aman  la  com-? 
pañia  ,  gustan  de  vivir  en  comunidad  ,  y  sus 
Organos  no  les  bastan  ,  quando  viven  solos: 
y  este  amor  á  la  sociedad  produce  ,  sin  duda, 
su  verdadera  ventaja  ;  pero  no  es  de  modo  al¬ 
guno  la  observación  de  la  utilidad  quien  los 
dispone  á  que  se  unan  :  su  felicidad  es  efeéio 
de  una  impresión  dominante  ,  y  anterior  al 
sentimiento  ,  que  pueden  tener  de  la  utilidad. 
Por  el  contrario  en  los  otros  animales ;  órga¬ 
nos  ,  é  inclinaciones  ,  todo  los  dispone  á  la 
desunión.  Es  verdad  ,  que  la  madre  manifiesta 
desde  que  nacen  un  tierno  cariño ,  que  la  obli-? 
ga  á  cuidar  de  sus  hijuelos ,  por  lo  que  mira  á 
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su  manutención  ,  y  alimento  ,  aunque  no  es¬ 
pera  correspondencia  reciproca  alguna  de  ellos, 
Y  esta  ternura  inexplicable  ,  que  la  inspiran,  ó 
infunden  para  con  sus  hijos ,  dura  otro  tan¬ 
to  ,  quanto  dura  en  ellos  la  necesidad  de  un 
cuidado  ageno.  Quando  comiénzan  á  poder 
valerse  á  sí  mismos  ,  la  madre  se  aparta  con  en¬ 
tereza  5  se  aleja  sin  dolor ,  y  su  ternura  se  trueca 
en  indiferencia,  y  aun  en  tedio,  ira,  y  desvío.  El 
padre ,  que  no  está  destinado  á  mantener  al  hi¬ 
jo  ,  no’  le  dá  el  menor  testimonio  de  cariño ,  y 
comunmente  parece  desconocerle.  Todas  las 
señas  que  vé,  le  están  advirtiendo  al  hijuelo,  que 
podrá  bien  presto  mantenerse  por  sí  mismo,  y 
proveer  á  su  necesidad  ,  y  penuria.  Hecha  la  se¬ 
paración  ,  el  padre  ,  la  madre  ,  y  los  hijos  yá  no 
se  conocen  ,  cesó  el  cariño  ,  y  se  acabó  la  ternu- 
ra.  En  efeélo  ,  sus  órganos  no  los  disponen  á 
ayudarse  mutuamente ,  ni  á  construir  ca^as ,  y 
habitaciones  comunes.  No  tienen  conocimien¬ 
to  alguno  de  números  ,  ni  medidas,  ni  sabea 
distinguir  sino  su  alimento ,  ni  aprender  otra 
cosa ,  ni  instruirse  en  materia  alguna.  El  Ca¬ 
ballo  con  su  casco  manejará  el  martillo, 
ó  la  esqiiadra  por  ventura  ?  El  C  írvo  se  fa¬ 
bricará  con  sus  manos  alguna  cabaña  ,  ó  tien¬ 
da?  No  hay  entre  estos  animales  ' herramien-i» 
tas,  deseos,  ni  industria  ,  qué' los  convoque 
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4  .  vivir  juntos  ;  antes  por  el  contrario  ,  todo 
los  dispose  á  yivir  cada  uno  separado  de  ios 
piros  ,  y  aun,  los  que  I  habitan  en  comunidad, 
no  forman  sino  unas  pequeñas  tropas del  to- 
(Jo  determinadas  á  lugar  misrno»  El  hom¬ 
bre  solo  ,  aunque  bien  avecindado  ,  esíiende 
ntas  lejos  su  correspondencia  ,  y  se  comunica,/ 
y  arpa  á  otro,  aunque  *  le  separen  immensos, 
golfos  ,  y  honduras.  Esta  ^pasión  universal  por  , 
la  sociedad  es  en  el  hombre  ,  como  lo  son  sus 
brazos  ,  un  presente  del  Criador,  '  No  fue  de 
modo  alguno  la  esperanza  de  utilidad  la  que^ 
le  dio  al  hombre- los  brazos  ,  las  manos ,  las 
junturas ,  y^  esta  admirable  diversidad  de  mo¬ 
vimientos,  No  fue  ~  tampocp  Ja  necesidad  qiiei 
bay  de  vestirse  ,  y  alojarse  ,  la  que  puso  la¬ 
na  en  las  espaldas  dé  la  Obeja,  y  la  que  hi¬ 
zo  brotar  las  hierbas ,  y  florecer  los  prados 
cuerea  del  hombre  ,  ó  estender  betas  de  piedra 
debajo  de  sus  pies.  Estos  socorros  remedian 
sus  necesidades  ,  pero  precedieron  á  ellas.  Una 


Intención  ,  una  voluntad  superior  formó  los^ 
brazos  ,  de  ma.pera ,  qqe  pudiesen^  sacair  de 
sus  canteras ,  y  cortar  de  ^ sus  bancos  las  pie-r 
dras.^  Al  modo  ,  pues ,  que  la  Phiipsophía  ha- 
jría  nagy  mal  en  atribuir^,  la  invención  de  la$ 
piedras ,  y.  Iqs  brazos  ^  porque  ha  hecho  no¬ 
tas ,  y  eschoüos,  sobrf^-el  brazpsj 


y  piedras  ;  asi  pó  jendrá  mas  razón  en  atri¬ 
buir  el  origen  de  la  sociedad  á  las  necesidades 
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comunes  ,  y  reciprocas ,  y  á  la  invención  de’ 
Nimrod  ,  ó  de  Draco.  (**)  No  es  dudable, 
que  los  socorros  mutuos  sean  ,  en  los  desig¬ 
nios  de  Dios  ,  fruto  inñilible  de  las  poblacio¬ 
nes,  y  justa  recompensa  de  la  harmonía  ,  y 
union ;  pero  el  arhor  de  la  sociedad  es  antes 
que  toda  utilidad  ,  é  interés.  Esta  es  la  inten¬ 
ción  de  Dios :  este  es  nuestro  estado  ,  de  suer¬ 
te  ,  que  aun  cesando ’  la  utilidad  ,  no  cesarían 
las  poblaciones  ,  ni  nos  apartaríamos  unos  de 
otros  ,  quebrando  los  la¿os  que  nos  mantie-, 
nen  unidos :  es  la  mano  de  Dios  quien  los 
íbrmó.  '  , 

t  La  Philosophía  realmente  ‘  ha  ■  procurado 
romperlos  ,  quando  ha  osado  ,  por  'medio  de 
tantas  seéias  antiguas  ,  y  modernas  ,  medir 
nuestras  obligaciones  con  nuestros  placeres,  a 
necesidades.  La  necesidad  sola  es  un  mal 
Maestro  ,  de  quien  nada  hay  que  esperar  bue¬ 
no  ,  pues  se  hace  perezoso  con  la  abundancia, 
ó  insolente  con  la  fuerza.  Para  formar  Dios  lá 
Sociedad,  que  cubre  la  tierra,  no  esperó  las 
lecciones  de  ría.  necesidad  ,  ni  las  reglas  ,  y  de¬ 
cretos  de  los  Legisladores.  Empleó  para  este 
efeóto  medios  mas  eficaces  ,  y  mas  infalibles. 
El  dió  al  hombre,  brazos  ,  y  diversidad  de  ta¬ 
lentos  ;  pero  talentos  ,  ,y  brazos:,  que  le  son 

^  '  Vi.  ■.  »  r'  .i  í-í  ;  ■  lilr 

fue  un  antiguo  Legislador  de  Achenas;  Sus  Leves  eran 
fanMrriprudentes,  dé‘ pr<-pofcionadas,  y  severas,  que  se  decía  ha- 
Jbei  Jas  escrito  con  sangre  ,  y  por  unco  las  abrogó  absolucamcnce 
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inútiles,  sino  los  pone  en  obra  juntamente  con 
sus  semejantes.  El  le  muestra  provisiones  pron¬ 
tas  para  vestirle  ,  alojarle ,  y  mantenerle  ;  pero 
el  hombre  pierde  el  uso  de  lo  necesario ,  si  se 
aparta  de  la  sociedad.  Yá  en  otra  ocasión,  Ami¬ 
go  mió ,  hablamos  de  esto.  *  No  hay  cosa  en 
a-  que  no  se  le  haga,  sensible  al  hombre  la  obra 
de  Dios  5  y  entonces  se  conforma  con  la  inten¬ 
ción  del  Criador  ,  quando  trabaja  ,  y  ayuda  á 
su  semejante;  pero  como  las  reflexiones ,  que 
puede  hacer  á  cerca  de  la  necesidad  de  susten¬ 
tarse,  no  han  introducido  la  necesidad  de  co¬ 
mer  ,  ni  producen  tampoco  los  manjares:  del 
mismo  modo ,  la  mas  philosophica  reflexion  á 
cerca  de  la  ventaja  que  los  hombres  hallan  en 
ayudarse  mutuamente ,  no  ha  producido  la  so¬ 
ciedad ,  como  no  ha  producido  otros  hombres. 
Todos  juntos ,  los  hombres,  las  materias  que  los 
ocupan  ,  y  correspondencias  que  los  unen,  son 
visiblemente  efeéto  de  una  institución  superior 
á  los  tiempos  ,  y  á  las  miras ,  c  ídéas  de  losPhi- 
losophos.  Por  esta  causa ,  las  obligaciones ,  ó 
fundamentos  de  esta  sociedad  se  hallan  tan  an¬ 
tiguas ,  y  tan  immutables  como  la  intención 
de  su  Autor. 

No  es ,  según  esto ,  el  movimiento  el  que 
formó  la  Naturaleza  ,  y  las  diversas  esencias 
de  las  cosas  ;  ni  son  la  necesidad ,  ó  la  Philo- 
sophia  ,  y  la  Politica  las  que  formaron  las  di¬ 
ferentes  partes  ,  y  las  varias  inclinaciones  de  la 
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sociedad ;  sino  que  ésta  ,  y  la  Naturaleza  son 
obra  de  una  providencia  adorable  ,  que  empléa 
el  movimiento  para  conservar  ,  y  mantener  el 
Universo,  y  que  lleba  adelante  la  sociedad,  tan-^ 
to  por  medio  de  la  dirección  de  los  entendi¬ 
mientos  mas  altos,  como  del  aguijón  ,  ó  estí¬ 
mulo  de  la  necesidad* 

Los  Philosoplios  ,  señalando  por  causa  de 
la  sociedad  lo  que  era  únicamente  ayuda  ,  y 
medio  para  ella,  no  han  establecido  sino  erra¬ 
das,  y  falsas  obligaciones,  mas  capaces  de  arrui¬ 
nar  la  union  ,  que  de  afirmarla.  La  experien¬ 
cia  ,  que  nos  conduce  á  una  causa  invariable, 
establece  también  un  amor  natural  á  la  socie¬ 
dad  ,  y  á  ciertas  obligaciones  ,  siempre  las  mis¬ 
mas  ,  aunque  se  interrumpa  nuestro  interés  ,  y 
cesen  nuestros  placeres.  Los  miembros  que 
componen  este  todo ,  nos  podrán  dañar  ,  ó  col¬ 
mar  de  bienes  ^  pero  ni  la  hartura  ,  ni  el  hastío 
nos  dispensan  de  trabajar  por  la  sociedad  ,  ni  el 
enfado  ,  ó  el  horror  nos  permite  apartarnos  de 
ella  5  pues  en  el  orden  de  Dios  tiene  derecho 
incontrastable  á  nuestros  brazos. 

Los  Paganos ,  guiados  de  falsas  luces ,  y  los 
Judíos  ,  aunque  iluminados  con  una  revela¬ 
ción  ;  pero  solo  preparatoria  ,  y  no  perfeccio¬ 
nada  del  todo  ,  pudieron  pensar  ,  que  no  esta¬ 
ban  obligados^!  amar  sino  á  sus  amigos.  Lec¬ 
ciones  frías  ,  y  luces  imperfeéfas  no  pudieron 
hacer  que  los  modelos  de  la  caridad  fuesen 
^  muy 
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muy  comunes  ,  n¡  pudieron  multiplicar  coru 
tanta  continuación  los  egemplos  de  la  dulzu¬ 
ra  fraterna :  para  obtener  parte  del  bien ,  que 
necesitaban,  fue  preciso  ayudar  la  instrucción, 
yá  con  leyes  penales ,  y  yá  con  idéas  de  ho¬ 
nor,  de,,  venganza  ,  ,y  del  amor  de  la  patria. 
Las  pasiones  venían  en  socorro  de  la  doétrK 
na  ,  y  suplían  el  defeélo  de  principios  verda¬ 
deros  ,  que  ^  ó  se  habían  perdido  ,  obscure-, 
cido  ,  y  ofuscado. ;  Pero  ,  ni  la  pasión  ,  ni  las 
idéas  limitadas  de  los  hombres  saben  mas  que 
la  necesidad  ,  ni  aciertan  á  llegar  hasta  el  ter¬ 
mino  preciso  ,  parando  donde  era  necesaria 
parar.  En  una  palabra  j  esa  ,  que  llaman  razon^ 
no  ha  bastado  para  hacer  Ciudadanos  per-^ 
feftos. 

Solo  el  amor  sincero  ,  y  el  amor  tierno  á 
todos-  los  hombres  ,  considerados^  como  hí^ 
jos  de  un  mismo  Padre  ,  y  como  hermanos  de 
un  mismo  Salvador  ;  y  solo  el  Christianismo, 
son  los  que  sin  incertidumbre,  ni  disputa,  llenan 
todas  medidas,  y  cumplen  para  con  los  hombres 
toda  justicia.  Qualquier  otro  principio  es  insu-? 
ficiente ,  y  sospechoso.  La  caridad  sola  evita  en 
todas  las  i  cosas  el  dañar  al  progimo.  Cómp 
querré  yo  hacer  mal  á  quien  amo  ?  El  Christia- 
Rom.  13.ro.  nismo  es ,  según  esto ,  la  perfección  de  la  socie¬ 
dad  ,  pues  persigue  la  injusticia  ,  arrancando 
hasta  las  mismas  raíces ,  y  suprimiendo  la  amar^ 
gura  j  el  resentimiento ,  y  la  ira. 

El 
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Eí  Philosopho  puede  parecer  Ciudadano,  y 
amar  su  patria  ,  sin  amar  con  todo  eso  la  jus¬ 
ticia  ;  pero  aquel  que  ama  la  justicia  ,  y  aun 
á  sus  enemigos ,  ama  ciertamente,  y  como  á 
golpe  seguro  su  patria.  Pero  no  basta  para  ser 
Christiano  saber  el  Christianismo ,  y  hacer  pro¬ 
fesión  pública  de  él.  Todas  las  Críticas  que  se 
han  hecho  contra  los  Christianos  ,  con  inten¬ 
ción  de  expugnar  el  Christianismo  ,  caminan 
visiblemente  á  la  falsedad ,  y  asestan  sus  ti¬ 
ros  á  blanco  incierto.  No  es  verdaderamente 
Christiano  el  que  no  ama  á  sus  hermanos  ;  y 
aquel  que  carece  de  este  amor ,  aunque  honra¬ 
do  con  un  decoroso  nombre ,  está  muerto  á  la 
justicia.  El  caraéler,  por  cuya  impresión,  y  me¬ 
dio  se  reconoce  el  discípulo  del  Doélor  de  la  y  35.’ 
caridad ,  es  amar  á  los  hombres ,  como  él  mis¬ 
mo  los  amó.  Si  el  odio  es  la  ruina  de  la  socie¬ 
dad  ,  y  el  amor  es  su  lazo  mas  seguro  ,  es  claro, 
que  quien  dice  un  verdadero  Christiano  ,  dice 
un  Ciudadano  verdadero  9  y  si  y  o  busco  aquimi 
Ciudadano  en  el  Christianismo ,  es  porque  no  le 
encuentro  en  otra  parte.  En  todas  las  demás  no 
hállo  sino  apariencias  destituidas  de  principios, 
y  estabilidad. 

Por  consequencia ,  es  cosa  bien  inútil  ir  á 
buscar  las  primeras  obligaciones ,  y  la  verda¬ 
dera  ciencia  de  la  sociedad  entre  los  raciocinios 
de  una  Philosophia  siempre  timida  ,  y  siem¬ 
pre  incierta.  No  serán ,  ni  Aristóteles ,  ni  Puf- 

Tom.  XL  C  fen- 
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fendoríFios  que  tóme  yo  por  Maestros.  Es¬ 
tos  me  podrán  enseñar  algunos  usos  de  una 
institución  prudente  ,  aunque  arbitraria  ,  y  hu¬ 
mana  donde  encontra  rémos  conocimientos 
seguros ,  incontrastables ,  y  sólidos ,  es  solo  en 
la  revelación.  Los  deferios  admirables  que  res^ 
pira  este. espíritu  benéfico  del  Evangelio,  nos 
manifiesta,  que  pertenece á  aquel  que  hizo  al 
hombre ,  y  formó  la  sociedad  ,  enseñarnos  lo 
que  podía  llebar  á  la  perfección  de  los  miembros 
que  la  componen.  El  condujo  su  antiguo  Pue¬ 
blo  5  encargado  del  depósito  de  las  promesas, 

.  por  medio  de  leyes  duras ,  y  proporcionadas 
á  el  grosero  proceder  de  los  Hebréos ,  y  no 
menos  á  la  conservación  del  depósito.  Noso- 
tro3  ,  pues,  hallamos  toda  la  proporción ,  belle¬ 
za  ,,  y^obiigaciones  de  la  sociedad  en  la' prime¬ 
ra  creación  del  hombre  ,y  en  el  Evangelio  que 
le  reforma. 

,  Una  de  las  verdades  mas  importantes  de  la 
Antigua  Escritura,  ©  Viejo  Testamento , jes  es¬ 
ta:  que  Dios  crió  alholnbré  á  sir  semejanza,  y 
para  gobernarlo  todo  sobre  la  tierra :  y  una  de 
las  mas  importantes  máximas  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  y  el  fin  de  la  revelación  es  ,  que 
amando  á  Dios  ,  amémosá  los  otros,  como 
nos  amamos  á  nosotros  mismos..  Estas  dos  ver¬ 
dades  se  ayudan  admirablemente  una  á  otra. 
La  primera  nos  instruye  de  nuestras  obligacio¬ 
nes,  y  la  segunda  nos  dá  el  modo  de  cumplir- 

'  .  las. 
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las.  La  experiencia  mcíniíiesta  ,  que  están  de 
acuerdo ,  y  qiiánta  verdad  nos  dicen  :  quanto 
mas  han  respetado  los  hombres  la  union  ,  y 
fraternidad ,  tanto  mas  felices  han  sido.  El  Mi¬ 
sántropo  ,  ó  el  hombre  que  se  sustenta  de  la  rui¬ 
na  del  Genero  Humano  ,  por  el  contrario, 
echándose  fuera  de  lá  sociedad,  no  conserva 
derecho  al  pan  ,  que  Dios  multiplica  por  las 
manos  de  los  hombres  sus  semejantes,  y  pierde 
el  egercicio  de  su  dominio  sobre  los  animales: 
impunemente  se  verá  insultado  en  la  soledad,  y 
acometido  en  los  montes :  es  un  Rey ,  que  salió 
de  sus  Estados ,  nadie  le  conoce :  solo  yá,  y  fue-^ 
ra  de  sus  fronteras ,  todo  lo  perdió ,  y  de  todo 
se  ha  enagenadp.  . 

Pero  si  los  Misantropes ,  quales  son  ,  por 
egemplo ,  los  Bonzos  de  la  China, y  los  Brach- 
manes  de  las  Indias,  y  tantos  otros  Philosophos 
salvages,  que  pasan  su  vida  separados ,  y  rme- 
tidos  en  éxtasis,  á  que  Dios iSnq  los  llacna  dp 
modo  alguno ,  pueden  ser  mirados  justamen¬ 
te  como  desertores,  de,  la  pciedad:  con  todo 
eso  no  son  ,  hablando  propriamenteí ,  Mis  desr 
truidores  :  son  dignos  de  llorarse  pero  no  son 
peligrosos.  .  ‘  ^  ? 

Los  verdaderos  destruidores  de  la  sociedad 
son  los  Philosophos  Anti-Christianos,  ü  opues¬ 
tos  al  Christianismo.  Estos  son  los  que  rompen 
los  primeros  lazos  de  la  union  por  medio  de 
placeres  desreglados  ,  añadiendo  el  menospre- 
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cío  de  las  Leyes  reveladas.  Qué  pensaríamos  de 
un  hombre  5  que  osase  bolver  á  decir  pública¬ 
mente  lo  que  Cartucho  (**)  enseñaba  á  sus  se- 
quaces  en  el  centro  de  los  desiertos ,  ^  bosques 
de  Villers-Cotíeréts ,  que  puede  ser  bueno  un 
hombre,  y  aun  útil  á  su  patria,  hurtando  al  pro¬ 
gimo  loque  tiene  ,  con  tal,  que  no  le  quite  la  vi¬ 
da?  Esta  doftrina  dínamos ,  que  turbaba  todo  el 
orden  de  la  sociedad;  y  la  suavidad  de  Cartucho 
es  una  extravagancia  ridicula ;  pues  permitir  el 
hurto ,  es  abrir  dos  puertas  muy  anchas  al  homi¬ 
cidio;  porque  el  que  quisiere  defender  su  hacien¬ 
da  ,  será  tirando  á  la  vida  de  quien  le  acomete:  y 
éste ,  6  para  acometer ,  y  hurtar  ,  ó  para  defen¬ 
derse  á  sí ,  matará  también.  Tal  es ,  y  aun  mas 
pernicioso,  el  discurso  de  los  que  miran  co¬ 
mo  indiferente  el  quitar  á  un  marido  el  cora¬ 
zón  de  su  esposa ,'  y  que  en  menosprecio  del 
matrimonio ;  de  la  educación ,  y  de  los  pri¬ 
meros,  y  mas  principales  intereses  de  la  socie¬ 
dad  se  han  atrevido  á  adelantar ,  y  á  publicar, 
dándola  á  la  estampa,  esta  estraña  maxima: 
que  si  David  havia  sido  reprehensible,  fue 
por  quitar  la  vida  á  Urías  y  no  por  haver 
conocido  á  Bethsabée.  Quando  la  Pbiloso- 
phia ,  y  el  entendimiento  del  hombre  no  lleba 
por  guia  la  revelación ,  si  raciocina  mal ,  corre 
peligro, y  le  amenaza  naufragio:  y  si  discurre 
i  ^  bien^ 

(■^*)  Ladrón  famoso  j  ajusticiado  en  Francia  el  año  de  1721. 
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bien  no  tiene  autoridad  suficiente  para  ha¬ 
cerse  creer :  con  que  viene  á  ser  una  escuela  pe¬ 
ligrosa  5  ó  poco  Util  5  de  modoj  que  necesitamos 
otra,  que  nos  asegure  mas. 


EL  MATRIMONIO. 


CONVERSACION  SEGUNDA. 


L  Matrimonio  es  la  semilla ,  y  conserva- 


cion  de  toda  la  sociedad.  Es  la  semilla, 
y  el  origen ,  pues  todos  los  hombres  provienen 
de  un  hombre,  y  una  muger:  es  la  conserva¬ 
ción  ,  y  el  fundamento ,  pues  suprimido  el  Ma¬ 
trimonio  ,  se  acabaría  el  Genero  Humano.  Bus¬ 
quemos  desde  luego  quál  es  el  primer  modélo 
de  esta  union,  y  conocerémos  asi  mas  fácilmen¬ 
te  su  mérito ,  y  obligaciones. 

Al  sacar  Dios  al  hombre  de  su  soledad, 
pudo  darle  desde  luego  muchas  mugeres  ,  ó 
darle  una  sola.  Si  la  pluralidad  de  mugeres  hu- 
viera  sido  bien  del  hombre  ,  y  ventaja  de  la 
sociedad  ,  Dios  no  huviera  dejado  á  Adám 
por  el  espacio  de  una  larga  duración  de  años 
sin  otra  compañía,  que  la  de  una  sola  esposa, 
ni  empezára  con  una  imperfección  el  diseño. 
Luego  si  juzgó  que  una  muger  era  para  Adám 
compañera ,  y  ayuda  suficiente  ,  fue  para  ma- 
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nifestar  desde  luego  el  modélo ,  y  la  regla 
de  este  estado.  Todos  aquellos  que  han  querido 
mudar  este  orden  primitivo ,  ni  han  procura¬ 
do  ,  en  esta  razón ,  ni  conocido  el  bien  de  la 
sociedad. 

Unas  veces  con  la  idéa  de  llegar  á  conse¬ 
guir  alguna  pretendida  ventaja ,  y  otras  evi- 
t*ar  un  inconveniente  posible  ,  ó  imaginario, 
prefiriendo  los  Philosophos  sus  discursos  al  or¬ 
den  establecido ,  expusiéron ,  y  adelantaron  de 
tiempo  en  tiempo  systémas  muy  diferentes  á 
cerca  del  matrimonio. 

Al  divino  Platon  le  pareció  ver  clararnente 
la  necesidad  absoluta  de  que  fuesen  comunes 
las  miigeres.  Mahoma,  y  sus  Senarios,  que  no 
son  otra  cosa  ,  que  par  idarios  de  un  Deismo 
cómodo  ,  y  acompañado  de  algunas  pequé- 
ñas  ceremonias  sin  trabajo  ,  vén  aún  mas  cla¬ 
ramente  la  necesidad  de  asegurar  á  cada  uno, 
á  fuerza  de  clausuras ,  serrallos ,  y  precaucio¬ 
nes  ,  la  propriedad  de  sus  mugeres,  y  de  te¬ 
ner  cada  qual  tres  ,  y  aun  otras  tantas  ,  quan- 
tas  pueda  mantener.  Otros  Deistas  lleban  el  em¬ 
peño  de  un  matrimonio  legitimo, y  conocido, 
con  otras  comunicaciones  clandestinas ,  pero 
pasageras ;  y  es  su  razón  ,  y  discurso  proprio 
solamente  ,  quien  los  guia  á  este  systéma.  Mas 
■qué  cosa  hay,  que  la  razón  humana  no  haya 
emprendido  establecer, y  defender,  autorizán¬ 
dose  con  la  evidencia? 


Por 


El  Matrimonio.  25 

Por  lo  que  á  nosotros  toca ,  amado  Caba¬ 
llero  mió,  no  ponemos  el  lauro,  y  gloria  de 
nuestra  razón  en  establecer  reglas  nuevas ,  sino 
en  seguir  la  regla  que  yá  está  dada ,  y  en  con¬ 
formar  la  union  del  hombre,  y  de  la  muger  con 
la  voluntad  de  aquel  que  la  instituyó. 

El  introducir  en  la  sociedad  la  paz,  labue- ' 
na  educación ,  las  provisiones  necesarias  á  una 
congrua  sustentación  ,  el  consejo  ,  y  consuelo 
mutuo ,  con  todos  los  demás  socorros ,  tan 
multiplicados,  como  infalibles,  fue  la  causa 
por  que  impuso  Dios ,  y  facilitó  al  hombre, 
desde  el  principio ,  la  obligación  de  amar  á  su 
muger ,  y  de  serle  fiel ,  haciéndole  que  la  mi¬ 
rase  como  á  una  parte  de  sí  mismo.  Quiso  que 
fuese  en  la  formación  lo  que  debia  ser  en  la 
sociedad  de  marido  ,  y  que  como  la  muger  era 
verdaderamente  hueso  de  sus  huesos ,  y  carne  de 
su  carne ,  de  los  dos  se  formase  un  todo  sola^ 
mente. 

Tal  es  la  elevada  idéa  ,  que  la  Escritura  nos 
da  del  matrimonio :  y  mirándole  según  la  alte¬ 
za  de  este  origen ,  nos  manifiesta  bien  clara  su 
estabilidad,  y  excelencia.  La  estabilidad  es  tan 
firme,  que  no  puede  romper  el  marido  el  la¬ 
zo  que  le  une  á  su  esposa  ,  sin  romper  el  que 
le  une  en  sí  mismo;  y  la  excelencia  es  tan  alta, 
que  el  enlace ,  que  es  tan  firme  para  con  los 
padres ,  está  con  todo  eso  subordinado  al  que 

tie- 
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tiene  el  marido  con  la  miiger ,  y  al  contrarío, 
la  muger  con  el  marido. 

Después ,  en  los  tiempos  que  se  siguieron, 
el  egemplo  de  Lamech  ,  uno  de  los  descen¬ 
dientes  de  Caín  ,  y  el  deseo ,  yá  fuese  de  que 
no  le  faltase  succesion,  ó  de  dejar  una  posteri¬ 
dad  numerosa ,  introdujo  casi  universalmen¬ 
te  la  pluralidad  de  mugeres  ,  y  la  libertad  de 

Por  ué  se  Dios  uo  juzgó  uecesario  sujetar  á 

concedió  la  uua  ley  severa  á  los  que  quiso  elevar  á  la  digni- 
ios  Patriar-  dad  de  Patriarcas.  Confióles  sus  promesas ;  pe- 
ro  no  los  destinó  á  reformar  el  corazón  huma¬ 
no,  y  restablecer  el  orden  primitivo.  Esta  obra 
grande  estaba  destinada  para  su  Unigénito,  para 
su  Verbo ,  que  había  de  ser  el  Reformador  del 
Genero  Humano ,  como  había  sido  el  Autor. 
Este ,  con  toda  la  autoridad  de  Señor  ,  y  de 
Maestro,  era  quien ,  suprimiendo  para  siempre 
la  libertad  del  repudio,  ó  las  uniones  arbitra¬ 
rias  ,  llama  ,  y  buelve  el  matrimonio  á  su  insti¬ 
tución  primera  qmta  al  hombre  el  poder  de 
desunir  lo  que  Dios  unió. 

Estas  pocas  palabras ,  que  acabamos  de  ci¬ 
tar,  tanto  del  Viejo,  como  del  Nuevo  Testa¬ 
mento,  establecen  mas  verdades, y  traben  mas 
bienes  á  la  sociedad  ,  que  todos  los  systémas 
de  los  Philosophos ,  y  que  todos  los  tratados 
de  Política ,  que  se  han  escrito  á  cerca  del  ma¬ 
trimonio.  Todos  los  raciocinios  que  se  han 
-  he- 
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hecho  ,  y  méthodos ,  que  se  han  dado  en  esta 
materia  ,  miran  mas  á  lisongear  el  particular 
enemigo  del  apremio  ,  y  la  violencia  ,  que  á 
procurar  al  genero  humano  el  orden ,  el  reposo, 
y  la  buena  crianza.  No  pertenece  sino  al  Autor 
de  la  sociedad  asegurar  al  estado  ,  como  de  un 
golpe  ,  todo  el  bien ,  por  medio  de  las  verda¬ 
deras  ventajas  de  una  estrecha  obligación  im¬ 
puesta  al  hombre  ,  de  amar  ,  y  contentarse  con 
una  sola  muger,  permaneciendo  unidos  insepa¬ 
rablemente  entre  sí.  La  Philosophía  ,  y  el  ape¬ 
tito  ,  si  podemos  acaso  separar  lo  uno  de  lo 
otro  5  corren  en  sus  opiniones  detrás  de  alga» 
ñas  ventajas  particulares,  ó  sumamente  limita¬ 
das  ,  y  faltan  »  á  los' bienes  mas  esenciales  ,  y 
que  mas  se  deben  mirar. 

El  matrimonio  indisoluble  de  un  solo  hom¬ 
bre  con  una  sola  muger  ,  podrá  ocasionar  algu¬ 
na  amargura  ,  ó  algún  inconveniente  para  el 
particular  ^  pero  miradas  umversalmente  las 
ventajas ,  que  dimanan  de  aquí  al  genero  huma¬ 
no,  se  halla  ser  esta  disposición  preferible  á  qual- 
quiera  otra.  La  razón  ,  y  la  experiencia  nos 
manifiestan  en  semejante  establecimiento  una 
sabiduría  ,  digna  de  aquel  que  le  determinó ,  y 
bolvió  á  renovar  este  orden  ,  pues  él  trahe  ma¬ 
yor  multiplicación  al  genero  humano  ,  y  ma¬ 
yor  reposo  á  las  familias. 

Hase  notado,  que  el  numero  de  niños, 
que  nacen  de  cada  matrimonio  ,  es  casi  siempre, 
Torn.  XL  D  cqn 
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con  corta  diferencia  ,  igual  al  de  las  niñas  :  y 
si  las  guerras ,  los  viages ,  los  grandes  ,  y  du¬ 
ros  trabajos  arrebatan  antes  de  tiempo  bastan¬ 
te  numero  de  varones,  parece  que  aun  es  ma¬ 
yor  el^mumero,  que  falta' en  el  otro  sexo  y 
en  edad  semejante  ,  por  la  debilidad  en  el  tem¬ 
peramento  ,.y  principalmente  por  los  peligros 
que  experimentan  las  mugeres  ,  yá  por  razón 
de  los  partos ,  y/  yá  por  la  alteración  que  les 
ocasiona  "  SU  leche  r  misma  ,  quando  hacen  ,  ^que 
madres  estrañas  crien  ,  y  alimenten  sus  hijos. 
Sin  riesgo  ,  pues  ,  podremos  suponer  el  1  nume¬ 
ro  de  varones  y  hembras con  .  corta»  dife¬ 
rencia  ,  igual ,  y  la  .  balanza  quedara^/sin.  tor*^ 
cerse  mucho’jj^i^nf  íaltar:reh¿fíeh;á^  sul‘C?qa.  Sü^ 
pongamos  que  hay  en  la  tierra  cien  mance¬ 
bos  ,  y  cien  doncellas,  y  discurramos  ,  ó  ra¬ 
ciocinemos  como"  si  no  hubiera  mas^ahpre*^ 
sente.  Lo  que  fuere  sverdad  ,  hablando  de  este 
pequeño  numeró  ^nlo  será  también  rrespeéfo  de 
todo  el  genero  humano.  En  las  alianzas  que 
pueda  haber  entre  estas  doscientas  personas, 
ó  nos  podemos  atener  á  la  primera. institución, 
ó  1  seguir  las' ddéas/,  que  se  dntrodugeron  des¬ 
pués*  Veamos  eb  bien,  ó  el  mal  que  se  debe 
seguir ,  si  nos  conformamos  con  las  costum¬ 
bres  de. los  Orientales.  Veinte  de -estos  jove¬ 
nes  ,  habiendo  llegado  ,  ó  por  su  valor ,  ó  pot 
sulndiistrii .,  á  colmarse  de  honor  ,' y  "lograr 
los  derechos  que  les  dio  «su*  propria  fuerza  ,  ó 

el 
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el  consentimiento  de  los  otros ,  desposará  cada 
quál  consigo  tres  doncellas :  y  es  un  rasgo  'de 
moderación  5  y  de  condescendencia  en  seme¬ 
jante  libertad  ,  el  no  apropriarse  mayor  nume¬ 
ro.  De  otros  diez  menos  poderosos  ,  y  de  es- 
phera  subalterna  ,  tomará  cada  uno  dos.  Que- 
dan nos  todavía  setenta  varones,  y  veinte  don¬ 
cellas  que  casar.  Siendo  otros  diez  mas  pobres 
que  los  precedentes ;  pero  que  puede  mante¬ 
ner  cada  qiial  una  muger ,  se  contenta  con  ella, 
sin  aspirar  á  mas  :  quedan  sesenta  hombres^  y 
diez  mugeres  ,,á  quienes  no  se  tratará  casamien¬ 
to,  y  unos  ,  y  otros  son  mirados  como  escla¬ 
vos  5  y  que  se  entregarán  á  una  comunica¬ 
ción  ,  y  libertad  desreglada.  Gentes  hay ,  que 
tendrán  esta  distribución  por  bastantemente 
justa ,  ,si  la  hallan  útil.  Comencemós  por  la 
utilidad ;  yo  entro  en  ella  por  aora  :  después 
pasarémos  á  lo  que  pide  la  exaéla  justicia ,  y  la 
simple  honestidad.  , 

^  !.  La  utilidad  grande  ^  que  solicitan  aquí  dos 
sequaces  de  esta  idéa  ,  es  la  mayor  multiplica¬ 
ción  de  los  hijos.  Según  la  experiencia  de  los 
Orientales,  que  viven  con  tres  mugeres ,  es 
mucho  tener  tres  ,  ó  quatro  hijos  de  cada  una. 
Jacob ,  de  qua  tro  esposas  no^^tubo  sino  trece 
hijos  :  concedamos  con  todo  eso  cinco  en  ca¬ 
da  una  ,  y  serán  quince  hijos  de  las  tres  muge- 
res  :  que  los  que  se  casan  con  dos  tengan  de  ca¬ 
da  una  seis ,  que  son  doce  en  las  dos  mugeres, 

D  2  en 
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en  cada  familia  ;  y  se  puede  admitir  que  tenga 
ocho  de  ella  ,  el  que  tiene  solo  una  muger.  Las 
demás ,  cuyo  estado  no  será  constante,  ó  la  mis¬ 
ma  licencia  Ies  quitará  absolutamente  los  hi¬ 
jos  ,  ó  tendrán  muy  pocos  ,  y  sin  duda  será 
mucho  ,  si  con  el  desorden,  de  ?  su  conduéla 
pueden  conservar  una  leche  pura  ,  y  llegar  á 
criar  dos  hijos  cada  una.  Las  cien  mugeres, 
pues  ,  del  modo  que  las  hemos  supuesto  distri¬ 
buidas  ,  darán: 

i.°  Las  6o.  que  contrahen  losí  6o.  veces... 
:  a  o.  enlaces  primeros.  •  •  •  •  ¿  5*  hijos... 

O  por  20.  hombres ,  que  con- X  20.  veces.» 
trageron  la  union  dicha.....  ^  i  5»  •  •  •  • 

Esto  es. . . . . . . .  300.  hijos.. 


2.°  Las  20.  de  los  enlaces  de 
segundo  orden ,  darán........ 

O  por  diez  familias. 


Esto  es  la  suma  de ....  < 
3.®  Las  10.  del  tercer  orden  •••• 


p20.  veces.. 

6 . 

10.  veces.. 


120.  hijos.' 

10.  veces.^. 
8 .  hijos.... 


Esto  es 


80.  hijos 


Las 
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4.*  Las  10.  cuyo  estado  no  se^ 

1*  10.  veces..^ 

í  2.  hijos...;r, 

t 

«  ;  .  1  '  Lj  í  «■  Í>Í  ■  i 

Esto  es. .. .  . . .... 

10. 

8  o. 

lio. 

‘  í  ’  ..  ‘  ^ 

,  .  ;  , .  5  í- 

•  ;  ,  í  ■  '  ■  ’■  A  -  - 

.  :  i  f  ^Total ..... 

• 

• 

• 

é 

o 

• 

í  Es  evidente  ,  que  en  esta  distribución ,  la 
mas  numerosa  posteridad  es  de  aquel  que  tiene 
tres  mugeres  ,  y  la  menor  del  que  no  tiene  sino 
una  :  de  donde  parece  que  se  concluye  ,  que 
la  unidad  en  el  matrimonio  es  el  orden  mas 
contrario  á  la  fecundidad.  En  buen  hora  ,  que 
aparezca  asi. 

.  ‘  Pero  bolvamos  al  punto  á  donde  los  cien 

jovenes  estaban  prontos  á  casarse ,  y  que  de 
las  cien  doncellas ,  que  Dios  habia  puesto  en 
la  tierra  ,  cada  uno  tomó  la  suya  :  este  es  el 
mismq  orden ,  y  el  mismo  caso  que  el  de 
Adám',  que  no  tubo  mas  muger  ,  que  aquella 
que  Dios  habia  puesto  entonces  sobre  la  haz 
de  la  tierra. 

Muchas  de  estas  mugeres  tendrán  diez  y 
ocho  5  ó  veinte  hijos  ,  y  aun  mas  :  otras  cator¬ 
ce,  ó  quince;  algunas  nueve,  ó  diez,  y  otras  me¬ 
nos.  Quitemos  de  un  golpe  nueve  ,  ó  diez  hi¬ 
jos  á  las  que  tubieran  mas,  y  no  añadamos  sino 

dos 
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dos  5  ó  tres  á  las  que  hubieran  menos,"\Esta 
^Cuenta  media  ilegaría. á  .dat  ^cosa  dp,  diez  ,  6 
doce  hijos  á  Cada  una  :  limitémonos  á  nueve: 
reduzcámoslos  á  ^ocho,,.  para  acercarnos  mas 
á  la  verdad.  Las  cien  mugeres  juntas  tendrían 
8  00  hijos  por  lo  menos:  lo  qual  dá  a  8o  hi¬ 
jos  ,  y,  aiín  daría  por  ventura  la  mitad  mas, 
que  en  d-'  Caso  de  la  polygamia  ,  suponiendo 
por, una,  y  por  otra  paite  que  viven  todos. 
Asi ,  aunque  la  pluralidad  de  mugeres  pudie¬ 
ra  aumentar  hijos' en  uoa-  mi^ma  casa  como 
un  bien  particular  ;  aunque  nq  parece  ser  esté 
el  objeto  de  ciertos  Philosophos  imaginarios, 
que  intentan  tal  libertad  ;  pero  al  genero  hu-í- 
mano  le  daría  mucho  menos ,  lo  qual  es  con¬ 
trario  á  la' manifiesta -intención  de  Dios.  La 
Philosophía  misma  conviene  en  general ,  en 
que  el  fin  del  matrimónio  es  la  multiplica¬ 
ción  del  genero  humano.  Gómo  ^,  pues  ,  se 
atreverá  á  ^  lebantar  el  grito  contra  la  mono¬ 
gamia  .primitiva ,  y  eTangelica  ,  que  aumenta 
tanto  esta  multiplicaCibn  \  >  preferirá  yá  el 
que  sean-'^Gomunes^las  mugere#^  ó'^yáda  plu^ 
ralidad  de  ellas  ,  pues  disminuye  tanto  una  ,  y 
otra  el  numero  de  les  hombres? 

Para  cortar  por -eí^pie  toda  Vana ‘disputa, 
notemos  solamente  ,  que  muchas  de  estas  cien 
mugeres  ,  de  las  quales  tres ,  ó  quatro  tubie^ 
ran  solo  un  marido  común  ,  no  tendrían  ja¬ 
más  cada  una  otros  tantos  hijos  ,  como  si  cada 

qual 
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qua!  sola  viviera  con  soloun  marido.^Por  otra 
parte  5  aquellas  qué  fuesen  comunes  ,  y  en¬ 
tregadas  á  ama  *  libertad  ^brutal  ,  notoriamente 
serían  menos^  fecundás  \  i>  absolutamente  sé 
quedarían  estériles',  pof  ra¿on’‘de"su  desor¬ 
den.  Esta  es  una  verdad  evidente  ,  sacada  de 
la  éxperiencia-Gomun ,  que  cien  mugeres  ca¬ 
sadas  segiiri  .Ua  ¿OstúUábre  de -  dos  Orientales, 
darian'^menos  hijos' ^aí  género  ^humano  j  coto*- 
puestn^^de  Cien-’fer^brés^lalúénte  ^  qtié  si  se 
hubiesen*  formado  cien  casas  ,  ó  familias  dis¬ 
tintas -por' medio  de^iá  unidad  del  hombre, y 

de  la'-mugér,  :  (jbcitsau,  ..i  { ^ 

"  El  interés  general  pebma^  digno  sin  duda 
diel  discurso  y  examíerP  de  «lin  ^  corázon^  verda- 
deraínénte  philosophico  ,  asegura  hasta  aqui  á 
la  ‘monogamia^  un  tnotivo  grandié de  preferen¬ 
cia;^  Pero  adernásbde^^éstO'^gé^lpréGÍSo bqtié-se 
ayuden^mutuamenté  "los  motivd¿  /hOi  seá-que 
esta 'primera '  ventaja  sé’  hallé  déstruida ^con  tnu^ 
chos  ,  y  muy  grandes  inconvenientes.  No  sé 
puede  juzgar  bien  del  mérito  ^  y  de  las  inco- 
iTiódidades  dé  ekds  dos  estados ,  sino  por  medio 
de  la  Comparacion^de  lino  con  ótrol^ 


'Entrémose desde  luego  en^las^^Tiendas  de 
Lamech  y  Veamos  cómo  vive  con  sus  dos 
mugeres  Ada  ,  y  Sella :  él  es  el  priméVo  que 
dio  este  egéínpfo  ■,  y  según  parece  ,  pesaría  de 
antemanoMos  inconveníerítés',  y- meditaría  las 
consequencíaíSf'de’  su^HuéVo  ^érnpeñb.-’  ydnalló 
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acaso*  las  ventajas  que  se  había  prometido  ,  j 
con  que  se  lisongeó  su  discurso* 

Yo  no  veo  en  esta  casa  sino  diversidad  de 
intereses  ,  y  pasiones  :  Qué  zelos  ,  qué  alterca¬ 
ciones  entre  las  dos  mugeres !  Qué  rencillas, 
respetos, idéas ,  y  malignidad  de  interpretacio¬ 
nes  para  derribarse  una  á  otra  mutuamente  de  la 
estima  ,  .y  corazón  de  su  marido!  Qué  debates, 
y  aun  furores  entregos  hijos  ,,  zelosos  partida-^ 
rios  de  sus  madres  !Qué  aflicciones ,  qué  pley- 
tos ,  y  quejas  para  con  Lamech!  Teme  su  pro¬ 
pria  morada  ,  y  en  ella  todo  lo  vé  en  combus^ 
tion ,  todo  es  incendio  :  cada  dia  hay  acusa,- 
ciones, nuevas';  y  ^  óíun  silencio  desdeñoso  ,  y 
lleno  de  o  desagrado ,  óí  llantos  r  colmados  de 
frenesí ,  ocupan  ,  y  hacen  resonar  la  habita¬ 
ción*/ Re  Padre  viene  á;  parar  en  Juez  ,  y  el  re- 
naedio  á  que  se|  juzgó  obligado  es,  tpdaviav  mas 
funesto  para,  éb^^que  el  mab  de.que  se  quería  li¬ 
brar  ,  pues  ño  puede  concluir  aquella  guerra  in¬ 
testina  sino  con  la  muerte  de  los  mas  sedicio¬ 
sos,  y  culpados,/’  íi  :  a  i  ¡  J  n 

Por  el  contrario  j-la  unidad  jdel  matrimo¬ 
nio  ,  que  ha  ^  sido  contrahído  prudentemente, 
después  de  averiguaciones  ,  y  seguridades  pues¬ 
tas  en  justicia  ,  y  razón  entre  dos  der  un  ca- 
raéter  mismo ,  de  una  esphera ,  y  buena  crian¬ 
za  ,  trahe  consigo  la  unidad  ¿^0  Jos  intereses, 
la¿  conformidad  del  humor  ,,r  yi  pensamientos, 
el  sobrellebarse  uno  á  otro  el  consejo  mutuo, 

la 
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la  paz  j  y  en  una  palabra ,  la  mas  dulce  compa- 
fiia  5  que  se  puede  concebir :  luego  la  unidad 
en  el  matrimonio  es  incomparablemente  mas 
ventajosa ,  que  la  polygamia :  al  genero  huma¬ 
no  por  la  propagación ,  y  á  los  particulares , 
por  la  mayor  concordia ,  y  reposo. 

Esta  verdad  se  haría  todavia  mas  sensible, 
si  á  la  descripción  del  estado  de  los  Poligámos 
añadiésemos  la  pintura  de  las  infamias  ,  y  de. 
las  infelicidades,  á  que  redugera  necesariamen¬ 
te  la  pasión  al  resto  del  genero  humano ,  pues¬ 
to  en  semejantes  circunstancias.  Concíbase  des¬ 
de  luego  la  mitad  de  la  sociedad;  esto  es  ,  to¬ 
das  las  mugeres  sin  honor ,  por  la  desconfian¬ 
za  universal  que  se  tiene  de  ellas  ,  aprisiona¬ 
das  por  toda  su  vida ,  y  obligadas  á  vivir  per¬ 
petuamente  con  otras,  á  quienes  le  parece 
que  deben  aborrecer ,  y  que  tienen  el  motivo 
mas  eficáz  para  el  odio;  y  en  fin  ,  abandona¬ 
das  como  infelices  captivas  al  capricho  de  un 
pequeño  numero  de  brutos  ,  que  no  pueden 
asegurarse  de  esta  odiosa  pluralidad  ,  sino  á 
fuerza  de  barreras,  y  centinelas. 

Concíbase  por  otra  parte  la  mitad  de  los 
hombres  reducida  á  renunciar  las  sabias  le¬ 
yes  de  la  Naturaleza ,  yá  sea  por  la  dificultad 
de  hallar  una  compañía  honesta ,  y  fiel ,  ó  yá 
por  las  precauciones  violentas,  que  toman  los 
usurpadores ,  para  preservar  sus  mugeres  de  las 
Torn*  XL  E  in- 


B1  adulterio» 
y  la  fornica¬ 
ción. 
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inter  presas ,  que  recelan  de  aquellos  que  no 
las  tienen, 

Pero  yo  ofendería  la  modestia  con  la  re¬ 
lación  de  estos  horrores ;  y  si  la  pintura  sola 
de  ellos  es  escandalosa  ,  quánto  mas  con¬ 
trario  será  el  objeto  mismo ,  á  la  institución  del 
Criador,  y  á  las  primeras  luces  ,  y  sentimien¬ 
tos  de  humanidad  ?  El  Evangelio  ,  pues ,  que 
suprimió  estos  hurtos ,  y  desordenes ,  redujo  á 
su  primer  estado  la  sociedad. 

Después  de  estas  diferentes  formas ,  que  le 
han  hecho  tomar  al  matrimonio  ,  y  que  se¬ 
gún  los  tiempos  ,  y  lugares  ,  ha  logrado  al¬ 
guna  estabilidad  por  razón  de  los  reglamen¬ 
tos  diversos  de  los  hombres  ,  hay  también 
otras  dos  sociedades,  en  que  no  se  conocen 
mas  leyes ,  que  el  capricho*,  y  en  donde  no 
se  respeta,  niel  honor  de  las  familias,  ni  la 
ventaja  del  genero  humano  :  quiero  decir, 
aquellas  dos  especies  de  comercio  ,  que  se 
mantiene ,  ó  con  personas  ligadas  ya  con  el 
matrimonio  5  ó  con  personas  libres  de  su  yugo. 
Honrémos  con  el  nombre  de  sociedad  á  estas 
alianzas  sin  regla ,  formadas  á  la  aventura  por 
un  apetito ,  y  pasión  brutal ,  que  todo  lo  re¬ 
duce,  y  convoca  á  sí  ,  á  pesar -de  los  gritos 
de  la  razón,  y  del  menosprecio  ,  y  ruina  del 
bien  común. 

No  traherémos  á  question ,  si  el  adulterio, 
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y  el  comercio  ilegitimo  de  personas  libres  des¬ 
figuran  ,  y  emponzoñan  la  sociedad ;  ni  si  estas 
alianzas  ,  puramente  fortuitas  j  deshonran  á 
aquel  ,  que  debe  ser  la  imagen  de  Dios  en  la 
tierra ,  el  obrador  de  todo  bien  durable ,  y  el 
apoyo  del  buen  orden.  No  hay  persona  ^  que 
no  reconozca  en  lo  interior  de  su  conciencia, 
que  no  es  digna  esta  question  de  que  se  tray- 
ga  á  disputa ,  si  yá  no  afeéla  alucinarse  con 
raciocinios ,  que  pueden  pasar  únicamente  por 
sutilezas  del  amor  proprio.Pero  en  su  lugar  to- 
carémos  otra  ,  digna  por  cierto  de  exagitarse, 
y  Cuya  solución  lo  será  también  en  la  preceden¬ 
te:  es,  pues,  saber  quién  es  mas  contrario  á- 
la  sociedad,  y  la  hace  mayor  injusticia,  aquel 
que  comercia  con  la  muger  agena;ó  aquel, 
que  por  el  trato  con  una  persona  libre  impide 
el  asegurar  el  estado ,  y  crianza  de  los  hijos 
por  medio  de  un  matrimonio  legitimo. 

Juzgamos  con  razón,  y  según  el  parecer  de 
todas  las  Naciones ,  que  el  adulterio  es ,  después 
del  homicidio,  el  mas  digno  de  castigo  entre 
todos  los  delitos;  porque  es  el  robo  mas  cruél, 
y  un  ultrage  capáz  de  ocasionar  las  muertes, 
asesinatos ,  y  excesos  mas  deplorables. 

La  otra  especie  de  comercio  ilegitimo  no 
dá  lugar  comunmente  á  tantas  quejas ,  y  es¬ 
cándalos  ,  como  el  adulterio.  Los  males  que 
ocasiona  á  la  sociedad  no  son  tan  claros ,  ni 
trahen  consigo  tanta  apariencia  de  males ;  si 

E  2  bien 
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bien  no  són  menos  verdaderos ;  y  aunque  esta 
culpa  tiene  inferior  grado  en  razón  de  enormi¬ 
dad  5  es  acaso  el  daño  mayor ,  por  las  con- 
sequencias  que  se  la  siguen :  esto  tratamos  aqui 
de  vér. 

El  adulterio  es  cosa  cierta ,  que  es  la  union 
de  dos  corazones  corrompidos  ,  y  llenos  dé 
injusticia ,  de  dos  almas  ,  á  quienes  ha  hecho 
bastardear  la  pasión,  y  que  deberían  ser  el  ob¬ 
jeto  de  un  horror  mutuo ,  por  la  misma  ra¬ 
zón,  que  dos  ladrones  se  desprecian  uno  á 
otro  5  porque  se  conocen  mejor.  La  adultera 
puede  hacer  sumo  daño  á  los  hijos ,  que  pro-^ 
vienen  del  adulterio ;  pues  no  hay  que  esperar 
por  lo  común ,  que  los  mire  con  aquella  ter¬ 
nura  materna  ,  ni  que  los  alcancen  sus  efectos, 
de  parte  de  una  muger,  que  no  vé  en  ellos 
sino  motivos  de  inquietud  ,  y  reprehensiones 
de  su  infidelidad.  Tampoco  hay  que  esperar 
vigilancia  sobre  su  crianza,  y  costumbres  en 
una  madre,  que  perdió  la  quietud ,  y  delicias 
de  la  innocencia  ;  pero  aunque  estos  sean  da¬ 
ños  bien  grandes,  mientras  el  desorden  está  se¬ 
creto  al  parecer ,  sufre  poco  la  sociedad ,  los 
hijos  se  alimentan ,  y  logran  una  especie  de 
crianza  honesta.  No  pasa  asi  en  el  comercio 
pasagero  de  personas  libres. 

Quál  es  en  efeéto  el  destino  de  los  atraffi- 
vos,  que  previenen  al  hombre?  Quál  es  el 
fin  verdadero  de  los  placeres  ?‘  Por  qué  ,  pongo 

por 
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por  egemplo ,  puso  el  Criador  un  sabor  agra¬ 
dable  en  los  mantenimientos  ,  de  que  debe 
usar  el  hombre?  Por  qué  se  siente  movido  co¬ 
mo  de  un  poderoso  aliciente ,  á  conversar  con 
su  semejante  ?  El  entendimiento,  destituido  de 
placéres  que  le  exciten  ,  y  cerrado  en  sus 
averiguaciones,  y  discursos,  pudiera  olvidar¬ 
se  de  las  necesidades  del  cuerpo  ,  ó  desdeñar 
la  compañia,  y  cuidado  de  la  sociedad  ,  á  cu¬ 
yo  servicio  le  destinó  el  Criador.  Pero  para 
evitar  este  inconveniente ,  es  el  placér  un  ad¬ 
monitor  eíicáz  ,  que  conduce  al  entendimien¬ 
to  al  lógro  de  su  fin  ;  conoce  el  hombre  el 
valor  tíel  tiempo,  y  el  precio  de  la  salud;  y  asi 
reduce  el  gusto  de  la  conversación ,  y  de  la  me¬ 
sa  á  los  términos  prudentes ,  y  que  juzga  ab¬ 
solutamente  necesarios:  con  que  lejos  de  gober¬ 
narse  por  los  atractivos,  la  razón  misma  los  di- 
rige ,  y  los  gobierna :  en  una  palabra ,  el  atrac¬ 
tivo  mitiga  el  desdén ,  y  la  razón  modéra  el 
atraélivo. 

Lo  mismo  sucede  en  los  demás  alicientes, 
y  en  particular  en  los  que  el  Criador  ordenó  en 
la  sociedad  conjugal.  Estos  atraClivos  miran  al 
aumento  del  genero  humano ,  y  el  efeClo  sigue 
la  institución  de  la  providencia,  quando  los  pla¬ 
céres  se  sujetan  á  una  regla ;  pero  quando  soft 
desproporcionados ,  y  de  tratos  irregulares,  son 
como  consequencias  necesarias  la  ruina  de  la 
•  fecundidad,  y  el  oprobrio  del  genero  humano. 

Son 
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Son  la  ruina  de  la  fecundidad.  La  razón  es, 
porque  las  mugeres  que  desconocen  sus  obliga¬ 
ciones,  estiman  en  poco  la  qualidad  de  ma¬ 
dres  )  y  acaso  están  poco  expuestas  á  lograrla;* 
pero  si  les  es  contingente,  ó  las  amenaza,  na-^ 
da  temen  mas ,  que  el  fruto  de  su  comercio: 
nunca  vén  con  agrado  salir  á  la  luz  estos  in¬ 
felices  infantes  ;  de  modo ,  que  parece  ,  que 
no  tienen  derecho  á  entrar  en  la  vida.  Se 
siente ,  se  suspira ,  se  » vén  en  sumo  embarazo 
las  madres;  se  impide  el  que  logren  la  felici¬ 
dad  de  vivir,  con  abortos,  y  con  remedios  mor¬ 
tales:  seles  quita  la  vida,  quando  apenas  lle¬ 
garon  á  pisar  el  umbral  primero  de  ella  jó  se 
libran  de  la  pesadumbre,  dejándolos  espuestos 
á  la  inclemencia  ;  y  se  introduce  entre  los 
padres ,  y  los  hijos  un  caos ,  que  los  tendrá 
entre  tinieblas  ,  desconocidos  ,  y  separados 
para  siempre.  De  este  conjunto  de  hijos  aban¬ 
donados  se  forma  una  especie  de  Pueblo  el 
mas  infimo  ,  el  mas  vil ,  y  despreciable  ,  sin 
educación ,  y  sin  profesión  ,  ni  hacienda.  Na¬ 
die  los  protege  ,  ninguno  los  conoce.  La  li¬ 
bertad  suma  en  que  se  criaron ,  y  en  que  han 
vivido  ,  los  deja  necesariamente  sin  principios, 
sin  regla ,  y  sin  freno  alguno :  muchas  veces 
se  apoderan  de  ellos  la  inquietud ,  el  desasosie¬ 
go,  y  la  rabia;  y  por  vengarse  del  abandono 
en  que  se  miran ,  se  entregan  á  los  mas  funes¬ 
tos  ,  y  perjudiciales  excesos. 

El 
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^  El  menor  de  los  males ,  que  pudieran  cau¬ 
sar  estos  amores  ilegítimos ,  es  cubrir  la  tierra 
de  Ciudadanos  llenos  de  infortunios ,  que  pere¬ 
cen  ,  sin  poderse  casar ,  ó  unir  con  persona  hon¬ 
rada  5  y  que  no  han  traído  sino  males  ^  á  la.so- 
ciedad,  donde  solo  se  han  dejado  vér  con  des¬ 
precio  5  é  irrisión. 

Nada  es ,  pues  ,  mas  perjudicial  y  ni  mas 
contrario  á  el  acrecentamiento,  y  reposo  de  2a 
sociedad,  que  la  doftrina,  y  el  celibato ánfame 
de  aquellos  falsos  Philosophos,  que  se  escuchan 
en  el  mundo ,  y  que  no  hablan  de  otra  cosa  sino 
del  bien  de  la  sociedad  ,  al  mismo  tiempo  que 
arruinan  sus  verdaderos  fundamentos.  Por 
otra  parte,  nada  hay  mas  saludable  al  esta¬ 
do,  que  la  doctrina,  y  el  zelo  de  la  Iglesia, 
que  no  honra  el  celibato  ,sino  en  aquellas  per¬ 
sonas  ,  que  le  abrazan  por  llegar  á  ser. mas  per- 
feélas ,  y  mas  utiles  á  los  otros :  que  se  aplica 
á  inculcar,  y  persuadir  á  los  grandes,  y  á  los 
pequeños  la  dignidad  del  matrimonio  ,  para 
establecerlos  en  una  santa  ,  y  honorifica  com¬ 
pañía;  y  que  finalmente  trabaja  con  inquie¬ 
tud,  y  ardor  por  recobrar  ,  criar  ,  é  instruir 
aquellos  niños ,  que  dejaba  abandonados  una 
Philosophía  brutal.  . 

Qué  pide  el  Philosopho  ,  que  se  declara, 
ó  por  la  Ubre  comunicación  de  Platón ,  ó  por 
el  celibato  de  Epicuro  ?  Quedar  esento  de 
los  cuidados ,  de  los  gastos ,  acomodos  ,  esta¬ 
ble- 
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blecimiento ,  y  de  toda  pena ,  y  trabajo  ,  que 
es  lo  mismo  que  decir ,  que  lo  hará  todo  por 
él  la  sociedad ,  quando  no  hace  él  la  menor 
cosa  por  ella. 

'  No  rehusemos  escuchar  las  razones  de  esta 
sublime  Philosophía,  que  vé  mas  claramente 
que  la  Iglesia  ,  y  halla  que  reprehender  en  la 
revelación.  Los  Seélarios  de  Epicuro  no  se 
creen  tan  inútiles :  yo  les  he  oído  decir ,  que 
sus  alianzas  no  eran  siempre  infruéluosas ;  que 
era  menester  siempre  en  un  estado  de  gente  de 
toda  especie ;  y  que  si  la  República  solicitaba 
por  una  parte  Ciudadanos  bien  criados  ,  é  ins-, 
truídos,  necesitaba  también  tener  quien  ma¬ 
nejase  la  escoba  3  y  la  carduza. 

Convengo  en  la  equidad  ,  con  que  quxe- . 
ren  estos  Philosophos  conspirar  á  que  el  na¬ 
cimiento  5  y  educación  de  los  Reyes  ,  y  el  de 
aquellos ,  que  ocupan  en  la  República  los  em¬ 
pleos,  y  lugares  mas  distinguidos,  deben  ser 
los  felices  frutos  del  matrimonio  ,  legitima-' 
mente  con  t  rábido;  pero  qué  equidades  la  su¬ 
ya ,  quando  quieren  atribuir  á  sus  obras  ,  que 
se  propague  en  el  mundo  la  canalla  ,  y  héz 
del  Pueblo  ?  Pretension  semejante  trabe  no  po¬ 
ca  vanidad  consigo ,  é  infiere  mucha  injusti¬ 
cia.  Ellos  se  aproprian  una  gloria ,  en  que  los 
mas  brutales  ,  violentos  ,  y  menos  Philoso¬ 
phos  se  lleban  la  mayor  parte  :  de  donde  se 
sigue ,  que  la  sociedad ,  que  no  ha  creído  jamás 
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deber  cosa  alguna  á  ciegas ,  y  desordenadas 
conduftas  ,  no  se  cree  mas  obligada  al  agra¬ 
decimiento  para  con  aquellas  personas  ,  que 
se  atreven  á  dar  el  nombre  de  Philosophía  á 
su  desenfrenada  ,  y  barbara  libertad. 

La  experiencia  enseña  ,  que  el  bien  del 
genero  humano  conviene  perfeélamente  con 
la  revelación  ,  que  pide  la  unidad  ,  y  lazo  in¬ 
disoluble  del  matrimonio  ;  pues  suprimiendo 
esta  firmeza  ,  y  perpetuidad  ,  se  suprimen  los 
afeélos  mas  honrados ,  el  amparo  ,  y  el  abri¬ 
go  mas  durable  ,  la  estimación,  la  amistad,  la 
prudencia  ,  y  el  egercicio  de  todas  las  virtudes, 
con  todos  aquellos  socorros  ,  que  perpetúan 
eficazmente  todos  los  estados. 

Habiendo  previsto  Dios  las  consequencias 
inestimables  de  esta  union  ,  facilitó  el  cum¬ 
plimiento  de  las  obligaciones  ,  y  ayuda  de 
hecho  á  la  conservación  ,  y  efeúlo  feliz  con 
la  diversidad  de  qualidades  ,  que  puso  en  el 
hombre,  yen  la  muger.  Al  hombre  le  dio 
los  honrosos  titulos  de  Gefe  ,  Gobernador ,  y 
Defensor  de  su  familia  :  y  para  ponerle  en  esta¬ 
do  de  hacer  á  esta  familia  feliz  con  el  produc¬ 
to  de  su  trabajo ,  y  con  la  aúlividad  de  su 
protección  ,  le  dió  una  estatura  ventajosa  ,  un 
ayre  de  magestad  ,  un  temperamento  robus¬ 
to  ,  y  una  aéfividad  enemiga  de  la  in  iccion, 
y  del  ocio.  Por  esta  causa  las  diversiones  de 


Fin  del  carác¬ 
ter  de  el  hom¬ 
bre  ,  y  de  el 
de  la  inagex. 


su  niñéz  son  tumulcuosas ,  llenas  de  viveza  ,  y 
Torn.  XL  F  bu- 
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bullicio.  Después,  yá  que  la  edad  viril  ma¬ 
duró  sus  deseos  ,  y  puso  orden  en  sus  idéas, 
aparece  un  juicio  sentado.  Pero  obsérvesele 
aun  en  aquel  reposo  aparente  ;  Un  fuego  se¬ 
creto  le  consume :  forma  á  golpe  seguro  un 
proyedo ,  si  acaso  no  partió  yá  á  egecutar- 
le  :  es  como  preciso  á  su  inclinación  natural 
estár  en  todo  ,  reparar  en  quanto  sucede  ,  no¬ 
tar  lo  que  pasa  ,  y  advertir  cómo  van  rodas 
las  cosas  :  es  necesario  que  mantenga  la  abun¬ 
dancia  ,  y  lá  seguridad  en  su  casa  ;  previene 
la  intemperie  de  las  estaciones  ,  y  repara  las 
ruinas  con  qué  amenazan  los  edificios.  SÍ  in¬ 
terrumpe  el  trabajo  con  alguna  diversion  ,  ó 
algún  juego  ,  aquel  le  desagrada  mas  ,  que 
pide  mas  quietud  ,  y  elige  la  Carrera  á  pie,  ó 
á  caballo  :  son  de  su  gusto  el  juego  de  la  re¬ 
quera  ,  ó  pelota  5  y  se  divierte  Con  singular 
placer  en  la  caza  ,  ó  en  la  pesca  :  su  descanso 
es  el  egercicio  ,  y  la  acción  es  quien  le  forti¬ 
fica  ,  y  dá  vida.  El  hombre  se  parece  á  las 
plantas  vigorosas ,  que  perecen  á  la  sombra, 
se  secan  en  los  rincones ,  y  solo  saben  vivir  á 
campo  descubierto ,  y  á  cielo  claro.  De  este 
modo ,  su  gusto  ,  sus  diversiones  ,  y  sucarader 
universal  le  mantienen  en  una  agilidad  salu¬ 
dable  ,  y  le  ponen  en  estado  de  adelantar  sus 
bienes ,  y  prosperar  su  hacienda  ,  y  familia  ,  ó 
por  medio  de  una  legitima  defensa  ,  ó  por  el 
dé  un  trab:ijo  constante  ,  y  provechoso. 
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El  destino  de  la  miiger  es  muy  diverso ,  y 
sus  qualidades  corresponden  sensiblemente  al 
destino.  Aunque  á  titulo  de  criatura  racional 
tiene  derecho  ,  como  su  marido  ,  y  como  to¬ 
do  el  genero  humano  ,  al  dominio  de  la  tierra; 
pero  con  su  ñimilia  ,  solo  tiene  el  segundo 
asiento :  es  la  segunda  persona  de  la  casa  ,  está 
sujeta  á  su  marido  ,  y  es  su  ayuda,  y  compañera; 
pero  es  una  compañera  semejante  á  él :  es  digna 
de  respeto  en  la  casa,  tanto  por  sus  proprios  de¬ 
rechos  ,  como  por  el  poder ,  que  su  marido 
la  comunica ;  pero  no  ha  recibido  la  misma  me¬ 
dida  de  fuerzas  ,  y  robustéz  ,  ni  la  misma  aéti- 
vidad.  Esta  fue  una  sabia  precaución  ,  que  mi¬ 
ró  á  reducirla  á  menores  cuidados,  y  á  hacer 
que  tomase  por  su  cuenta  las  operaciones  in¬ 
teriores  de  la  casa ,  mientras  el  marido  vela¬ 
ba  ,  y  trabajaba  fuera.  Por  hacerle  á  éste  siem¬ 
pre  amable  su  compañía  j  y  su  presencia  agra¬ 
dable  á  la  familia  ,  le  dio  el  Autor  tanta  dul¬ 
zura  ,  y  tantas  gracias.  Es  obedecida  ,  porque, 
agrada ;  pero  si  la  dulzura  ,  y  las  inclinacio¬ 
nes  benéficas  ,  de  que  está  naturalmente  dota¬ 
da  la  muger  ,  si  su  exterior  refleéte  del  interior, 
si  rebosa  de  adentro  la  apariencia  hermosa,  con 
que  se  manifiesta  por  fuera  ^  y  si  se  viste  de  un 
caracler  naturalmente  señoril ,  entonces  es  obe¬ 
decida  perse  vera  ntemen  te ,  no  solo  porque  agra¬ 
da  ,  sino  porque  se  la  estima  ,  y  aprecia. 

El  tono  dél  marido  es  mas  dominante  ,  y 
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respetoso  que  el  de  la  muger  ;  pero  la  auto¬ 
ridad  de  la  muger  no  es  menos  provechosa,  ni 
menos  eíicáz.  Egercita  esta  autoridad  conti¬ 
nuamente  ,  y  la  hace  útil  ,  unas  veces  por  el 
exacto  conocimiento  que  adquiere  de  las  ma¬ 
yores  menudencias  de  la  casa ,  y  por  la  necesi¬ 
dad  perpetua  que  tiene  la  familia  de  sus  luces;  y 
otras  veces  por  el  acierto  de  su  parecer ,  y 
consejo  ,  ó  por  la  moderación  de  sus  avisos, 
y  amonestaciones  ;  y  en  tal  ,  ó  tal  ocasión, 
también  su  disimulo  ,  y  silencio  es  provecho¬ 
so,  Aun  sus  lágrimas  ayudan  á  su  autoridad; 
pero  su  poder  mas  infalible  es  el  que  le  comu¬ 
nica  su  dulzura  ,  y  su  virtud. 

La  hermosura  ,  gracia ,  y  delicadeza  ,  que 
hacen  á  la  muger  mas  sedentaria  ,  y  retirada, 
no  la  dispensan  sino  de  los  trabajos  que  piden 
mayores  fuerzas  ,  y  de  los  afanes  mas  duros; 
y  se  creería  deshonrada  ,  si  sus  atractivos ,  y 
su  descanso  hiciesen  de  ella  un  Idolo  sin  uso 
de  pies  ,  y  manos ,  ó  una  fea  divinidad  ,  pre¬ 
parada  siempre  ,  y  siempre  en  parage  de  reci¬ 
bir  inciensos ,  cultos  ^  y  homenages.  Al  mo¬ 
do  que  participa  de  los  honores  del  gobierno, 
toma  también  sobre  sí  los  afanes ,  y  el  cuida¬ 
do  :  y  aunque  su  actividad  ,  y  jornadas  se  en¬ 
cierran  en  espacios  muiy  limitados  ,  y  miran 
los  objetos  mas  pequeños  ;  con  todo  eso  sus 
ocupaciones  son  continuas ,  y  continuamen¬ 
te  necesarias.  Cuida  de  las  compras  diarias,  ar¬ 
re- 
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regla  los  salarios  ,  las  pagas  \  las  raciones ,  la 
distribución  ,  la  buena  crianza ,  el  ceremonial, 
y  orden  de  la  casa.  Su  presencia  lo  alumbra, 
aclara  ,  y  anima  todo  ,  no  se  le  huye  á  su 
penetración  la  menor  falta  ;  aunque  no  se 
queja  de  todo  lo  que  advierte  reprehensible, 
bástale  que  noten  ,  el  que  su  silencio  no  es 
ef  élo  de  estupidéz  ,  ni  descuido  ,  sino  de  re¬ 
tentiva  ,  y  prudencia.  De  esta  manera  man¬ 
tiene  la  casa  toda  pendiente  de  sus  determi¬ 
naciones  y  juicio.  Consigue  que  sus  quejas, 
y  advertencias  ,  cuya  fuerza  se  disminuye  ,  y 
embota  quando  son  demasiado  frecuentes, 
hagan  ,  por  ser  muy  raras  ,  una  impresión 
Util ,  siempre  que  las  hace.  Su  inspección, 
aunque  apacible  ,  y  sin  afediacion  alguna, 
mantiene  en  su  deber  á  todo  el  mundo  ,  al 
mismo  tiempo  que  su  paciencia  la  hace  tan 
respetable  ,  que  se  vé  obligada  á  endulzar  con 
un  semblante  risueño  ,  y  con  su  naturalidad, 
y  humor  siempre  benéfico  ,  dulce ,  y  am.orc- 
so  5  lo  que  podia  tener  de  austero  ,  é  incomío- 
do  una  vigilancia  continua. 

Aunque  el  orden  ,  la  limpieza  ,  y  la  paz, 
que  establece  en  toda  la  familia  ,  y  habitación 
son  cosas  tan  estimables  ,  y  ventajas  por  sí 
mismas  naturalmente  dignas  de  todo  aplauso; 
no  obstante  ,  la  muger  tiene  otra  mira ,  di¬ 
rigiéndolo  todo  á  un  fín  mas  importante  ,  qual 
es  la  satisfacción  de  su  marido.  Ella  quiere  mas 

que 
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que  todo  ,  que  en  entrando  éste  en.  su  casa, 
después  del  trabajo  del  día  ,  pueda  sentarse,  y 
descansar  libremente ,  no  para  oir  quejas  ,  ni 
escuchar,  ó  juzgar  procesos  ,  mas  fastidiosos 
para  él ,  que  los  mas  duros  trabajos.  Todo  lo 
l^íalla  arreglado  á  su  buelta  ;  y  la  amante  ,  y 
cuidadosa  muger  quiere  ,  que  con  el  buen  or¬ 
den  encuentre  también  la  tranquilidad  ,  y  ale¬ 
gría  ,  no  hallando  otro  medio  mas  seguro  pa¬ 
ra  hacerle  amable  su  casa.  En  la  necesidad  de 
elegir  entre  una  economía  ,  la  mas  arreglada, 
y  una  calma,  y  paz  inalterable,  le  dá  siem¬ 
pre  á  esta  la  preferencia  ,  no  parándose  tal 
vez  en  algunos  menudos  intereses  ,  y  peque¬ 
ñas  pérdidas  ,  por  mirar  la  paz  ,  y  el  sosiego 
como  la  mayor  ganancia  de  todas. 

Qiiando  alguna  justa ,  y  racional  necesi¬ 
dad  la  obliga  á  informar  al  dueño  de  la  casa, 
G  de  un  negocio  sério  ,  ó  de  un  accidente  ,  ó 
novedad  ^  que  es  preciso  llegue  á  su  noticia, 
se  apodera  deidas  avenivias  ,'  y  cierra  los  con- 
duélos  del  mal  ,  impidiendo  que  alguna  lengua 
imprudente  le  anuncie  sin  discreción  aquel  ne¬ 
gocio  ,  que  puede  turbarle  el  sosiego.  Esta 
prudente  ,  y  sabia  muger  prepara  á  su  marido 
á  escucharla  sin  desazón  ,  le  insinúa  que  no 
se  altere  ,  y  que  conserve  absolutamente  la 
paz  ,  por  penosa  que  sea  la  noticia  que  le  dé; 
no  solamente  endulza  la  amargura  ,  sino  que  ^ 
después  de  haber  dado  el  tiempo  necesario  para 

re- 


El  Matri  monio^  47 

reflexionar  lo  que  conviene  hacer  en  aquel  ca¬ 
so  5  y  para  que  se  tomen  las  medidas  condu¬ 
centes  5  sabe  hacer  una  diversion  sutil  ,  y  dies¬ 
tra  ,  de  modo  ,  que  insensiblemente  le  saca  de 
aquella  conversación  liigubre  ,  y  de  repeticio¬ 
nes  inútiles.  Tuerce  la  plática  ,  y  lleba  el  dis¬ 
curso  á  objetos  próximos  ,  y  de  menos  aflic¬ 
ción  :  ocupa  su  espiritu  ,  y  divierte  su  entendi¬ 
miento  con  otras  necesidades.  De  esta  mane¬ 
ra  ,  por  la  discreción  con  que  maneja  el  dolor, 
y  ocupa  poco  á  poco  el  pensamiento  de  su 
marido  ,  distrahe  de  su  imaginación  aquella 
penosa  idéa  ,  que  le  pudiera  ,  sola  ,  ser  mortal, 
y  restituye  insensiblemente  á  su  rostro  la  vSere- 
nidad  ,  tan  necesaria  al  hombre ,  como  la  mis¬ 
ma  salud. 

Aunque  sepa  variar  con  prudencia  la  con¬ 
versación  ,  no  varía  el  genio  ,  y  se  queda  siem¬ 
pre  usual  ,  y  siempre  dócil.  La  abertura  de 
corazón  ,  y  el  candor  la  son  inseparables;  pe¬ 
ro  esta  franqueza  de  alma,  no  la  conduce  ja¬ 
más  á  introducirse  en  teda  especie  de  questio- 
nes  ,  y  menos  emplea  el  arte  peligroso  de 
obligar  al  marido  á  que  diga  lo  que  tenía 
determinación  de  callar.  Detesta  una  indigna 
sutileza  ,  propria  solamente  para  turbarlo  to¬ 
do  ,  y  de  poner  la  casa  en  combustion.  Lejos 
de  manifestarse  desconfiada  con  un  empeño 
afanoso  ,  y  desasosegado  de  saberlo  todo  ,  ó 
con  la  libertad  indiscreta  de  criticarlo ,  no  le 
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deja  percebir  en  sí  mismo  sino  una  sola  pa¬ 
sión  ,  que  es  dexarle  libre  ,  tenerle  conten¬ 
to  ,  y  hacerle  feliz.  Este  deseo ,  que  se  descubre 
en  toda  su  conduéla  ,  y  que  anima  igualmente 
sus  precauciones  ,  su  silencio,  y  sus  discursos, 
hace  su  compañía  verdaderamente  amable  ,  y 
deliciosa.  El  marido  es  feliz ,  porque  se  quiere 
séria  ,  y  universalmente  que  lo  sea  \  no  se  vé 
mortificado  con  réplicas  ,  con  resoluciones 
contrarias ,  ni  con  censuras ,  del  modo  de  pro¬ 
ceder  con  que  vive  ,  y  se  maneja.  Si  el  marido 
sabe  quánto  vale  un  caraéler  de  esta  especie  ,  y 
una  muger  semejante  corresponde  con  aten¬ 
ción  ,  y  cuidado  :  cómo  podrá  corn  prehender 
el  tesoro  que  posee  ,  quando  á  pesar  de  las  mo  - 
dales  rusticas  ,  que  tal  vez  usa  ,  de  las  distrac¬ 
ciones  ,  que  pueden  traher  consigo  el  ayre  de 
menosprecio  ,  y  de  los  legítimos  motivos  de 
quejas  ,  y  sentimiento  en  la  muger  ,  encuen¬ 
tra  en  ella  la  misma  igualdad  ,  y  una  serena ,  y 
constante  alegría? 

El  corazón  excelente  de  su  esposa  se  de¬ 
clara  todos  los  dias  con  nuevos  rasgos  á  qual- 
quiera  prueba  que  venga  ;  y  su  inalterable  dul¬ 
zura  adquiere  con  la  duración  un  nuevo  mé¬ 
rito  ,  y  grado  de  estimación  en  el  concepto, 
que  vá  formando  su  esposo.  El  tiempo  ,  y  la 
costumbre  ,  que  debilitan  el  gusto  sensible  de 
la  posesión  ,  no  sirven  sino  para  convencer 
con  mas  evidencia  la  felicidad  que  goza:  el 
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hombre  con  semejante  ventura ,  rejma  en  su 
casa  ,  y  nada  vé  en  ella  ,  que  no  vaya  en  or¬ 
den  ,  nivelado  con  su  gusto,  y  aun  mucho 
mas  allá  de  sus  deseos.  A  la  afición  ,  é  indus¬ 
tria  de  su  esposa  debe  aquella  pronta  obedien, 
da  en  todos  ,  aquella  agilidad  ,  y  alegria  con 
que  le  sirven  ,  y  que  lógre  en  su  casa  una  ver¬ 
dadera  soberanía.  Dónde  hallará ,  pues,  el  hom¬ 
bre  rnas  discreción ,  mas  solidéz,  y  menos  es¬ 
pinas  ,  junto  con  tanta  obediencia  ?  Ello  es  asi, 
que  la  esposa,  á  pesar  de  las  oposiciones,  é 
impedimentos  mas  grandes,  viene  á  ser  el  objeto 
de  una  estimación  sincera ,  de  un  amor  sóli¬ 
do  ,  y  por  fin  la  depositaría  de  todos  los  pen¬ 
samientos  de  su  marido.  El  tiempo  solo  saca  á 
luz  todo  el  mérito  de  la  paciencia  5  y  de  un  ca< 
razón  constante ,  y  fiel.  -  , 

.  El ‘agasajo,  y  dulzura,  bien  lejos  de  en¬ 
vilecer, 'ó  degradar  á  la  muger  en  los  ojos 
de  su  marido  ,  la  subliman  tarde  ,  ó  tem¬ 
prano  á  que  logre  el  primer  asiento  en  su  co¬ 
razón  ,  y  el  primer  lugar ,  que  de  derecho  no 
la  pertenecía  en  la  casa  ;  pero  hara  hacer 
este  dominio  estable,  y  útil ,  se  guarda  la  mu¬ 
ger  muy  bien  de  apropriarsele :  no  usa  de  él 
sino  para  asegurar  al  Padre  de  familias  la  sub¬ 
ordinación  ,  y  el  respeto ,  y  á  la  familia  mis¬ 
ma  el  buen  orden ,  y  el  reposo  :  ventajas  de 
todas  maneras  apreciables ,  y  bienes  dignos  de 
ser  buscados  sobre  la  tierra !  Pero  como  la  ad- 
XI%  G  qui- 
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quisicion  se  le  debe  á  la  dulzura  de  la  Madre 
de  familias ,  la  ruina  fuera  infalible  ,  siendo 
imperiosa ;  ó  si  huviera  intentado  con  quejas- 
amargas  5  y  con  voces  descompasadas  la  obe¬ 
diencia  pronta  de  lo  que  manda ,  y  que  no  se 
dá  sino  á  un  buen  juicio'  ,  á  una  natural  digni¬ 
dad  ,  y  á  una  tranquilidad  serena. 


LA  EDUCACION. 

CONVERSACION  TERCERA. 

Q liando  el  Cielo  bendijo  yá  el  matrimo¬ 
nio  con  una  fecundidad  feliz  ,  nue¬ 
vos  sentimientos  ,  y  afeélos,  animan 
también  la  conduda  del  padre ,  y  de  la  ma¬ 
dre.  Esta  mira  á  su  hijo ,  se  une  al  fruto  de 
su  vientre  por  medio  de  los  lazos  de  un  amor 
tierno ,  y  proprio,  para  hacerla  vigilante  ,  y 
suavizar  sus  trabajos.  Este  infante ,  que  la  per¬ 
sigue  con  llantos  ,  que  llora ,  y  le  quita  aun 
el  reposo  de  la  noche  ,  parece  que  la  había 
de  ser  un  suplicio  ^  pero  lo  que  se  ama  siem¬ 
pre  agrada  ,  y  no  hay  afición  comparable  á  la 
que  el  Criador  ha  puesto  en '  el  corazón  de 
una  madre.  La  menor  seña  de  apacibilidad ,  la 
mas  leve  sonrisa  del  niño ,  que  los  demás  aun 
no  la  advierten,  penetra  á  la  madre  de  una  ale- 
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gria  inexplicable,  y  la  recompensa  ampliamen-* 
te  toda  su  solicitud ,  y  afán* 

El  amor  del  padre  es  mas  tranquilo ;  y  sí 
fuera  tan  sensible ,  y  tierno  como  el  de  la  ma¬ 
dre  ,  no  habria  quien  le  arrancase  de  su  Casa, 
con  perjuicio  de  intereses  ,  y  negocios ,  que 
le  llaman  á  otras  partes*  La  ternura  materna 
le  asegura  suficientemente  de  todos  los  cuida¬ 
dos  interiores ,  y  de  la  solicitud  necesaria.  Eí 
hombre  sigue  sus  tareas  acostumbradas  ;  pero 
aunque  menos  exterior  ,mo  es  menos  eficaz;, 
y  adivo  el  amor  del  padre  í  á  medida  que  la 
familia  se  aumenta,  redobla  la  vigilancia  ,  y 
cuidado ;  nuevos  motivos  alientan  sus  esfuer¬ 
zos  ;  se  regocija  de  mantener  adualmente  en 
su  casa  una  abundancia  honesta  ,  y  una  me¬ 
dianía  honrosa;  se  lisongéa  de  proveer,  con 
tiempo,  y  poner  la  mira  en  los  establecimien¬ 
tos  futuros :  de‘  modo,  que  por  la  adividad 
de  sus  trabajos  se  puede  juzgar  muy  bien  Uj 
eficacia  del  amor  paterno.  Todos  los  adelan¬ 
tamientos  del  infante,  vierten  en  el  corazón 
del  padre  una  secreta  alegría ,  que  se  brujuléa, 
y  descubre  algún  tanto,  quando  el  niño  em¬ 
pieza  á  andar*',  y  á  afirmar  sus  pasos ,  que  sale, 
á  las  claras  yá ,  y  sin  disimulo  á  los  primeros 
crepúsculos  de  la  razón* 

A  pesar  de  la  viveza,  é  impetuosidad ,  que 
sirve  para  desentumecer  la  infancia,  y.  que  ha¬ 
ce  al  niño  ,  que  solo  déje  un  juego  por  otro, 
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jfa  alegría  de  la  madre  no  la  impide  disponer¬ 
se  suamente  á  la  práélica  de  sus  obligacio¬ 
nes  con  una  buena  enseñanza.  La  magestuo- 
sa  representación  del  padre  le  imprime  el  res¬ 
peto  5  detiene  los  desaciertos ,  ó  los  previene, 
y  conserva  en  todo  el  orden  ,  y  jeditud.  Los 
niños  son  felices  en  experimentar  cada  instan¬ 
te  la  atención ,  el  socorro ,  ó  caricias  de  la  ma¬ 
dre,  y  en  recibir  sin  intermisión  nuevos  dones 
del  amor  paterno  ;  pero  su  mayor  felicidad  con¬ 
siste  en  conocer  á  quién  se  lo  deben  todo  ,  y 
honrar  en  retorno  á  sus  bienhechores.  Imprí¬ 
meseles  con  cuidado  esta  atención ,  y  conoci¬ 
miento  ,  que  será  el  freno  mas  proprio  para 
moderar  sus  deseos  ;  entendiendo  al  misma 
tiempo ,  que  la  Religion  los  arregla  ,  y  los  di¬ 
rige  :  algunas  veces  se  les  admite  á  besar  aque¬ 
lla  mano ,  que  los  llena  continuadamente  de 
bienes ,  y  no  vén  por  todas  partes  sino  penali¬ 
dad  ,  y  tristeza ,  quando  el  padre  los  prohibe  su 
presencia ,  y  los  destierra  de  sí. 

A  medida  que  la  edad  los  fortifica ,  su  res¬ 
peto,  y  reconocimiento  vá  creciendo  como 
sus  años ,  y  llegan  á  ser  los  mas  tiernos  ,  y 
mas  seguros  amigos  de  sus  padres ,  y  no  po¬ 
cas  veces  su  báculo,  y  su  sustento.  Pero  vea¬ 
mos  mas  de  cerca  por  qué  grados ,  ó  con  qué 
precauciones  obra  todos  estos  bienes  la  Pro¬ 
videncia. 

Esta  es ,  sin  duda,  quien  pone  en  las  manos 
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del  padre  aquellas  comodidades  ,  y  provisio- 
ties  siempre  nuevas,  que  cada  año  ,  y  cada 
dia  traslada  á  las  manos  de  sus  hijos.  Esta  es 
una  providencia  tan  sensible  ,  que  llena  no¬ 
che  ,  y  dia  el  $eno  materno  de  un  licor  pro¬ 
porcionado  á  la  debilidad  del  infante ,  y  la  que 
á  este  niño  sin  experiencia  le  dá  industria  para 
pedir  con  lagrimas ,  y  apretar  con  ansia  aquel 
pecho  5  que  provee  solo  todas  sus  necesidades: 
pero  esta  providencia ,  que  la  edad ,  y  la  ra¬ 
zón  descubre ,  se  esconde  á  los  ojos  de  la  in¬ 
fancia  ,  que  no  los  levanta  sino  hasta  aquella 
mano  ,  de  quien  todo  lo  recibe  im mediata¬ 
mente.  Diosle  muestra,  según  sus  designios, 
las  liberalidades  paternas  ,  sin  dejarles  toda- 
via  percibirlas  suyas.  Parece  que  es  taréa  ,  y 
premio  suyo  hacerle  amables  á  sus  padres,  por¬ 
que  son  Lugar- Tenientes  suyos,  en  quienes 
descansa ,  para  la  ejecución  de  los  intentos ,  y 
determinaciones  que  tiene.  No  solamente  quie¬ 
re  el  Criador  asociar  á  los  padres  en  aquellas 
operaciones,  con  que  asegura  la  vida,  el  ves¬ 
tido,  el  mantenimiento  ,  y  el  cultivo  de  la 
razón  á  la  familia  que  nace ,  sino  que ,  en  cier¬ 
to  modo ,  les  reserva  toda  la  gloria  de  la  edu¬ 
cación.  Y  esto  es  en  lo  que  ,  además  de  su 
esencia,  descubre  el  hombre  ser  verdaderamen¬ 
te  imagen  de  Dios ,  cuya  inteligencia  imita, 
variando  los  movimientos ,  v  determinaciones 
conforme  al  modo  conque  quiere  disponer  los 
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cuerpos  de  sus  hijos ,  y  las  idéas ,  y  las  inclina^ 
clones  ,  que  pretende  infundir  en  su  espí¬ 
ritu. 

No  dejemos  la  tierna  infancia  $  sin  decir 
puede  Tn'lre^  ^na  palabra  á  cerca  de  la  célebre  question  de 
sí  las  madfes  están  obligadas  á  criará  los  ni¬ 
quele  ene.  ños  por  sí  mismas;  ó  pueden,  sin  perjudicar 
su  conciencia ,  ó  el  bien  de  los  hijos ,  entregar¬ 
los  á  otras  mugeres ,  ó  amas ,  que  los  alimen¬ 
ten  ,  y  crien. 

Los  que  no  han  sido  nunca  casados ,  tie¬ 
nen  esta  question  por  estraña,  y  afirman  ,  que 
es  perjudicial  á  la  razón ,  y  que  no  debía  po¬ 
nerse  siquiera  en  duda ,  ni  disputarse  :  que  no 
hay  sino  una  enfermedad  declarada ,  ó  alguna 
otra  necesidad  absoluta ,  que  pueda  dispensar  á 
la  madre  de  alimentar  á  su  hijo  con  la  leche, 
que  ha  recibido  para  él. 

Por  otra  parte ,  los  padres ,  y  las  madres 
creen  tener  derecho  para  juzgar  de  otro  modo. 
Yo  expondré  aqui  las  principales  razones,  que 
se  alegan  de  una ,  y  otra  parte ,  á  fin  de  dejarle 
á  V.m.  Caballero  mió ,  el  gusto  libre,  para  que 
pesadas  unas,  y  otras  pruebas  ,  elija  la  parte 
mas. racional y  necesaria. 

El  amor  materno  es  obra  de  la  Providen¬ 
cia ,  la  qualmo  inspira  á  la  madre  aquella  pa¬ 
sión  viva,  sino  para  asegurar  mejoría  conser¬ 
vación  de  su  fruto,  y  con  la  dulce  satisfacción, 
que  experimenta  criando  pot  sí  misma  á  su  hijo, 
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encuentra  el  interés  duplicado,  quiero  decir, 
la  salud  propria ,  y  la  del  infante  tierno ,  que 
alimenta. 

Este  licor  admirable ,  que  nunca  abunda 
en  los  pechos  déla  madre,  sino  quando  yá  ha 
entrado  el  niño  en  el  Mundo ,  y  le  pide  con 
llanto,  y  lagrimas,  puede  venir  á  ser  mortífe¬ 
ro  para  la  madre ,  por  falta  de  salida ;  y  reti¬ 
rándose  á  lo  interior  ,  estancarse  ,  y  causarla  por 
lo  menos,  una  peligrosa  calentura ,  quando  ella 
entregó  su  fruto,  para  que  manos  ,  y  pechos 
agenos  le  alimenten :  y  como  quiera  poco ,  ó 
mucho,  siempre  halla  castigo  la  madre  por 
aquella  especie  de  dureza  ,  y  mal  trato ,  que 
parece  hacerle  á  su  hijo. 

Por  otra  parte ,  hay  una  proporción  natu¬ 
ral  entre  la  leche ,  que  su  propria  madre  le  mi¬ 
nistra  al  niño,  y  la  sangre,  que  corre  en  las  ve- 
ñas  de  éste ;  lo  qual  hace  que  le  sirva  de  ali- 
^ mentó  saludable,  y  siempre  mas  provechoso, 
que  otra  leche  estraña ,  y  alimento  estrangero 
á  su  complexion  ,  y  humores.  La  madre  es  ver¬ 
dad  tardará  mas  tiempo  en  dár  á  luz  otro  fruto, 
porque  una  preñéz  nueva  llama  la  substancia 
a  lo  interior  para  alimentar  el  feto  ,  encani¬ 
jando  ,  y  arruinando  la  salud  de  aquel  ,  que 
tiene  en  los  brazos ;  pero  no  obstante  que  este 
inconveniente  parece  que  disminuirá  las  po¬ 
blaciones  3  se  puede  asegurar  sin  riesgo,  que 
aunque  es  verdad  ,  que  dará  menos  á  luz ,  lo 
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es  también  el  que  se  conservarán  mas ;  por¬ 
que  los  hijos  serán  mas  robustos  ,  estarán  me¬ 
jor  proveídos  de  todo  ,  no  siendo  posible  que 
se  encuentre  quien  supla  adequadamente  el 
amor  materno.  Añadamos  á  esto  el  que  un  ni¬ 
ño  criado  por  su  misma  madre  se  vé  querido 
muy  de  otra  suerte ,  y  con  mas  intension ,  y 
ternura:  y  los  socorros  de  toda  especie ,  el  au¬ 
xilio  continuado,  que  nunca  sobra  en  la  deli¬ 
cadeza  suma  de  aquella  edad  primera,  crecen  á 
medida  del  amor,  que  toma  á  su  cargo  este, 
afán. 

Nada  es  capáz  de  compensar  el  tierno  amor 
de  las  madres,  y  el  de  las  amas  no  pasa  de  una 
endeble  imitación,  pues  jamás  es  tan  vivo,  tan 
cauto ,  y  tan  cuidadoso  ;  y  no  pocas  veces  con 
una  infidelidad ,  conocida  tarde ,  y  cuyas  con- 
sequencias  son  tan  infelices,  como  frequentes, 
vienen  á  ser  madres ,  habiendo  prometido  el  ser 
solamente  amas :  estas  pocas  palabras  encier¬ 
ran  muchas  verdades. 

Por  el  contrario ,  los  que  se  declaran  por 
el  uso  que  prevalece  tanto ,  de  buscar  amas  de 
leche  ,  afirman  ,  y  traben  en  favor  de  su  opi¬ 
nion  innegable,  que  se  véa  perecer  muchas 
madres ,  que  sería  falible  librarlas ,  si  se  entre¬ 
gasen  sus  hijos  para  que  los  criasen  otras  ,  y 
en  esto  convienen  todos;  y  que  es  mucho 
mejor ,  añaden  estos ,  exponer  los  hijos  á  un 
riesgo,  que  dejarlos  sin  madre  ,  amenazados 
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de  una  infinidad  de  peligros.  Por  consequencia 
necesaria  del  modo  con  que  se  crian  las  doñee-* 
lias  en  la  mayor  parte  de  nuestras  Ciudades,  su^ 
cede  ,  que  no  llegan  á  ser  madres  sin  peligro;  y, 
si  crian  á  sus  hijos ,  viene  á  ser  extremo,  y  evi¬ 
dente  el  riesgo.  Comparaciones  hay  ,  que  tra-\ 
hen  consigo  mismas  la  prueba.  Todos  confesa¬ 
rán  ,  que  le  sucede  á  una  doncella  criada  á 
sombra ,  y  con  descanso ,  y  regalo  en  su  cama-^ 
rín  ,  ó  en  su  quarto  ,  lo  que  á  las  plantas ,  cuyas 
hojas  se  quieren  poner  blancas  atándolas ,  y  pri¬ 
vándolas  del  ayre.  Las  damas  de  todos  estados, 
por  razón  del  poco  ayre  que  toman ,  y  del  casi 
ningún  exercicio  que  hacen ,  son  de  un  tempe-^ 
ramento  tan  delicado  ,  que  solo  criar  un  niño 
bastára  á  acabar  con  ellas  ,  y  á  él  le  sería  insu¬ 
ficiente  el  alimento.  Si  nosotros  solicitamos 
que  las  Madres  de  familia  tengan  recurso  á 
otra  leche  ,  no  es  por  autorizar  su  delicadeza, 
ni  por  dejarlas  en  estado  de  entregarse  al  juego, 
á  la  diversion  ,  á  las  delicias ,  vanos  entreteni¬ 
mientos  ,  y  compañías  incompatibles  para  una 
señora  con  un  niño  en  los  brazos  para  criarle; 
sino  que  solo  se  intenta  un  alivio  ,  que  inspira 
la  prudencia  ,  y  enseña  la  economía ,  y  aunt 
nos  atrevemos  á  decir ,  que  la  necesidad  ,  mas 
que  la  delicadeza ,  ó  una  indulgencia ,  y  alivio 
condescendiente  nos  obliga  á  esta  opinion.  No 
pretendemos ,  prosiguen ,  sino  escuchar  la  voz 
de  la  Naturaleza ,  y  seguir  el  interés  de  la  spcier 
Torn*  XL  H  dad: 
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dad :  nuestra  intención  no  es  otra ,  que  procu¬ 
rar  á  nuestros  hijos  un  mantenimiento  sano  ,  y 
abundante,  y  comunicarles  con  la  leche  de  una 
p^ysana  robusta-, y  de  buen  caraéler,  algún  tan¬ 
to  siquiera  de  'aquel  temperamento  sanisimo 
que  ella  tiene.  Por  otra  parte  decretos  severos, 
y  arreglamentos  sabios  nos  responden,  y  asegu-. 
ran  de  la  conduéla  que  tendrán  las  amas :  y  de 
este  modo  las  madres-,  los  hijos  ,  y  el  estado  se 
encuentran  con  muchos  socorros ,  que  nosotros 
hallamos  en  la  práélica  moderna.. 

'  V.ms.  que  se  oponen  ,  y  nos  prueban  muy 
bien  ,  que  la  intención  de  la  Naturaleza  es, 
que  la  madre  ,  que  dio  el  fruto  ,  le  alimente,  y 
llebe  á  sazón,  no  prueban  otra  cosa  ,  sino  lo 
mismo  que  concedemos.  Unos  ,  y  otros  con¬ 
venimos  en  otra  segunda  verdad ;  y  es  ,  que 
no  debe  haber  recurso  á  las  amas  ,  sino  en 
una  tíecesidad  exaéta ,  y.  clara.  Añadamos  to¬ 
davía  una  cosa  que  es  muy  cierta  ?  y  es  ,  que 
el  suplemento  no  deja  de  ser  innocente  por 
haberse  hecho  común.  Nosotros  solicitarémos 
con  V.  ms.  señores  ,  que  aman  el  celibato  ,  y 
aborrecen  que  las  madres  trasladen  á  otros 
brazos  á  sus  hijos  ,  el  que  no  lo  ejecuten 
asi ,  y  los  crien  por  sí  mismas  5  pero  para 
reformar  la  libertad  ,  y  gasto  que  éstas  tienen 
de  asalariar  una  ama  ,  comenzad  por  reformar 
la  educación  universal  9  conseguid  ,  que  las 
doncellas  nobles  se  acostumbren  á  andar  al  ayre 

U- 


La  Educación^  59 

litre ,  y  á  los  trabajos  del  campo,  como  lo  eje¬ 
cutan  las  Aldeanas.  Haced  con  vuestras  pro¬ 
puestas  j  y  representaciones  ,  que  el  público  se 
convenga  en  adelante ;  ganad  el  pleyto  ,  y  con¬ 
seguid  ,  que  todas  las  solteras  se  empleen  en  un 
trabajo  sério ;  que  los  cuerpos  se  enseñen  á  lie- 
bar  cargas  pesadas  ;  que  se  endurezcan  al  frió, 
y  al  calor ;  y  que  resistan  á  las  mayores  fatigas. 
Procurad  á  todas  la  educación  ,  que  tubieroa 
las  hijas  de  Bathuel ,  y  las  de  Labán.  Entonces 
podrán  V.ms.  señores  Reformadores ,  poner  su 
regla  en  vigor  ,  y  suprimir  excepciones ,  que 
no  hacemos  el  gasto  por  cierto  ,  sino  es  á  mas 
no  poder.  Estamos  muy  persuadidos  á  que  las 
madres  de  un  temperamento  robusto!  no  de¬ 
ben  dudar  de  esta  obligación ;  pero  quisiéra¬ 
mos  ver  en  las  Ciudades  el  vigor  ,  y  la  simplici¬ 
dad,  que  miramos  con  evidencia  en  los  campos, 
y  en  las  Aldéas. 

Bien  lejos  vivimos  de  esto  :  pero  supuesta 
la  debilidad  de  nuestros  cuerpos  ,  y  aun  cos¬ 
tumbres,  juzgamos  ser  una  politica  laudable, 
y  aun  nos  atrevemos  á  decir  ,  que  Christia¬ 
na  ,  el  asociar  las  miigeres  de  los  Lugares  ,  y 
Aldéas,  á  ías  de  las  Ciudades  en  la  prime¬ 
ra  educación  ,  con  la  robusta  crianza  de  los 
hijos  ,  que  es  el  primer  fundamento  de  la  so¬ 
ciedad.  Supuesta  la  buena  elección  de  las  amas, 
se  establecen  lazos  ,  que  unén>  estrechamente 
las  familias  acomodadas  con  las  mas  pobres. 
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Todas  las  riquezas  ,  y  aun  los  socorros  de  la 
caridad  están  casi  encerrados  en  las  Ciudades. 
3Las  Aldéas  embian  á  éstas  lo  mejor  que  reco* 
gen  de  sus  frutos  ;  y  como  carecen  de  pro- 
prios  3  y  bienes  raíces  ,  aquello  que  Ies  vale  lo 
que  conducen  á  las  Ciudades  ,  no  les  alcanza 
para  mantenerse  \  pero  esparciéndose  los  hijos 
de  la  Ciudad  por  las  Aldéas ,  y  Villages  circun¬ 
vecinos  3  esparcen  también  alguna  plata,  que 
hace  reynar  lá  abundancia  ,  en  donde  solo  se 
veía  antes  una  lastimosa  miseria. 

■  Entre  los  habitadores  de  las  Ciudades  y 
ios  de  las  Aldéas  no  se  halla  de  suyo  sino  una 
indiferencia  suma.  En  muchos  meses  del  año 
se  ven  los  Aldeanos  destituidos  de  trabajo  ,  que 
los  socorra  ;  pero  fiándoles  los  Ciudadanos  las 
prendas  que  tienen  mas  amadas  en  su  casa, logra 
dos  ventajas  principales  la  sociedad  ,  porque  se 
socorren ,  y  alivian  las  Aldéas cuyo  feliz  esta¬ 
do  ,  y  abundancia  son  la  primera  raíz'  de  la 
prosperidad  del  comercio  interior  de  un  Reyno, 
y  se  asegura  una  buena  constitución  á  los  niños, 
que  descaecerían  ¡en  dos  brazos,  de  sus  madres* 
Todos  los  diast  los  vemos,  bol vet  de  su  crianza 
con  los  mas  bellos  colores ;  y  de  diéz ,  que  diez 
madres-,  criadas  delicadamente  ,  tomaron  el 
cuidado  de  criarlos  por  sí  mismas  ,  se  hallarán 
sin  duda  ocho  ,  cuya  crianza  es  menester  que 
abandonen  las  ocho  madres  en  mitad  de  la  car¬ 
rera  ,  para  salvar  la  vida  de  las  madres,  y  los 
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hijos.  Gn^rderronos ,  pues ,  de  atajar ,  ó  romper 
’los  ccrdufíos  de  la  sanidad ,  y  los  socorros  mas 
ciertos  de  lasAldéas. 

''  No  ve'mes  eÍL divamente  otra  cosa  cada 
dia  5  que  venir  esta  buena  gente  á  las  Ciuda¬ 
des  con  la  gloria  de  haber  criado  ,  y  de  condu¬ 
cir  á  ellas  un  niño,  aldeano  ,  bien  mantehi- 
do  ,  rollizo,  y  grueso ,  y  que  con  un  licor  abun¬ 
dante  ,  y  sano,  büelve  medio  campesino  s  su 
,  casa.  El  marido  de  la  ama  que  le  crió  es  siem¬ 
pre  bien  recibido  en  la  casa  de  su  Señor,  se  le 
ampara  en  tedas  sus  necesidades  ,  y  se  le  pro- 
-  tege  en  todos  sus  negocios  ,  encomiendas  ,  y 
accidentes.  El  dia  que  viene  la  ama  de  lechcj 
es  fiesta  para  toda  la  casa,  entonces  es  ella  quien 
«manda.  La  Madre  de  familias,  que  no  tiene  cca- 
^  sien ,  ni  necesidad  de  recibir  algún  bien  de 
-pequeño,  infante  ,  se  regocija  ,  y  complace  de 

•  ,que  por  su  medio  se  vea  protegida  aquella  que 
la  representa.  Esta  ternura  se  perpetua  ,  y  esta¬ 
blece  entre  los  hijos  de  una  ,  y  otramadre ,  que 

•  se  alimentaron  de  un  licor  mismo ,  eoncedien- 
doles  la  leche  una  hermandad  ,  que  no  permi¬ 
te  que  alguno  de  ellos  viva  entre  penas  ^  ni  se 
'vea  en  trabajos* 
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A 

LOS  EXERCICIOS 

DE  LA  INFANCIA. 

CONVERSACION  QUARTA. 

Al  egemplo  cuidado  del  padre  ,  y  de 

la  madre  es  á  quien  deben  los  hijos  sus 
primeras  idéas  ,  sus  modales  ,  y  comunmente 
las  inclinaciones.  También  el  cuidado  ,  y  ofi¬ 
cio  de  la  madre  ,  encerrada  siempre  en  lo  in¬ 
terior  de  la  casa ,  comunica  ,  ^  infunde  en  la 
infancia ,  que  está  continuamente  á  su  vista ,  un 
exterior  agradable  ,  y  un  fondo  de  buena  ,  sin¬ 
cera  5  y  compasiva  voluntad ,  que  vaya  siem¬ 
pre  delante  de  las  necesidades  agenas  ,  previ- 

nien- 

Aquí  tomamos  la  P«Zíí-»c4>  no  según  la  multitud  de  acep¬ 
ciones  que  tiene  5  ya  comprchendiendo  la  primera  parte  de  la 
Moral ,  en  quanto  mira  al  gobierno,  y  buen  orden  de  lo?  Estados; 
yá  denotando  la  condufta  particular  de  cada  uno  con  ?u  familia;  ó 
yá  significando  la  reserva  ,  cautela  ,  prudencia  ,  circunspección» 
y  sileticio  con  que  se  procede  en'  los  negocios  de  Estado  ,  y  consc  - 

3uencia.  La  acepción»  pues,  en  que  tomamos  aquí  este  nombre 
e  Política  ,  es  en  quanto  significa  una  especie  de  buena  crian¬ 
za  ,  modestia  ,  noble  apariencia  ,  y  modo  de  presentarse  con  un 
ayre  magestuoso,  cortés,  y  señoril :  estcndicnclose  también  á  la 
urbanidad,  trato  civil,  propriedad  ,  y  cultura  en  el  hablar,  con 
otras  habilidades  ,  y  usos  caballerosos. Esta  prenda,  ó  virtud  mo¬ 
dera  la  rusticidad  ,  la  descortesía  ,  la  altivez  ,  el  silencio  desde¬ 
ñoso  ,  6  fatuo  ,  la  familiaridad  ridicula  ,  b  licenciosa  ,  de  modo, 
que  parezca  el  hombre  en  lo  exterior  ,  como  debe  ser  en  lo  in¬ 
terior  ,  haciendo  cortesanas  ,  y  agradables  las  virtudes.  Lat.  Vr* 
ianitas  ,  ctmitAs  >  m$rumy  elegantÍA.  leal  PulitezsJ'y  civilitay  ur~ 
haKttrA  y  ctrtesU,  Veanse  los  Dicción,  de  Trcvoux  »  Odia  1  Sobr. 
Auconin.  6¿c. 
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niendolas  para  el  socorro.  Sabe  reprimir  los 
gestos  5  y  movimientos  extraordinarios  ,  las  ac¬ 
ciones  rusticas,  y  groseras,  permitiéndole  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  su  pequeño  Pueblo  aquellos  jue¬ 
gos  ,  y  voces ,  que  parecen  fuera  de  tiempo^ 
por  darles  algún  desahogo.  Sus  cuidados,  á  los 
quales  hace  siempre  am*ables  la  suavidad,  y  dul¬ 
zura  ,  y  la  perseverancia  indubitablemente  uti¬ 
les  ,  poco  á  poco  ,  y  casi  sin  hablar  palabra,^ 
consiguen  el  que  sea  magestuoso  el  ayre  ,  y 
postura  de  la  cabeza  ,  la  situación  de  las  espal¬ 
das  sin  fealdad  „  la  redütud  en  el  modo  de  an¬ 
dar  sin  presunción  ,  y  toda  la  apariencia  del 
cuerpo  graciosa  ,  y  noble.. 

Conoce  muy  bien  la  madre  ,  que  la  refli- 
tud  del  cuerpo  ,  y  la  magostad  vienen  pronta¬ 
mente  como  consequencias  de  las  lecciones  ,  y 
el  arte  ,  y  mas  quando  sabe  añadir  á  todo  esto 
modelos,  tan.  sensibles  ,  y  juntarle  tanta  gracia 
á  sus  advertencias ,  y  correcciones  ,  que  todo  se 
les  llega  á  hacer  fácil  á  sus  hijos  con  la  costum¬ 
bre  sola  ,  y  con  la  imjítacion.  Por  bien  dispuesto 
que  sea  el  cuerpo  del  hijo  ,  y  de  la  hija  para  re¬ 
cibir  todo  el  ayre  ,  y  disposiciones  que  le  haya 
querido  dar ,  aun  no  queda  la  madre  satisfecha, 
sino  quando  esta  elegancia ,  y  postura  artificial, 
no  parece  mandada  ,  ni  reflexa,  sino  que  se  ma¬ 
nifiesta  ,  y  la  conservan  quando  están  á  su  li¬ 
bertad  ,  y  aun  en  la  misma  negligencia ,  y  ol¬ 
vido  natural. 

Pe- 
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vef-  ;:í  pejfQ  bien  la  madre ,  que  á  medí-^ 

da  que  se  empiezan  á  descubrirlas  primeras  lu¬ 
ces  de  la  razón,  ha^  de  buscar  ocasiones  para 
introducirse  por  medio  de  dulces  documentos 
en  el  corazón  de  sus  hijos,  trabajando  en  co¬ 
municarles  alguna  cosa  mejor  que  la  exterio-^ 
ridad  ,  y  apariencia.  Sabe ,  que  un  exterior  sua- 
.  vizado  con  la  cultura,  no  es  muchas  veces  sino 
una  mascara  ,  apta  solo  para  alucinar ,  y  ilebar- 
nos  al  engaño  ,  si  con  aquella  gallardía ,  y  her¬ 
moso  sobreescrito  ,  si  á  aquel  ayre  elegante ,  y 
apariencias  de  respeto  ácia  los  otros ,  no  aña¬ 
de  un  deseo  verdadero  de  obligarlos ,  y  ser¬ 
virlos.  Sabe  ,  que  la  verdadera  política  está  en 
el  córazon  ,  ó  no  vive  en  parte  alguna :  que 
es  la  fuente  ,  desde  la  qual  corre  ,  y  se  estien- 
“de  ácia  las  demás  partes  ,  brillando  en  to¬ 
das  las  acciones ;  y  que  quando  la  mano ,  la 
Vista ,  la  lengua  ,  y  todo  el  cuerpo  manifiestan 
'á  los-"  otros ,  y  les  dán  testimonios  de  una 
voluntad  sincera  ,  que  les  falta  en  la  reali¬ 
dad  ,  ’lo  que  se  llama  política  ,  no  es  sino  una 
pura  representación  ^  ó  entremés  ,  si  yá  no  es 
una  oculta  traycion ,  y  verdadera  perfidia- 
.Como  consequencia  de  esta  persuasion  ,  des¬ 
pués  de  haberse  aprovechado  de  la  docilidad 
de  la  niñéz  ,  y  ternura  de  los  años  para  el  ma¬ 
nejo  de  los  Organos ,  é  imaginación  ,  en  or¬ 
den  á  le  buena  crianza ,  práctíca  ,  y  trato  de 
la  sociedad  ,  se  aplica  mas  intensamente  á 
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insinuar  en  su  razón  ,  que  empiezan  yá  á  ama¬ 
necer  todos  los  principios  de  una  verdadera 
dulzura ,  y  de  una  humanidad  h  mas  oficiosa: 
pone  singirlar  cuidado  en  repetir  á  sus  hijos ,  e 
inculcar  prudentemente,  enseñándoles  de  cien 
modos  esta  verdad  importante:  Que  todos  los 
hombres ,  que  viven  en  nuestra  compañía  ,  o 
cerca  aun  los  que  viven  muy  lejos  ,  traha^ 
jan  eficazmente  por  hacernos  felices  á  noso-- 
tros.  De  suerte ,  que  no  hay  hombre  alguino 
en  el  Mundo,  á  quien  no  debamos  amor,  y 
reconocimiento:  que  aquel  que  abate  su  euello, 
y  encorba  sus  espaldas  debajo  de  las  mas  pe¬ 
sadas  cargas ,  es  tan  estimable  por  sus  servicios, 
como  el  que  nos  defiende  á  la  frente  de  un  Eger- 
cito  poderoso:  que  no  hay  cosa  menosprecia¬ 
ble  ,  sino  los  hombres  ,  que  nada  hacen  por 
los  otros;  pero  que  en  el  buen  régimen’^  y 
•distribución  de  nuestro  reconocimiento  ,  es 
preciso  honrar  mas  á  aquellos ,  que  elevó  Dios 
mas ,  pues  es  el  Autor  de  todo  quien  estableció 
este  orden ,  y  nos  hallaríamos  faltos  de  quan- 
tas  cosas  necesitamos ,  si  fuesen  todos  los  hom¬ 
bres  iguales.  Esta  afeéiuosa  madre  insiste  Con 
gusto  en  este  punto  ,  no  solamente  porque  la  in¬ 
fancia  le  escucha,  y  aprende  sin  trabajo ,  siendo 
sus  pruebas  otras  tantas  pinturas  deliciosas ,  que 
la  llenan  de  regocijo,  y  sirven  de  diversion;  sino 
porque  es  un  medio  tan  á  proposito  para  formar 
Tonu  XL  I  el 
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el  corazón ,  destruyendo  en  él  las  primeras  se¬ 
millas  de  la  fiereza  ,  y  del  desdén,  tanto  con  el 

>  -■  ‘■ 

conocimiento  de  la  justicia  ,  como  de  quanto 
nos  interesa  á  todos  los  hombres* 

Aunque  la  Religion  le  muestra  á  los  hom¬ 
bres  unidos  por  medio  de  una  impresión  di¬ 
vina  5  y  con  lazos  mas  respetables ,  que  los  de 
la  necesidad, mo  emplea  para  con  la  infancia 
sino  aquello,  que  por  la  naturaleza  misma 
conduce ,  y  se  deja  escuchar.  Los  motivos  po¬ 
derosos  ,  que  tenemos  todos  para  amarnos  co¬ 
mo  hermanos,  se  reservan  para  una  edad  mas 
capáz  de  conocer  la  dignidad  ,  y  consequen- 
cias  de  esta  saludable  dofirina.  En  la  medida  de 
luz,  que  comunica á  sus  hijos,  se  acomoda  á 
su  capacidad  aélual  ,  é  imita  para  con  ellos  la 
conduéla,  que  observa  Dios  con  todo  el  Gene¬ 
ro  Humano.  Las  primeras  lecciones  dadas  á  los 
hombres  los  dejaron  imperfeélos  ,  hasta  que  ,ía 
publicación  del  Evangelio ,  y  la  gracia  del  Sal¬ 
vador  los  hiciesen  capaces  de  toda  la  amplitud 
de  la  verdad. 

Nuestra  Madre  de  familias  se  asusta  de  to¬ 
do ,  y  de  todo  procura  aprovecharse:  las  me¬ 
nores  señas  de  altivéz ,  las  menores  aparien- 
civas  de  ferocidad  la  meten  en  cuidado  ,  la  po¬ 
nen  en  arma ,  y  la  obligan  á  servir  de  centi¬ 
nela  vigilante.  Atiende  silenciosa ,  hasta  en  las 
cosas  mas  pequeñas  ,  el  caraéler  diverso  de 

sus 
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sus  hijos  5  los  quales  son  observados ,  é  ins¬ 
truidos  en  sus  mismos  juegos  ;  y  quando  es¬ 
tán  naturalmente  con  mas  descuido,  juzgan¬ 
do  que  nadie  repara  en  ellos  ,  los  deja  go¬ 
zar  de  la  seguridad  necesaria  ,  para  que  sal¬ 
gan  sus  pequeñas  pasiones  á  plaza  con  evi¬ 
dencia,  sin  riña,  ni  corrección  instantánea, 
que  los  haga  disimulados ,  de  modo  ,  que 
pasen  luego  á  insensibles.  Después  ordena  sus 
discursos ,  dirige  su  platica  ,  y  todo  quanto 
está  en  su  mano,  á  inspirar  el  aborrecimien¬ 
to  ,  y  horror  á  ésta ,  ó  á  la  otra  inclinación 
que  notó.  Si ,  por  egemplo  ,  advirtió  un  fon¬ 
do  de  indiferencia ,  para  vér  sin  lástima  las 
infelicidades  agenas ,  ó  acaso  un  principio  de 

*  r- 

crueldad,  que  se  estienda  hasta  dañar  á  los 
otros,  se  aplica  de  veras  á  humanizar  su  co¬ 
razón  con  historias ,  y  relaciones ,  que  le  en¬ 
ternezcan  :  lejos  de  aumentar  en  ellos  ésta  du¬ 
reza  natural  con  tratamientos  rigurosos  ,  me¬ 
nos  proprios,ála  verdad,  para  trocar  el  co¬ 
razón  ,  que  para  excitar  eti  él  el  desagrado ,  y 
deseos  de  independencia  ,  los  hace  diestra¬ 
mente  sensibles  al  placer,  y  gusto  de  hacer 
bien  á  todos ,  yá  entregándoles  algunas  cosas, 
para  probar  su  generosidad,  y  yá  con  la  vista  de 
algún  objeto  lastimoso ,  que  como  casual ,  sabe 
ponerles  á  los  ojos.  Todo  aquello  que  denota 
entrañas  de  piedad ,  ó  un  corazón  clemente ,  y 

1 2  tier- 
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tierno,  yá  se  encuentre  en  su  familia ,  ó  yá 
en  la  agena  ,  recibe  de  esta  madre  la  re¬ 
compensa  5  ó  el  elogio  al  punto.  Por  el  con¬ 
trario,  no  hallan  sino  oprobrio  ,  y  confu--^ 
sion  las.  acciones  que  indican  ,  ó  por  quie¬ 
nes  se  declaran  algunas  señas  ,  y  rasgos  de 
avaricia  ,  de  fiereza ,  ó  de  duro  ,  y  áspero 
corazón.  Esto  mismo  egecuta  para  ahogar  las 
semillas  de  todos  los  demás  vicios  que  ad¬ 
vierte  ,  sufocándolas  en  la  cuna  ,  si  és  po¬ 
sible,  y  ahogándolas  en  su  nacimiento ,  siem¬ 
pre  con  nuevas  trazas,  destreza,  é  invencio-^ 
nes  ,  que  varían ,  como  se  ven  variar  las  cir¬ 
cunstancias. 

Estas  pruebas  no  son  instantáneas ,  y  pa- 
sageras,  ni  solamente  en  las  ocasiones  ,  que 
ofrece  la  casualidad  \  y  como  no  se  puede  ha¬ 
cer  juicio  de  una  enmienda  sólida ,  sino  con 
el  fundamento  del  habito  contrario,  se  mul¬ 
tiplican  las  advertencias ,  y  luces ,  según  pa¬ 
rece,,  y  se  desea.  Todos  los  dias  se  reiteran 
las  tentativas,  que  dán  lugar  á  el  egercicio  de 
aquella  qualidad ,  que  idéa  plantear  en  el  co¬ 
razón  del  niño.  Todos  los  dias  trabaja  la  ma¬ 
dre  con  infatigable  cuidado  ,  perseverancia ,  y 
arte,  principalmente  en  zanjar  ,  y  fortificar 
en  toda  la  familia  la  beneficencia.  Con  esta 
mira  ,  todos  los  rasgos  de  amistad ,  y  todas 
las  señas  de  un  buen  natural,  yá  sean  aque¬ 
llas^ 
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lias,  que  por  sí  mismas  se  ofrecen  ,  ó  yá  las 
que  se  hacen  venir  de  proposito  ,  y  á  repre¬ 
sentar  en  la  scena  ,  son  puestas  en  tan  altó 
precio ,  y  se  reciben  con  tantas  alabanzas ,  y 
honoríficas  aclamaciones ,  que  los  corazones 
mas  duros,  y  dificiles  al  sentimiento,  y  hu¬ 
manidad  ,  reconocen  poco  á  poco  la  hermo¬ 
sura.,  y  se  convierten  acia  el  bien  común, 
yá  que  no  por  otra  cosa  ,  á  lo  menos  por  una 
especie  de  emulación  ,  y  de  zelos  :  y  siempre 
es  provechoso  moderar  el  fuego  del  amor  pro- 
prio,  y  reprimir  una  pasionjncómmoda  á  todo 
el  Generó  Humano ,  aun  por  medio  de  otra 
pasión  ,  con  tal ,  que  sea  mas  apacible ,  ó  me- 

jr  _ 

nos  perjudicial ,  y  violenta.  Ello  es  asi ,  que  eo 
lugar  de  fastidiosas  lecciones ,  que  no  alcanzan 
otro  bien ,  que  desflorar  el  alma  ,  y  robarle  sin 
fruto  sus  primicias ,  nuestra  Madre  de  familias 
imagina  mil  medios ,  llenos  de  regocijo,  y  no¬ 
vedad  ,  que  en  cada  reencuentro ,  y  en  cada 
paso  inducen  en  sua  hijos  un  egercicio  perpe¬ 
tuo  de  impresiones  proprias,  para  que  nazcan, 
y  ,se  exciten  los  sentimientos  mas  vivos  de! 
verdadero  honor ,  para  hacer  á  su  familia  apa¬ 
cible  ,  obligante  ,  afeduosa ,  y  apasionada  de 
todas  las  obligaciones  en  que  nos  constituye  á 
todos  la  humanidad. 

Pero  aguarda  del  dueño  de  los  corazo¬ 
nes  aquel  espíritu  de  caridad  ,  que  lo  perfec- 

cio- 
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ciona  todo,  y  que  solo  él  comunica  la  po¬ 
lítica  verdadera  ,  pues  él  solo  inclina  siem¬ 
pre  á  obrar  bien,*  A  medida  que  la  edad  per¬ 
mite  5  que  los  hijos  vayan  conociendo  el 
valor  de  todo,  les  enseña  á  no  formar  de 
las  aparienciids  de  la  urbanidad  aquel  juicio, 
que  forma  el  Mundo  ,  el  qual  estima  ,  y  ca¬ 
noniza  una  virtud  frivola  ,  despreciando  la 
caridad  verdadera,  les  hace  diestramente  en¬ 
tender  quánto*  se  engañan  los  hombres  á 
cerca  de  sus  mas  sólidos  intereses  ,  menos¬ 
preciando  la  caridad  ,  cuyo  mérito  cono¬ 
ce  ,  hasta  llegar  á  contraherle  ,  falseando  su 
realidad ,  y  desperdiciando  el  arte  de  compla¬ 
cer  ,  que  si  no  sale  del  corazón ,  es  solo  arte  de 
engañar* 

Con  la  misma  solicitud  con  que  hemos 
visto  á  esta  excelente  madre  aplicarse  á  for¬ 
mar  unos  corazones  benéficos  ,  y  dispues¬ 
tos  á  toda  virtud  ,  la  verémos  también  in-* 
troducir  en  ellos  una  reélitud  invariable*  No 
tendrá  paz  su  corazón  ,  ni  se  dejará  vér  la 
alegría  en  su  semblante  en  presencia  de  su  fa¬ 
milia  ,  hasta  tanto  que  vea  altamente  estima*^ 
da  la  verdad ;  y  pientras  no  la  certifique  una 
multitud  consecutiva  de  pruebas  satisfaélorias, 
y  convincentes ,  que  no  se  abre  boca  al¬ 
guna  en  su  casa  ,  sino  para  decir  la  verdad 
exaéia ,  y  las  cosas  como  son  en  sí.  El  uso  del 

Mun- 
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Mundo  5  y  el  trato  la  ba  enseñado  bien  clara¬ 
mente,  que  quien  no  respeta  á  la  verdad  cono¬ 
cida,  no  respeta  tampoco á  Dios,  ni  atiende  á. 
la  humanidad. 

Ejecutada  la  primera  obra  de  inspirar  á 
sus  hijos  aquellas  calidades  esenciales  ,  que  los 
harán  Ciudadanos ,  y  de  corazones  reños  ,  to¬ 
ma  por  pasatiempo,  y  le  sirve  de  recreación 
,  ordinaria  fortificarles  la  razón  que  vacila  en 
ellos,  enseñándolos á  andar  ,  ó  el  modo  có¬ 
mo  han  de  caminar  ,  pasearse ,  y  salir  al  pu¬ 
blico,  explicaciones  de  las,  cosas  que,  ocur¬ 
ren  ,  y  se  ofrecen  á  la  vista  ;  pequeñas  adnqi- 
raciones;  objetos  nuevos ,  .que  se  les  proponen 
con  destreza  ;  paseos  ekgidos  á  proposito 
.  para  introducir  nuevas  questiones  ^  y  relacio¬ 
nes  agradables;  gran  diversidad  de  estampas, 
y  quadros  historíeos,  todo.se  pone  en  eger- 
.  cicio ,  y  de  todo  se  aprovecha  para  disper- 
'  tar  la  curiosidad ,  y  llenar  el  vacio  de  aque¬ 
lla  inteligencia ,  que  no  espera  sino  idéase 
.  de  todo  se  debe  valer  la  cuidadosa  madre  pa- 
,  ra  irías  introduciendo.  Igualmente  atiende^  á 
r  que  no  arriben  ddéas  falsas  ,á  la  razón  ;  y  si 
^  alguna  aporta,  ó  amenaza  ,  está  siempre  en 
centinela  ,  para  debilitar  la  impresión  ,  que 
.  haya  hecho, ó  pueda  hacer:  previene  los  ac¬ 
cidentes,  cierra  los  conduños  ,  é  impide  los 
ataques  mas  ordinarios  ,  formando  barreras 
‘  im- 
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impenetrables  ,  y  atrincherando  aquella  ra¬ 
zón  delicada  ,  para  impedir  todo  golpe  de 
ideas  nocivas ,  ó  falsas.  Castillos  encantados, 
Libros  de  Caballería ,  todo  encuentro  de  la¬ 
drones,  de  muertes  ,  latrocinios  ,  prisiones, 
sjusticiados ,  toda .  conseja  de  viejas  ,  toda  pin¬ 
tura  de  visiones  ,  de  ñmtasmas  ,  duendes  ,  ó 
trasgos ;  todo  es  perjudicial  ,  todo  es  dañoso. 
No  le  basta  á  la  ternura  materna  asegurarse  de 
"  las  costumbres ,  y  recatada  advertencia  de  sus 
domésticos:  nada  quiere  ,  absolutamente  na¬ 
da  ,  que  deshonre  ,  ó  extenúe ,  y  pervierta  la 
razón :  sabe  muy  'bien ,  que  estas  historias  son 
comunmente  toda  la'^ciencia  del  Pueblo,  y  que 
hacen  hoyos ,  y  abren  zanjas  profundas  en  la 
imaginación ,  dejándola  tan  herida ,  que ,  ó  im¬ 
primen  en  ella  un  desorden  ,  que  no  es  fácil  re¬ 
mediar ,  ó  dejan  un  fondo  de  timidéz,y  una 
inclinación  pendiente  ácia  el  miedo,  y  el  pa¬ 
vor,  que  ni  la  edad  ,  ni  la  reflexion  lo  podrá 
jamás  curar.  Toda  la  casa  tiene  ,  en  esta  razón, 
ordenes  tan  sérias,  y  precauciones  tan  bien  to¬ 
madas,  que  el  niño  que  no  aprehende ,  ni  peli¬ 
gro  verdadero,  ni  males  imaginarios  ,  se  halla 
indiferentemente  en  la  obscuridad ,  y  en  la  mi¬ 
tad  del  dia ,  y  no  conoce  la  soledad  sino  por  lo 
que  es  realmente ;  esto  es,  por  un  defecto,  ó 
carencia  de  compañia. 

Una  madre  juiciosa  no  exige  de  aquellas 

per- 
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personas  ,  que  andan  al  rededor  ,  y  cerca  de 
ella  5  que  á  sus  hijos  le  hagan  sumisiones,  y  ren¬ 
dimientos;  pero  quiere  respeten  su  entendimien¬ 
to  ,  aunque  todavía  endeble.  Sufre  con  pacien¬ 
cia,  que  su  razón  se  vaya  poco  á  poco  aclarando^ 
é  instruyendo.;  y  aunque  no  discurra  toda  via 
casi  nada  por  sí  misma  ,  aleja  con  indignación 
todo  aquello  ,  que  la  pueda  pervertir  ,  ó  hacer 
que  tome  algún  resabio  perjudicial. 

-  Los  progresos  del  lenguage  del  niño  son  cd-  ^ 

11  4  1  ca  de  la  pro 

mo  los  de  su  razón.  Algunas  veces  son  mas  rápi-  nuncíacíoa, 
dos,  y  llegan  hasta  imponerse  con  la  mayor  per¬ 
fección  en  las  frases ,  ó  torno  del  idioma ,  y  en 
el  mayor  encanto  déla  articulación.  La  madre^ 
que  sabe  muy  bien  quán  distinto  es  el  lenguage 
del  recibimiento ,  ó  de  la  antesala ,  de  aquel  que 
se  usa  en  su  quarto  ,  cuida  de  que  no  se  aleje  la 
infancia  de  su  lado.  Entonces  podrá  estár  segu¬ 
ra  ,  que  si  ella  por  sí  misma  pronuncia  bien  ,  de¬ 
cidió  para  siempre  de  la  pronunciación  de  sus 
hijos.  Los  oidos  5  que  no  escuchan  sino  hermo¬ 
sas  voces  3  inflexiones  puras,  y  palabras  expresi¬ 
vas  ,  castizas ,  y  proprias,  las  aprenden  correóla- 
mente  ,  y  las  pasan  á  su  lengua  con  perfeéla  fi¬ 
delidad  :  un  eco  es  quanto  hablan  í  él  por  él ,  el 
lenguage  de  la  madre. 

Trasládese  este  niño  desde  Toledo  á  Bil- 
vao  3  Q  desde  Madrid  á  Malaga  ,  (**)  el  soni- 

Torn,  T/.  K  do^ 

*  ’  ... 

Desde  V^rsalks  ^  Burdeos  >  b  desde  París  k  Marsella. 
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do  ,  y  el  tono  de  la  voz ,  la  elección  de  las  pa¬ 
labras  despierta  la  atención  ,  convoca  el  cui¬ 
dado  ,  y  corren  todos  á  oirle.  Las  cosas  que 
dice  son  comunes ,  y  aparecen  llenas  de  mara¬ 
villoso  encanto.  Quién  pudo  ,  pues  ,  infun¬ 
dirles  una  impresión  semejante?  Es  alguna  no¬ 
vedad  ?  Alguna  vez  podrá  ser  ;  pero  todos  los 
dias  aparecen  en  estas  Ciudades  cosas  nuevas, 
y  se  ven  objetos  estraños  :  y  con  todo  eso, 
ni*  mueven  la  atención  ,  ni  atrahen  la  curiosi¬ 
dad.  Este  acento  que  embelesa  ,  y  que  ningu¬ 
na  lengua  pudo  enseñar  ,  es  obra  infalible  de 
una  madre ,  que  habla  bien  ,  y  que  sufre  á  sus 
hijos  junto  á  sí. 

Por  lo  demás ,  contenta  la  madre  de  ver 
lograr  sus  cuidados  acerca  de  la  pronuncia¬ 
ción  ,  de  la  union  hermosa  de  las  palabras  ,  é 
idéasjdel  garbo  natural  de  presentarse ),  no  se 
pára  á  hablar  de  esto  de  proposito  con  persona 
alguna  ,  por  temor  de  que  una  pasión  tan  loa¬ 
ble  no  degen ére  en  flaqueza  ;  ni  lo  manifiesta 
fuera  de  proposito  en  un  concurso  ,  en  que  vá 
á  interesar  poco.  Se  regocija  en  secreto  de  las 
pequeñas  felicidades  ,  conseguidas  por  medio  de 
las  piadosas  artes  que  ha  usado  ,  y  del -método 
de  que  se  ha  valido  para  adornar  aquello  ,  que 
ha  de  aparecer  á  su  tiempo  ;  pero  aora  son  má¬ 
quinas,  que  se  quedan  escondidas  detrás  de  los 
bastidores. 

Entretanto  que  la  madre  se  aplica  ince¬ 
san- 
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santemente  5  no  solo  á  hermosear  el  exterior, 
dándole  cada  dia  alguna  nueva  pincelada ,  sino 
mucho  mas  á  ennoblecer ,  y  dar  una  verda-^ 
dera  belleza  ,  y  gloria  al  alma  ;  esto  es  ^  á  ha¬ 
cerla  sincera  ,  y  benéfica  ,  concurre  también  ei 
padre  de  su  parte ,  poniendo  de  un  golpe  to¬ 
dos  los  medios  ^  con  soló  acostumbrar  á  sus 
hijos  al  trabajo*  No  gusta  de  que  con  algunas 
oraciones ,  y  egercícios  de  piedad ,  hechos  por 
la  mañana ,  piense  su  familia  ,  que  adquirió 
derecho  para  consumir  el  resto  de  el  dia  en 
obras  llenas  de  ociosidad  ,  fantasía  ,  y  em- 
baymiento.  Quiere  que  todo  vaya  ordena¬ 
do  ,  y  ver  que  en  sus  hijos  crece  la  industria, 
como  van  creciendo  los  años ;  y  su  constan¬ 
cia  en  hacerse  obedecer  en  este  empeño,  pro¬ 
viene  de  la  intensión  de.  su  amor  ,  que  co¬ 
noce  el  alto^  precio  de  los  talentos ,  y  la  ne¬ 
cesidad  absoluta  de  una  vida  ocupada#  Fá¬ 
cilmente  se  consolará  de  no  dejar  á  sus  hi¬ 
jos  sino  solo  un  pasar  honrado  ,  ó  una  me-^ 
dianía  en  Ja  fortuna  ;  pero  intenta  con  pa¬ 
sión  ,  y  ,con  inquietud  inspirarles  un  gusto  do¬ 
minante  por  el  trabajo  ,  lo  qual  llega  final¬ 
mente  á  conseguir  con  la  eficacia ,  y  suave  per¬ 
suasion  del  egemplo  ,  y  con  la  facilidad  que  dá 
la  costumbre* 

Ei  miedo  de  errar  en  la  elección  de  las 
primeras  ocupaciones  de  la  juventud  ,  le  obli¬ 
ga  á  comparar  entre  sí  ,  y  unos  con  otros, 

K  2  los 
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los  varios  métodos  que  hay  de  formarla  ,  y 
acertar ,  y  luego  pone  en  ejecución  aquel ,  que 
con  evidencia  trabe  la  solidez  consigo. 


ADITAMENTO 


A  CERCA  DE  LA  EDUCACION, 


CONVERSACION  QUINTA. 


OMO  las  idéas  puestas  á  prueba^y  afian- 


zadas  conel  feliz  suceso,  soamucho  mas* 


seguras  ,  que  las  que  tienen  solamente  á^su  fa¬ 
vor  una  apariencia  de  razón ,  y  de  aptitud ;  en 
lugar  de  producir  aquí  mis  pensamientos  á  cer¬ 
ca  de  la  primera  educación ,  pondré  solamen¬ 
te  la  copia  de  una  Carta  ,  en  que  un  Padre  dc' 
familia  ,  respetable  por  su  espíritu  de  discre-* 
cion  ,  y  discernimiento ,  expone  á  un  Amigo  el 
plan  ,  que  siempre  tubo  á  la  vista  en  la  educa¬ 
ción  de  sus  hijos ,  y  que  se,  logró  en  ellos 
perféélamente.  ”  «  «  ~  '  r 


CAR— 


C  A  R'  X'  A 


T  ■  -  ■  .  't  .  *  r  'Í  ?  V 


DE  UN  PADRE  DE  FAMILIAS, 

,,  ,  acerca  de  la  primera, cultura, 

.  ‘ de  laTazón..|T , :  í 


.j»  A.  J» 


¡•■U-  t;  ; 


r  * 

f.;  ^  >  \j 


Es  verdad señor ,  que  -  los  diversos  cuida¬ 
dos  5  qiiei  me  ha  -  costado  la  educación 
de  mivS  .  hijos  de  luis^hijasij  logran  r^algutua 
ventura'  í>íy  asi  me' hallo  autorizado  con  la  ex¬ 
periencia  5  para  poderle  dar  ár  V;  m.  la  fespuesr 
ta  que  me  pide.í  Con  itodo  eso ,  si  no.  le  des¬ 
agrada  ^xallaré  aquilo  l^ue.  pertenece  al  ca*- 
rader  ,  y!  progresos  partituláres  dé  ^mis^  hijos, 
pafa  atender  uniGamenteuá  aq[uéllo':9  féri.ique 
V.  m.  se  interesa  ;  esto  es  ,  á  los  medios  ,  que 
me  han  piarecido  mas  proprios  ';.  y  asi  los  pror 
pondré  generalmente  ¡^-y  de?  un  *modoier  más 
abstrahído‘4e*®cfrcunstahdasJc  í.‘5  ikyj 


í  ii?  Comencemos  por  las  educadon  ^delas-hi^  la  causación 
jas-,  que  se  con  tiene  en' menor  extension  de 
egercicios^^^  y  -conocimientos*,  que  la  de  los  hi- 
joSiiToldas  las  espécies‘de  educación  que  se  dan 
á  laslhijas  ,'se  pueden^ireducir  ^á^dos^  Launa, 
en  que  se  contentan  comque  logren  »un  ayre  de 
i'  bue- 
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buena  crianza^con  algunas  ligeras  ocupaciones, 
proprias  para  ayudará  la  apariencia  ,  gracia  ,  y 
ademanes  ,  sin  añadir  algún  trabajo  sólido.  La 
otra  5  en  que,  siq.descuidar  del  exterior,  se  pro¬ 
cura  ,  que  una.  doncellailcance  ,  y  se  adorne  de 
conocimientos  prádicos ,  y  se  acostumbre  á  no 
creerse  felíz^,  sino  quando  se  haUa  sólidamente 
ocupada.  ^  "  / 

Si  se  quiere  seguir  el  primer  método  ,  que 
tiene  un  gran  numero  de  partidarios  ,  el  úni¬ 
co  cuidado  será  agradar  por  medio  de  las  gra-» 
eias  aparentes ,  y  del  gusto  que  causan  sus  mo¬ 
dales  ,  y  ademanes  cultos  ría  que  asi  se  cria,  se 
guardará  muy  bien  de  aplicarse  á.  cosa  alguna, 
que  fatigue  la  cabeza,: ni  fcause  la  menor  mo^ 
lestia;  de  modo  /que  por  coúsigLuen  nada  im-« 
pide,  aun  léveruente,  su  alegria,  su  vivera ,  gra¬ 
cia,  ygarbo.  Entregada  de  este  modo  ¿.condes-» 
cender  con  da  delicadeza  de  su  complexíon>  ,^  y 
avenida  muy^hieu  con  toda'iOCíasionde  aquellos 
pasatiempos  ,  que  autoriza  la  costumbre,  pasa-' 
rá  sus  dias  entre  él  algodón  ^  elrizo,,  y  la  seda: 
ni  sabrá  candar  con  sus ’[píesi^ni  tampoco^  obrar 
con  sus  manos :  sin  ídéa$  ,  sin  interesarse  en 
r  cbsa:=5  y  por  una  consequeneja  necesaria  *,  sin 
discernimiento  alguno ,  si  ya  no  es  acerca  del 
vestido  ,4a  moda ,  la  diversion  ,  y  el  paseo.  El 
diichisvéq  y  .>el  cerémomai  serán  él  único 
negocio  qu®>trate  f -y  todavía  eultura  de  'su 
entendiruienio  ^  presto  tal  crian* 
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za  ,  por  la  indiferencia  con  que  mira  todo  lo 
curioso ,  é  instruélivo  ,  y  por  el  ansia  con  que 
se  lleba  sus  ojos  lo  que  es  pura  bagatela.  La  vista 
solo  de  un  Libro  importante  hará  que  se  enage- 
ne  de  él ;  y  un  hombre,  que  en  lugar  de  chocar¬ 
rear  ,  y  hablar  truhanerías  meras  ,  raciocina  al 
caso  ,  y  habla  con  bn  método  sério  ,  le  parece 
venido  del  otro  mundo.  Toda  su  vanidad  está 
puesta  en  no  faltar  al  arancel  del  cumplimien¬ 
to  ,  y  á  los  ápices  de  la  -ultima  moda:  pon- 

gó  por  egemplo  ,  jamás  bajará  un  escalón  ,  ni 
pasará  de  una  pieza  á  otra  sin  un  brazo  segu¬ 
ro  en  que  estrive ;  y  si  se  siente  con  bastante  va¬ 
lor  para  arriesgarse  á  este  viage  por  sí  sola,  será 
quando  no  hay  compañía  que  la  asegure  ,  y 
escolte  ;  pero  se  acordará  muy  bien  quando  la 
hay  ,  de  que  caminar  sin  bracero ,  ó  ir  á  pie,  es 
acercarse  demasiado  á  ser  Aldeana.  Poco  á  po¬ 
co  se  vá  revistiendo  de  estas  idéas  ,  ó  de  cien 
otras  semejantes  á  ellas  ,  y  del  mismo  modo 
importantes  para  el  bien  común: y  la  omisión 
de  la  menor  etiqueta  le  parece  la  mayor  ruina 
de  la  razón  ,  al  tiempo  mismo  que  escucha  tran¬ 
quilamente  discursos  enteros  ,  que  vulneran  la 
virtud ,  y  dá  aplausos  á  un  desafio  incompati¬ 
ble  con  lá  humanidad. 

El  gran  arte  de  agradar ,  en  que  ha  visto 
inculcar  tanto  continuadamente ,  le  roba  todo 

<* 
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el  tiempo’,  y  llena  toda  la  capacidad  de  su  en¬ 
tendimiento.  Asi  pasa  ;Ia  juventud  en  la  ^  mayor 
inutilidad ^ :  anda  de  diversion  en  diversion, 
de  cortejo  en  cortejo  :  siempre  ocupada  en 
su  figura  cómica  verdadera  ,  que  no  tiene 
otra  ambición  sino  la  .de  tepresentar  :  jamás 
ésta  será  una  muger  natural  ^lui  juiciosa ,  ni  car 
páz  de  gobierno  alguno.  Sale  del  tocador ,  deja 
el  espejo  3  la  compañía  ,  y  el  juego :  Su  enten¬ 
dimiento  queda  embotado', /sus  manos, en- 
iíumecidas :  ella  vive ,  en  fin ,  de  un  modo,  que 
el  demasiado  reposo ,  y  el  poco  egercicio  en¬ 
crasan  los  humores,  atrahen  mil  desazones, 
y  por  consiguiente  achaques  ,  y  enfermeda¬ 
des  r*  y  finalmente;  cien  especies  de  vapores, 
ique  se  intentan  curar  con  medicinas ,  pero  sia 
efeélo ;  pues  la  mayor  parte  de  estos  vapores  no 
son  otra  cosa  ,  que  pensamientos  tristes ,  y  los 
remedios ,  y  medicinas  no  se  han  hecho  para 
curar  pensamientos.;  ^  ^ 

-  .  lElifruto  iníalible  de  tan  frivola- educación 

i 

es  una  grande  debilidad ,  y  una  especie  de  es- 
íupidéz  ,  de  que  no  obstante  se  ven  curar  mu- 
,€has  señoras  ,  quando  accidentes  imprevistos 
Jás^qbligarí  á  pensari^r  y  á  que  usen  de  la  razón. 

^  Mientras  aguardamos  e^tas/ instrucciones  ,  que 
ia  amargura  haceeficaces  algunas  veces  ;  qué  se 
podrá  esperar  de  iUna  cabera  llena  de  espeétacu- 
los ,  de  romances  ,  y  máximas  falsas  ?  Si  esta 
muger  tiene  corto  enjeu^piputo  ^  es  pregi^a 
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que  sé  reduzca  á  un  silencio  continuo  ,  y  á 
una  dependencia  vergonzosa  ;  ó  que  ábra  su 
boca  para  hablar  lo  que  no  entiende  sino  con- 
fusamente^y  que  lo  explica  aun  peor  que  lo 
concibe.  Si  tiene  buen  entendimiento  ,  falta 
de  haberle  adornado  con  aquellas  noticias  que 
le  iluminan ,  y  de  haberle  prevenido  con  aque¬ 
llos  afeétos  que  le  arreglan  5  egercitará  toda  la 
aélividad  de  su  espirita  en  quantos  anden  cer¬ 
ca  de  su  persona ;  y  esto  con  tanto  mas  ardor¿ 
y  peligro,  quanto  le  comünica  mayor  facili¬ 
dad  el  egercicio,  y  quanto  la  propriedad  de 
apodos,  y  satyras  le  concillan  mas  aplauso. 
Marido ,  domésticos  ,  vecinos  ,  parientes  ,  y 
amigos,  serán  alternadamente  el  objeto  de  sus 
criticas  ,  de  sus  despiques  ,  zelos  ,  desdenes, 
malignidad,  é  hinchazón.  Y  qué  será  ,  si  este 
entendimiento  delira,  ocultando, ó  sirviendo  á 
otras  pasiones? 

Qué  diferencia  tan  grande  entre  este  ca-^ 
raéler  impetuoso ,  á  quien  no  arregló  la  cul¬ 
tura  ,  y  el  de  una  joven ,  á  la  qual  con  tan¬ 
ta  perseverancia  ,  como  suavidad  ,  se  le  ha 
inspirado  sin  cesar,  una  alta  idéa  de  la  Re¬ 
ligion  ,  y  de  la  necesidad  del  trabajo.  En¬ 
horabuena  ,  que  no  tenga  sino  un  entendi¬ 
miento  muy  mediano;  no  hay  duda,  que  esto 
no  obstante,  con  este  talento,  y  con  los  deseos 
de  ocuparse,  yá  en  el  trabajo  de  las  manos ,  yá 
en  una  leélura  sólida ,  vivirá  feliz ,  y  quanto 
•  >  Tom*  XL  L  per- 
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pertenezca  á  su  persona  se  mirará  con  honor. 
Pero  vámos  al  termino  verdadero  de  la  edu¬ 
cación,  Esta  mira  á  ponerá  una  joven  en  es¬ 
tado  de  poderse  gobernar  á  sí  misma  ,  y  aun 
á  que  gobiérne  á  otros:  algún,  dia,.  Para  esto 
es  necésário  imprimir.en  su  éntendimiento 
con  f'buena  gracia  ^  con  alegría  ,  destreza ,  y 
sobre  todo  con  certidumbre,  de  modo  ,  que 
no  vacile ,  ni  dude ,,  principios,  que  la  mue¬ 
van  ,,  la  guien  ,  y  á  los  quales  pueda  seguir^ 
por  conocimiento,  A  este  primer  gusto  ,  que 
trabe  consigo  lo  que  es  solidó  ,  y  verdade¬ 
ro,  no  se  dejará  de  añadir  aquel  egercicio, 
que  debe  ocupar  sus  manos  ,  y  que  la  ha¬ 
ce  Util  á  la  familia  ,  y  tal  vez.  á  la  socie¬ 
dad,  Bordar  por  sí  misma es  solo  un  traba¬ 
jo  honesto ;  pero  coser  para  los  pobres  es  una 
obra  llena  de  nobleza ,  y  de  un  animo  ,  y 
corazón  grande.  No  nos  lisongeemos  ,  ni  de- 
jémos  engañar  en  la  educación  de  nuestros 
hijos ,  y  en  lugar  de  proponerles  ocupacio¬ 
nes  llenas  de  esplendor,,  que  será  preciso  aban¬ 
donar  ,  después  de  mucho  tiempo,  y  gasto  per¬ 
dido  ,  para  bolver ,  acaso  muy  tarde ,  á  lo  pre¬ 
cisamente  necesario/,  cuidémos  primero  de  esto-^ 
que  luego  se  seguirá  lo  brillante ,  si  acaso  hu¬ 
biese  lugar. 

No  hay  niña  alguna,  cuyo  entendimien¬ 
to  sea  tan  limitado  ,  que  no  pueda  aprender 
la  Historia.  Las  narraciones  ,  ó  exposiciones^ 

.  kI  ”  /  de 
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de  hechos  memorables, gustan  á  la  infancia';  y 
la  facilidad  que  tienen  para  ir  pocoá  poco  po¬ 
niéndolas  en  orden ,  es  el  mas,  agradable ,  y  se^ 
guro  medio,  ál  misnio  tiempo  que  es  también 
el  mas  pronto  para -colocar  en  el  entendimien*? 
to  una  multitud  de  idéas  provechosas  ,  sin  el 
afán  de  lecciones.  Este  egercicio  ,  quando  es- 
constante,  la  acostumbra  á  pensar  reétamente^> 
y  á  hablar  con  la  propriedad  mas  fácil,  y  d^li^ 
ciosa ,  además  dé  conducir  á  otro  bien  ’mayor. 
La  Religión,  que  es  el  origen  de  las  máximas 
mas  luminosas,  y  de  las  esperanzas  mas  firmes, 
se  aprende  históricamente.  Una  doncella  joven 
puede,  según  esto,  adquirir  el  conocimiento  de 
una  infinidad  de  hechos ,  que  traben  consi¬ 
go  moralidad ,  ó  instrucción ,  y  obtendrá  con 
suma  facilidad  la  ciencia  que  le  baste ,  rete¬ 
niendo  solo  la  historia  del  Evangelio ,  y  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  Iglesia,  (a)  Lo  que  esto^ 
enseña  lo  puede’  entender  todo  él  mundo  ;  y) 
esparce  en  los  entendimientos  luces  mas  cla¬ 
ras,  que  pueden  introducir  en  ellos  todos  los 
hombres  juntos.  Estos  disputan ,  fastidian  ,  y 
exponen  á  peligrar.  Pero  el  Evangelio  agra-^ 
da,  y  propone  otras  tantas  máximas, ó  prin¬ 
cipios  de  conduéla,  quantos  son  los  casos  que 
refiere:  porque  el  hecho  es  siempre  inteligi¬ 
ble  5  y  mas  á  proposito  ^  que  una  leélura'lán- 

L  2  güi¬ 

ra)  los  Ados  áe  tos  Apostóles. 
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guida  5  y  débil  ,  para  hacer  gustar  el  bien^ 
que  es  necesario  hacer  ,  y  para  hacer  odioso 
el  mal  ,  que  es  preciso  huir.  Este  es  verdade¬ 
ramente  el  Libro  ,  que  dá  inteligencia  á  los^ 
pequeños  ,  como  á  los  grandes.  Esta  es  la  Lo-.- 
gica  universal:  pues  es  imposible  leerla  sin  ad¬ 
quirir  mas  proporción ,  y  justicia  en  los  pen- 
/  samientos,y  mas  refl;itud,y  bondad  en  las 

costumbres.  .  ^  . 

i  'i 

Debese  añadir  á  la  historia  de  los  quatro 
la  infaní!  EvangeÜos ,  y  de  la  predicación  de  los  Apos- 
toles  ,  el  Cathecismo  con  la  instrucción  del 
Párroco :  porque  la  Doélrina  Christiana  se  pa¬ 
recería  á  una  Seña  de  Philosophos ,  si  la  de¬ 
biéramos  solamente  á  nuestra  leftura ,  y  no  á  la 
explicación  del  Pastor ,  encargado  de  la  ense¬ 
ñanza.  Puedese .  añadir  el  Cathecismo  del  Abad 
Fleury,  la  historia  del  Antiguo  Testamento, 
ó  del  Pueblo  de  Dios ,  y  las  costumbres  de  los 
Christianos ,  Libro  pequeño ,  que  contiene  el 
espiritu ,  y  la  substancia  de  la  Historia  Ecle¬ 
siástica.  ‘  -  í 

^  .Tal  es  la  primera  Bibliotheca  de  una  don¬ 
cella  joven.  Y  podrá  bastarle y  rebol  verla, 
muchos  años  consecutivos ,  hasta  que  el  pro-, 
vecho  sea  sensible,,  y  la  permita  aspirar  á  al¬ 
guna  cosa  mas. 

-  Después,  detesta  primera,  y  necesaria! 
instrucción ,  á  la  qual  todo  debe  estár  subor¬ 
dinado  ;  la  segunda  ,  que  ordinariamente  está 

bien 
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bien  despreciada ,  no  obstante  qne  á  mi  jui¬ 
cio  debe  en  la  educación ,  y  buena  crianza  te¬ 
ner  el  primer  lugar  después  de  la  Religion, 
es  saber  contar  con  facilidad,  y  escribir  una 
carta  con  prontitud  :  pues  sin  estas  dos  co¬ 
sas  no  se  puede  esperar  de  una  persona  jo¬ 
ven  ,  sea  en  el  retiro ,  ó  sea  en  el  matrimonio, 
ni  la  empresa  de  algún  gobierno  en  lo  que  le 
pertenezca ,  ni  la  conservación  de  un  orden 
arreglado. 

Todos  pueden  saber  contar :  los  entendi¬ 
mientos  mas  tardos,  ó  los  mas  limitados  á  co¬ 
sas,  y  materias  determinadas,  aprenden  muy 
bien  esta  ciencia  ,  y  á  veces ,  aun  mejor  que  los 
entendimientos  mas  sublimes, con  tal,  que  la 
egerciten  con  frequencia.  Todo  depende  aqui 
de  la  paciencia  ,  á  laqual  corona  por  lo  común 
el  feliz  suceso. 

Mucho  mas  difícil  es  ,  que  una  persona, 
aun  joven ,  si  no  tiene  cierta  travesura ,  y  no¬ 
bleza  de  entendimiento  ,  llegue  á  poder  es¬ 
cribir  una  carta  común  poco  de  gusto,  y  re¬ 
gularidad.  La  Orthograpbia  de  la  mayor  par¬ 
te  de  las  lenguas  vivas,  principalm.ente  la  Fran¬ 
cesa,- pide  el  conocimiento  de  muchas  reglas, 
y  excepciones  solo  para  ■  escribir  correélamen^ 
te,  y  con  la  puntuación  necesaria.  Tenta¬ 
do  estaba  á  creer  ,  que  era  preciso  saber  i 
fondo  la  Gramática  de  qualquiera  lengua  que 
se  habla estudio  bien  seco  para  la  infancia, 
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y  que  á  casi  ninguno  perfecciona  ,ó  por  me¬ 
jor  decir ,  los  arroja  de  sí  con  hastío  á  to¬ 
dos. 

Pero  la  mayor  dificultad  de  escribir  cor- 
reélaniente^  es  la  que  debe  despertar  la  aten¬ 
ción  para  procurar  los  medios  de  que  una  se¬ 
ñorita  logre  este  importante  socorro  ,  que  la 
constituye  en  estado  de  no  dejarse  engañar,  y 
de  servir  á  los  otros:  digámoslo  mejor:  de  go¬ 
bernarlos  bien. 

Al  principio  obsérvese  cuidadosamente  la 
maxima  ,  de  que  no  obstante  que  tenga  la  se¬ 
ñorita  toda  la  capacidad  imaginable,  será  me¬ 
dio  casi  infalible  para  hacerla  perezosa  en  es¬ 
cribir  ,  y  aun  casi  ridicula  en  lo  que  escri¬ 
ba,  exigir  de  ella,  y  aun  recomendarla  so¬ 
lamente  ,  que  en  los  billetes ,  ó  papeles  de  po¬ 
ca  monta ,  que  se  la  encarguen  ,  manifieste 
mucho  entendimiento.  Mejor  sin  comparación 
me  parece  á  mí  empezar ,  encargándola ,  que 
no  haga  la  menor  ostentación  de  su  enten¬ 
dimiento,  y  hacerla  entender,  que  se  desagra¬ 
da  ,  á  proporción  de  los  esfuerzos  ,  que'  se 
reconocen  en  una  carta,  para  mostrar  su  agu¬ 
deza  ,  y  luces  en  ella  :  que  una  carta  es  la 
imagen ,  ó  el  substituto  de  una  conversacioui 
y  que  asi  es  preciso  escribir  á  las  personas 
ausentes  del  mismo  modo  que  se  habla  á  las 
presentes :  contar  una  noticia,  como  se  cuen¬ 
ta  en  una  *  conversación  familiar  ;  pedir  una 
V  gra- 
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gracia ;  mostrarse  agradecida  á  una  presente^ 
que  le  hayan  hecho ;  y  á  decir,  en  fin,  sin  apa¬ 
rato  ,  ni  altos  discursos ,,  sino  con  la  mas  per- 
fefla  sencilléz ,,  lo  que  tenga  que  decir.. 

No  se  gana  poco,  si  se  acostumbra  la  in¬ 
fancia  á  ser  natural ,  y  á  contentarse  con  los 
discursos  mancomunes..  Asi  se  alienta,  y  co¬ 
noce  de  dia  en  dia  ,  que  no  es  negocio^  ar¬ 
duo  e!  escribir  una  carta :  no  tiene  repulsas, 
tachas,  ó  notas;,  que  sufrir, toda  la  critica  re¬ 
cae  sobre  algunas  faltas  de  Orthographia  ,  y 
esta  advertencia ni  trahe  pesadumbre  ,  ni  es 
injuriosa.. 

En  las;  cartas,  ya  sean  necesarias  ,  ó  yá 
de  mera  imposición,  y  egercicio  ,  la  señori¬ 
ta  escribirá  á  un  Lencero  ,  á  un  Comercian¬ 
te,  á  un  Administrador ;  y  si  V.^  m..  quisiere, 
al  Gran  Mogol  ,  se  alabará  siempre  aquello, 
que  se  hálle  corriente  ,  puro  ,  y  dicho,  según 
su  natural  modo  de  hablar  pero  de  nin¬ 
gún  modo  se  alabarán  la  delicadeza  ,  y  trave¬ 
sura  de  ingenio ;  y  de  esta  manera  se  le  per¬ 
suade,  quán  fácil  es  escribir  ,  pues  se  le;  aplau¬ 
de  lo  que  no  le  costó  embarazo,  ni  mediatacion, 
y  al  mismo  tiempo  muestra  ,  que  se  hace  muy 
poco  caso  de  la  brillantéz con  que  se  la  evi¬ 
tará  la  presunción.. 

Lo  qite  se  llama  agudeza ,  nO'  agrada  ,  si¬ 
no  quando  corre  naturalmente  de  su  fuente, 
y  pierde  todo  su  mérito ,  si  no  es. sumamente 
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natural:  busquese,  pues,  la  naturalidad,  ase¬ 
gúrese  un  curso  regular,  y  fácil  á  la  pluma* 
La  agudeza  ,  y  elevados  pensamientos  vendrán 
después ,  si  el  fondo  lo  dá  de  suyo  5  y  como 
quiera ,  siempre  dará  lo  que  basta  para  acudir 
á  la  necesidad :  y  añado  ,  que  si  se  desea  dár  e! 
realce  de  la  discreción  ,  sea  principalmente 
con  el  lenguage  mas  simple  ,  y  que  se  acerca 
mas  á  la  dulzura  natural  de  una  conversación 
familiar. 

Para  imponerá  una  señorita  ,  de  diez 
á  once  años  ,  en  estado  de  escribir  tan  na¬ 
turalmente  como  habla ,  hay  un  medio  ,  que 
me  atrevo  á  decir  ,  que  es  infalible  ;  y  es, 
contarla  frequentemente  un  caso  de  historia, 
que  la  atraiga  ,  y  empeñarla  en  que  por  sí  mis¬ 
ma  le  repita ,  para  escribirle  luego  del  modo 
que  hemos  dicho.  Por  ventura  la  causaría  em¬ 
barazo  ,  empezando  por  la  composición  de 
cartas ,  en  que  necesita  sacar  de  su  cabeza ,  ó 
de  sus  proprios  talentos  la  union  de  par¬ 
tes  ,  y  las  transiciones  naturales,  y  ajustadas^ 
Pero  aqui  nada  hay  que  pensar  ,  el  hecho  es 
sencillo ,  y  nos  le  buelve  del  mismo  modo, 
que  le  recibió ,  con  que  no  queda  sino  un  pa¬ 
so  que  dár  para  escribirle.  Qu’ando  ya  escriba 
con  alguna  ligereza  lo  que  se  le  ha  contado, 
le  será  también  fácil  el  escribir  un  billete,  ó 
papel ,  cuyo  contenido  se  k  habrá  dicho  una^ 
ó  dos  veces. 


Pa- 
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Para  fortificar  en  adelante  estos  principios, 
y  unir  la  Orthographía  á  los  objetos  mas  or¬ 
dinarios  de  la,  vida  ,  á  las  frases  mas  usadas, 
y  circunlocuciones  proprias  de  la  lengua  ,  se 
puede  emplear  un  año  ,  y  aun  mas  ,  hacien¬ 
do  que  escriba  frequentemente  cartas  verdade¬ 
ras  ,  ó  imaginarias  á  personas  conocidas  ,  y  á 
cerca  de  cosas  ,  cuyas  idéas  son  claras ,  suma¬ 
mente  simples  ,  y  del  todo  familiares  á  la  per¬ 
sona  joven ,  que  escribe.  De  esta  manera  pres¬ 
to  será  un  mero  juego  para  ella  el  escribir 
á  cerca  de  lo  que  importe ,  y  aun  el  desem¬ 
barazarse  fácilmente ,  y  con  buena  gracia  de 
algunos  encargos  ,  no  muy  graves ,  que  se  la 
quieran  hacer  :  y  la  señorita  se  regocijará  de 
ver  ,  que  es  útil  su  habilidad  á  aquellos  ,  que 
en  la  casa  no  saben  escribir.  Quando  yá  el  pa¬ 
dre  mismo  quiera  egercitarla  ,  y  poner  á  logro 
su  talento  ,  haciéndola  su  primera  Secretaria, 
sin  otra  necesidad  ,  que  decirla  su  pensamien¬ 
to  ;  dígame  V.  m.  le  ruego  ,  quál  de  los  dos, 
el  padre  ,  ó  la  hija  ,  sentiría  en  su  corazón 
placer  mas  afeduoso ,  y  mas  vivo  ?  La  question 
1:10  es  fácil  de  decidir^ y  como  quiera  yo  es¬ 
toy  por  el  padre. 

Acaso  con  una  facilidad  grande  de  escri¬ 
bir ,  se  hallará  toda  via  falta  la  Orthographia 
en  ésta ,  ó  en  la  otra  cosa  \  pero  la  joven  don* 
celia  podrá  hacer  soportable  ,  y  aun  proximo  á 
la  exactitud ,  lo  que  escriba  ,  copiando  mu* 
Tom^  XL  M  chas 
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chas  veces  las  inflexiones  de  los  tiempos,  y. per¬ 
sonas  ,  que  formando  que  \hvn2^mos conjugado* 
nes  de  los  verbos  y  valiéndose  de  un -buen  Arte,  ó 
Gramática  Castéílan'arPeró  yo  ñb  quisiera  que? 
brarle  deniasiádó^  la  óabezá  Conüína  larga  expli¬ 
cación  de  las  reglas  de  la  Líengua,  que  acasó  ex¬ 
ceden  su  inteligencia  ,  b  disgustarla  ,  y  causarle 
hastío  á  cerca  de  toda  leñurá,  '  íh:  . 


“  lio  qtíe  ^cabárbós^  de  decir  ,  será  acaso  la 
parte  de  las  ’  denciks  ,»  que  le  toque  á  mues¬ 
tra  joven  señorita :  la  qual  encontrará  en  lo  que 
sabe  de  su  Religión  ,  en  la  predicación  ordi¬ 
naria  del  Evangelio  ,  y  en  algunos  Libros  bue¬ 
nos,  y '  de  "utilidad  conocida  ,  bastantes  luces 
■ 

para  gobernarse:  en  su  Escritura , (**)  y  en  su 
Arithmetica  hallará  suficientes  medios  para  esta¬ 
blecer  el  buen  orden  en  su  casa  ,  para  ocasio¬ 
nar  alegría  ,  y  descanso  á  su  marido  ,  para  co- 
tiocer  el  porte  de' sus ‘domésticos  ,  y  la  fidelidad 
de  siís  R en  teros ,  "  o  Administradores^;  éh  Hiña 
palabra  ,'para  conciliarse  aquel  respetoso  ternór, 
que  trabe  consigo  la  vigilancia  ,  y  un  arreglado 

i  ■  .1-  t  ^  '  '  j.  ^  ■■  '.s.  ’>  i  i  ,  ■  ?  y  .  ’P.  - ' 

Si  la  señorita  tubieré^íingulár  entehdímien-* 
to,  el  qual  no  es  justo  confundir  com  úna 
cierta  viveza ,  ^  que  es  muchas  veces  fuera  de 

'  ,  -  í  -  i  V/  i.  »  u  .  .  •  í  .  ¡  , 


(•5(*)  ti  parecer  de  aquellos,  que  sienten  ,  que  las  mugeres  no 
aprendan  á  eícríBtr  ,  ni  otras  letras  y*^es  absolutamctitc  .fuera  d-c 
.txíon  a  y  las  que  alegan  pt.r  e-sca  parte  ,  carecen  de  toda  eficacia^ 
p«r  mas  que  este  por  ellas  ía  apariencia. 


Carta  de  un  Padre  de  familias^  9 1 
el  caso  ,  y  sin  extension  de  inteligencia  ,  ni 
penetración  alguna  ;  entonces  la  necesidad  de 
ocupar  su  prontitud  natural  ,  es  tanto  ma¬ 
yor  ,  quanto  falta  de  un  pasto  suficiente ,  y  es¬ 
cogido,  puede  dar  en  los  mas  peligrosos  tropie¬ 
zos.  Por  otra’ parte  ,  como  sea  á  la  verdad  con¬ 
quista  muy  grande  conseguir ,  que  un  enten- 
dimientOMmuy  limitado  adquiera  por  medio  de 
la  cultura  tal  capacidad  ,  que  á  una  persona 
haga' 'sólida  y oy  *  de  desempeño  ,  es  para  él 
.fiadre  ide  una  satisfacción  muy  grande  ,  ver  las 
mas' felices  ídispdsicionesí  eu  sUitója  ,  haber¬ 
las  hecho,  crecer  ,  .y  llebado  á  colmo  con  la 
elección  de  .ocupaciones  dé  mucha  utilidad, 
y  extension.  Los  .grandes  talentos  de  -un  ni- 
ño  pueden  llegar.á  ser  el  amparo  de  todamria 
familia;  pero  una;hija)de  excelente .espiritu^ 
y  capacidad,  podrá  ser  su  recréo  ,  y -su  cout 
Alíelo.  Naturalmente  ¿  y  ün  artificio  y.  una  se¬ 
ñorita  entendida  .síoát  la  familia  ,  á 

4osr  Amigos  Un  rostro 

hermoso  se  llebá  das  primeras  atenciones  ;  pe- 
1:0  poco  iá ,  poco  .  verá^  Vvm.  que  casi  se^  atro- 
^  pellan  ^ todos";  pora  irse  i  á )  sentar .  al  rededor  de 
aquella  ,  en  quien  admiran  nn  Juicio  tan  dis¬ 
creto  ,  como  sólido^  Una  señorita  ,  ó  una  se¬ 
ñora  ,  que  tiene  el  entendimiento  bien  instrui¬ 
do  ,  y  que  se  explica  con  propriedad ,  es  el 
lazo ,  que  une  toda  la  familia  ,  no  solamen¬ 
te  porque  es  sedentaria ,  sosegada  ,  y  de  una 

M  2  con- 
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conversación  deliciosa  ,  sino  porque  en  todbs 
4os  accidentes  ,  y  negocios  ,  que  sobrevienen, 
los  consejos  acertados  ,  el  espíritu  de  paz,  y  la 
dulce  persuasion  ,  todo  cuela  de  sus  labios. 

Para  procurarle  este  carañer  amable  ,  que 
la  hará  ^respetar  ,  y  ser  buscada  de  todos  ,  em- 
pezarémos  haciéndola  componer  them  as  lati¬ 
nos  por  espacio  de  muchos  años  seguidos?  La 
conducirémos  desde  el  Latin  á  la  Metaphysica, 
ó  á  los  problemas  de  la  Geom^etría  sublime? 
Pretendemos  por  este  medio  j  prepararla ,  para 
que  se  introduzca  en  la  doélrina  sombría  de  los 
turbillones  5  principios  de  todas  las  cosas  ;  ó  en 
las  danzas  mysteriosas  de  los  Planetas  ,  que  se 
acercan'masjy  mas,  y  luego  se  separan  los  unos 
de  los  otros  en  vacíos'^  immensos,  y  sin  el  socor¬ 
ro  de  otros  cuerpos,  que  los  impelan,  ó  los 
separen?  -■  i'"  ^  1  - 'í  '  ^  - 

Una  señorita  ipodrfa:^  adquirir  todos  es-» 
'tos  conocimientos  ,  á" si  íéstbs  sóri  conocimien¬ 
tos  ,  y  quedarse  =  con  todo^  eso  en.  las  mas*  pro¬ 
fundas  tinieblas  r  y  Gorria' 'riesgo  de  creerá  á 
su  razón  capá2  de  bastarse '  á  sí  mismay  aun¬ 
que  iba  realmente  caminando  de-  obscuridad 
en  obscuridad.  El  ^menormah  para  esta ‘seño¬ 
rita  sería  no  encontrar  alli  cosa  alguna  ,  que 
la  hiciese  mas  feliz  ,  ni  mas  capaz  de  con¬ 
tri- 

(**)  Trata  de  la  determinación,  ¿  igualaciones  de  las  lineas  cur- 
bas  ,  y  de  los  sólidos,  que  se  engendran  de  ellas.  Christ.  VvqIÜQ 
Slem.  Matrh.  c.  i.  p.  see.  11.  cap. 
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tribuir  á  la  felicidad  de  los  otros.  Perdone- 
mosla ,  pues ,  una  aplicación  fatigosa  ,  que  no¬ 
toriamente  5  y  después  de  egemplos  reiterados 
muchas  veces  ,  sabemos  que  no  la  puede  con¬ 
ducir  á  cosa  alguna  ,  que  sea  sólida  ,  y  propria 
para  perfeccionar  el  natural  feliz ,  que  Dios 
la  dió. 

Exceptuémos  de  la  condenación  de  los  es¬ 
tudios  penosos ,  la  del  latin  de  buenos  Autores, 
y  de  las  preces  de  la  Iglesia ,  que  pueden  en 
ciertas  circunstancias  ,  y  estados  venir  á  ser  el 
mantenimiento  del  espíritu,  y  de  mucha  práéfi- 
ca.  Si  este  idioma  le  fuere  necesario  ,  conven¬ 
dría  ,  para  que  le  supiese ,  que  se  tomase  el  me¬ 
dio  5  que  yo  tomé  ,  y  que  he  visto  probar  mu¬ 
chas  veces.  Quando  hablémosde  los  estudios  de 
los  niños ,  será  tiempo  mas  oportuno  para  de¬ 
cir  lo  que  siento  en  este  punto. 

El  fin  de  las  luces  ,  que  se  procuran  á 
una  señorita  de  buen  entendimiento  ,  es  ha¬ 
cerla  sólida  ,  sin  disminuir  su  natural  modes¬ 
ta  alegría :  pues  se  debe  igualmente  acriminar, 
y  huir  un  modo  de  criarla  ,  que  la  hiciera 
-melancólica ,  intratable  ,  y  rustica  ,  que  el  que 
la  hiciera  vana  ,  y  ligera.  Yo  no  conozco 
sino  un  genero  de  estudio  ,  que  reúna  todos 
los  bienes  ,  y  ventajas  verdaderamente  apete¬ 
cibles  ,  sin  que  traiga  consigo  el  rezelo  de  in¬ 
conveniente  alguno.  Este  estudio  solo  es  un 
aumento  del  precedente  ,,  que  sirvió  de  prime¬ 
ra 


94  ^  Espe&acuh  de  la  Naturaleza^ 

ra  cultura  al  enten  iioiieato  de  la  infenda, 
TodaWa  es  historia  ;  pero  mas  extensa  ,  y  me¬ 
jor  desmenuzada.  No  hay  que  arredrarse  con 
el  nombre  de  estudio.  La  historia  es  una  fuente 
perenne  de  gusto,  que  crece á  medida  que  se 
adelanta  en  ella ;  no  es  estudio  seco ,  insí¬ 
pido  ,  y  descarnado  ,  sino  solamente  en  los 
compendios;  pero  para  evitar  la  proligidad, 
como  se  debe  evitar  la  brevedad  demasiada, 
es  necesario  no  descuidarse :  y  según  el  mo¬ 
do  con  que  se  arregle  este  agradable  estudio, 
se  puede  fácilmente  conseguir ,  que  la  seño¬ 
rita  aprenda  á  fondo  la  Religion  ,  y  también 
á  desembolver  ,  y  penetrar  el  corazón  huma¬ 
no  :  que  saque  ideas ,  sentimientos  ,  y  luces, 
que  la  constituyan  apta  para  todo  bien :  que 
adorne  su  entendimiento  ,  y  su  conversación 
de  millares  de^  pasages ,  rasgos  ,  y  casos  cu¬ 
riosos  :  qüe  aprenda  á  hablar  ,  y  á  'escribir 
muy  puramente  su  lengua;  y  queden  fin  ad¬ 
quiera  en  todas  las  cosas  un  discernimiento 
pronto  de  lo  verdadero,  y  un  aborrecimien¬ 
to  absoluto  de  lo  falso ,  de  lo  frivolo  ,  y  de 
todo  aquello  ,  que  exceda  las  fuerzas  huma¬ 
nas. 

Este  estudio  tan  útil  no  pide  sino  un  po¬ 
co  de  método ,  y  de  perseverancia  ,  no  exi¬ 
ge  esfuerzos  grandes ,  ni  retiro  sumo,  Qiian- 
do  una  persona  joven  estubiere  yá  en  esta¬ 
do  de  dar  cuenta  fiel  de  los  quatro ,  ó  cin¬ 
co 
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co  pequeños  libros  ,  de  que  compusimos  la 
librería  primera  de  su  infancia ,  y  quando 
se  halláre  ya  agil  en  contar  ,  y  en  escribir 
bien  lina  carta  ,  con  la  costumbre  de  no  ne¬ 
cesitar  muchos  preparativos  para  este  asun¬ 
to  5  yá  es  tiempo  de  echar  los  cimientos  de 
el  sólido  5  y  agradable  edificio  de  la  histo¬ 
ria. 

Esta  obra  consiste  en  hacer  ver  á  la  jo- 
Ten  niña  5  que  se  educa  5  una  série  inte-  i--»  i^istoria. 
resante  ,  y  bien  unida  de  todos  los  aconte¬ 
cimientos  memorables  ,  y  de  las  miayores  re- 
boluciones  ,  que  se  han  visto  en  la  extension 
de  todos  los  siglos  pasados  ,  desde  el  principio 
del  Mundo  ,  hasta  nuestros  dias  ,  uniendo  á 
estos  hechos  la  inspección  ,  y  conocimiento 

111  ^  1-  tr  Geographía  de 

de  los  lugares  en  que  sucedieron.  Y  esta  es  las  diversas 
aqui^  propriamente  una  Geographía  histórica, 
cuya  primera  ventaja  es  no  hacer  á  parte  un 
largo  estudio  de  todos  los  nombres  de  los  lu¬ 
gares,  que  estando  casi  unidos  entre  sí  en 
un  mapa  ,  causan  sumo  fastidio  ,  y  se  ol¬ 
vidan  después  con  mucha  facilidad ,  habién¬ 
dose  aprendido  con  gran  trabajo.  Otra  ven¬ 
taja  ,  no  menor  que  ésta  ,  y  acaso  superior, 
inseparablemente  unida  á  este  método  ,  es, 
que  la  vista  de  los  lugares  en  el  mi  apa  ,  uni¬ 
da  con  las  circunstancias  de  algún  hecho  cu¬ 
rioso  ,  afianza  ,  y  fortifica  la  especie  ,  y  la 
memoria  de  lo  uno  excita  la  idea  de  lo  otro. 

Pe- 
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Pero  los  Mapas,  ó  Cartas  Geographícas  están 
sujetas  á  un  grande  inconveniente  ,  pues  tur¬ 
ban  la  imaginación  con  una  confusion  de 
nombres ,  y  de  objetos ,  en  donde  el  enten¬ 
dimiento  no  acierta  á  distinguir  el  lugar ,  que 
anualmente  busca  ;  y  quando  yá  le  llegó  á  des¬ 
cubrir  entre  la  multitud  ,  la  impresión  que  ha-* 
ce ,  es  siempre  endeble ,  enflaquecida  con  la 
vista  de  tantos  compañeros  ,  que  la  debilitan. 
Con  que  es  necesario  tener ,  ó  delinear  expre¬ 
samente  con  esta  mira  mapas  particulares,  para 
vér  en  cada  País  los  nombres  ,  y  objetos  de*que 
se  trata  en  la  parte  de  la  historia ,  á  que  succesi- 
vamente  se  vá  llegando ,  sin  ofuscar  el  entendi¬ 
miento,  ni  la  vista  con  una  immensidad  de  nom¬ 
bres  estrangeros,  é  inútiles  para  el  asunto  pre^ 
sente. 

Empezaráse  ,  pues ,  esta  Geographía  histó¬ 
rica  ,  mostrando  la  Tierra  desnuda  ,  destitui¬ 
da  de  todo  nombre ,  de  habitaciones  ,  y  lu¬ 
gares,  y  aun  también  de  quien  los  ocupe.  Eti 
la  incertidumbre  del  estado  en  que  estubo  el 
Mar  desde  el  principio ,  y  que  visiblemente  ha 
mudado  de  parage  en  muchas  partes  de  la  Tier¬ 
ra  ,  será  suficiente  figurar  en  el  Globo  ,  ó 
en  el  Mapa  del  Mundo  el  Golfo  Pérsico  ,  el 
curso  de  los  Ríos  Tygre ,  y  Euphrates ,  para 
colocar  el  Paraíso  entre  el  punto  en  que  es¬ 
tos  dos  Ríos  se  juntan  ;  y  el  otro  ,  en  que  se 
desunen  sus  aguas ,  para  desembocar  en  el  Gol¬ 
fa 
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fó  Pérsico ,  el  uno  ácia  el  Oriente ,  y  el  otro 
ácia  el  Occidente,  frente  por  frente  de  la  Isla 
de  las  Perlas.  El  oro  de  Arabia ,  las  perlas  de 
Catif ,  los  nombres  de  los  Pvios  ,  y  PiiebloSg  - 
qne  despiies  habitaron  sus  rib'^ras,  y  otras  di¬ 
versas  señales ,  que  nos  dá  Moysés  ,  fijan  la 
imaginación ,  y  nos  ayudan  á  hallar  de  esta 
manera  aquella  única  fuente  ,  que  salía  en  ef 
logar  de  delicias ,  y  después  á  conocer  las  qua- 
tro  madres ,  que  fuera  yá  del  Paraíso  ,  tomaba 
cada  qual  su  nombre*  ^ 

Desde  Adám  hasta  el  Diluvio  no  hay  acon¬ 
tecimientos  determinados  á  lugar  alguno.  Des¬ 
pués  de  esta  segunda ,  y  memorable  Epoca^  ^ 
la  Tierra  se  muda.  Puedese  representar  coa 
sus  quatro  Continentes,  con  sus  Mares  inter¬ 
nos  ,  y  externos,  con  corta  diferencia  ,  como 
oy  los  vémos  ;  pues  todos  quaníos  monu¬ 
mentos  nos  quedan  ,  aun  de  la  mas  remota  > 
antigüedad  ,  conspiran  en  uno  ,  para  maní-  ’ 
festarnos  después  del  Diluvio  los  mismos  Ma¬ 
res  ,  los  mismos  Ríos ,  los  mismos  Montes ,  y 
los  mismos  Continentes.  En  esta  segunda  Tier-» 
ra ,  ó  solamente  en  la  parte  de  Asia,  será  su¬ 
ficiente  colocar  en  el  nacimiento  del  Tygre 
los  montes  Gordios,  en  que  se  detuvo  el  Arca: 
los  campos  de  Sennaar,  ó  planos  de  Meso¬ 
potamia  ,  entre  el  Tygre  ,  y  el  Euphrates ,  y 
la 'Torre  de  Babél  ,  que  los  descendientes  de 
Noé  constituyeron  en  una  llanura  ;  para  set 
Totiu  KL  N  viS”- 
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vista  de  lejos ,  y  para  que  Ies  sirviese  de  se¬ 
ñal,  (a)  de  union,  y  de  acogimiento,  según 
el  designio  que  tenian  de  no  separarse  ,  á  pe¬ 
sar  de  la  necesidad  en  que  estaban  de  esten- 
derse  por  eí  Mundo ,  para  ser  proveídos  de 
mantenimientos.  El  tercer  mapa  llamará  la 
dispersión ,  y  manifestará  la  familia  de  Sem  en 
Asia,  la  de  Japhet  en  Europa,  y  al  Norte  del 
Asia ,  desde  donde  se  estiende  en  America  por 
la  Tartaria,  y  por  la  Tierra  verde ;  y  en  fin ,  la 
de  Cham  ^  propagada  desde  el  Chusistán  jiias- 
ta  el  centro  de  Africa, 

En  los  mapas  siguientes  se  aplicará  á  des¬ 
cribir  clara ,  y  casi  únicamente  la  historia  lo¬ 
cal  del  Pueblo  de  Dios ,  desde  Abraham  hasta 
la  ruina  de  Jerusalém  por  Vespasiano.  Los 
Países  circunvecinos  no  deben  representarse  en 
esta  especie  de  Cartas ,  sino  en  quanco  se  ne¬ 
cesiten  para  fijar  los  limites  de  cada  resjden- 
cia.  Aqui  se  verán  ,  pues ,  i Los  viages  que 
hizo  Abraham,  2.°  La  situación  de  los  Pue¬ 
blos  ,  que  descienden  de  él ,  Ismaelitas ,  Idu- 
méos,  Israelitas ,  Madianítas,  &c,  3.°  Los  via¬ 
ges  de  Moysés,  y  de  Josué.  4-''  El'  reparti¬ 
miento  de  la  Tierra  prometida ,  y  la  situación 
de  las  Tribus.  5.°  Las  conquistas  de  David. 
6.°  Los  viages  de  las  Flotas  de  Salomón  ,  y 
Josaphat.  7.'’  La  division  de  los  Reynos  de 

Ju¬ 
ca)  Shem  sígnum  Gen.  11.4, 
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Jndá,y  de  Israé!.  8/'  La  ruina  del  de  Sama¬ 
ria  por  las  conquistas  de  los  Asyrios.  9'’  La 
captividad  de  los  Judíos  en  Babylonia ,  y  su 
restitución  en  tiempo  de  Cyro*  ro,''  '  Las 
Colonias  de  los  Judíos,  ltd  Su  dispersion, 
sus  expulsiones  posteriores ,  y  diversos  parages 
de  su  residencia ,  hasta  el  tiempo ,  en  que  de¬ 
biendo  conocer  á  su  Libertador  ,  le  desecha¬ 
ron. 

'  No  dejará  de  ser  útil  juntar  inseparábletnen* 
‘te  su  data  á  los  hechos  mas  distinguidos ;  pero 
aunque  esto  lo  juzgo  convéniehte ,  estoy  le^ 
jos  de  pensar ,  que  lo  sea  el  embarazar  el  en¬ 
tendimiento  de  una  señorita  con  las  reyertas, 
y  arduidades  de  la  Chronologia  antigua.  Ape« 
na$  los  Sabios  deberían  ocuparse  en  ellas  mu¬ 
cho  tiempo.  El  Espíritu  Santo  ,  qué  puso  en 
orden  los  acontecimientos  de  su  Pueblo  ,  por 
medio  de  las  datas  ,  no  juzgó  á  proposito 
satisfacer  la  vanidad  de  nuestras  precisiones. 
Nos  ensena  que  tal  Patriarca ,  tal ,  y  tal  Per¬ 
sonage  célebre ,  vivió ,  y  reynó  60  años ,  el 
otro  59,  éste  70,  aquel  120,  pero  no  dice 
si  fueron  60  años ,  y  ocho  dias ,  si  5  9  ,  y  6 
semanas ,  si  90  años  ,  y  6.  meses.  Todas  las 
adiciones ,  que  puestas  sus  datas,  una  imme- 
diata  á  otra ,  sin  interrupción ,  vienen  por  fin 
á  juntar  muchos  años  con  el  total  de  la  suma 
principal ,  introducen  por  este  medio  una  in- 
certidumbre  tal  en  estas  Chronologias  arbitra- 
.  '  N  2  riasj 
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rías  5  y  añadidas  al  Texto  ,  que  las  hace  inútiles, 
é  interminables,  Pero  las  datas  sin  disputa,  aña¬ 
den  orden  ,  y  fijan  la  memoria. 

Otro  medio  para  facilitar  la  memoria  de 
los  tiempos ,  sería  tomar  el  nacimiento  del  Sal¬ 
vador  por  un  punto ,  ó  época  común  ,  de  que 
comenzasen  todas  las  enumeraciones.  De  suer¬ 
te  3  que  como  nosotros  contamos  desde  el  na¬ 
cimiento  de  Jesu-Christo  todos  los  acaecimien¬ 
tos  posteriores  á  él  ,  se  contasen  también  los 
precedentes  por  el  numero  de  años  ,  que  distan 
de  su  venida  \  y  asi ,  en  lugar  de  contar  el  via- 
ge  de  Abrahan  en  tal  año  del  Mundo ,  ó  del 
periodo  Juliano,  lo  qual,ó  es  incierto,  ó  de 
una  erudición  muy  superfina ,  gustaría  yo  mas 
que  se  dijese :  La  vocación  de  Abraham  suce¬ 
dió  cosa  de  19.  siglos  antes  del  nacimiento  del 
Salvador :  porque  este  cálculo  es  con  corta  di* 
ferencia  cierto ,  y  excita  una  idéa  mas  fácil  pa¬ 
ra  acordarse ,  haciendo  á  Jesu-Christo  el  cen¬ 
tro  de  todo. 

Después  de  este  primer  diseño  de  la  histo¬ 
ria  santa ,  hecho  con  algún  cuidado  ,  se  trata¬ 
rá  también  la  historia  profana  ,  representando 
en  un  mapa  de  la^  antigua  Asia  los  dilatados 
Rey  nos  de  los  Asi  ríos  ,  de  los  Medos  ,  de 
Babylonia ,  y  de  Persia :  sin  olvidar  á  lo  lar¬ 
go  del  Mediterráneo,  y  en  su  circuito  las  prin¬ 
cipales  Colonias  de  los  Phenicios,  Se  señalará 
coa  puntos  d  á  Carsis  9  Andalucía,, 
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yá  por  el  Mar  Mediterráneo  5  yá  por  el  Mar 
Rojo  5  en  cuya  costa  tenían  ,  para  dejar  ,  y 
bolver  á  tomar  sus  generes ,  un  Puerto ,  ó  Es¬ 
cala  de  donde  tomaban  la  derrota  para  Es¬ 
paña ,  y  de  aquí  navegaban  ,  dando  buelta  á 
las  Costas  de  Africa ,  logrando  ganancias  iai- 
mensas  5  por  medio  de  sus  cambios  ^  entre 
aquellas  Costas, y  Gentes  barbaras.  Se  dará 
también  una  idéa  de  la  antigua  Grecia ,  y  de 
todo  el  Mediterráneo  ,  con  el  motivo  de  los 
errores  de  Ulises,  derrotas  de  Eneas,  y  via- 
ges  de  Telemaco  ,  sin  despreciar  la  dulzura  de 
los  episodios ;  y  advirtiendo ,  que  el  todo  es 
fabuloso.  No  hay  cosa  mas  fugitiva  ,  que  la 
ciencia  de  los  Lugares;  pero  jamás  se  olvidan 
aquellos,  en  que,  ola  maravilla,  ó  la  nove¬ 
dad  dio  golpe  al  entendimiento.  Continuaráse, 
pues,  en  la  historia  con  la  noticia  de  los  viages 
de  Cyro ,  de  Cambises  ,  Jerges  ,  Alejandro, 
Agatocles-,  Annibal  ,  Scipion  ,  Julio  Cesar, 
Trajano,  Constantino ,  Juliano  ,  Cario- Magno, 
del  Tamerlan  ,  y  todos  aquellos ,  cuyos  via¬ 
ges  ,  y  expediciones  se  hallan  circunstancia¬ 
das  de  modo ,  que  hacen  famosos ,  y  notables 
los  Lugares.  Un  egempío  solo  justificará  la 
utilidad  de  este  método.  Después  de  las  ex¬ 
pediciones-de  Alejandro  en  los  Triballos ,  é 
Ilirios ,  le  vémes  llegar  á  Thebas  de  Boecia, 
á'la  qual  saquéa,  porque  rehúsa  entrar  en  la 
liga  de  las  ^Repúblicas  de  Grecia  contra  los 
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Persas.  De  allí  se  dirige  áda  el  Helesponto,  le 
atraviesa  ,  y  llega  á  Granica :  pasa  á  Jonia,  á  Ci¬ 
licia  ,  Yso ,  Tyro ,  Gaza  ,  Jeriisalém  ,  Egypto, 
Libia  5  á  las  Arenas  de  Amnon  ,  de  donde  biiel- 
ve  á  Egy  pto ,  para  echar  los  cimientos  de  Ale¬ 
jandría.  Despnes  váá  bascar  á  Darío  del  lado 
de  allá  del  Tygre  ,  encuéntrale  en  las  llanuras 
de  Arbelas,  le  hace  huir  á  Media  ,  atraviesa  el 
Asia  ácia  el  Oriente ,  dobla  su  camino  al  Me¬ 
diodía  acia  el  Océano  Ii^dico ,  y  viene  á  mo¬ 
rir  á  Babylonia. 

Quítale  lo  geographico  á  todos  estos  su¬ 
cesos  5  y  yá  no  se  sabe  en  dónde  pasan  las 
cosas ,  no  se  vé  la  concatenación ,  ni  las  razo¬ 
nes  que  hubo  para  ellas ;  sin  este  socorro  no  se 
com  prebende ,  por  qué  el  Rey  de  Macedonia 
gasta  tanto  tiempo  en  sujetar  la  Syria ,  y  Egyp¬ 
to,  en  lugar  de  ir  desde  luego  ácia  el  Tygre, 
á  buscar  á  su  enemigo.  Los  Historiadores  ob^ 
serban  bien  ,  que  si  Alejandro  se  hubiera  in¬ 
troducido  á  guerrear  en  el  corazón  del  Asia, 
dejando  detrás  de  sí,  y  en  poder  de  Darío 
Jos  Puertos  del  Mediterráneo ,  podrían  salir  de 
aquellas  partes  Armadas  capaces  de  arruinar  la 
Grecia,  y  Macedonia ,  en  el  tiempo  de  la  ex¬ 
pedición.  Pero  esta  razón  eficaz  no  lo  parece, 
si  no  se  hace  sensible  con  la  disposición  de  los 
lugares. 

Quítese  del  mismo  modo  lo  histórico  á  la 
Geographía,ó  ¡ntentese  retener  en  la  memo- 
^  m 
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ria  el  orden  de  los  Lugares  ,  sin  el  socorro 
de  un  viage  ,  é  de  una  historia ,  que  no  ha¬ 
ga  seguir  á  un  Aventurero  ,  ó  Conquistador, 
que  nos  ocupa  ,  y  conduce  como  unidos  á 
sus  intereses  ,  y  al  motivo  que  le  hace  de¬ 
jar  un  Lugar  ,  y  pasar  á  otro :  no  es  dable  re¬ 
tener  nada ,  y  la  situación  de  Tyro  ,  ó  Ale¬ 
jandría  se  escapará  de  la  memoria  con  la 
misma  presteza  que  Lonjumeau  ,  ¿  Noisy- 
le-sec.  (**) 

Por  el  contrario ,  la  idéa  de  un  aconteci¬ 
miento  memorable,  ó  de  una  singularidad  dig¬ 
na  de  nota ,  que  acaeció  en  cada  uno  de  los 
parages  en  que  hubo  alguna  detención  ,  ó 
pausa:  la  hazaña,  ó  heroyeidad  ,  que  se  ex¬ 
perimentó  en  esta ,  ó  la  otra  Provincia  ,  enca¬ 
dena  agradablemente  el  todo ,  y  le  coloca  por 
su  orden  en  la  memoria.  Los  Lugares  mismos, 
que  aun  no  se  conocen ,  ni  se  notaron  ,  según 
se  desea ,  en  el  mapa  ,  por  evitar  confusion, 
se  hacen  clares ,  y  tan  capaces  de  retenerse,  co-. 
mo  todos  los  demás ,  luego  que  se  sabe  ,  que 
están  cercanos  á  tal ,  ó  tal  Lugar  conocido. 

A  esto  se  pueden  añadir  las  poblaciones, 
y  los  hechos  de  las  historias ,  Griega ,  Romana, 
Gótica,  Francesa,  Lombarda  ,  Sarracena, Nor¬ 
manda,  y  Española,  según  la  necesidad,  ó  apti¬ 
tud 

(♦*)  Dos  lugares  ,  uno  en  la  Isla  de  Francia  ,  quatfQ  leguas  dC 
París ,  y  «cr%  cb  Twífna.  Dig.  Ggog.  Igt.  L.  y  IS. 
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íild  de  la  persona  joven  que  se  instruye.  Yo 
recelo  ,  que  se  desdeñen  con  demasía  en  impo¬ 
ner  á  ía  infancia  en  los  acaecimientos  de  la 
edad  media:  se  halla  acaso  mas  gusto ,  ó  uti¬ 
lidad  leyendo  las  hazañas  de  Sertorio ,  que  las 
de  los  Normandos,  y  sus  establecimientos  en 
Holstein ,  en  la  Neustria  ,  en  la  Italia  Infe¬ 
rior,  y  en  Inglaterra?  Se  puede  encontrar  co¬ 
sa  que  interese  mas  á  esta  edad  tierna  ,  que 
el  matrimonio  honorífico  ,  y  el  caraéler  de 
Rollón ,  que  de  Pyrata  se  hizo  un  admirable 
Politico ;  ó  que  las  conquistas ,  y  sábias  leyes 
de  Rogero  en  Sicilia ,  y  las  de  Guillermo  en 
Inglaterra? 

Qué  delicias  tan  nuevas  no  hallará  una 
señorita  en  los  descubrimientos  de  Basco  de 
Gama  en  las  Indias  Orientales ,  ó  en  los  de 
Christoval  Colón  en  la  America,  y  en  todos 
los  establecimientos  modernos  de  nuestras  Co¬ 
lonias  Européas  sobre  las  mejores  Costas  de 
ios  Continentes  mas  lejanos? 

Esta  'Geographía  histórica  ,  bien  ordena¬ 
da  en  el  entendimiento  de  una  persona  joven, 
por  medio  de  un  Maestro  inteligente  ,  será 
una  llave ,  con  que  se  podrá  entrar  ya  por  sí 
misma  á  estudiar  la  Historia ,  y  aun  la  Geo- 
graphía  con  mas  amplitud  ,  y  con  mayor  me¬ 
nudencia  ;  en  todo  se  halla  con  esta  noticia, 
tpdo  lo  entiende ,  sabe  quanto  pasa ,  penetra 
con  gran  placer  ,h  union  j  que  tienen  entre  sí . 

los 
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ios  lugares ,  y  también  acontecimientos.  Yá 
puede  ser  Maestra ,  formar  una  série  histórica 
par-a  sí  misma  ,  y  escribirla  de  su  mano. 

Leyendo  la  señorita  las  traducciones  de  los 
Autores  antiguos  ,  que  tenemos  ,  conocerá, 
que  lo  que  se  le  ha  manifestado  hasta  ahora, 
por  delicioso  que  sea ,  á  causa  de  sus  agrada¬ 
bles  5  y  continuas  novedades  ,  no  es  todavía 
lo  mas  hermoso  ,  que  tiene  la  historia. 
la  substancia  de  este  gustoso  estudio  consiste 
en  el  conocimiento  de  los  hombres  ,  en  la  cien¬ 
cia  del  corazón  ,  y  en  las  reflexiones  ,  que 
cada  conocimiento  trabe  consigo ,  sin  que  las 
haga  el  Autor.  Conocerá  ,  que  es  necesario 
ver  los  casos  sucedidos ,  adornados  de  todas 
sus  circunstancias  ,  para  poder  juzgar  los  mo¬ 
tivos  5  y  conocer  si  las  medidas  fueron  bien| 
ó  mal  tomadas  ;  y  en  una  palabra  ,  para  dis¬ 
cernir  lo  que  cada  acción  trabe  consigo  de  Ioa-‘ 
ble  ,  ó  reprehensible.  No  dejará  de  entender,- 
que  hasta  aora  nos  hemos  abstenido  de  in-' 
sástir  en  que  haga  estas  reflexiones  ,  por  no 
resfriar  su  aéiividad  ,  y  viveza ,  y  que  solo  se 
ha  buscado  el  hacerla  utilmente  curiosa  ,  y  ma^ 
nifestarla  el  camino  ;  pero  queyi  es  tiempo, 
de  que  pase  adelante  ,  y  entienda  aquello  de 
que  es  capáz. 

Vé  aquí  los  libros  de  que  podrá  sacar  los 
materiales  de  la  historia ,  que  será  sumamen¬ 
te  digno  de  desear  componga  por  sí  misma, 
fgm*  XL  O  íi 


Sc[:^unda  parte 
de  ia  historia, 
que  es  escri¬ 
birla  por  s£ 
misma. 


I  o  6  Espediaculo  de  la' Natur  alerta, 
si  quiere  adquirir  las  luces ,  que  aun  le  res¬ 
tan  5  y  una  facilidad que  la  hará  capaz  de  todo, 

i.°  La  obra  de  los  seis  dias,  2,'’  La  his¬ 
toria  del  Testamento  Viejo  con  sus  reflexio¬ 
nes  (a),  1/  La  explicación  de  los  Libros  de 
los  Reyes  (b).  4,''  La  historia  de  los  Judíos 
por  Humfrei  Prideaux  (c):  obra  un  poco  fria; 
pero  exaéta,  y  juiciosa,  5.''  La  Vida  de  Je- 
su'Christo  por  M,  de  Tourneux  (**),  6.®  Los 
Discursos  de  Bosiiet  sobre  la  Historia  Universal,, 
7,°  La  Historia  Eclesiástica  por  M.  Fleury, 

La  costumbre  que  hay  ,  es  diftar  á  las 
señoritas  algunos  compendios  de  estas  histo¬ 
rias  5  y  hacérselos  aprender  de  memoria ,  con 
esto  algunas  veces  aparece  mucho  ,  aunque  la. 
realidad  sea  muy  poca,  Dejémos  falsos  bri¬ 
llantes  ,  que  no  tienen  consistencia  ,  y  quando 
una  señorita  muestra  buena  suerte  en  sus  ta¬ 
lentos  5  asegurémos  la  solidéz  5,  que  será  siem¬ 
pre  la  misma  ,  acompañada  de  un  placer  in- 
defectible. 

Esta  solidéz  no  es  otra  cosa  5  que  saber 
pensar  con  equidad  ,  y  explicarse  con  la  ma^ 
yor  propriedad  posible,  yá  sea  discurriendo" 
solamente  ,  ó  yá  escribiendo ,  todd  de  un  mo-' 

do 

(a)  Cinco  torn,  en,  12.  En  París  ,  casa, de  Desain. 

(b)  Seiscom  en  12.  París,  casa  de  Babuty. 

(c)  Siete  torn. en  1,2  Edic.  del  R.P.  de  Tournemine.  París  , 

(**>  Por  todo  esto  se  podrá  substituir  la  Historia  del  pueblo  de 

Dios  del  P.Bcrruyei'j  y  del  Establecimiento  de  la  Ijjlesiíi  del  P, 
Moncrevil* 
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do  suave  ,  y  todo  de  im  modo  noble.  Este 
‘habito  tan  apreciable  no  se  puede  adquirir  con 
méthodo  mas  simple  ,  ni  mas  fecundo  ,  que 
leyendo  un  Capitulo  de  historia  ^  y  repitiéndo¬ 
le  ,  de  modo  ,  que  se  oyga  á  sí  misma  ;  ó  dar¬ 
le  Cuenta  de  él  á  otra  persona  y  luego  al  pun¬ 
to  escribirle. 

Este  egercicio  será  sin  duda  mas  prove¬ 
choso  5  y  eficáz  ,  si  se  hace ,  como  el  com¬ 
pendio  geographico  ,  debajo  de  la  dirección 
de  un  Maestro  juicioso  ^  que  pueda  advertir 
las  faltas  que  hubiere  ^  tanto  Contra  la  exac¬ 
titud  histórica  ,  tomo  contra  la  regularidad 
orthographica.  El  mayor  socorro  Con  que  se 
puede  ayudar  el  trabajo  de  una  señorita  ^  que 
se  aplica  á  escribir ,  es  aplaudirla  el  buen  gus¬ 
to  5  que  tubo  en  la  omisión  ^  qué  acaso  ha¬ 
ya  hecho  de  tal  ,  6  tal  menudencia  poco 
Util :  en  el  cuidado ,  que  puso  en  insistir  en 
un  pasage  hermoso  ^  ó  en  una  injusticia  abor¬ 
recible:  en  lo  afectuosa  ^  y  sensible  ,  que  se 
manifestó  en  una  pintura  viva ,  é  interesan¬ 
te.  Muy  poco  después  dos  buenas  amigas,  dos 
hermanas ,  que  se  den  mutuamente  cuenta 
de  lo  que  han  trabajado  ,  se  servirán  de  Maes¬ 
tro.  La  historia  santa  ,  expuesta  en  libros  tan 
bien  escritos  ,  como  los  que  hemos  aconse¬ 
jado  ,  y  mantenido  asimismo  en  la  memo¬ 
ria  ,  como  digimos ,  yá  con  la  costumbre  lar¬ 
ga  de  hablar  de  esta  materia  muchas  veces 

O  2  al- 
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algunas  señoritas  juntas ,  ó  sola  en  su  gabinete 
qualquiera  de  ellas,  óyá  escribiéndola  corredla- 
mente  ,  no  puede  dejar  de  venirles  á  servir  de 
una  escuela  de  moralidad  ,  de  eloquencia  ,  y  de 
buen  gusto.  El  verdadero  bien  ,  que  de  esto  les 
quedará  ,  no  es  cargar  cuidadosa  ,  y  exadlam en¬ 
te  la  memoria  de  una  larga  série  de  acaecimien¬ 
tos  ,  que  podrán  olvidar  como  aprendieron,  sin 
<jue  se  siga  de  ellos  consequencia  alguna.  La 
verdadera  ventaja  de  este  méthodo  es  dar  insen* 
siblemente  ,  y  por  medio  de  una  prd&ica  in-^ 
deleble  al  entendimiento  ,  y  al  estilo  una  7iobh 
recitad* 

Si  las  señoras  quieren  después  perfeccionar** 
se  en  la  historia  profana  ,  libros  hay  también  en 
esta  razón  muy  estimables.  Principalmente  se 
pueden  aplicar  á  Jos  de  M.  el  Abad  RoIIin ,  á  la 
Historia  del  R.  P,  Daniél ,  del  R.  P.  de  Orleans, 
y  de  M.el  Abad  de  Vertot,  &c.  (**)  libros  todos 
del  mas  puro  estilo ,  y  sin  la  menor  afeélacion* 

Juntando  á  estos  las  traducciones  excelen¬ 
tes,  que  se  han  hecho  de  las  historias  Grie¬ 
gas  5  y  Latinas  para  el  auxilio  particular  de 
las  señoras ,  se  verán  muchas  veces  detenidas 
con  alusiones  frequentes  ,  yá  á  los  usos  de 
I  ía 

^  O*')  En  España  se  podrá  substituir  por  estos  Autores  Ir  histo-*’ 
ría  del  P.  Juan  de  Mariana,  que  por  su  juicio,  estilo  ,  universali¬ 
dad  ,  propriedad  ,  y  cricica  (  no  obstante  que  el  Abad  Vayrac  se 
opone  á  esto  ultimo  ,  no  con  demasiada  razón  ,  en  orden  a  los 
tiempos  remotísimos  de  la  antigüedad )  vale  por  muchos  i  y  mas 
habiendo  cantos  ,  que  llenan  de  tabulas  su  narrativa  5  y  U  tanta* 
sla  de  sMs  ieítwes.,  •  ' 
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la  antigüedad  ?  y  ^  divinidadewS ,  y  ce¬ 
remonias  de  la  religion  de  los  Paganos  ;  y 
bailarán  mucho  socorro  para  la  perfeéla  inteli¬ 
gencia  de  lo  mas  principal  en  la  historia  an¬ 
tigua  de  M.  Rollin  ,  si  bien  no  se  estendió 
á  todos  los  usos  de  la  antigüedad.  Puede  ser, 
que  el  tiempo,  nos  conceda  poder  preparar  en 
esta  materia  una  obra  útil ,  y  que  alcance  ,  sin 
ser  difusa. 

"  ’  No  solamente  tienen  necesidad  las  seño¬ 
ras  para  la  historia  de  ^algun  conocimiento 
de  la  fabula  ,  sino  que  no  podrán  dar  un  pasó 
sin  ella  en  la  inteligencia  de  muchas  pintu¬ 
ras  ,  ni  leer  sin  obstáculo  las  mas  obras  de 
literatura.  Para  acudir  ,  pues  ,  á  este  incon¬ 
veniente  5  se  podrán  servir  de  un  libro  ,  que 
se  escribió  con  estas  dos  excelentes  miras  á  un 
tiempo :  este  es  el  pequeño  diccionario  de  la 
fabula  (a). 

Quando  yá  el  entendimiento  está  forma¬ 
do  ,  también  están  las  señoras  en  estado  de 
conocer  el  contexto  ,  aunque  frivolo ,  de  las 
fábulas.  Pero  sería  muy  peligroso  empezar  la 
instrucción  de  la  infancia  mas  tierna  con  es¬ 
tas  fabulosas  relaciones  ,  y  ocupar  con  seme¬ 
jantes  cuentos  una  fantasía  sin  especies,  y  una 
razón  del  todo  nueva  ,  en  que  no  se  ha  pues¬ 
to  aun  en^  orden  verdad  alguna.  Con  todo 
^so  es  muy  ordinario  hacer  caminar  á  un 

pa- 

En  Paris  cu  casa  de  Desaint^  «alie  de  San  Juan  de  Beauvais, 
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paso  igual  la  historia  sagrada  j  y  la  fabulosa, 
ó  los  metharriorphoseos  ,  ’de  suerte  ,  que  una 
persona  joven  se  enternece  por  lo  menos  otro 
tanto  por  la  suerte  que  les  cupo  á  las  her¬ 
manas  de  Phaeton  ,  como  por  la  proximi¬ 
dad  del  sacrificio  de  Isaac  ,  v  hablan  con  la 
misma  gravedad  del  Dios  Jupiter  ,  que  de  el 
Dios  de  Abraham  :  cosa  por  cierto  bien  im¬ 
propria. 

Quando  ya  la  señorita  haya  adquirido  una' 
idéa  justa  de  la  Religion  ,  y  tomadole  el  gus¬ 
to  á  la  verdad ,  será  razón  declararle  los  ob¬ 
jetos  lastimosos  ,  y  razones  lamentables  ,  en 
que  estrivaba  la  seéta  de  los  Pagános.  Es  pre¬ 
ciso  darles  a  jas  ^/personas ,  y  á  los  hechos  un 
ayre  ridiculo ,  por  temor  de  que  estas  locu¬ 
ras  no  hicieran  la  imaginación  con  pinturas  de¬ 
masiado  vivas ,  basta  para  esto  inculcar ,  y  es- 
trivar  siempre  en  lo  absurdo  de  la  maravilla, 
para  enflaquecer  la  impresión. 

Realmente  es  desperdiciar  el  tiempo ,  y  la 
razón  entregarse  muchos  años  seguidos  á  se¬ 
mejantes  extravagancias ;  nunca  se  podrá  des¬ 
pachar  con  bastante  prontitud  un  estudio  tan 
miserable.  Pero  en  la  necesidad  en  que  estamos 
de  tener  alguna  nocion  ,  es  bastante  exone¬ 
rarse  de  la  fabula  en  menos  de  un  mes ,  que 
basta  para  ponerla  en  muy  buen  orden  en  la 
memoria ,  haciéndola  aprender  en  pinturas, 
que  sean  modestas* 

'Co- 
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Comiénzase  distribuyendo  los  Dioses  de 
alto  á  bajo  en  diversas  clases ,  y  además  de 
los  diversos  puestos ,  que  ocupan  ,  se  le  pone 
por  caraéler  á  cada  qnal  aquella  aventura  ,  ó 
atributo  ,  que  le  da  á  conocer.  Jupiter  trabe 
el  cetro  ó  el  rayo.  Neptuno  el  tridente, 
Mercurio  un  caducéo  ,  y  asi  los  demás.  A 
Juno  se  la  conoce  por  su  Pabo  Real  \  á  Ve¬ 
nus  por  lastPalomas ,  que  tiran  de  su  Carro¬ 
za  ;  á  Diana  ppr.su  aljaba  ',  ó  por  su  Perro: 
Vulcano  trabe  .por  carañer  sus  tenazas,  y  Es¬ 
culapio  su  Serpiente.  Esto  es  á  lo  que  yo  lia- 
hqo  atributo  ,  que  los  caráfteriza.  Además  de 
este  distintivo  ,  se  conocen  por  Él  >  ó*  tai  his^- 


toria  3;  que  les;  sucedió.  ^  1  ..>1 

Quando  todo  está  yá  contado  sucesiva¬ 
mente  ,  y  sin  confusion  solo  de  palabra  ,  y 
sin  escribirlo ,  se  buelve  á  tomar  cada  aven- 
tura  para  sacarlas  á  todas  en  un  quadro  ,  sin 
óornbrar  en  él  los  personages.  Dase  princi¬ 
pio  ,  rogando  á  la  señorita ,  que  imagine  una 
Ciudad  ,  un  Puerto  ,  Plaza  pública  ,  ó  qual- 
quier  otm  vpa'rage  ^  q’ue  deba  servir  de  fon¬ 
do  á  la  piniüfá'idúégcf  'sV  la  biiél^  pedir, 
que  copctb^^este.j^personage  ,  o  el  otro,  con 
esta  ,  ó  la  otra  postürá'  ,  transportados  de  tal 
pasión  ,  ó  afeólo  ,  comenzando  ,  ó  acabando 
esta ,  ó  la  otrai.accion.  Tratase  de  adivinar  lo 
que  se  acabó  de  pintar  con  sola  la 'Voz  viva, 
y  de  áar'  razón  de  todo,  " 

Ex- 


Tía  Fsp^&acuh  de  h  Nafur aleta.  ■ 
Expliquenos  V.m.  se  le  dirá ,  esta  pinta-» 
ra  ,  de  que  yá  la  hemos  hablado:  aquí  se  vé  un 
ID agniíico  salón  ,  lámparas  colgadas  en  los  te¬ 
chos  5  un  Rey  sentado  á  su  mesa  ,  que  mani¬ 
fiesta  hastío  á  un  manjar  ,  que  le  han  servi¬ 
do  ,  y  en  fin  ,  uno  de  los  Commensales  ,  que 
se  lebantade  la  mesa  con  cabeza  de  Lobo  (*^a). 
Qué  es  lo  que  está  pintado  en  un  quadro,  en 
que  se  vé  una  Diosa  (^*b)  sobre  su  Garroza?. 
(**c}  tirada  por  dos  Rabones  ,  .y  qiiei  liega  *á' 
una  obscura  cueba  ,  donde  la  recibe  un  Rey,' 
que  estiende  su  cetro  ácia  una  multitud  de 
caras  bolantes  ,  hinchadas  ,  y ‘-.  con  apariencias 
de  sedición  (í*d)?  r  .r..  i  ^ 

Qué  representa  otra  figura  ,ten  que  se; 

-  ■  *  ^  -  véa 

(★♦a)  Kste  fue  Lycaon  ,  Insigne  malíicchor. 

Fit  Lu^Ui  ,  &  vctirís  strv<At  vestigia  formato 

Oy  Meth  i. 

(•^í^b)  Juno. 

Dorada  ,  P.  ^íyth.  part.  i. 

(*’'^d)  Juno  llegó  á  la  cueba  de  Eolo  ,  Rey  de  los  Vientds  >  CQm 
m-o  lo  pinta  eiegancerrtehije  ei  Poeta  en  estos  versos»'  ‘ 

.Nim-borum  inpatriam  loca  foeta  furentibu^  Austris.^ 
Aeoliam  venh,  Hic  vasto  Rex  Aeolus  antro 
LuSiantes  ventos ,  temp  estates  que  sonoras  »  - 

-  Imperio  premit ac  vihclis  ,  ^  career e  fraenett.  K:  i  '> 

lili  indignantes  magno  cum  murmure  montis^  ,  .  c  r 
Circúm  claustra  fremunt*  Celsa  sedet  Aeolus  ^Arch 
Sceptrá  tenens  y  mollitque  ánimos  y  S'temperai  iráf»  ? 
Ni  faciat  marta  ,  ac  terras  ,  Coelumque profunium  » 

Quippé  ferant  rapidi  secum  ;  verrantque per  auras. 

Sed  Pater  omnipotens  speluncis  abdidit  atriSy 
Hoc  metuens  ,  molemque ,  Q  montes  insuper  altos 
Jmposuit  y  Regemque  dedit  qui  foedere  certa  , 

"  Et  premere  ,  &  laxas  sciret  dare  ,  jus  sus  hahenas,  .  ^  - 
yírg.  En,  Hb.  i,  •  ...  ..  -  •  ‘ 
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vén  á  las  riberas  del  Mar  tres  figuras,  la  mi¬ 
tad  miigeres ,  y  peces  la  otra  mitad ,  y 
que  parece  combidan  á  un  hombre  (^*b) ,  ata* 
do  al  mástil  de  un  Navio’,  que  vieron  pasar 
por  la  Costa?  Preguntando  asi  repetidas  veces 
el  nombre  de  todos  estos  objetos ,  se  evitará  el 
trabajo  de  diñar,  á  el  afán  de  las  lecciones  á 
cerca  de  esta  materia.  Asi  no  entra  en  el  en¬ 
tendimiento  ,  sino  lo  que  se  quiere  que  éntre, 
quando  un  libro  dice  acaso  muchas  veces  mas 
de  lo  que  conviene  saber :  y  aqui  se  respeta ,  y 
mira  alguna  cosa  mas  estimable  aún ,  que  el 
tiempo,  y  que  el  cultivo  de  la  razón, 
f  Aceleráhdo  mucho  este  méthodo  la  obra, 
y  siendo  sumamente  gustoso ,  no  digo  yo  pa¬ 
ra  la  infancia  ,  sino  también  para  la  juven¬ 
tud  ,  se  puede  usar  para  que  fije  mejor  en  la 
imaginación  j  y  traiga  agradablemente  á  la  me¬ 
moria  los  mejores  monumentos  ,  y  rasgos, 
que  nos  quedan  de  la  antigüedad.  Una  se¬ 
ñorita  ,  que  está  instruida  en  la  historia  sa¬ 
grada  ,  y  profana  ,  no  solo  responderá  con 
acierto  á  semejantes  questiones  ,  sino  que  se 
egercitará  gustosa  en  hacer  por  sí  misma  las 
pinturas-,  y  en  explicárselas  á  una  amiga  su- 
Tom¿  XL  P  ya, 

<*^a)  Hscas  son, las  Sirenas,  que  según  algunos  rienen  la  cara 
de  mugeres  ,  y  lo  restante  de  aves  Plan.h.  Myth,  pars.-  y  qoc 
lo  contrario  es  error  común  de  los  Pintores,  y  algunas  medallas 
convienen  con  esto:  otros  afirman  que  antes  fueron  peces  ,  y  lue¬ 
go,  se  convirtieron  en  aves.  Los  Griegos  tomaron  la  ethymolo|^Í* 

4e  que  significa  cadena.  Vease  el  D¡c.  de  Trer. 

mises. 


La  historia  ea 
pintara. 
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y a  5  ó  á  alguna  parienta  aficionada.  Qué  po¬ 
drá,  por  egemplo,  significar  una  pintura,  que 
representa  un  campo  en  que  los  Soldados  se 
quitan  unos  á  otros  la  vida  ,  ó  se  atropellan, 
y  ahogan  al  huir  confusamente  ;  estando  al 
mismo  tiempo  el  recinto ,  en  que  se  hallan, 
acordonado  por  un  pequeño  numero  de  Sol¬ 
dados,  cada  qual  con  una  luz  en  la  mano  iz^ 
qníerda  ,  y  en  la  derecha  una  trompeta,  que  to¬ 
caban  al  mismo  tiempo?  De  qué  acontecimien¬ 
to  sería  la  representación  ,  ó  la  pintura ,  en  que 
se  figurase  un  monte,  cuyas  cuestas ,  ó  decli¬ 
ves  estubiesen  cubiertos  de  viñas ,  en  las  qua- 
les  se  introdugese  multitud  de  Bueyes :  sus 
cuernos  con  hachas  de  paja  encendidas  ,  cu¬ 
yo  reflejo  alumbra  algún  tanto  el  espacio  ve¬ 
cino  en  la  obscuridad  de  la  noche  ?  Añádase 
estár  alli  al  mismo  tiempo  dos  Egercitos ,  de 
los  quales  el  uno  huye  del  todo  desordenado, 
á  la  cumbre  del  monte,  y  el  otro  se  queda  lle¬ 
no  de  tranquilidad  en  el  llano  ,  en  donde  de 
trecho  en  trecho  se  vén  teas  encendidas  ,  y 
Soldados  con  sus  casquetes ,  riéndose  á  carca¬ 
jadas:  (**)  qué  significación  tendrá? 

Pero  este  egercicio ,  que  mira  á  adornar 
la  memoria  ,  ó  á  servir  de  diversion  después 
del  trabajo  ,  no  debe  ser  sino  un  juego.  La 

^  i  per-’ 

r(^^)  Aníbal  burló  á  los  Romanos  con  ^semejante  estratagema. 
Vease  la  hist.  Rom.  por  M  Rolin  ,  torn.  3-pag.  io.  impr.  de  Pa-  , 
lis ,  año  ác  MÜCCXtll. 
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persistencia  en  el  trabajo  ,  y  las  alabanzas  se 
deben  á  la  redlitud  del  entendimiento  ,  á  la 
facilidad  del  estilo ,  y  mucho  mas  al  discer¬ 
nimiento  sobresaliente  de  la  hermosura  en  las 
verdaderas  virtudes. 

Formado  yá  el  gusto  con  el  habito  de 
repetir  la  historia ,  y  de  escribirla ,  no  se  man-» 
tendrá  mucho  tiempo  encerrado  en  solo  el  co¬ 
nocimiento  de  los  hechos ,  pues  una  vez  ad¬ 
quirido  el  gusto ,  viene  á  ser  el  mejor  de  todos 
los  Maestros.  £1  conducirá  infaliblemente  á 
una  señorita  de  espíritu ,  y  capáz  de  conocer 
las  perfecciones  de  una  hermosa  composición, 
al  conocimiento  de  las  principales  reglas  de  la 
Eloquencia ,  y  Poesía  ,  para  aprovecharse  de 
lo  mejor ,  que  tenemos  escrito  en  este  gene¬ 
ro.  Reusará  por  ventura  la  lección  de  las  tra-^ 
ducciones  perfeólas ,  que  ha  dado  una  señora 
de  los  Poemas  de  Homéro ,  y  del  que  Segrais 
hizo  en  verso  de  las  Obras  de  Virgilio?  Qué> 
encanto  no  le  serán  las  traducciones  de  las  gran¬ 
des  historias  de  Grecia ,  y  de  Italia  ,  casi  tan 
eficaces ,  y  perfedlas ,  como  los  Poetas ,  y  la* 
pinturas  originales! 

La  curiosa  averiguación  ,  que  ha  sido  con* 
ducida  con  acierto  ,  nunca  está  ociosa  ,  y  fá¬ 
cilmente  se  inclina  á  buen  lado.  Es  co  no  in¬ 
dubitable  el  adquirir  algún  conDcimiento  de 
las  particularidades  mas  bellas  de  la  historia  na¬ 
tural  :  trabajo  tan  apto  para  hacernos  ado- 

P  2  rar 
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rar  en  toda  la  providencia ,  como  para  adver-* 
timos  de  nuestras  mismas  riquezas. 

Poco  á  poco  irá  descubriendo  en  su  len¬ 
gua  nativa  otros  thesoros  ,  sin  comparación 
mas  estimables ,  que  quanto  hasta » aora  hemos 
dicho :  quiero  decir ,  excelentes  libros  piado¬ 
sos  5  llenos  de  gracia  ,  y  solidéz  ,  especie  de 
obras  en  que  nuestra  Nación  (**)  tiene  fama  de 
no  ceder  á  otra  alguna.  No-  tenémos  derecho 
para  decir  mas  en  ventaja  nuestra. 

Tal  es  el  efecto  ,  y  el  privilegio  de  el 
estudio  de  la  historia :  no  fastidia ,  y  hace  bro¬ 
tar  en  el  corazón  el  amor  de  la  verdad  ,  y 
solidéz :  después  de  lo  quai  se  puede  muy  bien 
descansar ,  en  orden  á  lo  demás ,  en  esta  ex¬ 
celente  pasión  ,  dejándola  caminar  según  su 
propria  conduéla.  Por  el  contrario ,  si  estan¬ 
do  aun  tierna  la  razón  ,  se  carga  el  espirito 
desde  luego  de  moralidades ,  de  máximas  ,  y 
de  formulas ,  ó  lo  que  es  todavía  mas  noci¬ 
vo  ,  de  abstracciones  ,  y  disputas ,  no  sienten 
sino  el  peso  de  la  taréa ,  ni  anhelan  sino  por¬ 
que  llegue  el  fin  de  un  egercicio  5  que  mo¬ 
lesta  5  y  afíije  tanto.  Hagase  desear  el  cono¬ 
cer  las  verdades  práélicas;  pero  no  se  mani¬ 
fiesten  al  punto  5  sino  aquellas  que  pueden  agra¬ 
dar.  Atiéndase  3  pues ,  á  la  historia  ,  porque 

ella 

(**)  Dicese  por  ia  Francesa^  pero  en  esta  raz-on  juzgo  ,  que  no 
le  viene  coy  menos  propríetlad  á  la  Española,  y  solos  ,  entre  in- 
aumernbles,  Fr.  Luis  de  Granada^  el  P.  Luis  de  la  Puente,  y  ÜU- 
sebio  Nicreraberg,  pueden  borrar  la  nota  á  toda  pasión. 
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ella  es  la  simiente  de  toda  moralidad  de-^ 
jese,  creedme  lo  que  digo ,  dejese  la  moráli-' 
dad  en  seniilla ;  ella  dará  fruto ,  llegará  el  tiem-' 
po  de  que  madure ,  y  por  mí  la  cuenta. 

Quando  á  la  primera  cultura  de  razón' 
se  huviere  añadido  poco  á  poco  la  >  enseñanza 
práctica  de  aquellas  labores  pertenecientes  á' 
toda  especie  de  recamados  ,  pespuntes^  bayni- 
llas  5  encages,  deshilados ^  aquella  variedad 
immensa  con  que  hermosean  las  señoras’ íoda> 
suerte  de  lienzos ,  y  telas; la  costumbre  de  dár 
pasto  al  entendimiento  llegará  á  ser  tari  aéliva^^ 
y  dominante ,  que  de  tres  ,  ó  quatro  buenas 
amigas,  que  vengan  á  hacer  labor- de  compa¬ 
ñía,  ó  para  alhajarse  á  sí  mismas  ^  ^  q6-- 
siendo  páralos  pobres  ,  se  puede animciar  des-^-^ 
de  luego  ,  que  se  hallará  casi  siempre^una  *de 
ellas  que  quiera  leer  á  las  otras,  y  que  no  in¬ 
terrumpirá  la  lectura  ,  sino  para  dár  lugar  á  al¬ 
gunas  reflexiones ,  aun  mas  provechosas  ,  que 
lo  mismo  que  se  lee.  ,  >  '1  i  :>  "  .  ^ 

El  trabajo  manual,  tan  recomendable  por 
su  mérito  proprio ,  y  tan  necesario  para  que 
las  señoras  eviten  una  ociosidad  tan  cansada, 
como  .perniciosa  ,;las  .trabé'  otro  bien  ,..que* 
basta  por  sí  solo  para  que  le  n conserven  sin¬ 
gular  cariño ,  pues  sirve  de  rebozo'  á  la  cien¬ 
cia, 

Es  estilo  en  Francia  /que  las  señoritas  trabajen  por  sí 
algunas  cosas  con  que  arrean,  después  de  jasarse  >  su  quarto» 
y  de  esto  habla  aqiii*. 
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cia ,  poQÍendó  á  cubierto  ,  ó  escondiendo  en 
cierto  modo  el  amor  á  la  leélura  ;  pasión  á  la 
verdad  bien  inocente,  pero  que  se  obscurece  su 
merito.j  y  se  viste  un  no  sé  qué  de  ridiculo, 
desde  el  punto  .que.  una  señora  le  deja  ver,  y  se 
afta;  y  este, riesgo  falta,  quando  están  ocupa-^: 
dasjas  ruanos.  Por  el  contrario,  una  señora,  que 
no  conoce  la  labor  de  modo  alguno ,  se  des-^ 
honra  á  sí  misma  igualmente ,  que  si  fijara  so¬ 
bre  sil  .puerta,  ó. el  uno ,  ó  el  otro  de  estos  dos' 
carteles  iMsta  casa  se  destina  para  el  juego 9 
E^ta  casa  es  para  que  vivan  las  sabias*  (**) 

La  misma  prudencia  ,  que  obliga  á  una 
señora  á  ocultar  de  los  que  la  vén  esta  afi^. 
don  á  la  leftura ,  y  que  es  para  ella  un  ma-. 
nantial  de  luces ,  y  de  consuelos  ,  la  obliga 
con  mayor  razón  á  suprimir  toda  parcialidad,^ 
toda  agrura,  y  toda  queja  en  materia  de  pie¬ 
dad  ,  y  controversia.  Ama  tiernamente  su 
Religión,  y  la  encuentra  llena  de  luz ,  y  sin  dis¬ 
puta  en  las  decisiones ,  y  en  los  symbolos  de 
la  Iglesia;  en  el  Evangelio  ,  y  en  la  predica¬ 
ción  común  de  sus  Pastores  ;  en  una  infini¬ 
dad  de  obras  luminosas,  que  la  autoridad  ,  y 
aprecio  universal  significan  ,  y  señalan.  Con 
estos  socorros  tan  extensos ,  y  tan  seguros  prac¬ 
tica  su  Religión  con  el  mas  humilde  silen¬ 
cio: 

En  Francia  es  una  especie  de  infamia  alquilar  sus  casas 
para  el  juego-  *  i  ' 

O  lá  dueña  ,  es  una  $4bia  ,  cQm»  traduce  el  Italian*. 

)  O  Dogma.  *'  - 
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cío:  nada  critica  en  los  Pastores  ,  ni  en  los 
demás  estados,  pues  ella  no  ha  sido  embiada 
para  su  reforma.  Calla  á  cerca  de  lo  que  no 
entiende ,  y  aun  á  cerca  de  lo  que  entiende, 
sin  abrir  los  ojos ,  sino  sobre  su  propria  con¬ 
duéla  5  persuadida  á  que  la  dulzura  ,  que  es 
la  que  constituye  en  la  sociedad  la  gloria  de 
una  señora,  no  es  perfeéia  ,  hasta  tanto  que 
sea  inconstrastable  5  y  univérsal.  '  ‘ 

Esta  ‘  solidéz  en  su  gustó';  y  esta  prudencia 
en  su  modo ,  mantendrá  toda  su  familia  en  paz, 
y  hará  feliz  al  m’arido.  Este  podrá  ser  jugador, 
prodigo ,  y  sin  religion ;  peromo  dejará  de  arhar, 
y  respetar  a  su  muger :  se  'piiede  casi  propfíeti-' 
zar  ,  que  conquistará  á  su 'marido',  y  que  le 
bolverá  á  ganar  para  el  cumplimiento  de  su 
obligación ,  y  para  el  Evangelio  ,  con  el  cui¬ 
dado  de  evitar  amarguras ,  y  reyertas  en  lo" 
que  dice.  Una  virtud  siempre  cónstáhte  ,  sin 
ser  incómbda- , 'es  el  sermon  mas  eficáz  de 
qnantos  se  pueden  oír.‘ Y  'si  la  sólidéz‘  de  este 
buen  gusto  es  un  remedio^  tan  'poderoso^  ^  en - 
las  dificultades  ^  de  la'  sbciédad  'que‘;  ttíeso-^ 

to  tan  grande  vendrá  "á  4éf ,'  si  sé  trasladá  af 
retiro?''  ^  •i.-npLr.f>:íD  1.1;  -  í-5  c- 

'  Vengamos  yá  á  la  otra" educación',  qíie' 
aun  nos  resta :  y  al  modo  ,  ^que  ”lo  egecuta-;. 
mos ,  hablando  dé  lasmináí^i^rédüzcaThos  la" 
educación  dé  los ‘hijos  á'  dds '  plañes  genera¬ 
les,  que  son -á  la 'Vérdad  Tos-'-dos  modos  re- 

gu- 


Fdiu'acíon  de 
los  hijos. 


La  etlueacíoti 
superficiai. 
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guiares,  que  hay  de  educarlos,  aunque  con-af-^ 
gima  variedad  en  ei  mas,  y  menos  de  cada  uno 
dp;  ellos. 

?  Según  el  primer  plán ,  nos  propondrémos 
saGar»  esto,  que  se  liorna  am  hombre  agradable. 
Yo  véo  ,  que  este  es  el  blanco  á  que  miran  los 
deseos  de  nauchos ,  y  que  aunque  su  lenguage 
es  diverso,  todos  los  esfuerzos ,  que  se  hacen, ^ 
y  todos  los  cuidados ,  que  se  ponen,  se  dirigen 

'v 

¿i  esto.  ^Veamos,  aora  de  qué  suerte  se  ejecuta, 
y  qué  es  en  sí  este  hpmbre  agradable,  de  que. 
se  suele  hacer  en  el  mundo  tanto  caso.  Des- 

^  i*.  , 

p.ueSjpa|arémos  á  qtro-plan ,  que  seguido  ,  po  \ 
drá  un  hombre  ser  tarn  bien  agradable  á  toHa  la 
sociedad  ,  sín  que  esté  jamás  ocupado  del  ^de¬ 
signio  de  agradar. 

costumbre  es  conducir  á  los  niños  por 
el ‘gran  camino  délos  ^tudiqs  ordinarios  y) 
haberíos  pasar  de  clase  en  clase :  pn  este  mo-  , 
do  de  educación  se  váá  ganar  mucho  ,  .•pues> 
se  descargan  de  una  infancia  á  la  verdad  im¬ 
portuna^  .Se^dirá  5  que  se.  sigue  en  estoda  mo¬ 
da,  y  .que  se  hace  todp^  quanto  es  necesario;^ 
se  añadirá  todavía ,  que  la  ^  educación  publica 
es  un  medio  para  que  adquieran  los  jovenes, 
amistades,  y  conocimientos,'  que  el  tiempo, 
y  las  ocasiones,  Ies  podrán  hacer  muy  útiles. 
Esto  solo  no.es^ciertamente  solicitarle  á  la  ju- 
ventudj  ni  ej  Gáego,  ni  ^el  Latin  ,  ni  pie¬ 
dad,  ni  regla  de  condmda.  Qué  harán  con 

esta 
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esta  crianza  entre  los  .ingeniosos^,  y  cultos? 
Aun  les  falta  que  saber.  Pero  no  es  malo, 
que  un  joven  sepa  escribir  un  papel ,  que  ten¬ 
ga  alguna  idéa  de  la  historia  y  sobre  todo 
el  conocimiento,  de  los  Dioses,  y  Diosas,  se- 
gun  aquel  orden  que  ocupan  sus  ayehturas ,  y 
metamorphosis ;  y  en  una  palabra ,  que  posean 
Ja  fabula.  La  fabula  hermoséa  el'entendimien- 
to  ,  dá  materia  para  el  adorno  de  quartós  ,  y 
jardines,  está  inseparablemente  unida  con  la 
música,  y  la  pintura.^  Y,  en  los  espeétaculos, 
,y  en  el  trato  del  Mundo  se  podrá  acaso  pasar 
sin  ella?  Preciso  es  siempre  tener  algún  fin  en 
.en  lo  que  se 5 hace?-  .  ^ 

G)n  mirásj  ían  relevantes  á  cerca  de  la 

*  -  •  j  V  Í.'J.  J  í  ,,  .ij,  ,  ,  ^ 

.educación  j  se  tr^e  acaso  un-^Ayo,  ó  per¬ 
sona  ,  que  haya  de  instruir ,  y  enseñar  al  ni¬ 
ño.  Se  le  hace  la  primera ,  acción  de  políti¬ 
ca  á  esta  persona  ;  pero  quando  en  adelan¬ 
te  se  deja  vér ,  o  entra  en  la  sala  ,  se  le  rer 
cibe^  con  un  ayre  de  indiferencia  ,  semejan¬ 
te  al  que  se  tiene  con  un  animal  domesti¬ 
co  ,  que  entra  sin  hacer  ruido  en  el  quar¬ 
to  ;  Hace  una  demonstracion  de  cortesía  ,  y 
se  buelve  á  salir  sin  consequencia ,  ó  como  si 
no  huviera  entrado.  Con  todo  eso  se  dirá  al¬ 
gún  bien  de  este  hombre ,  si  el  niño  tiene 
entendimiento  ^  pero  la  causa  se  sentencia 
contra  él  antes  con  antes,  si  el  joven  care- 
Tom,  Al.  Q  '  ce 
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cede  él',  sin "  ocultarle  á  éste  jamás.' 

Acabado  el  tiempo  de  los  estudios,  por¬ 
que  el  tiempo,  y  no  los  adelantamientos,  es 
quién  lo  determina  todo  ,  se  le  saca  al  joven 
á  luz ,  y '  al '^'tráto  del  Mundo  ,  se  le  procura 
también  un  empléb,  y  algún  didado  pero 


sin  afanarse  por  las  cargas  ,  qué  trabe  consi¬ 
go  ;  por  el  contrario,  se  le  sugieren  los  me¬ 
dios  que  hay  de  suplirlas  ,  y  de  libertarse  ‘  de 
ellas.  No  es'nédésariq  sino  saberse^  gobernar, 
y  honrarse  con' eF talento  de  'lb¿  ^  subalternos, 
dejando  sierhpre'^  en  'buen  lugar  las  aparien¬ 
cias  :  de  este  mbdo  todo  viene  á  ser  una  früs*^ 


énct> 


I^ría,  y  puro  juego.  El  puntb'que  \se  le  é 
mieodá él  punto  Cápftáf ,  és  éf  arté'de  agtadar. 
Dá  gustt) ,  le  diCeh  ¡  y  tu  lograrás,  hagas  lo  qué 
hicieres.  2  ' 


Es  verdad ,  que  un  hombre,  que  no  es  la¬ 
borioso  qué  no  se  halla  instruido,  ni  le  fatigan 
tampoco  suS  obligaciones ,  hará  gritar  contra  di 
á  todos  qúantos  tienen  algún  negocio,  que  per¬ 
tenezca  á  su  despacho.  Dilaciones ,  rodéos,  des* 
gracias ,  supercherías  ,  y  aun  injusticias  ,  unas 
.veces  uno ,  otras  otro  ,  y  otras  todo,  se  le  im¬ 
puta,  porqué  sus  operaciones  no proceden  del 
deseo  de  hacer  bien ,  ni  de  la  intención  de 
agradar  á  aquel ,  que  vé  el  fondo  de  los  cora¬ 
zones  ;  pero  él  no  dejará  de  verse  entronado 
en  el  Mundei ,  y  de  mantenerse  con  una  es- 
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pecie  de  reputación ,  con  tal  que  sepa  agra¬ 
dar.  (^*a) 

El  arte  de  agradar,  que  es  casi  el  uriido 
importante  en  el  Mundo , o  pues,  pasa  -por  méá 
rito ,  por.  talento,  y  por  virtud  entre  los  honi'« 
bres,  se  .  puede  reducir  á  ciertos  medios  gene¬ 
rales,  que  son  como  las  fuentes  de  donde  sale 
la  dulzura ,  y  .tcüas  las  gracias.»  ‘  .  n 

-  Después  de  la  sumisión  5  que  es  el  alma 
de  esta  arte  ,  y  que  mide  todas  sus  obligación 
nes  con  los  deseos  de  aquellos  ,  á  quienes  yá 
á  hacer  la  corte  ,  los  dos  medios  ,  que  son 
mas  generalmente,  á  gusto  del  Mundo  son 
.  :  ;Q  L  'el 

(**)  Entronados  con  jestá  eruBra  ,  quitarán  el  crédito  á  ui| 
Tribunal,  íi  Oficina,  aunque  sea  la  mas  decorosa  ,  y  honrada.  Lle¬ 
gará  á  ellos  un  Pretendiqite.mal  arreado  ,  acaso  porque  le  des* 
truyeron  sus  vestidos  los  trabajos  de  la  guerra  ,  que  ayudó  á  sos¬ 
tener  con  su  sudor  ,  y  su  sangre  ,  en  defensa  de  la  Religion,  Rey.^ 
y.  Patria  j  explícales  su  pretensión  a  esfos  Heroes  j  y  ,  6  porque 
se  explica  mal ,  por  encender  mas  dé  valor  que  de  eloquencia,  o 
porque  insiste  demasiado  en  su  razón  t,  6  ,  lo  que  es  mas  cierto» 
á  causa  de  su  mal  vestido,  los  Heroes,  de  que  tracáhaós  se 
desazonan  ,  alzan  la  voz  ,  lebantan  las  manos  áda  ifrcnce  ,  ,y  la. 
cabeza  ,  y  dicen  ,  que  los  atormentan  ,  y  matan  pretensiones 
tan  molestas  ,  y  hombres  tan  porfiados  j  y  finalmente  ,  IojS  des¬ 
piden  desabridamente  del  puesto  >  y  los  dejan  sin  esperanza  ; 
cuidar  dei  gasto  , .y  mala'obra  del  inleliz  Pretendiente  ,•  ni  ha-^ 
cerse  cargo  de  que  los  mantiene  el  Estado  en'-_aquel  puesto  para, 
su  f^rir  comisiones  semejantes  ,  pará^aniparar  aT  Jcsvalí  ió  ,  y  ser- 
vir-^deeste  modo  á  la  sociedad  ,  y  á  la  Patria  :  jpeco  aquijel  arte, 
de  agradar  no  les  sirve  ,  ni  es  del  caso. ^  Por  ei  contrario^,  sf  ilc- 

á  la  mesare  estos  hombres  grandes  uno  ,  que.  Id  sea"  en  el 
Mundo,  que  los  puede-valer ,  que  vá  rica,  y  costosamente  ves- 
ndo  ,  se  lebantan  de*  su  puesto  ,*le  dáii  asiento  ,  le  ofrecchsu  au-' 
Xilio  ,  ponderan  la  dificultad  de.su  pretension  ,  lo  arduo  de  la 
empresa  ,  aunque  sea  un  jjdpel  de  NI  ó  alguna  licencia  de  tablar 
gero  asi  muestran  su  aijedo  ,  sin  que  les  cueste  la  menor  cosa  ,  Icp 
bantan  su  mérito  ,  ponderan  su  trabajo  ,  que  no  viene  después^ 
á  ser  dé  valde  ,  ni  vacioE  De  este  modo  ,  con  jpsticja  ,  p  si|r 
ella,  se  gasta,  luce  ,  y  triumpha  Miren  si  el  arte  de  agradar  im¬ 
portaba  aquí  :  s^sra  te'^Dets  mimore  's'  fandi  .  atavie  uefandÍA 

|)ues  la  Deidad  para  iodos  es  igual. 


Lrts  princi¬ 
pios  del  arte 
de  agradar- 


Sumisión. 
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eljuego,y  un  ayre  desembarazado,  y  libre. 

I.'"  Una  de  las  primeras  obligaciones  de 
el  hombre, agradable ,  es  jugar  fuerte,  y  sa¬ 
ber  perder  su  dinero  con  una  apariencia  dé 
tranquilidad ,  y  sosiego.  El  buen  judador  es 
una  especie  de  heroe ,  siempre  pronto  á*  obli¬ 
gar  á  los  otros  ,  y  á  hacer  su  voluntad.  Este 
es  un  amable  Philosopho,  á  quien  V.m.  encon¬ 
trará  siempre  el  mismo  en  todás:  Jas  ocasio¬ 
nes  :  acerca  con  un  ayre  de  indiferencia  la  plaf^ 
ta,  que  gana,  y  aparta  con  ayre  risueño  las 
sumas  que  pierde.  Tiene  comunmente  la  ra- 
bia^  endoi intimo  . deli^razonrriipero  la  ^ere-. 
ñidad  se  ha  de  dejar  vSr  siempre  en  su  fren- 
te^  íSo  hay  uno  ,  que  no  admire  su  igualdad,  y 
que  no  aplauda  su  desinterés  9  pero  ello  es  ver¬ 
dad,  que  esta  calma  no  impide  que  la  sangre 
se  turbe ,  queme,  y  corrompa  ;  que  ,  la  negra 
melancolía  altére  el  temperamento  ;  ni  menos 
el  que  este  'heroe  liberal  perezca  de  miseria. 

Pero  antes  de  llegar  á  la  desesperación, 
6  i  la  triste  necesidad  de  ocultar  ,  en  el  re¬ 
tiro  la  ruina  ^de'  sus  negocios  ,  goza  por  al¬ 
gún  tiempo  las  primeras  dulzuras  de  su  ofi¬ 
cio.  El  juego  le  franquéa  entradas  ,  y  le  ha¬ 
ce  esperar  protecciones  :  también  hay  tiempos 
en  que  pintándole  bien  la  suerte,  y  aun  con 
alguna  constancia ,  se  le  pone  "en  la-  cabeza,* 

o  ■  Y  'S  ,  r  II*-  ,  t  .  :  ií:l  - 

y  le  persuade  eficazmente  aquella  opinon,  tan 
vana ,  como '  lisongera  ,  de  qué  nació  deba¬ 
jo 
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jo  dé  algún  signo  ,  ó  Planeta  favorable.  Al¬ 
gunos  rebeses  pasageros  no  son  capaces  de  bor¬ 
rarle  esta  persuasion  tan  racional.  Llégase  e! 
tiempo  á  turbar  ?  sobrevienen  tempestades,  que 
le  destruyen  toda  aquella  felicidad  de  sus  pri¬ 
meras  empresas.  Su  Pbilosophia  está  firme.  La 
série  de  tribulaciones,  aun  las  mas  obstinadas, 
se  interrumpe  de  quándo  en  quando  con  algunas 
vislumbres  de  esperanza ;  y  de  hecho  ,‘  él  no 
pierde  jamás  de  vista  .aquella  estrella  ,  debajo 
de  cuyo  horoscopo  feliz  nació.  Las  pruebas  de 
esto  han  sido,  muchas :  un  poco  de  aliento,  que 
bolverá  el  Astro  áí  tomar  su  ascendiente,  y  con 
esta  esperanza  se  embida,se  adeuda,.y  se  arruina. 

No  turbemos  el  estado  del  taúr  con  una 
prevision  importuna :  es  visible  ,  que  un  bom-- 
bre  ^  .  que  nace  feliz  ,  no  ■  tiene '  que  temer.' 
¥0  lo  quiero  íCreer  asi  ;  pero  basta  para  abra-* 
zar  un  estado, , el  que  haya  seguramente  ga-c 
nancia  en  él  ?  Examinémos  siquiera  un  ins-: 
tante  los' nobles!  motivos,  que  juntan  las  per¬ 
sonas  apasionadas.^  por  el  i  juego  ,  dejados  á- 
parte  todos  los  peligros.  Podríamos  imaginar,, 
que  la, razón  que  hace,  que  un  ijugador  seai 
siempre  bien  recibido ,  es  la  necesidad  ,  que 
tienen  las  personas  desocupadas  de  hallar  ^  al-' 
guno ,  que  les  haga  compañía  ,  y  que  esté 
pronto  para  su  diversion. ,  Yo  no  dudo ,  que 
esta  causa  coopere  algo  para  Vjye  hagan  ca¬ 
so  de  él.  No  saben  estos  hombres  qué  ha- 
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cer  del  tiempo ,  y  es  muy  justo  ,  que  estimen, 
á  uno ,  que  sabe  perder  alegremente  con  ellos; 
pero  todavía  hay  otra  razón  mas  poderosa ,  y 
mas  secreta  para  que  este  hombre  sea  recibido 
con  un  semblante  risueño ,  y  con  un  tono  fes-* 
íivo  á  donde  quiera  que  llega. 

Entre  toda  esta  buena  gente  ,  que  no  ha¬ 
bla  sino  de  obligar  ,  de  afeólos  muy  singula¬ 
res  ,  de  mostrar  un  corazón  noble ,  y  desinte^ 
resado^  no  hay  uno  siquiera,  que  no  éntre  en 
el  juego  con  un  deseo  sincero,  y  con  una  hr- 
me  esperanza  de  ganar.  Este  deseo  es  muy  eh- 
cáz  en  todos  los  que  juegan  con  pasión  :  y  si 
V.  m.  me  pregunta  quál  és  el  verdadero  mo¬ 
tivo,  que  los  aprisiona  dia,  y  noche  á  una  me¬ 
sa  de  juego ,  y  principalmente  de  un  juego  fuer¬ 
te,  con  perjuicio  de  su  sueno  ,  y  su  salud,  res¬ 
ponderé,  sin  temor  de*  errar,  que  es  la  espe¬ 
ranza,  de.  la  ganancia,:  "<^ue  *es-  el  puro  - interés: 
y, que  es  la  pura  avaricia!  ^  ' 

,  Un  jugador, y  aun  eb  b  jugador,  no 
es  sino  un  honesto  harpagón¿-  (^*)  Hay  aca-’ 
so  avaro  alguno ,  que  no  vea  cotf-ánáai  y! 
Qon  una  inclinación  natural  aqúellos ,  de  quie¬ 
nes,  espera  ganar-?  Por  estofes  tieríeJ  abiertas* 
sus>  puertas.  Luego  un  jugador  mira  á  otroco- 
-  i'-)  /  ^  < -ñio’ 


Este  nómbreles  iváevo  en  el  liiotná  Francés ,  introinciclo; 
por  Moliere  en  la  CPTO^edia  del.  ^vdrt¡  'y  y  es  lo  misino  que  La^ 
droni  ü  hombre  q\ie  enriquece  por  vías  injustas  :  viene  <lcl 

Grie§o  :  Italiano  ^r^agoue.  ■  -  ' 
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*mo  á  su  recurso,  y  como  á  un  hombre ,  á  cu- 
.ya  costa  espera  enriquecer.  Tales  son  los  po¬ 
derosos  lazos,  que  los  unen. 

Esto  es  decir,  me  opondrán  á  mí,  de- 
'luasiado  poco:  nada  es  comparar  á  un  taiír 
con  un  avaro.  Un  avaro  afana  ,  y  suda ,  y 
sus  ganancias  son  comunmente  la  recompen¬ 
sa  de  un  trabajo  constante  ,  y  obstinado.  Un 
-avaro  endura  lo  que  adquiere  ;  pero  su  cau- 
.dal  es‘ ordinariamente  el  prodiiélo  de  sus  tier¬ 
ras, 'ó  la  ganancia*  desús  contratos  ,  que  au- 
-torizan  las  mismas  leyes.  Es  lo  mismo  un  ju^ 
gador  ?  Este  toma  asiento  en  una  mesa  de  juego, 
dos  Luises  (**)  son  todo  su  caudal, y  no  querrá 
lebaptarsé  del  sitio  sin  millones.  Está  pronto  á 
»re coger,  sin  mérito,  ni  trabajo  ,  las  riquezas, 
que  habia  preparado  la  Providencia  para  recom¬ 
pensa  de  un  trabajo  honroso, y  de  una  industria 
legitima  i  pronto  á  apropríarlo  todo  ,  sin  dár 
mada  en  cambio.  El  jugador  pasa  aun  mas  ade¬ 
lante  ;  no  hace  cortesía ,  ni  tiene  política  con 
otro  jugador.  Solo  atiende  á  una  intención  muy 
sincera  de  despojarle,  de  dejarle  sin  una  blanca, 
de  sacar  de  él  lo  que  no  tiene  ,  y  obligarle  á  que 
le  pague,  contrayendo  deudas,  que  vienen  en  ta¬ 
les  circunstancias  ^  ser  verdaderos  hiirtos.EI  jue¬ 
go,  no  es,  según  esto,  ni  lazo  de  una  honesta  so- 
^  cíe- 

‘  (**)  los  Luises  soB  modeda  de  Francia  de’  mucha  variedad  cíe 
jeI  valor  ,  los  hay  de  cerca  de  6o-  reales,  y  también  de  ocho  quar¬ 
tos  ,  y  4ua  de  menos.  Véase  el  Dig.  de  Trev.  1er.  L, 
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dedad,  ni  un  simple  desperdicio  del  tiempo ,  ni 
sola  una  avaricia  paliada;  es  un  corso  verdadero, 
y  un  latrocinio  autorizado  con  la  costumbre.  Vé 
aqui  la  objeción  con  toda  la  fuerza  que  tiene. 

Este  amor  del  juego,  tan  esencial  á  un  hom¬ 
bre  agradable ,  y  cortesano ,  tan  necesario  para 
formar  un  hombre  del  tiempo,ó  del  mundo,  no 
deja ,  digan  lo  que  dijeren,  de  tener  sus  privile¬ 
gios  singulares.  El  juego  arruina  la  salud,  y  la  ha- 
denda  de  los  nobles ;  pero  tiene  esto  de  bueno, 
que  puede  pasar  en  ellos  por  todo  su  talento,  y 
por  toda  su  ciencia.  El  juego  impedirá  á  un  Juris¬ 
perito  adquirir  el  conodmiento ,  y  noticias  pre- 
dsas  á  su  empléo;  pero  es  cómodo,  porque  no  le 
estorbará  el  que  se  duerma  en  la  Audiencia,  ni  el 
que  decida  despu^  de  la  vida,  y  hacienda  agena. 
El  amor  del  juego  tiene  otra  ventaja ,  debilita  la 
mayor  parte  de  las  mas  fuertes  pasiones ,  y  las 
tiene  en  captividad:  por egemplo,  descuida  de 
los  gastos  á  que  le  obliga  el  amor  conjugal;  se 
dispensa  el  afedo  paterno  de  pagar  las  pensiones 
debidas  á  sus  hijos;  poco  á  peco  desvanece  el 
sentimiento  de  la  equidad,  y  quita  los  escrúpu¬ 
los.  Tomar  diestra ,  y  ocultamente  lo  que  no  es 
suyo ,  es  la  menor  de  las  incomodidades ,  que 
ocasiona.  Se  adeuda  á  manos  llenas,  pide  presta¬ 
do,  y  exime  á  la  conciencia  de  todas  sus  obliga¬ 
ciones.  Es  preciso  confesar,  que  un  ladrón  mu¬ 
chas  veces  causa  menos  mal  que  un  jugador. 
Pero  tal  es  la  fuerza  de  la  costumbre,  el  Mun7 

do 
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do  embia  al  ladrón  á  la  horca  ,  y  acoge  al  que 
sabe  que  es  un  jugador  perpetuo, 

2.''  Después  de  la  bajeza  ,  ó  condescenden¬ 
cia  del  juego  fuerte  ,  no  hay  el  dia  de  oy  medio- 
mas  seguro  para  adelantarse  en  el  arte  de  agra¬ 
dar  5  como  un  ay  re  de  libertad ,  (**a)  y  la  vana 
Ostentación  de  charlatán.  Los  Militares  ,  á  quie¬ 
nes  su  ocupación,  y  tráto  de  Mundo  parece  que 
los  dispensa  de  la  circunspección,  y  reserva  á  que 
está  sujeto  un  Magistrado  ,  tienen  naturalmente 
un  ayre  de  franqueza,  y  festividad  ,  que  estoy 
muy  lejos  de  criticar ;  y  asi ,  no  hay  que  equivo¬ 
car  uno  con  otro.  El  ayre  de  libertad  ,  de 
que  aqiii  hablamos  ,  se  dará  á  conocer  sufi¬ 
cientemente  ,  añadiéndole  el  bullicioso  atur¬ 
dimiento  ,  ó  la  locura  de  un  charlatán  ,  (^'^b) 
Torn.  XL  R  de 

(■^^a)  ^yre  Caballera  áicca  Otros  ;  en  Italiano  /r4«í:4.  Lat. 

Ltberlor  ,  soluttor, 

(>f-b)  Estos  son  los  que  en  Francia  llaman  VttimetTcs-.Peth-Mat^ 
tre.  Y  aunque  se  pudiera  disputar  muy  bienj  si  los  que  en  nuestra 
Bspaña  se  llam  m  Petimetres,  son  del  caraíler  de  aquellos,  cuyo  re  - 
trato  se  pone  aqui^  pero  no  obstante,  que  muchos  de  los  de  Espa¬ 
ña  viven  siempre  admirados  de  sí  mismos, en  quienes  todo  los  ena¬ 
mora  j  que  su  primer  consultor  por  la  maiima  es  el  espejo  ,  que 
pasan  las  horas  enteras  en  el  tocador  ,  con  oprobrio  de  su  sexo, 
consumidores  de  quintas  esencias  j  y  que  ,  como  dije?  un  Sabio,  (a) 
dejarán  perder  la  Patria,  por  no  perder  un  pelo  solo  de  su  peluca: 
con  todo  eso  no  tiene  el  nombre  de  Petimetre  en  España  la  signi¬ 
ficación  que  en  Francia  ,  donde  pasan  los  Petiiwetres  por  la  gente 
mas  disoluta,  impía, y  casi  sin  religiern  ,  que  hay  en  el  mundo:  por 
lo  qual  dijo  muy  bien  M.  Voltaire  ,  casi  al  principio  de  la  Carta  de 
su  Tragedia  de  Zaira  :  §lae  los  Petimetres  son  los  animales  mas  rt  • 
diculo  í  de  quantos  arr a^tran  con  orgullo  sobre' la  hax^de  i  t  tierra  Por 
razón,  pues,  de  esta  diferencia  ,  no  le  damos  aquí  el  nombre  de 
Petimetres  á  estos  tales,  llamándoles  CharLxtanes:  nombre,  aunque 
algo  genérico  ,  bastante  proprio  ,  y  capáz,  de  la  especie  de  hom¬ 
bres,  que  vamos  á  describir;  sí  bien  les  pudiéramos  llamar  coi* 
bastante  proporción  impíos  ,  tr up ací stas  ,  &c.  nombres  ,  cue  ii** 
desdicen  de  su  caráfter.  El  Italiano  les  llama  Do^^oriftet. 


^Espíritu,  o  flf 
re  de  libertad* 
,  y  chailacaac- 
ría. 


(a)  P.  Garau 
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de  quien  la  franqueza ,  y  abertura  militar  es 
solo  una  falsa  copia.  Consiste ,  si  esto  se  pue¬ 
de  explicar ,  en  un  modo  burlador  ,  impetuo¬ 
so  5  chocarrero ,  que  parece  ser  sin  reflexion,) 
sin  estudio  ,  y  aun  sin  regla.  Yo  quisiera  ver  á 
un  Logico  emprender  la  definición  del  ay  re 
de  estos  trapacistas  por  su  genero  ,  y  diferen¬ 
cia.  Sin  duda  ,  que  se  había  de  hallar  muy  em¬ 
barazado.  El  modo  de  proceder ,  y  manejar¬ 
se  uno  de  estos  charlatanes  ,  parece  enemigo 
de  toda  atención  ,  y  cortesía  ;  pero  se  estien- 
de  á  tan  grande  numero  de  predicados ,  que 
una  corta  definición  es  imposible  que  los  com- 
prehenda.  Sin  tanto  philosophar  árriesguemos 
una  descripción  ,  que  abrace  las  gentilezas, 
que  incluye  este  caraéler ,  el  dia  de  py  tan 
importante. 

El  espíritu  ,  pues  ,  del  charlatán ,  es  cier¬ 
to  compuesto  de  una  multitud  de  pequeños 
viages  5  y  pasos ,  acciones  ,  o  modos  de  por¬ 
tarse  5  y  de  palabras  alusivas ,  y  suaves  ,  que 
trahídas  á  proposito  ,  y  festivamente  ,  pudie¬ 
ran  gustar  5  aun  mas  que  las  que  proceden  de 
un  juicio  muy  sentado  5  de  la  ciencia  misma, 
y  de  los  mas  bellos  talentos.  Tales  son  ,  por 
egemplo  ,  la  averiguación  de  las  modas  ri¬ 
gurosas  5  ó  grandes  modas ,  que  van  saliendo 
diariamente:  el  decidir  con  proporción  á  cer¬ 
ca  de  la  elección  de  los  colores  ,  del  lugar 
cabal ,  que  le  viene  á  un  bucle ,  á  un  tren¬ 
za- 
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zado  ,  ó  á  iin  filete :  el  picarse  de  tener  á  ma¬ 
no  las  esencias ,  ó  la  agua  de  olor,  la  mas  per¬ 
fecta  ,  siempre  que  quiere  ;  de  hacer  provision 
de  todas;  las  fábulas, a  historietas  que  corren; 
de  epilogar  en  tono  obligatorio  la  menor  co¬ 
sa  que  se  haya  dicho  j  hallando  delicadezas^ 
mysterios  ,  é  intenciones  ,  en  que  no  se  habia 
pensado  ;  ingerirse  ,  torciendo  con  sutileza  ,  y 
aun  con  violencia  la  conversación  ,  para  redu¬ 
cirla  por  fuerza  ,  o  por  grado  á  la  chocarrería,, 
y  á  la  burla estar  de  acecha  para  arrojarse  co¬ 
mo  ave  de  rapiña  sobre  algún  abanico,  que 
se  caiga  ;  ofrecer  á  tiempo  el  socorra  de  una 
mano ,  severamente  cubierta  con  el  paño  ,  ó, 
tela  del  vestido ,  para  servir  de  bracero  á  una 
señora ,  que  se  puede  tener  mepr  que  él ;  di¬ 
versificar,  según  las  circunstancias,  aquellas  for¬ 
mulas  suaves  de  los  cumplimientos  ,  y  corte¬ 
sías  ,  que  corren  ;  traher  la  noticia  de  una  pie¬ 
za  de  música  Italiana ,  que  acaban  de  tocar 
b  deslucir  Guignon ,  6  le  Clero ,  ó  de  un 
romance  absolutamente  nuevo ,  y  de  un  exce¬ 
lente  moral,  ó  una  obra  de  muy  subidos  afeétos, 
Pero  principalmente  donde  tríumpha  el  char¬ 
latán  es  en  la  mesa  ,  parla  multitud  ,  é  impor¬ 
tancia  de  los  oficios  que  egerce ;  posee  en  su¬ 
premo  grado  el  arte  maravilloso  de  partir  un 
pollo  sobre  las  puntas  de  los  dientes  de  un  te- 
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nedor  ,  ó  trinchante  ,  sin  afear,  ni  desmembrar 
las  piezas  que  corta  ;  con  la  vista  ,  y  el  olfato 
decide  sin  apelación  el  grado  de  bondad,  el  pun¬ 
to  del  cocido ,  y  las  razones  de  preferencia; 
quita  todas  las  incertidumbres  ,  previene  todas 
las  necesidades ,  y  adivina  las  intenciones ;  á  to¬ 
do  atiende  :  sin  su  auxilio  no  sabrían  los  que 
están  alli  para  qué  se  habian  sentado  á  la  mesa: 
sobre  este  ege  rueda  la  máquina,  y  todo  corre 
^  su  cuenta. 

El  paséo  le  franquéa  todavía  mucho  cam¬ 
po  para  egercitar  su  generosidad ,  y  su  carác¬ 
ter  oficioso.  El  arregla  quanto  pertenece  al  Co¬ 
chero  ,  impide  los  atolladeros  ,  quando  él  lo 
insinúa  se  bajan  del  coche  ,  y  por  él  se  en¬ 
cuentran  cespedes  ,  ó  campo  hermoso  en  que 
descansar ;  no  hay  cosa  que  no  se  le  deba„ 
corre  á  la  diestra  ,  y  á  la  siniestra  ;  aqui  sa¬ 
ca  una  caja  ,  alli  un  espejo  de  faldriquera; 
en  otra  unKalendario  universal:  sise  ofre¬ 

ce  refrescar  ,  él  escancia  ,  y  sirve  de  copéro; 
como  quiera  ,  se  multiplica  ,  y  se  halla  en  to¬ 
das  partes  á  un  tiempo.  Pero  quién  podrá  des¬ 
cribir  la  multitud  de  cosas  agradables  ,  que  sa¬ 
ca  á  luz  ,  yá  sea  de  memoria  ,  ya  de  su  pro- 
prio  fondo  ,  ó  despensa  ?  .Quién  podrá  hacer 
inducción  de  las  sutiles  disputas  con  que  des¬ 
pierta  los  entendimientos  ,  y  de  las  menudas 
'  ga- 

Libro  ,  que  se  usa  en  Francia  ,  y  es  una  especie  4e  Guia 
ÁQ  forasteios  ,  aunque  pone  mucho  mas  de  lo  coinua. 
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■galanterías  con  que  obliga  á  las  personas ,  que 
acompaña? 

El  hombre  sólido,  y  racional  busca  sin  pre^ 
parativos  ser  utib  cumple  con  la  buena  crianza, 
j  contribuye  en  todo  á  la  dulzura  de  la  conver- 
, sacio n  ^  pero  no  se  rie  por  la  provision  que 
haya  hecho  de  la  risa  ,  ni  qnando  no  hay 
asunto  de  que  reir  ;  no  hace  ostentación  ,  ni 
exagera  su  buena  voluntad  en  cosas  ridiculas, 
reservando  su  afeólo  para  servicios  reales  ,  y 
sólidos;  Pero  el  <  charlatán  ,  por  el  contrario, 
desaparece  como  un  relámpago  ,  quando  se 
trata  de  negocio ,  ó  de  trabájo  ;  no  es  llamada 
para  esto  ,  su  aólividad  se  limita  á  las  diversio¬ 
nes. nada  fatigosas  de  la  vida  civil ,  y  á  no  ha¬ 
cer  cosa. 

Quien  le  viere  danzar  ,  boltear  sobre  el 
talón  ,  cantar  ,  silvar ,  mirarse  al  espejo  ,  re¬ 
llanarse  en  un  canapé ,  abrir  un  libro  ,  y  ti¬ 
rarle  al  tercer  renglón  ,  podrá  imaginar ,  que 
este  hombre  no  piensa  de  modo  alguno  ,  ó 
que  es  un  títere  ,  que  obedece  á  la  primera 
impresión;  pero -esjto  es  concebir  una  falsa 
idéa  de  lo  que  es  ;  parecerá  -increible  ,  quán 
grande  designio  lleba  ,  y  con  quánta  reflexión 
hace  quanto  se  le  vé  ejecutar  tan  precipita¬ 
damente  ,  y  sin  seso.  Sabe  muy  bien  el  pro¬ 
vecho  ,  que  sacará  con  tal  gesto  ,  ó  tal  ac¬ 
ción  ,  vé  quánto  le  ha  de  servir  determinada 
postura  ,  una  sonrisa ,  una  palabra  ,  un  des- 
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cuido.  V.m.  le  vera  andar  ;  y  no  es  porque 
se  haya  propuesto  el  llegar  á  parte  alguna ;  su 
designio  es  mostrar  ,  que  tiene  la  pierna  bien 
hecha ,,  ó  los  hombros  bien  sacados.  Se  rie: 
no  es  porque  se  baya  dicho  cosa  muy  alta, 
é  ingeniosa  ,  y  aun  muchas  veces  nada  se  ha 
dicho  ,  sino  que  ensena  á  los  que  han  entra¬ 
do  de  nuevo  ,  que  tiene  los  dientes  muy  blan¬ 
cos  ;  es  muy  justo  darles  presto  una  idea  de  su 
persona* 

Qué  quiere  decir  aquel  sombrero  ridículo, 
y  andrajoso ,  que  cuelga  negligentemente  en  las 
puntas  de  sus  dedos ,  y  que  lleba  después  con  las 
dos  manos  ácia  lo  inferior  de  la  barba  ,  bajan¬ 
do  los  ojos,  é  inclinándose  con  un  ay  re  afec¬ 
tuoso  que  le  pasa  ,  y  repasa  de  un  íadoá  otro, 
le  boltéa  por  largo  tiempo  en  el  ay  re  ,  y  buelve 
en  fin  á  parar  debajo  del  brazo  después  de  tan¬ 
tos  peligros? 

'  Estos  movimientos  ,  que  á  V.  m.  le  pare¬ 
cen  casuales  ,  y  tal  vez  involuntarios  ,  son 
muy  libres  ,  y  gobernados :  ese  sombrero  ayu¬ 
da  su  buena  disposición  ,  que  es  la  basa  de 
todo  su  mérito :  ese  sombrero  denota  su  mo¬ 
do  de  accionar ,  y  le  diversifica.  Quánta  de- 
Hcadéza  ,  y  qué  relación  tan  dilatada  sería 
menester  para  saber  discurrir  á  cerca  de  los 
recursos  ,  y  novedades  ,  que  este  hombre  ha¬ 
lla  en  las  cosas ,  que  el  común  de  los  demás 
desprecia.,  y  mira  como  bagatelas  ?  Esas  buel- 
•-3  "  tas, 
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tas  ^  y  gambetas  hechas  con  arte  ,  todas  las 
ventajas  ,  aunque  pequeñas  ,  que  procura  ma¬ 
nifestar  cada  momento  por  medio  de  milla¬ 
res  de  acciones  ,  que  cada  una  parece  nada, 
unidas  diestramente  sin  la  internipcion  de  uri 
instante ,  muestran  la  extension ,  y  la  gran¬ 
de  capacidad  de  este  hombre  galan.  Su  prin¬ 
cipal  secreto  sobre  todo  es  dár  el  ayre  de  ca¬ 
sualidad  5  y  de  distracción  ,  ó  negligencia  á 
todo  quanto  ejecuta  aun  con  la  mayor  re¬ 
flexión. 

Su  mayor  cuidado  es  dar  á  entender  ,  qi^ 
sabe  vengarse.  Le  verán  partir  súbitamente 
tal  5  que  se  podría  creer  ^  que  un  negocio  de 
gran  conseqnencia  le  está  esperando  4  se  le  lla¬ 
ma  ,  es  menester  cerrar  todas  las  puertas ,  y 
no  cuesta  poco  trabajo  detenerle pero  enton¬ 
ces  es  quando  tenia  menos  que  hacer  ,  y  mas 
gana  de  quedarse  alli  ,  ni  él  sabía  ^  donde 
ir  en  apartándose  ;  pero  con  todo  eso  recibe 
las  gracias  de  haberse  detenido  ^  y  dado  aquel 
gusto  á  todos.  Siempre  tiene  algún  mensage- 
ro  ,  que  le  venga  á  hablar  al  oído  ^  recibe 
cartas  sobre  cartas  5  y  la  mayor  parte  supues¬ 
tas  ,  y  selladas  por  su  mano.  Algunas  veces 
está  invencible  ^  y  nada  escucha  :  parte  de  he¬ 
cho  pero  dá  esperanzas  de  que  le  bolverási 
á  vér.  Para  ser  mas  deseado  ,  le  vino  al  pen¬ 
samiento  ausentarse  de  donde  está  por  algún 
tiempo  ,  y  encaminarse  á  otra  parte  ,  donde 
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ann  no  habían  visto  el  nuevo  vestido  5  que  se 
había  echado.  x4ntes  de  bolver ,  averigua  el  jui¬ 
cio,  que  ha  hecho  el  público  en  las  Thuilerías,- 
en  la  Comedia  Francesa  ,  en  la  Opera  ,  y  en  la^ 
Comedia  Italiana  ,  á  donde  vá  sucesivamente: 
todo  lo  anda* 

Un  hombre ,  que  sabe  manejar  intereses 
tan  diversos ,  que  se  perfecciona  todos  los  días- 
en  el  arte  de  imponerse  en  ellos ,  y  que  sabe  va-* 
luar  aun  el  provecho  que  puede  sacar  del  mo¬ 
do  de  poner  su  mano  ,  ó  de  alargar  el  dedo  pe¬ 
queño  ,  puede  llegar  á  ser  un  excelente  Come¬ 
diante  ;  y  realmente  no  es  otra  cosa  ;  pero  sr 
quiere  introducir  5u  caraúler  en  lo  sério  ,  si 
quiere  servirse  de  su  manejo  en  la  sociedad ,  y 
en  sus  negocios  ,  podrá  ser  un  peligroso  titeri- 
tero que  debajo  de  la  capa  de  destreza^  y  ac- 
tividad^escanderá  mucha  ociosidad  ,  ó  grandes» 
picardías ,  é 'iniquidades. 

Para  acabar  de  perfeccionar  este  agrada¬ 
ble  Caballero ,  de  manera ,  que  sea  el  desem- 
peño^en  todas  las  cosas ,  mo  se  trata  sino  de 
ponerle  en  las  manos  algún  tratado  de  Me- 
taphysica  á  la  moderna  ,  en  donde  se  le  ha¬ 
ce  entender  bien  ^  que  ño  es  necesario  tener 
afan ,  ni  pena  por  razón  de  las  pruebas  histó¬ 
ricas  ,  y  sensibles  de  la  revelación  ,  que  habién¬ 
donos  sido  dada  la  razón  para  juzgar  de  todo, 
no  es  preciso  ,  que  se  sujete  á  la  fé ,  sino  que 
antes  bien  lo  es,  el  que  á  ésta  la  sentencie  la 
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razón ,  y  una  vezj  armado  con  este  bello  prín« 
dpío ,  de  todos  se  burlará  en  su  corazón ;  tiene 
por  cosa  inútil  examinar  las  pruebas  de  la  reve? 
lacion ,  con  tal ,  que  él  las  halle  absurdas:  to-» 
do  se  lo  ha  dicho  la  razón  ,  y  veis  aqui  que  ha 
llegado  yá  á  ser  Philosopho ,  y  no  cojao  quie¬ 
ra  5  sino  Philosopho  del  primer  orden  :  este  es 
un  hombre  verdaderamente  iluminado.  Bien 
entendido ,  que  la  Philosophía  sabe  gobernar 
su  lengua ,  y  no  ignora  el  mérito  de  la  tacitur¬ 
nidad.  El  fruto  de  esta  admirable  educación  se¬ 
rá  exonerarse  en  adelante  de  toda  inquietud  ,  y 
consiguientemente  seguir  en  todo  su  voluntad, 
y  alvedrio ,  no  dársele  cosa  alguna  de  las  cui¬ 
tas  5  y  males  agenos  ,  ni  tomar  mas  trabajo  por 
otro,  que  aquellas  ceremonias  comunes,  bur« 
landose  con  firme  3  y  deliberado  proposito  de 
todo  eL  genero  human©. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  pensar  ,  que  se 
tenga  semejante  fin  en  el  plán  de  la  educa¬ 
ción  ordinaria^ pero  por  el  poco  cuidado,  que 
en  ella  se  tiene  de  ordenarla  á  miras  ,  é  ideas 
Christianas  ,  y .^al  amor.de  nuestros  '  herma¬ 
nos  ,  este' hombre  agradable  ,  que  se  felici¬ 
tan  de  haberle  dirigido ,  según  se  podia  de¬ 
sear,  es  solo  un  hombre  de  theaíro:  yo  le  be 
mostrado  aquí  sobre  las  tablas;  qué  sería  ,  y 
qué  hallaríamos  5  si  le  quisiéramos  seguir, detrás 
de  los  bastidores ,  y  en  el  particular  de  m  con- 
dufla? 

►  Torn,  Xt  S 
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Guardémonos  de  emponzoñar  la  sociedad 
humana  con  las  consequeocias  de  una  educa* 
cion,  que  no  ha  tenido  otro  fin,  sino  una  cul¬ 
tura  ,  y  gracia  exterior ,  pues  el  menor  rñal, 
que  proviene  de  una  intención  tan  frivola ,  es 
la  ignorancia ,  y  estupidéz :  formémos  en  buen 
hora  el  exterior  de  nuestros  hijos  \  pero  no  sea 
éste  el  único  negocio  ;  cuidados  mas  dignos 
nos  llaman :  tratase  de  hacerse  sociables ,  y  de 
adornarlos  con  tiempo  de  aquellas  luces  ,  que 
les  han  de  servir  á  la  práética,  y  de  estimular¬ 
los  con  motivos  proprios,  yá  sea  para  poner 
en  freno  sus  pasiones,  y  yá  para  inclinar  su 
corazón  al  cumplimiento  de  todas  las  obliga¬ 
ciones  de  Ciudadanos* 

Los  jovenes  tienen  tanto  mayor  necesi-» 
dad  de  ser  formados  con  estas  dos  miras,  quan¬ 
to  es  constante,  que  se  crian  para  ser  el  conse^ 
jo,  y  el  amparo  de'  su  familia  ,  y  que  sus  ta¬ 
lentos,  y  ocupaciones  exponen  mas  comun¬ 
mente  virtud  á  mucho  mayores  peligros. 
Es ,  pues ,  necesario  empezar  con  tiempo, 
y  trabajar  desde  la  mas  tierna  infancia  en 
los  preparativos  de  esta  hermosa'  obra  :  no 
nos  dexémos  vencer,  ni  desmayemos  por  la 
pequeñéz  ,  ó  por  la  ternura  de  la  infan¬ 
cia,  í  ni  por  la  lentitud  de  los  primeros  pro¬ 
gresos.  Todo  quanto  entonces  ,  se .  trabaja 
aparece  obscuro ,  y  sin  belleza ;  éste  es  un 
cimiento  escondido ,  es  verdad  ^  pero  es  ci- 

mien- 
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miento :  “para  mí  sería  lo  mismo  encomen¬ 
dar  á  im  solo  Peon  de  Albañil  la  dirección 
de  los  subterráneos ,  y  cimientos  de  un  Pa¬ 
lacio  ,  que  abandonar  los  siete ,  ú  ocho  años 
de  un  niño  al  gobierno  de  qualquier  domes¬ 
tico  sin  educación ,  y  sin  miras ,  é  idéas  justas. 
Desdé  que  la  razón  despunta ,  y  la  lengua  de 
vuestro  hijo  empieza  á  dejar  lo  balbuciente,  es 
immenso  el  interés  que  hay  ,  en  que  nada 
vea ,  y  nada  oiga ,  sino  lo  que  es  justo  ^  y 
bueno.  ' 

Yá  hemos  visto  el  modo  con  que  una 
madre  de  familias  le  puede  asegurar  una  bue¬ 
na  pronunciación ,  y  un  lenguage  puro ,  man¬ 
teniéndole  en  su  compañía  ,  que  es  para  él 
la  menos  penosa,  y  la  mas  perfefta  de  todas 
las  escuelas  del  mundo.  Lo  que  el  oído  pro¬ 
duce  en  la  lengua ,  executa  la  vista  en  to¬ 
da  la  disposición ;  y  á  pesar  de  la  irregula¬ 
ridad  natural  de  la  infancia  ,  acostumbrada 
la  vista  á  un  buen  ayre  ,  dispone  maquinal¬ 
mente  todo  el  cuerpo  á  una  imitación  ,  que 
nada  tiene  de  difícil,  ni  violento.  Los  ni¬ 
ños  remedan  alternadamente  las  procesiones 
de  las  Iglesias  ,  el  egercicio  de  los  Soldados, 
el  ataque  de  las  Plazas  ,  el  gobierno  de  un 
Coche ,  las  posturas  de  los  Artesanos  ;  y  en 
una  palabra ,  imitan  quanto  vén  :  téngaseles, 
pues  ,  á  la  vista  de  personas  cultas ,  y  bien  pues¬ 
tas  ,  y  será  la  escuela  de  su  disposición  exterior, 
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y  su  postura.  Las  lecciones  de  esta  política  s  u- 
perficial  serán  entonces  tanto  menos  peligro-> 
sas ,  quanto  el  niño  no  puede  aún  juzgar  sina 
de  estos  ademanes  ,  y  apariencia  ,  que  hacen 
impresión  en  él ,  sin  que  puedan  corromper¬ 
le.  Este  niño  agrada  sin  tener  aun  el  menor 
pensamiento.  Si  por  el  contrario  le  separáis  de¬ 
masiado,  adquirirá  una  rusticidad  capáz  de 
exercitar  no  poco  en  adelante  vuestro  cultivo^ 
y  paciencia  ,  y  aun  de  desfigurar  el  mas  bello 
natural:  no  pocas  veces  hemos  visto  ,  que 
aquellos ,  que  han  estado  mucho  á  la  sombra, 
se  deslumbran  al  llegar  á  vér  el  dia  claro ,  de 
modo ,  que  luego  buelven  la  cabeza ,  y  miran 
á  otro  lado*  ^ 

Yo  quise  que  mi  hijo  aprendiese  á  leer 
desde  la  edad  de  cinco  años ,  y  aun  se  podría 
empezar  antes  :•  el  medio  ,,que  se  emplea  para 
facilitar  la  leñura  de  los  niños  ,  puede  servir 
también  para  las  niñas ;  pero  como  aquellos 
tengan  mayor  necesidad  de  un  cultivo  pron¬ 
to  ,  creí  poder  diferir  hasta  aquí  el  articulo  de 
estos  primeros  principios* 

Aprender  á  leer  desde  la  edad  de  quatro, 
ó  cinco  años  ,  nos  dirán  ,  es  renunciar  de¬ 
masiado  apriesa  la  alegría ,  y  meter  en  pren¬ 
sa  el  regocijo :  esto  es  ,  acortar  sumamente 
aquella  felicidad,  que  nosotros  mismos  logra¬ 
mos  hasta  la  edad  de  ocho ,  ó  nueve  años.  Yo 
confieso ;  que  enseñar  á  un  niño  á  leer  desde 
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la  edad  de  quatro  años  del  modo  ;séribi.  ,  que 
se  acostumbra,  es  el  medio  de  *  matarle  ,  o  de 
hacer  que  se  disguste  para  siempre  de  to¬ 
da  especie  de  lección  ;  y  este  disgusto  se  con¬ 
ver  tiria  en  ira  ,  y  aborrecimiento  ,  quando 
sea  en  adelante  necesario  pasar  por  las  espinas 
de  la  Gramática  ,  y  de  la  Ehilosophía  Escolás¬ 
tica. 

Tomada  la  objeccion  así ,  no  tiene  réplica: 
con  que  es  necesario  introducir  la  dulzura  en 
los  estudios,' gobernar  con  destreza  los  prin¬ 
cipios  ,  y  no  menos  los  progresos.  La  infancia 
no  apetece  sino  el  juego  ^  y  asi ,  para  no  opri¬ 
mirla  ,  habrémos  de  hacer  juego  de  las  le¬ 
tras,  y  del  méthodo  primero  de  ensenarlas: 
con  que  puesto  que  no  se  trata ,  sino  de  jugar, 
se  podrá  empezar  muy  bien  desde  la  edad  de 
quatro  años. 

Yo  aprecio  mucho  la  pantalla  (**)  agu- 
gereada  con  dos ,  ó  tres  pequeñas  aberturas, 
ó  ventanillas  ,  por' las  quales  se  le  muestra 
al  niño  la  letra,  ó  la  cifra  ,  ó  sylaba  ,  que 
se  quiere  ,  que  pronuncie ,  poniéndoselas  de¬ 
lante  con  la  ayuda  de  un  papél  movible,  asi¬ 
do  á  la  buelta  de  la  pantalla.  El  primer  pa¬ 
pél  no  contiene  sino  las  cinco  vocales  ma¬ 
yúsculas  ,  y  las  pequeñas  de  modo,  que  acom¬ 
pañe  cada  una  de  estas  á  su  correspondiente 

de 
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de  aquellas:  el  segundo  papel  contiene  ,  y 
vá  presentando  sucesivamente  todas  las  con¬ 
sonantes  :  el  tercero  unirá  las  vocales  con  al¬ 
gunas  consonantes.  Por  medio  de  de  estas  car¬ 
tillas,  movibles,  y  cortadas  de  diversa  mane¬ 
ra  ,  se  halla  modo  para  poner  al  niño  delante  de 
los  ojos  lo  que  se  quiere.  El  mérito  de  esta  má¬ 
quina  está  en  proponer  un  objeto  solo  ,  quan- 
do  la  letra ,  que  se  le  muestra  en  un  libro ,  está 
acompañada  de  otras  doscientas.  V.  m.  quiere, 
que  no  véa  sino  una ;  pero  esto  le  es  imposi¬ 
ble,  pues  está  viéndolas  todas,  y  se  le  ván  á 
ellas  los  ojos  sin  remedio. 

Nada  diré  á  cerca  del  cuidado,  que  se  tiene 
de  prometerle  esta  pantallita  bien  adornada ,  y 
hermosa  muchos  dias  antes  que  se  le  dé,  ni  de 
la  determinación  de  no  dársela  sino  quando 
está  el  niño  de  buen  humor  ,  ó  la  pide;  ni  tam¬ 
poco  de  la  destreza  con  que  se  le  reusa,  quan¬ 
do  no  están  gustosos  con,  él  por  alguna  cansa, 
que.  haya  dado.  Todo  este  juego  se  encamina 
á  excitar  sus  deseos  ;  y  es  necesario  portarse 
de  manera ,  que  este  egercicio ,  lleno  de  diver¬ 
sion,  se  le  conceda  con  tan  atenta  medida,  que 
no  llegue  á  disgustarse  de  él ,  sino  de  modo 
que  le  ame.  y  venga  en  aquella  edad  á  ser  pa¬ 
sión.  ,  . . 

La  pantalla  np  pide  gasto ,  ni  prepara ti- 
caja.  ^  como  ni  tampoco  la  caja.  Esta  tiene  un 
pie  de  larga ,  y  tres^,  ó  quatro,  pijlgadas  de  an- 

cha, 
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cha  ,  dividida  en  cinco ,  ó  seis  cajoncitos  ,  en 
que  se  acomoden  otros  tantos .  paquetes ,  ó  ba- 
rajitas  de  naypes  con  que  podrá  jugar  el  niño 
sin  dispendio  alguno.- En  la  espalda  de  los  nay¬ 
pes  se  pega  un  papel  blancó ,  para  que  la  vista 
no  alcance  ,  sino  aquel  caraéler  que  se  quiere 
dejar  vér.  Las  letras  ésíán  señaladas  á  la  orilla 
de  los  naypes.  Un  paquete  sirve  para  señalar 
separadamente  las  vocales  5  que  es  preciso  se 
aprendan  las  primeras:  en  el  segundo  paquete 
están  las  consonantes:  en  el  tercero  las  mayús¬ 
culas:*  otro  contiene  las  letras  *de  la  escritura 
corriente,  y  de  registros  antiguos:  y  el  ultimo, 
sylabas,  ó  palabras  ,  ó  números  ;  y  todo  se 
muda  conforme  se  necesita :  ponese  un  naype 
sobre  otro ,  y  sin  descubrir  sino  los  carañéres, 
acercándolos  unos  á  otros‘sobre  una  mesa  ,  se 
ván  formando  sylabas,  que  d  niño  pronuncia^ 
rá  poco  á  poco ,  y  con  un  sonido  solo ,  y  las 
deletreará ,  y  distinguirá  tan  fácilmente ,  como 
las  letras  separadas ,  si  la  paciencia ,  la  maña, 
y  suavidad  del  semblante  acompañan  la  ense¬ 
ñanza.  .  (  3  * 

Puedense  dlspcner  también^ dos  bolas  de 
marfil  con  sus  caras ,  ó  planos ,  (^*)  ponien¬ 
do  en  el  uno  las  vocales,  en  otro  las  con- 

so- 

(**)  A  modo  de  un  exágono  >  eptágono  >  &c.  esto  es  de  cuer¬ 
pos  redondos  de  seis ,  o  siete  pUoos  iguales  ,  en  que  se  ponga» 
hermos;%mcnce  las  letras. 


Bolas  con  di¬ 
versas  caras. 
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sonantes ,  despues  de  echar  á  rodar  las  bolitas, 
y  hacerle  adivinar^al  niño  la  sylaba,  ó  voz  que 
resulta  de  los  dos  caradéres  , -  que  quedan  en 
la  parte  superior  ,  poniendo  la  consonante, 
yáá  la  derecha  de  la  vocal  4  y  yá  á  la  iz-» 
quierda, 

Puedensele  poner  al  niño  en  la  mano, 
dándole  el  dominio  con  plena  libertad  ,  unas 
varillas  de  plomo,  llanas  por  los  lados  des-» 
pues  de  haber  grabado  en  ellas  todas  las  letras. 

Estos  méthodosjy  otros  muchos  se  vén 
justificados  con  una  experiencia  feliz  ;  pero 
yo  quiero  pasar  de  una  vez  al  mas  útil  de 
todos  ;  á  aquel,  de  quien  los  demás  son  der-^ 
ramos  solamente  ;  este  es  el  Escritorio  de 
Imprenta. 

Esta  especie  de  Escritorio  es  un  pequeño 
armario , ; mas  *  ancho  que .  alto. ,  con*,  qvmtro,' 
ó  cinco  filas  dé  gabetas  ,  en  que, se  ponen 
con  buen  orden  diferentes  paquetes  ,  ó  ba«» 
rajitas  de  naypes  ,  en  cuya  espalda  c  están  es¬ 
critos  los  caraftéret  de  das  ileíras  sylabas  ,  y 
todas  las  voces  simples ,  p  compuestas  ,  que 
sé  necesitan.' Cada' gabeta  tiene  un  rotiijo  de 
lo  .que  ^encierra.  La  puerta  ,  que,  cubre  todo 
©b  plano  delantero  do  este  Escritorio ,  se  abre 

de 

J^rn’i^orio  Ty^ogr^phioq^ ,  .inventado  -  por  .  M.  du  *Mas 
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de  alto  i  bajo ,  y  con  la  ayuda  de  dos  vi? 
sagras ,  y  dos  pies ,  que  la  sostienen ,  queda 
en  forma  de  mesa  proporcionada  para  el  ni¬ 
ño,  el  qual  se  pone  en  pié  delante  de  esta 
mesa  para  ir  ordenando  en  esta  postura  las  le¬ 
tras  ,  como  do  pudiera  hacer,  un  Impresor; 
vánsele  pidiendo  los  caraétéres  de  las  voces, 
y  las  vá  sacando  de  las  gabetas  ,  ó  cajeti¬ 
nes  en  que  están  ordenadas  ,  y  bien  dispues¬ 
tas.  '  )  ' 

La  primera  ventaja  de  este  Escritorio  con-  Es^frcorr# 
siste  en  que  los  nombres  ,  que  se  dán  allí  áca-  facilita  laicc. 
da  carácter  ,  se  hallan  mas  unidos  ,  y  cotifor-|;abccvU/ 
mes  con  las  voces  ,  que  exprimen  ,  que  ló 
estaban  en  la  denominación  antigua  ;  lo  qual 
facilita  mucho  la  leftura.  Yo  añado ,  que  hay 
mucho  numero  de  voces  ,  expresadas  con  mu¬ 
chas  letras  ,  para  las  quales  voces ,  ó  sonidos 
basta  solo  un  naype  ,  como  si  fuera  una  voz 
sola ,  ó  una  letra  única  ,  lo  qual  abrevia  mu¬ 
cho  la  obra. 

La  segunda  ventaja  de  el  Escritorio  de 
Imprenta  ,  y  que  hace  preferible  este  mé¬ 
todo  á  qualquiera  otro  ,  es  el  conducir  se¬ 
guramente  á  la  perfección  de  la  leétura  á  la 
infancia  ,  al  mismo  tiempo  que  la  entretiene 
sumamente :  y  asi  ,  se  ve  cada  dia  por  este 
medio ,  que  unos  niños  ,  que  todavía  no  en¬ 
tienden  cosa  alguna  de  quanto  leen  ,  lo  eje¬ 
cutan  con. gracia  ,  y  facilidad  ;  porque  sus 

T  ojos^ 
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vierte  la  in¬ 
fancia. 


146  EsjpeSiaculo  de  ¡a  Naturaleza^ ", 
ojos  sus  oidos  se  hallan  impelidos  regular-^ 
ihenjteeCon  aquellas  repeticiones  continuas  de 
todaLlas  voces  imaginables,  unidas  por  medio 
de  caradéres ,  que  ellos  mismos  manejan  ,  y  co¬ 
locan  ;  de  suerte;  que  se  junta  con  este  método, 
á  la  limpieza  de  las  figuras^,  una  diversion  coh-^ 
tinua.  —  T,  ;  :n-  ¡ 

La  mayor  cruz  de  esta  edad  ligera ,  y  bola- 
til  ,  es  estarse  los  niños  en  un  lugar :  un  libro  no 
es  apto  solamente  para  embrollarles  el  enten-? 
dimiento  con  la  multitud  de  figuras’,  sino  que 
los  mortifica  ,  y  aflige  ,  atándolos  á  un  asiento 
á  pesar  suyo  ^  pero  vé.  aqui  reducida  á  bien, 
y' aprovechada  esta  causa  de  aflicción.  Pida^ 
selé'  á  los  niños  ,  como  es  precisó  que^  se’  ha-^ 
ga  en  las  Escuelas  públicas ,  ’qué  jesíén  mu-t 
chas  horas  consecutivas  sosegadamente  senta* 
dos  ,  hasta  que  les  llegue  su  turno  de  dár  una 
pequeña  lección  :  este  reposo  es  para  ellos  un 
suplicio  5  y  asi  están  puestos  en  un  potro  cin¬ 
co  ,  ó  seis  horas  ,  de  suerte ,  que  la  cercanía 
de  esta  lúgubre  ciencia  los  espanta  ,  y  les  da 
una  idéa  desagradable  de  la  leéiura  ;  de  mo¬ 
do  ,  que  degenera  en  preocupación  ,  no  po¬ 
cas  veces  invencible.  Se  conoce  bien  el  prin¬ 
cipio  ,  que  mueve  los  pies  de  la  infancia  ?  Pues 
se  le  podría  tener  por  salitre.  Pongámosle  con 
utilidad  en  movimiento  :  démosle  acción  :  este 
Escritorio  es  buen  medio :  lejos  de  tener  en 
prisión  á  la’  infancia  ,  egercita  muchas  ve- 

-  .  ces 


Carta  de  un  Tadre  de  f amili  as .  147 

Gés  todas  sus  potencias,  Alli  usan'  de  los  ojoS| 
de  las  manos ,  y  lo  que  es  para  ellos  el  pun¬ 
to  mas  importante  ,  tienen  en  ,  movimiento 
los  pies  :  es  menester  sacar  los  naypes  de  sus 
gabetas  ,  hacer  Jcada  instante  nuevos  viages, 
colocar  los  ñaypes  en  cierta  disposición  ,  y 
orden  ,  que  viene  á  ser  empresa  ,  aunque  di¬ 
vertida  5  bolverlos  después  á  las  gabetas  mis¬ 
mas  de  que  salieron  ^  conforme  lo  pide  el  ró¬ 
tulo  de  cada  una  ,  con  que  comienzan  de  nuevo 
las  jornadas.  ' 

De  los  que  componen  esta  tropa  ,  unos 
son  Aétores  ,  otros  Inspectores ,  otros  Inter¬ 
ventores.  Puede  haber  sus  premios  señalados 
para  aquellos  ,  que*  hicieron  mas  ajustada  la 
Operación :  los  puede  haber  también  para  los 
que  critiquen  mejor ,  y  corrijan  mas  apriesa. 
Quando  la  quadrillá  es  numerosa ,  se  empléan 
varios  Escritorios  ,  con  que  se  pueden  poner 
en  pie  al  mismo  tiempo  muchos  niños  ,  y 
á  lo  menos  nó  se  ven  condenados  á  la  cruel 
necesidad  de  estár  perpetuamente  sentados.  Si 
se  presentan  voces  algo  difíciles  á  la  pronun¬ 
ciación  ,  se  Ies  hacen  buscar  en  el  suelo  de 
las  gabétas  i  los  :  caraétéres  ,  que  contengan 
á  estas  voces  ,  poniéndolas  ,  para'  alentarlos, 
unas  veces  en  flores ,  otras  en  frutas ,  y  otras 
en  hermosas  -  vitelas  ,  ó  estampas  ,  cuya  expli¬ 
cación  viene  á  ser  un  cebo  aun -  mas-  útil 
todavía:  de  niodo,^  que  las  .voces  mas  áspe- 

T  2  ^  ras 
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ras  serán  asi  las  mas  corrientes.  Es  cosa  ¡ridubx- 
table ,  que  con  arte  semejante  se  vendrá  feliz¬ 
mente  al  fin  ,  que  se  intenta. 

La  uiíima  ventaja ,  comparable  á  la  pre¬ 
cedente  '5  es  ocupar  la  jnfancia  muchos  años* 
consecutivos  ^  y  darle  toda  amplitud  á  lo  que 
aprende.  Felicidad  sería  ,  dicen  muchos  ,  que 
un  niño  supiese  leer  de  edad  de  quatro  años^* 
si  pudiera  luego  empezar  á  escribir  ';  pues  es¬ 
tas  dos  cosas  sabidas.,  se  le  ocuparía  utilmen¬ 
te  ,  y  se  adelantarían  muchos  años  ;  pero  se 
ha  experimentado  5  que  estas  lesuras  tempra¬ 
nas  nada  producen  ,  que  sea  útil :  el  enten-; 
dimiento  no’  está  aun  hecho  ,  y  no  .concibe 
cosa  alguna  de  quanto  lee  :  la  mano  no  tie¬ 
ne  todavía  ,  en  edad  tan  tierna  ,  vigor ,  ni  el 
pulso  sentado  para  escribir  :  con  que  lo  me¬ 
jor  es  diferir  estos  egercicios  para  tiempo  mas 
maduro.  ^ 

11  Escritorio  método  referido  es  solo  quien  .puede 

jupk  ci  escri  '  responder  á  esta  dificultad  ,  supliendo  ,  y  fran¬ 
queando  lo  que  se  solicita.  El  Escritorio  ño  en¬ 
seña  á  escribir ;  pero  hace’  las  veces  ,  y  ocupa 
eh  lugar  de  plana  ;  pues  quien  sabe  imprimir^ 
sabe  escribir  también  :  esto  es ;  sabe  piróar  uní 
pensamiento.  f: 

Qnando  en  un  niño ,  que  de  cinco  años 
lee .  yá  bien ,  cosa  que  el  día  de  oy  es  muy 
común  5  se  nota  una  memoria  feliz  ,  y  dis¬ 
posiciones  proporcionadas  para  las  buenas  le- 
•  :  .  tras, 
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tras  5  tan  útiles  á  todos  ios  estados  ;  se  le  pue¬ 
de  formar  el  juego  de  manera  :  que  aprenda 
á  leer  el  Hebréo ,  el  Griego  ,  el  Gothica  y  y 
el  modo  de  escribir  que  hubo  en  los  siglos  pre-^ 
cedentes.  La  vfeta  sala  de  semejantes  carac- 
téres  espanta  ,  en  qualqiiiera  edad ,  á  quien 
no  está  hecho  de  algún  modo  ,  y  basta  pa¬ 
ra  retraher  del  útil  conocimiento  de  estos  idio-" 
mas  á  un  numero  no  pequeño  de  capacida¬ 
des  ,  que  le  hubieran  logrado  con  perfeccion,^ 
La  especie  de  Escritorio  y  de  que  hablamos^ 
desenreda  estos  caraétéres  ,  y  escritos ,  de  suer-? 
te ,  que  se  hagan  tratables  ,  aun  á  la  nías  tier¬ 
na  infancia ,  con  la  misma  facilidad  que  ha¬ 
ce  y  que  distinga  una  A  mayúscula  de  una  a 
pequeña.  En  frente  de  mi  casa  vive  aélual- 
mente  un  niño  de  cinco  años  ,  que  lee  ve¬ 
lozmente  el  Griego  de  qualquier  Autor ,  que 
se  le  ponga  delante  ,  y  fue  toda  esta  empresa 
negocio  de  ocha  días.  V.  m.  dispone  el  Alpha 
en  la  gabera  de  ía  A  ,  y  la  Gama  en  la  ga¬ 
bera  de  la  G  ,  y  ssi  de  las  demás  :  un  ca- 
rafter  es  lo  que  se  ?ñade  en  cada  gabeta  con 
esta  Operación  5  3^  empleará  indiferentementey 
ó  una  g,  ó  una  y  en  lo  que  imprime.  Quí¬ 
tense  después  todos  los  caradéres  ,  sin  dejar 
sino  los  Griegos  en  las  gaberas  ,  poniendo  en 
uno  de  ellos  las  abr.  viaturas  ,  ó  letras  liga7 
das  5  y  en  pocos  dias  imprimirá  el  riño  con 
letras  Griegas  todo  quanto  se  le  ponga  en  Cas- 
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tellano.  Los  meses  siguientes  se  podrá  desem^ 
barazar  con  el  mismo  método  de  la  Paleogra- 
phía  de  los  siglos  de  la  edad  media  ,  que  está 
reducida  á  veinte  ,  ó  treinta  figuras  nuevas,  que 
serán  también  para  el  niño  un  nuevo  juego. 
Un  mes  es  mas  que  suficiente  para  imponer¬ 
se  en  la  letra  Gothica  del  siglo  décimo  quin¬ 
to  ,  y  décimo  sexto.  Si  no  logramos  aquellos 
prontos  adelantamientos  ,  que  se  desean  ,  y  el 
multiplicar  con  tanta  prontitud  los  preparativos 
de  la  erudición  ,  nos  debemos  consolar  con 
el  gusto  siquiera  de  haberles  procurado  á  los 
hijos  la  lección  de  una  lengua  matérna  sin  dis-? 
gustos ,  y  siri  lagrimas*.  Pocos  entendimientos 
hay  á  quienes  esta  especie  de  Escritorio  no  ayu¬ 
de  á  aprender  con  prontitud  á  leer  bien.  Pero 
por  lentos  que  se  hallen  los  progresos ,  que  ha¬ 
ga  un  niño  hada  agudo  ,  por  lo  menos  no  ex¬ 
perimenta  aqui  las  correcciones ,  y  obstáculos, 
que  se  encuentran  ,  y  ven  brotar  en  cada  paso, 
que  se  dá  ,  según  el  método  antiguo ,  y  que 
hacen  la  condición  del  niño  dobladamente  in¬ 
feliz.  , 

Yá  que  hemos  aprendido  á  escribir  con 
esta  máquina ,  empleémosla  en  su  uso  ver¬ 
dadero  ;  yá  nos  ha  servido  de  muestra  ,  me 
dirá  V.  m.  ventaja ,  que  no  es  despreciable ;  y 
puesto  que  sabemos  escribir  ,  entrémos ,  sin 
perder  tiempo ,  en  la  Gramática  ,  y  composi¬ 
ción  latina. 


Yo 
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Yo  creo  lo  uno  ,  y  lo  otro  muy  nece¬ 
sario  ;  pero  á  mi  parecer  ,  es  demasiado  tem¬ 
prano  para  que  soñemos  en  eso.  Sabe  V.  m. 
que  la  Gramática  es  un  conjunto  de  cosas 
horriblemente  abstrañas;  que  este  entendimien¬ 
to  tierno ,  que  se  quiere  ocupar  ,  nada  vé 
de  todo  quanto  le  dicen  ;  que  su  memoria 
no  retiene  sino  palabras  ;  y  que  su  juicio  no  se 
entera ,  une ,  ni  combina  idéas.  Para  aumen¬ 
to  de  la  injusticia  quiere  V.  m.  que  raciocine, 
y  que  con  una  consequencia  bien  sacada  nos 
dé  un  caso  ,  dejando  otro  ,  que  no  viene  ,  y 
el  gerundio  en  dum  en  lugar  del  supino  en 
u ,  quando  á  él  le  son  todas  las  cosas  abso¬ 
lutamente  iguales.  La  injusticia  es  muy  temi¬ 
ble  5  y  el  miño  no  sabe  y  á*  donde  está  ,  ni 
conoce  distintamente  sino  su  triste  pena ,  y 
la  amargura  de  las  reprehensiones  ,  que  le 
dais.  Me  atrevo  á  decir  ,  que  tratar  asi  á  los 
niños  de  cinco  ,  ó  seis  años  ,  es  asesinar  los 
entendimientos  ,  mas  que  formarlos  ,  é  implo¬ 
raría  yo  gustoso  el  auxilio  de  las  leyes  en  su 
favor. 

Para  emplear  mejor  la  habilidad  ,  que  yá 
tenemos  ,  de  escribir  ;  esto  es  ,  para  emplear 
mejor  nuestro  Escritorio  ,  que  tiene  el  lugar 
de  plana  ,  y  nos  ha  dado  la  forma  y  haga-^ 
mosle  servir  en  alhajar  la  memoria  ,  y  que 
vaya  poco  á  poco  formando  el  juicio  ;  y  ad¬ 
quiridos  estos  dos  puntos  ,  nos  abrirán  ma^ 

ca- 
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camino  en  qiMtro  meses ,  y  siempre  con  regoci¬ 
jo ,  que  podríamos  conseguir  en  quatro  años ,  y 
siempre  con  penalidad ,  y  aflicción  ,  empezan¬ 
do  por  reglas ,  y  composiciones. 

Métanse  ai  principio  en  las  gabetas  de  este 
Escritorio  los  paradigmas  de  nombres,  y  verbosj 
tanto  en  Latín,  como  en  la  Lengua  nativa.  Esta 
es  la  primera  provision  sumamente  útil  para  dis¬ 
poner  á  los  niños  desde  lejos  al  estudio  de  las 
Lenguas  antiguas  ,  y  para  enseñarles  la  Ortho^ 
graptóa  de  la  suya ;  y  por  aora  no  necesita  mas 
Gramática. 

Otro  preparativo  ,  no  menos  útil  para  las 
ciencias ,  y  que  nos  le  franquéa  también  la 
misma  máquina  ,  es  el  conjunto'  de  la  mayor 
parte  de  los  nombres  Latinos  ,  y  maternos  de 
los  objetos-de  mayor  uso ,  y  que  mas ,  6  menos 
comunmente  TOS  ocurren.  Esto  es  lo  que  pro¬ 
curaron  ejecutar  el  P.  Bomei  (a)  ^  y  Ccmcnio  (b) 
en  sus  Vocabularios  ,  en  que  idearon  unir  los 
materiales  de  las  Lenguas  Latina, y  Francesa  mas 
prontamente^  que  .se  juntan  en  la  memoria  de 
ios  niños  los  materiales  de  su  Lengua  patria,  dí- 
ciendoles  los  nombres  de  los  objetos  ,  que  ven. 
Pero  en  nuestro  caso  la  diferencia  es  grande. En  el 
uso  de  la  vida,  los  ojos  tropiezan  con  los  objetos, 
y  los  nombres  se  graban  fácilmente  en  la  me¬ 
mo¬ 
ra)  En  su  Libro  Inilculus  univfrstilis’ 

(b)  ■En  sn  Libro  » riiiicuiamcatc  ifidiuiailo  ; 
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Ifiorls  ,  y  nose  puede  decir  lo  misrt'io  de  ua 
catalogo  de  palabras ,  que  en  un  libro  se  le  po¬ 
ne  delante  á  un  niño.  Esta  es  una  letanía  muy 
fria  ,  y  que  bien  presto  se  entrega  al .  olvi¬ 
do  ,  porque  son  piezas  sueltas  ^  y  sin  traba¬ 
zón  alguna.  El  escritorio  puede  fijar  me¬ 
jor  las  idéas,  V.  m,  pues  ,  mete  en  una  gabe- 
ta  los  nombres  de  los  animales  domésticos: 
en  otra  los  de  los  campesinos ;  aquí  las  avesji 
alli  los  inseótos  ,  ó  los  peces.  El  niño  sabe 
donde  viven  todos ,  y  los  imprime  alterna¬ 
damente  sobre  la  mesa  ,  y  en  su  memoria; 
y  después  los  buelve  con  buena  orden  á  sus 
lugares ;  retendrá  los  nombres  en  Castellano, 
en  Latin,  y  en  la  Lengua  que  se  quiera.  Pre¬ 
gúntesele  después  por  una  Ballena, por  un  Ca¬ 
mello,  una  Cabra,  y  dirá  los  nombres  Lati¬ 
nos,  que  les  convienen,  principalmente  si  se 
le  han  dicho  algunas  particularidades  de  estos 
animales.  Quiere  V.m.  jugar  á  golpe ,  todavía 
mas  seguro,  y  á  ganancia  cierta?  junte  ,  y 
distribuya  en  sus  gaberas  estampas,  que  repre¬ 
senten  los  animales  con  los  nombres  de  los 
instrumentos,  voces,  y  modos  de  vivir,  que 
tiene  cada  uno  en  particular :  presto,  no  será 
necesario  ,  sino  solamente  nombrar  uno  de 
estos  animales  en  Castellano ,  ó  en  Latin  ,  é 
Irá  el  niño  sin  detención  á  buscar  en^su  pro- 
prio  lugar  ,  y  caja  el  objeto  ,  que  le  piden? 
lo  mismo  sucederá  con  las  plantas  ,  con 
fon)*  XL  V 
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flores, y  con  los  frutos.  Colocad  en  la  pri¬ 
mera  hoja  de  una  gabeta  el  plán  de  una  Ciu¬ 
dad,  bien  grabado  ,  y  dispuesto  ,  y  en  la 
hoja  segunda  los  nombres  de  ■  las  partes  ,  qué 
le  componen.  En  otra  gabeta  pongase  la  fi¬ 
gura,  ó  planta  de  un  Templo  ,  ó  la  de  un 
Navio  con  los  nombres  de  todas  las  piezas, 
como  malí ,  antenae ,  rudentes  ,  vela  ,  forii 
transirá ,  remigium ,  y  todos  los  demás  , « y 
lograrémos  el  fin  de  grabarlos  en  la  memo¬ 
ria  del  niño:  con  estos  pocos  egemplos  co¬ 
nocerá  V.  m.  que  el  origen  de  las  gabetas  ,  la 
vista  délos  objetos,  el  habito  de  aplicar  el 
nombre  proprio  á  cada  quaí ,  y  á  todas  sus 
piezas ,  ó  de  imprimirle  ,  juntarán ,  y  con¬ 
servarán  en  la  memoria  una  rica  provision 
de  materiales,  que  han  de  servirá  su  tiem¬ 
po.  Pero  no  perdamos  de  vista  ,  que  el  prin¬ 
cipal  mérito  de  este  Escritorio  es  egercitar  la 
infancia  en  imprimir,  ó  de  memoria,  ó  dic¬ 
tado  por  alguno  otro :  y  esto  es  para  el  ni¬ 
ño  un  egercicio  verdadero  de  escribir  ,  aun¬ 
que  todavía  no  tóme  la  pluma  en  la  mano.' 
Todas  estas  ventajas  han  hecho  admitir  el  uso 
del  Escritorio  en  París,  en  León,  y  en  to¬ 
das  partes ,  y  él  sirvió  á  la  educación  de  el 
Señor  Delfin.  Pero  todavía  releva  mas  su  mé¬ 
rito  el  abreviar  mucho  el  tiempo ,  y  el  tra¬ 
bajo  en  las  Escuelas  ,  donde  concurran  los  po¬ 
bres* 


He- 
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Hemos  visto  yá  quán  proprio  es  este  mé¬ 
todo  para  formar  la  memoria  con  la  fuer¬ 
za  de  la  impresión ,  y  con  el  orden  de  las 
idéas  ^  pero  no  se  forma  menos  el  entendi¬ 
miento  ,  que  la  memoria ,  aprendiendo  el  uso 
de  muchas  cosas.  Los  juicios  á  que  de  este 
modo  se  acostumbran  á  cerca  de  aquellas  co¬ 
sas  ,  que  ven ,  son  solamente  'los  que  la  edad 
les  permite;  porque  buscar  en  un  niño  dis¬ 
cursos  ,  y  aplicaciones  ajustadas  con  las  re¬ 
glas  de  la  Syntaxis  ,  es  pedirle  demasiado, 
y  aun  abusar  del  derecho,  que  se  tiene  de 
mandarle.  Mientras  tanto  se  vá  habilitan¬ 
do  mas,  y  mas  en  la  leélura.  Camina  ade¬ 
lante  en  fin,  y  yá  puede  pasarse  sin  Escrito-^ 
rio ;  pero  para  que  se  radique  mas  en  la  lec¬ 
tura,  es  conducente ,  y  será  cosa  muy  fácil 
de  persuadir,  que  le  tiene  una  gran  cuenta, 
y  que  le  será  muy  útil ,  y  decoroso  saber 
leer  con  perfección ,  sin  permitirle  al  princi¬ 
pio  ,  para  este  efeélo ,  otros  libros ,  que  unas 
fábulas  hermosas,  que  le  instruyan,  y  divier¬ 
tan  ,  ó  algunas  historias,  que  le  atraígan  :  pues 
es  preciso ,  que  se  contriste  en  vér  que  se  las 
quitan  al  punto. 

Yá  seguros ,  y  corrientes  en  la  leñura, 
se  sigue  el  egercicio  de  escribir.  Si  se  lleba  ade¬ 
lante  el  método  ,  y  la  prudencia  ,  le  podrá 
servir  al  niño  de  una  novedad  agradable.  Al 
principio  basta  ,  hacerle  escribir  .por^  pauta  ,  y 

V  ^  pa- 
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pasar  una  pluma  sueltamente  con  frequencia 
sobre  todas  las  letras ,  y  rasgos  de  una  buena? 
forma,  señalada  con  lineas  encarnadas.  Esta  cosr 
tumbre  sola  le  conducirá  á  escribir  de  un  mo¬ 
do  tolerable  ,  hasta  que  llegue  el  tiempo,  en  que 
fortificadas  razón ,  y  mano ,  le  facilitarán  un 
modo  regular  de  escribir ,  cuyo  negocio  está  re-? 
ducido  al  principio,  á  que  la  pluma  esté  suel¬ 
ta,  y. bien  cortada,  después  á  la  ajustada  eje¬ 
cución  de  tres  efeélos  de  la  pluma ,  que  son  li¬ 
nea  llena ,  delicada,  y  mixta  ,  que  es  el  paso^ 
que  se  dá  desde  lo  grueso ,  ó  lleno  de  una  letra 
á  lo  delgado,  el  manejo  de  los  dedos ,  y  el  eje¬ 
cutar  con  delicadeza,  y  facilidad  estas  lineas 
primeras^  deberla  ser  el  trabajo  del  principio 
por  algunos  meses ,  aun  mas  que  la  forma  de 
las  letras ,  que  solo  viene  á  ser  un  juego ,  quan- 
do  yá  la  mano  está  habituada  á  rasgos,  y  letras 
fundamentales.  (**), 

El  primer  fruto  de  la  habilidad  de  escri¬ 
bir  será  acostumbrar  al  miño ,  por  espacio  de 
un  ano ,  o  mas  ,  á  trasladar  todos  los  dias 
algún  párrafo  de  historia  ,  ó  si  no ,  algún  bi¬ 
llete,  al  principio  diélado  por  otro,  y  des¬ 
pués  por  sí  mismo ,  y  á  saber  ordenar  una 
cuenta,  siguiendo  qualquiera  de  las  reglas  de 
la  Arithmetica.  No  repetiremos  aqui  lo  que 

yá 

Lo  primero  debe  ser  tomar  buena  forma  de  letra,  de  modo, 
que  sea  como  »na  hermosa  pintura  :  y  luego  se  egercita  esta  for¬ 
ma,  sin  apresurar  la  plttma,  hasta  que  ia  mano  se  suelte  por  *i 
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yá  dijimos,  hablando  de  la  educación  de  las  ni¬ 
ñas  ;  y  lo  mismo  se  debe  entender  á  cerca  de  su 
primera  Bibliotheca,  pues  no  les  es  menos  ne¬ 
cesaria  á  los  niños. 

Quando  un  padre  no  descubre  en  su  hi¬ 
jo  alguna  delicadeza  de  ingenio  ,  ni  en  la  si¬ 
tuación  de  sus  negocios  halla  cm^a  particular 
para  dirigirle  por  el  camino  de  tas  buenas  le¬ 
tras  ,  no  puede  con  todo  eso  rehusarle  aque¬ 
lla  especie  de  cultura  ,  que.  le  haga  mas  ap¬ 
to  para  dár  alguna  mas  extension  á  su  en¬ 
tendimiento  ,  y  propriedad  á  su  lenguage.  Uno, 
y  otro  conseguirá  infaliblemente ,  si  todos  los 
dias  ,  con  un  rostro  placentero  ,  egercita  á 
su  hijo  en  que  le  dé  cuenta  de  lo  que  contie¬ 
ne  su  pequeña  Bibliotheca.  Todo  ello  es  his¬ 
tórico  ,  y  fácil  de  traher  á  la  memoria.  Des¬ 
pués  de  haberle  hecho  leer  ,  no  de  un  modo- 
monotono  ^  0  de  un  solo  tono ,  sino  con  las  in-- 
flexiones  ordinarias  de  la  conversación  ,  un 
capitulo  de  historia  del  Viejo  Testamento  ,  o 
de  las  costumbres  de  los  Christianos  ,  pide  i 
su  hijo ,  que  le  refiera  lo  que  ha  entendido, 
y  con  que  se  ha  quedado.  Lo  que  el  niño 
le  podrá  decir ,  después  de  haberlo  decorado, 
pasa  poco  mas  allá  de  su  memoria  ,  apenas 
el  entendimiento  se  habrá  hecho  cargo  de  so¬ 
la  una  parte  ,  lo  qual  es  de  muy  poca  uti¬ 
lidad  ;  pero  aquello ,  que  refiera  ,  porque  lo 
entendió ,  lo  pensará  al  punto  :  y  al  punto 

Iq 
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lo  dirá  también*  Este  es  el  efedo  del  orden  so¬ 
lo  de  las  idéas,  y  obra  verdadera  del  entendi¬ 
miento.  Si  la  lengua  expresa  luego  lo  que  con¬ 
cibió  el  entendimiento ,  éste  es  quien  forma  el 
lenguage,  y  todo  sale  entonces  sin  preparativos, 
sin  violencia,  y  sin  trabajo. 

La  felicidad  de  este  egercicio  depende  de 
la  continuación ,  la  qual  es  tanto  mas  fácil, 
quanto  es  cierto,  que  no  trabe  espinas ,  ni  pe¬ 
sadumbre  ,  que  turbe  aquel  espíritu  fácil  á 
commoverse  ,  y  á  contristarse.  Se  alaba  la  me¬ 
nor  dificultad ,  que  vence ,  ó  la  facilidad  ,  que 
adquiere.  El  cree ,  que  vale  mucho  ,  y  se  le 
permite  el  creerlo» 

Si  á  la  edad  de  doce,  ó  trece  años  le  pone 
el  padre  en  la  mano  la  regla  ,  y  el  compás  con 
un  Rivard,  ó  un  Le  Clerc  ,  (a)  no  son  necesa¬ 
rias  otras  disposiciones  para  sacar  algunas  ve¬ 
ces  grandes  utilidades,  aun  de  qualquier  en¬ 
tendimiento  poco  vivo,  y  muy  limitado,  que 
no  manifiesta  sino  una  penetración  muy  co¬ 
mún.  El  estuche  de  Mathemafica  es  la  llave  de 
la  Agrimensura ,  de  la  Astronomía ,  Arquitec¬ 
tura  ,  Optica  ,  Navegación  ,  Fortificación  ,  y 
de  todas  las  mecánicas.. 

Saber  leer,  escribir,  contar,  disponer, o 
diftar  bien  una  carta ,  hablar  bastantemente 
su  propria  lengua  ,  leyendo por  lo  común, 

sin 

(a)  Son  los  nombras  ios  mejores  elementos  de  Geometría» 
que  baf  en  Francia. 
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sin  error ,  ni  tropiezo  lo  que  se  ofrece  :  esto 
es  lo  que  yo  llámo  el  primer  necesario  ,  y  el 
común  indispensable  de  la  buena  crianza.  No 
hay  niño  bien  educado ,  ni  en  estado  honroso, 
que  pueda  pasar  sin  estas  provisiones.  Venga¬ 
mos  yá  al  articulo  que  lleba  los  mayores  cuida¬ 
dos  ,  y  consume  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  la  educación  de  la  infancia.  V.  m.  juzgará 
desde  1  uego ,  que  voy  á  parar  al  estudio  de  las 
lenguas  antiguas.  Quáles  son  aquellas,  que  les 
es  necesario  aprender?  Y  quál  es  el  camino 
mas  seguro  para  lograrlo?  .  ^  - 

Como  sea  asi ,  que  tenemos  muy  hábi¬ 
les  Maestros,  y  grandes  socorros  para  facili¬ 
tar  el  estudio  de  las  buenas  letras,  me  deten¬ 
dré  mas  particularmente  en  la  práílica  de  los 
primeros  principios,  porque  está  la  mas  olvi¬ 
dada  ,  y  es  •  la  peor  gobernada  entre  todas  las 
demás.  Las  faltas ,  que  en  esto  se  cometen,  son 
tales,  que  los  mas  hábiles  profesores,  que  te¬ 
nemos,  y  los  libros  mas  escogidos,  son  teso¬ 
ros  escondidos  para  nuestros  hijos ,  aun  los  mas 
capaces  de  aprovechar. 

Antes  de  hablarle  á  V.  m.  de  esta  mate¬ 
ria,  que  interesa  á  tantos,  y  abre  la  puer¬ 
ta  á  tantas ,  y  tan  agradables  ocupaciones  en 
la  sociedad ,  es  justo  detenernos  siquiera  un  ins¬ 
tante  en  las  diversiones  de  la  infancia.  La 
ocupación  agradable  de  los  ojos  ,  y  el  movi¬ 
miento  del  cuerpo ,  ó  la  agitación  continua, 

son 


Diversiones 
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son  sus  dos  pasiones  dominantes  ;  pern  qiie 
se  puede  aprovechar  igualmente  en  favor  de 
ios  que  huvieren  de  estudiar  las  Lenguas ,  y  de 
los  que,  ó  no  las  estudien, d  si  las  estudian, 
sea  solo  muy  por  encima,  y  superficialmente. 
Los  unos ,  y  los  otros  tendrán  necesidad  de  ad-^ 
quirir  algún  conocimiento  de  las  Artes  ,  y 
aquí  es  á  donde  se  les  puede  conducir  por  el 
camino  de  la  diversion.  Las  ideas  ,  y  las  in¬ 
tenciones  se  tendrán  siempre  escondidas ,  y  or- 
denarémos  dentro  de  nosotros  mismos  los  pro- 
yeélos ,  sin  dár  á  entender  jamás  á  donde  pre¬ 
tendemos  llegar  con  nuestras  miras ;  pero  so¬ 
bre  todo  no  se  descubra  al  niño  idea  algu¬ 
na  en  que  aprenda  sujeción  ,  ni  haya  aque¬ 
llas  repulsas  tan  regulares  ,  ni  aquellas  sobre¬ 
cargas  tan  penosas,  como  suele  haber.  Quan- 
do  se  trata  de  divertir  á  la  niñé^;  ,  dejesela 
creer ,  que  nos  conformamos  con  su  volun¬ 
tad  5  y  que  queremos  su  gusto ,  y  su  diver¬ 
sion. 

Después  de  las  estampas ,  que  son  la  in¬ 
vención  mas  felfe ,  que  hay  para  fijar  la  li¬ 
gereza  de  los  pocos  años  ,  y  con  que  pode¬ 
rnos  ,  sin  sacar  á  la  infancia  de  su  lugar ,  trans¬ 
portarla  á  discreción  á  el  mundo  antiguo ^  y 
á  las  partes  tan  diversas  ,  que  componen  el 
mundo  moderno;  no  hay  cosa  que  haga  IrU’- 
presiones  mas  agradables ,  ni  mas  provecho** 
m  que  ias  máquinas ,  y  artes,  Puedese  uno 

^  con^ 
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t,.ontentar  con  mostrarles  éstas  á  los  niños  su¬ 
cesivamente  5  dando  lugar  á  sus  questiones  ,  y 
satisfacción  á  sus  preguntas  á  cerca  de  la  comu¬ 
nicación  de  los  movimientos ,  ó  de  la  ejecu¬ 
ción  de  la  obra  ,  con  mas  utilidad  5  que  dándo¬ 
les  lecciones  muy  seguidas  \  pero  el  medio 
mas  seguro  para  aficionarlos  ,  y  para  dar  al¬ 
guna  destreza  á  su  mano ,  como  también  al¬ 
guna  extension  al  entendimiento  ,  es  egerci- 
tarles  su  curiosidad  con  aquellas  piezas  ,  que 
se  les  entregaron  como  á  dueños ,  y  con  aque¬ 
llos  instrumentos,  de  que  yá  ellos  mismos  dis¬ 
ponen  con  propriedad  absoluta.  Entregúeseles 
enteramente  un  relox  antiguo  ,  algún  taller,  ú 
oficina  pequeña  de  Carpintería  con  algunas  cla¬ 
vijas  ,  que  pueda  manejar  ,  quitándolas ,  y  po¬ 
niéndolas  ,  algún  torno  de  asador ,  el  diseño 
de  una  grúa  ,  un  martinete  (**a)  pequeño  ,  ó 
algunas  otras  maquinas ,  cuyas  piezas  se  pue¬ 
dan  desunir ,  y  bolver  á  juntar  por  medio  de 
números  ,  que  las  ordenen  ,  y  coloquen  cada 
qual  en  su  lugar  ,  bolviendo  el  todo  á  su  estado 
natural. 

A  la  madera  ,  ó  Carpintería ,  cuyas  pie¬ 
zas  sabrán  contar  ,  y  llamarán  bien  presto 
por  sus  nombres  proprios  ,  se  puede  añadir 
una  caja  llena  de  zoquetillos ,  cortados  en 
Torn.  XI.  X  for- 

(^*a)  Asi  se  llama  la  máquina  con  que  se  clavan  las  estacas  ,  h 
asaderas  grandes  en  rios  ,  &c.  B1  Italiano  traduce  máquina  de  le» 
jiaotar  pesosj, 
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forma  de  ladrillos.  Con  solo  este  aparato  se 
verán  dentro  de 'muy  poco  tiempo  obras  le¬ 
ba  ntadas  por  los  niños  ,  casas  con  tabiques ,  y 
techos  muy  bien  hechos :  en  una  palabra  ,  unos 
edificios  completos.  V.  m.  verá  tomar  medi¬ 
das,  cautelar  inconvenientes,  y  sobresalir  la 
industria  en  todas  las  cosas.  Un  torno,  un  instrii-* 
mentó  para  ensamblar  ,  (**b)  todo  un  taller  de 
herramientas  mecánicas  ,  entregadas  con  tiem¬ 
po  al  Abad  Nollet  ,  al  Abad  de  la  Deuille ,  á 
Fí  .uchy ,  Secretario  de  la  Academia  de  las  Cien¬ 
cias  ,  no  han  sacado  Torneros  ,  Ensamblado¬ 
res  ,  ni  Carpinteros ,  sino  hombres  capaces  de 
dar  muchas  luces  á  los  que  manejan  todas  las 
Artes,  y  de  honrar  los  Estados  mas  distinguidos. 

El  conocimiento  ,  é  inteligencia  de  mu¬ 
chas  lenguas  ,  no  supone  singular  penetración 
en  un  hombre  ;  y  como  se  puede  renunciar  la 
noticia  de  muchas  lenguas  sin  sentimiento  par¬ 
ticular  ,  yo  puedo  ,  sin  exponerme  á  ser  vano, 
confesar  ,  que  he  logrado  entender  bastante¬ 
mente  dos  ,  6  tres  fuera  de  la  materna  ;  con 
que  he  adquirido  el  derecho  de  que  me  crean 
á  cerca  de  los  medios ,  que  se  pueden  -tomar 
para  conseguir  este  socorro  ,  sin  arriesgar  mu» 
cho  tiempo. 

'Aun» 

F.l  instrumento ,  qtic  los  rmsimblaJorcs  áe  (ífcio 
para  sacar  ios  embutidos  ,  es  un  eí-coplo  :  otros  Oficiales,  uiic  ne¬ 
cesitan  cambien  em'  urido.  corrjo  Ouvfarreros  »  &c.  4v: 

|iabaja  ?  íi  ‘¿ue  iUiUAn 
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■  Aunque  las  Lenguas  no  comuniquen  por 
sí  mismas  luces  algunas  ,  son  un  medio  segu¬ 
ro  para  adquirirlas  ,  facilitándonos  el  poder¬ 
nos  llegar  á  las  memorias  ^  ciencias  ,  y  ^0- _ 
numentos  ,  quedas  contienen.  El  Latin,  el  iert^uas. 
Griego ,  y  el  Hebréo  son  las  primeras  fuen¬ 
tes  de  la  erudición  :  y  si  se  quiere  conse¬ 
guir  de  un  modo  ,  que  se  asegure  prontamen¬ 
te  esta  adquisición  ,  se  reservará  lugar  bastan- 
.te  para  añadirles  la  Inglesa  ,  y  la  Italiana. 

Los  que  se  destinan  á  las  ciencias  ,  en  pun¬ 
to  de  Lenguas  modernas  ,  podrán  atenerse  á 
las  dos  ,  que  acabamos  de  nombrar.  El  Ale¬ 
mán  ,  que  antes  era  necesario  para  viajar, 

'  se  vé  oy  com  murado  en  el  Idioma  Francés, 
que  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  ha  llega¬ 
do  á  ser  la  Lengua  del  comercio  en  todas  las 
.Cortes  ,  y  Ciudades  mas  populosas  de  Euro¬ 
pa.  Los  Franceses  la  han  estendido  por  to¬ 
das  partes  ,  y  las  Compañías  ,  que  han  esta¬ 
blecido  en  Breslau  ,  en  Berlin  ,  en  Copehen- 
ague  ,  en  Londres ,  en  los  Suizos  ,  en  toda  Ho¬ 
landa  ,  y  hasta  en  el  Cabo  de  Buena-Espe- 
ranza.  El  buen  acogimiento  ,  que  los  Estran- 
geros  han  hecho á  muchos  libros  Franceses,  ha 
contribuido  no  poco  á  hacer  su  Lengua ,  de  al¬ 
gún  modo,  universal.  Añadamos,  que  la  Francia 
está  casi  en  el  centro  de  las  Naciones ,  que  son 
mas  aficionadas  á  viajar.  La  Lengua  Españo¬ 
la  ,  por  el  contrario  ,  encerrada  en  un  rincón 

X  2  del 


(le 


104  Espe&acuh  de  ¡a  Naturaleza. 
del  Mundo ,  (**)  y  no  habiéndose  distinguido 
en  la  literatura  ,  sino  es  por  medio  de  libros 
de  devoción ,  (**)  que  se  pueden  muy  bien  su¬ 
plir  5  no  combida  á  persona  alguna  á  aprender¬ 
la  5  aunque  entre  todas  las  Lenguas  vivas  es  la 
que  tiene  mas  harmonía ,  y  se  aproxima  mas 
á  la  riqueza  de  la  Lengua  Griega  ,  yá  sea  por  la 
diversidad  de  su  colocación  ,  orden  ,  y  frases ,  ó 
yá  sea  por  la  multitud  de  sus  terminaciones, 
siempre  llenas ,  y  perfectas  ,  y  por  la  justa  lon¬ 
gitud  de  sus  términos  ,  tan  hermosos  siempre, 
y  tan  sonoros.  La  Lengua  Italiana  ,  por  la  ra¬ 
zón  contraria  ,  se  estudia ,  á  pesar  del  enojo, 
que  causa  el  círculo  perpetuo  de  sus  quatro 
sonidos  5  a  ,  e  5  i ,  o  ,  que  terminan  casi  todas 
sus  palabras  ,  y  fatigan  los  oídos  con  una  desa¬ 
gradable  uniformidad.  En  la  Francia  se  comien¬ 
za  también  á  estudiar  la  Lengua  Inglesa ,  aun¬ 
que  despedazada  en  las  menudas  piezas  de  una 
sylaba  ,  y  aspera ,  y  herizada  de  consonantes 
continuas  ,  que  es  necesario  irlas  silvando  sin 
dejar  alguna.  Con  todo  eso  estas  dos  len¬ 
guas  han  sido  usadas  por  Escritores  tan  esti¬ 
mables  ,  los  unos  por  el  natural  atraélivo  de 
su  entendimiento  ,  y  los  otros  por  la  exten¬ 
sion 

{*^'0  A  casi  toda  la  America  descubierta,  buena  parte  del  Asia, 
y  muchos  otros  parages  de  Europa,  en  que  se  habla  la  Lengua  Es- 

Íiañola  >  no  parece  justo  llamarles  un  rincón  del  Mundo  ,  siendo 
a  mayor  parte  de  él 

(**;  Las  Bibliothecas  de  España  nos  dicen  ,  que  no  está  su 
Nación  tan  pobre  de  Libros  de  literatura  ¿  y  tal  vQz,  las  estrangt;^ 
ras  han  sabido  aprovecharse  de  ellos^ 
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sion  de  sus  descubrimientos  ,  y  averiguaciones, 
que  se  puede  sacar  de  ellas  ,  no  solo  casi  tanto 
provecho  como  de  las  Lenguas  antiguas ,  sino 
muchas  luces  ,  y  conocimientos  ,  que  la  anti¬ 
güedad  nos  escaséa  ,  ó  no  tubo. 

Todos  aquellos ,  á  quienes  yo  he  visto 
aprender  el  Idioma  Italiano  ,  ó  el  Inglés  con 
el  estudio  de  reglas  ,  y  composición  de  the- 
mas  ,  han  gastado  mucha  plata  ,  y  no  han 
aprendido  la  lengua ,  que  querían  saber ;  ó  si 
consiguieron  su  idéa  ,  fue  solo  mudando  de 
método.  No  hay  sino  uno  para  aprender  las 
Lenguas  vivas ,  y  es  ir  al  País  en  que  se  bar¬ 
bián  ,  ó  hablarlas  constantemente  con  las  per¬ 
sonas  ,  que  las  poseen.  Bien  entendido  ,  que 
al  frequente  egercicio  de  la  conversación  se  le 
puede  añadir  con  utilidad  el  conocimiento 
de  algunas  reglas  ,  y  la  lección  de  algunos  Li¬ 
bros  bien  escritos  en  las  lenguas  mismas.  Yo 
confieso  mas  ,  y  es ,  que  un  hombre  labo¬ 
rioso  ,  á  fuerza  de  hojear  Libros  ,  y  Dicciona¬ 
rios  ,  se  puede  poner  en  estado  de  entender 
bastantemente  una  Lengua ;  pero  nunca  llega¬ 
rá  á  hablarla ,  ó  á  escribirla  ,  sin  dar  que 
reir  á  los  que  la  saben.  Este  camino  ,  por 
otra  parte  tan  largo  ,  está  lleno  de  tantos  em¬ 
barazos  5  é  incertidiimbres  ,  que  quando  hay 
á  mano  otro  medio  seguro  ,  y  pronto  ,  se 
puede  decir  ,  que  es  el  único.  Según  esto, 
es  sin  duda  necesario  aprender  las  Lenguas  vi¬ 
vas 


Medio  único 
de  aprender 
las  Lenguas 
vivas. 
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vas  por  el  uso ,  y  conversación  de  aquellos, 
que  las  hablan. 

No  es  del  tcdo  lo  mismo  ,  hablando  de 
las  lenguas  muertas  :  llamanse  lenguas  muer¬ 
tas  ,  porque  no  son  yá  vulgares  :  yá  no  se 
hablan.  Y  aquellos  ,  que  á  fuerza  de  leer ,  y 
trabajar ,  las  entienden  mejor  que  los  demás, 
son  los  que  confiesan  con  mayor  candor, 
que  es  temeridad  suma  quererlas  hablar.  En 
la  necesidad  de  recurrir  á  ellas  se  ejecuta 
lo  menos  mal  que  se  puede  ;  y  asi  es  no  po¬ 
ca  felicidad  llegarlas  á  entender  ;  pero  si  se 
escriben  ,  ó  hablan  en  público ,  no  es  sin  tra¬ 
bajo  ,  ni  sin  riesgo  ;  y  si  se  quiere  adqui- 
rir  habito  de  hablarlas  ,  casi  siempre  se  eje¬ 
cuta  ,  dejándose  llebar  del  genio  ,  y  modo  de 
la  lengua  materna.  La  experiencia  de  la  mi¬ 
sera  ,  y  lastimosa  latinidad ,  que  reyna  en  los 
Colegios  de  Alemania  ,  Flandes  ,  y  Holan¬ 
da  ,  y  en  todas  las  demás  partes ,  donde  se  acos- 
-tumbra  hablar  en  Latin  ,  basta  para  hacernos 
renunciar  esta  costumbre  ,  que  impide  á  un 
joven  hablar  bien  su  propria  Lengua  ,  y  le  ha¬ 
bitúa  á  un  Latin  grosero  ,  capáz  de  perver¬ 
tirle  universalmente  el  gusto  :  porque  quien 
habla  mal  ,  escribirá  mal  ,  y  apenas  discerni¬ 
rá  el  mérito  de  lo  que  está  bien  escrito.  Es 
preciso  ,  que  el  habito  de  una  latinidad  adul¬ 
terada  influya  poderosamente  en  el  entendi¬ 
miento  ,  y  le  infunda  un  modo  extraño ,  y 

rus- 
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rustico  ;  y  asi ,  á  causa  de  esta  educación  ,  in¬ 
finidad  de  personas  ,  aun  de  las  que  han  leído 
buenos  Autores ,  enseñan,  y  escriben  de  un  mo¬ 
do  tan  bárbaro ,  como  se  vé  cada  dia.  Sabios 
del  Norte  ,  quándo  escuchareis  la  razpn  en  esta 
parte? 

Nuestros  mayores  com  prehendieron  muy  ros  rudimcn. 
bien  la  necesidad  de  comenzar  el  estudio  de 
una  Lengua  ,  haciendo  aprender  á  la  juven¬ 
tud  las  declinaciones  de  los  nombres  ,  y  las 
conjugaciones  de  los  verbos  ,  trayendo  las 
palabras  á  ciertos  modos  de  hablar  ordina¬ 
rios  ,  á  los  qua  les  dieron  el  nom.bre  de  re¬ 
glas.  Estas  generalidades  sirven  comunmen¬ 
te  de  m odélos ,  y  principios  ,  yá  para  reco¬ 
nocer  las  partes  fundamentales  de  un  discur¬ 
so  en  la  explicación  de  un  Autor  Griego  ,  ó 
Latino  ;  y  yá  para  egercitar  el  entendimien¬ 
to  por  medio  de  la  propriedad  de  la  imita¬ 
ción  en  la  estruélura  de  algunas  frases.  Yo 
hablo  aquí  de  los  primeros  fundamentos  de 
el  discurso  ,  y  no  de  los  modos  menos  ordi¬ 
nal  ios,  ni  de  las  expresiones  figuradas.  Un 
muchacho  se  hallará  siempre  en  medio  de  las 
tinieblas  ,  y  detenido  en  cada  paso  ,  si  no 
se  le  muestra  con  caraétéres  sensibles  en  un 
todo:  I.'  El  nominativo  ;  ó  la  persona  que 
hace  ,  6  de  que  se  habla.  2.''  El  verbo  prin¬ 
cipal  ,  que  explica  el  juicio  ,  que  se  forma, 
yá  exprese  el  ser  ,  ó  existencia  ,  ó  yá  signi- 

^  íi- 
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fique  alguna  acción.  3.”  El  régimen  de  este 
verbo  ;  esto  es  ,  el  nombre  de  la  persona  so¬ 
bre  quien  se  egercita  la  acción  ,  ó  de  quien 
la  acción  misma  proviene.  4.''  El  verbo  in¬ 
cidente  ,  que  significa  un  juicio  accesorio,  ó 
explicativo ,  y  que  se  halla  en  el  periodo  co¬ 
mo  una  parte  sobreañadida ,  ó  como  una  pie¬ 
za  de  union  ,  yá  sea  al  nominativo  ,  ó  yá 
al  régimen.  5.''  Las  preposiciones  ,  que  sir¬ 
ven  para  señalar  claramente  los  respetos ,  que 
las  cosas  dicen  entre  sí  ;  y  además  de  esto 
un  numero  bien  pequeño  de  otras  partes  de 
la  oración  ,  que  en  todo  discurso  vienen  siem¬ 
pre  á  ser  las  mismas.  Yo  confieso  ,  que  es¬ 
tas  reglas  tienen  una  phisonomía  extremamen¬ 
te  meta phy sica  ,  y  poco  agradable  ,  con  es¬ 
pecialidad  á  los  niños.  Y  qué  se  concluirá  de 
esto?  Qué  se  ha  de  abandonar  totalmente? 
De  ningún  modo ,  sino  que  es  menester  ha¬ 
cérselo  sensible  ,  y  agradable  con  lo  diverti¬ 
do  de  los  egemplos  ,  y  reducir  el  numero  á 
lo  mas  necesario  ,  mas  simple  ,  y  mas  co¬ 
mún.  El  uso  enseñará  lo  restante.  Es  mucho 
mejor  ,  que  la  infancia  tóme  el  trabajo  de 
aprender  bien  de  una  vez  estas  primeras  re¬ 
glas  ,  y  que  sepa  distinguir  claramente  las 
siete  ,  ú  ocho  partes  elementales  de  que  la 
oración  se  compone ;  que  no  el  que  cami¬ 
ne  continuadamente  á  obscuras  ,  traducien¬ 
do  el  latín  sin  regla ,  y  sin  poder  dar  razón 

de 
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¿e  ^Qsa  alguna,  liQS  niños  ,  es  verdad  j  con 
un  Maestro ,  que  camina  delante  de  ellos^ 
y  con  una  buena  memoria  ^  que  sigue  al  Maes¬ 
tro  fielmente ,  ó  guiados  por  el  orden  mis¬ 
mo  de  las  ideas ,  podrán  traducir  Autores  en¬ 
teros  ,  y  parecerá  al  principio  ,  que  caminan 
mucho;  pero  lo  mismo  será  dejar  el  Maes¬ 
tro  5  é  interrumpir  el  egercicio  de  la  memoriaj^ 
que  todo  se  disipará  por  falta  de  algunos  princi¬ 
pios  5  ó  elementos ,  que  fijen  el  juicio ,  y  radi* 
quen  el  entendimiento  ;  se  pararán  en  el  latín 
más  corriente  ,  que  $e  les  ponga  delante,  y  no 
podrán  descifrar  aun  el  Autor  mas  claro,  quan-* 
do  quieran  bolver  sobre  él  2  con  que  el  coooci- 
miento  de  las  partes  de  la  oración  ,  y  las  pri¬ 
meras  reglas,  conforme  i  las  quales  estas  par¬ 
tes  se  construyen ,  son  absolutamente  necesa-» 
rías;  porque  Son  guias ,  que  jamás  se  perderán, 
y  facilitarán  siempre  el  camino  al  entendi¬ 
miento  5  sea  para  entender  qiialquíer  Autor  ,4 
sea  para  traducir  qualesquiera  palabras  de  la  len¬ 
gua  nacional  á  la  Latina.  Dejemos  fuera  todas 
los  maravillosos  métodos ,  y  los  nuevos  secre¬ 
tos  ,  y  medios  cortos  ?  tomemos  el  partida  se¬ 
guro»  esto  es  5  atengámonos  al  parecer  del  Abad 
Rollin,  y  principalmente  á.  las  práéficaa  tan 
juiciosas ,  que  propone ,  con  el  sobre-escrito  de 
deseos,  ^a)  por  hallar  establecido  lo  contrario. 
Torn.  AT,  Y  .  -  Es 

O)  Traíado  4^  los  estj«aios»  Arec  de  estudiar  U  Lengua  Lastima» 


Tellgra  ,  que 
hay  en 
diar  los  Au¬ 
tores  sin  re« 
j;las,  que  di¬ 
rijan. 
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Es  preciso  confesar  ,  que  el  servicio  gran¬ 
de  5  que  nos  hizo  por  medio  de  su  tratado ,  se 
ordena  mas  á  lo  substancial  de  los  estudios^ 
que  á  los  rudimentos:  y  esto  es  ,  Señor,  lo 
que  á  V.  m.  le  movió  (  para  gobernarse  en  or¬ 
den  á  la  enseñanza  de  su  amado  hijo  )  á  pre¬ 
guntarme  lo  que  yo  havia  notado  á  cerca  de 
los  defeños  de  los  primeros  estudios ,  que  en 
saliendo  imperfectos,  no  pueden  dejar  deser¬ 
vir  de  grande  obstáculo  al  buen  efedo  de  los 
estudios  mayores^ 

M,  Rollin  se  explica  con  mucha  eficacia, 
y  no  menos  claridad  en  orden  á  una  espe¬ 
cie  de  práélica  ,  de  que  há  tiempo  que  se  la¬ 
mentan.  „  Es  preciso ,  dice ,  comenzar  por  la 
„  composición  de  themas ,  ó  por  la  explica- 
„  cion  de  Autores  ?  Esta  es  la  mayor  difícuí- 
3,  tad  5  y  en  que  los  pareceres  están  divididos^ 
3,  Si  se  oculta  solamente  el  justo  sentido  de 
redia  razón  ^  parece  que  el  ultimo  mé- 
3,  todo  debería  ser  preferido;  porque  para  com- 
3,  poner  en  Latin  con  acierto  ,  es  preciso  CO- 
3,  nocer  algún  tanto  la  colocación  ,  la  diver- 
3,  sidad  3  y  las  reglas  de  esta  Lengua  ,  y  tener 
3,  hecha  una  lista  de  palabras ,  cuya  sígnica- 
„  cion  se  penen  a  bien  ,  y  es  fácil  de  apli- 
„  car  con  la  mayor  expresión  ,  y  proprie- 
3,  dad.  Y  esto  no  se  consigue  sino  explican- 
3,  do  los  Autores ,  que  son  como  un  Diccio- 
33  nario  vivo  ,  y  una  Gramática  eloquente, 

33  en 
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5,  en  donde  se  aprende  por  experiencia  la  fuer- 
5,  za  5  y  verdadero  uso  de  las  palabras  5  de  las 
3,  frases ,  y  de  las  reglas  de  la  Syntaxis. 

35  Es  verdad  ,  que  el  método  contrario 
33  ha  prevalecido  ,  y  que  es  bastantemente 
33  antiguo ;  pero  no  se  sigue  de  aquí  ,  que 
33  se  deba  abrazar  ciégame nte3  y  seguir  sin  exa- 
33  men.  Muchas  veces  la  costumbre  egercita 
33  sobre  los  entendimientos  una  especie  de  ty^ 
33  ranfa ,  que  los  esclanjiza  3  é  impide  el  uso 
33  de  la  razón  ,  que  en  esta  materia  es  una 
3,  guia  mas  segura ,  que  el  egemplo  solo  3  por 
33  mas  que  le  autorice  el  tiempo.  Quintilia- 
33  no  dice ,  que  en  los  veinte  años  ,  que  ense- 
33  ñó  la  Rhetorica  3  se  havia  visto  obligado  á 
.33  observar  en  público  la  costumbre,  que  halló 
33  establecida  en  las  Escuelas  3  de  no  explicar  en 
33  ellas  los  Autores ,  y  no  duda  confesar  la  di- 
33  ficultad  que  tubo  en  dejarse  llebar  de  la  cor- 
„  riente. 

33  No  se  experimenta  daño  alguno  en  la 
33  Universidad  de  París  3  por  haber  variado  en 
„  otras  cosas  algún  tanto  el  método  antiguo 
3,  de  enseñar.  Yo  querria  3  que  se  hiciese  po- 
33  sible  el  experimentar  siquiera  ,  en  orden  á 
3,  la  materia  de  que  hablamos  al  presente ,  á 
„  fin  de  asegurarse  con  esta  experiencia  3  si 
33  se  conseguía  en  el  público  el  feliz  suceso, 
„  que  me  consta  haberse  logrado  en  parti- 
33  cular  3  con  muchos  niños.  Pero  mien- 

Y  a  3,  tras 
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55  tras  vivimos  con  esta  esperanza ,  debemos  es- 
55  tar  muy  contentos  del  sabio  medio  ,  que  si- 
55  gue  la  Universidad  ,  no  entregándose  total- 
5,  mente  á  uno  solo  de  estos  métodos  5  sino 
55  uniendo  los  dos  juntos. 

Tratando  M.  Rollin  de  la  educación  de  las 
señoritas ,  quienes  juzga  deben  aprender  Latin, 
no  hallando  impedimento  por  miotivos ,  ó  idéas 
que  lo  embaracen,  decide ,  sin  la  menor  duda, 
55  que  la  composición  de  themas  se  debe  abso« 
55  hitamente  desterrar.  (**) 

Al  parecer  de  M.  Rollin  á  cerca  de  los  pri« 
meros  estudios,  juntémos  el  parecer,  y  conduda 
de  los  sabios  mas  capaces  de  hablar  en  esta  ma¬ 
teria.  Cicerón  *  creía  ,  que  no  podia  formarse 
mejor  un  Romano  ,  que  traduciendo  en  su  len¬ 
gua  los  Autores  Griegos.  M.  Le  Fevrede  Sau- 
mur  5  en  la  exposición  del  método  ,  que  él  mis¬ 
mo  seguia  en  la  educación  ,  y  enseñanza  de  su 
hijo,  y  con  que  le  adelantó  tanto  en  la  corta 
duración  de  dos  años ,  nos  manifiesta  ,  que  no 
pradicó  sino  sola  la  traducción.  M.  Arnaud ,  en 
un  manuscrito ,  que  aun  se  conserva  suyo  ,  á 
cerca  del  modo  de  enseñar  las  letras  humanas; 
M.  Lancelot,  en  sus  dos  excelentes  Gramáticas; 
M.el  Abad  Fleuri,  M.  Guet,  M.  deCrouzaz,y  toa¬ 
dos 

(*^)  La  traducción  Italiana  omite  estos  pasages  de  M.  Ro'lin, 
y  dice  solamente,  que  su  método  se  reduce  á  una  alternativa  con¬ 
tinua  de  traducción  ,  y  composición  ,  dando  siempre  mas  tiem¬ 
po  ,  y  el  primer  lugar  á  la  traducción,  principalmente  en  J:os 
primeros  años ,  y  atendkudg  igas  4  los  bu.engs  originales  i  que  4 
las  meras  reglas  3 
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dos  aquellos,  que  han  discurrido  mejor  á  cerca 
de  la  educación ,  solo  han  tenido  una  voz  en 
orden  al  modo  de  enseñar  las  Lenguas  :  todo 
quanto  dicen ,  se  reduce  á  estas  dos  palabras: 
Pocas  reglas ,  y  mucha  pr aplica. 

Pero  como  la  práélica  de  hablar  un  mal 
latin  es  perniciosa,  la  prádica  de  componer  fre- 
quentemente  un  mal  latin  lo  será  también: 
hay,  pues ,  una  precaución  ,  que  tomar  á  cer¬ 
ca  de  la  composición  latina :  esta  precaución  no 
es  suprimir  la  composición ,  sino  hacerla  mas 
frequente  todavía ,  deteniéndose  mucho  tiem¬ 
po  en  bolver  al  Idioma  Latino  aquello  que  se 
havia  traducido  antes  de  algún  Autor  estima¬ 
ble  ,  y  proporcionado  á  la  capacidad  ,  y  uso 
posible  en  los  principiantes,  De  esta  manera  no 
oirán  desde  luego  sino  un  lenguage  puro,  que 
es  el  primer  medio  natural  para  aprender  bien 
una  lengua. 

La  composición ,  ó  el  thema  y  que  se  dá 
á  un  niño  para  que  lo  trabaje  ,  se  puede  eje¬ 
cutar  repentinamente  sin  Diccionario  ,  y  sin 
perder  de  vista  un  excelente  modélo  de  latín: 
ó  si  no ,  este  thema  se  puede  trabajar  de  es^ 
pació,  con  quietud,  y  con  la  ayuda  de  un 
Diccionario ,  sin  tener  presente  otro  modélo 
alguno.  El  thema,  que  se  trabaja  luego  ,  y 
poniendo  con  la  voz  viva  en  latin  ,  lo  que 
se  ha  traducido,  como  M.  Rollin,  y  los  mas 
hábiles  en  la  materia  lo  aconsejan  ,  y  el  the- 

maj 


Primer  medio 
para  apren¬ 
der  una  len¬ 
gua  ,  no  oír 
sino  un  len¬ 
guage  per- 


^174  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza* 

ma,  que  se  ordena  con  la  pluma  en  la  ma¬ 
no ,  á  fin  de  hacer  un  Latin  ,  conforme  al 
que  se  ha  leído ,  son  composiciones  una  ,  y 
otra  igualmente  de  una  utilidad  indecible.  To¬ 
do  esto  es  imitar ,  porque  las  Lenguas  no  se 
aprenden  sino  por  eco  ^  y  por  imitación, 
Aqui  no  hay  Diccionario ,  aquí  no  hay  tro¬ 
piezos  ^  aqui  hay  lagrimas.  En  lugar  de 
un  thema  al  dia ,  se  podrán  de  esta  suerte  sa¬ 
car  doce.  El  niño,  que  sabe  sus  reglas  ,  las 
aplica  sin  trabajo  con  la  ayuda  del  Latin  ex* 
ceieníe ,  que  le  guia ,  y  cuya  estruélura  man¬ 
tiene  todavia  presente.  Si  el  Latin  ^  por  quieti 
se  gobierna  ,  yá  sea  componiendo  de  repen¬ 
te,  p  tomando  tiempo  suficiente  en  su  quarto^ 
es  puro  5  y  sacado ,  no  de  la  cabeza  del  Maes¬ 
tro,  sino  de  un  Autor  clasico  ^  esto  será  yá  junto 
con  la  traducción  lo  que  se  puede  llamar  usp 
verdadero  de  los  Autores,  y  latinidad  prác¬ 
tica.  En  el  extrenio  peligro  ,  que  ¡hemos  vis¬ 
to  poder  dár  el  entendimiento  de  los  niños^ 
tomando  resabios  irremediables  ^  obligarlos 
á  estropear  ,  con  el  uso  continuo  de  sus  con¬ 
versaciones  ,  un  Latin ,  que  no  saben  ,  y  que 
no  habrá  punto  ,  que  no  yerren ,  no  queda  otro 
recurso  sino  la  prádica  de  la  traducción  ,  y 
el  uso  de  las  coniposicíones.  Pero  como  da¬ 
remos  también  en  el  mismo  inconveniente, 
obligándolos  á  componer  en  una  Lengua,  que 
ignoran,^ soló  resta,  que  lo  egecuten,  yá  sea 

con 
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con  su  voz  viva ,  ó  yá  tomando  lugar ,  y  tiem¬ 
po  proporcionado  para  seguir  de  cerca  un  mo- 
délo,  que  los  guie  con  acierto.  La  composi¬ 
ción  de  un  latin  ^  que  salga  totalmente  de  su 
capacidad,  é  ingenio,  es  preciso  reservarla  pa¬ 
ra  qiiando  se  hayan  fortificado  mas  en  los  es¬ 
tudios,  ó  que  las  muchas  especies ,  que  yá  po¬ 
seen  de  una  pefeéla  latinidad  ,  los  provea  con 
su  abundancia. 

V.  m.  señor  mío ,  podrá  Conocer  mejor  que 
otros  muchos,  pues  es  su  padre  ,  lo  que  en 
orden  á  esta  educación  quiero  notar.  Qnando 
el  señorito ,  su  hijo ,  esté  en  la  edad  de  siete  á 
ocho  años,  su  resolución  de  V. m.  será  sin 
duda  elegir  un  Maestra  ,  que  sepa  con  per¬ 
fección  la  Gramática  corriente,  y  que  se  ex¬ 
plique  con  claridad.  Pero  este  hombre  ,  que 
V.  m.  vá  á  introducir  con  su  provision  de  re¬ 
glas  ,  á  que  ilumine  un  entendimiento,  que  co¬ 
mienza  á  descubrirse ,  entiende  del  gobierno  de 
entendímiexitos  ?  conoce  las  consequencías  de 
las  primeras  impresiones?  Ruegole  á  V. m.  que 
vea  quáles  van  á  ser  las  consequencias  preci* 
sas  de  este  método. 

Sea  en  particular ,  ó  sea  en  una  Escuela 
pública ,  el  niño  no  oirá  otra  cosa  sino  reglas, 
y  definiciones  horriblemente  abstraéias.  A  la 
tristeza  de  una  larga  lección  sucederá  la  tris¬ 
teza  de  una  composición  toda  via  mas  larga. 
Figúrese  V.  m.  este  entendimiento,  cuyos  pro- 
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gresos  le  son  tan  amables ,  unas  veees 
do  en  una  Sintaxis  ininteligible ,  otras  aveu^ 
turado  en  los  rodéos  de  un  lúgubre  Dícciona-» 
rio  ,  donde  no  halla  lo  que  busca  de  modo 
alguno  5  y  donde  lo  que  encuentra  ,  le  me-» 
te  en  un  abismo  de  perplegidades.  Si  quie^ 
re  hacer  la  aplicación  i  su  materia ,  hay  tan¬ 
to  que  observar  ^  tantos  peligros  que  huir ,  que 
el  muchacho  aun  no  sabe  donde  está»  La  elec^ 
cion  del  verbo ,  el  modo ,  la  voz ,  el  tiem¬ 
po  ,  el  nombre ,  la  persona ,  todo  esto  desem¬ 
brollado  yá  3  todavía  no  tenemos  sino  una  pa¬ 
labra:  nuevas  meditaciones  á  cerca  de  la  siguien»» 
te  3  le  ponen  en  igual  consternación de  mane¬ 
ra  3  que  el  pobre  niño  no  vé  sino  precipicios^ 
y  apartándose  del  uno  ^  perece,  y  dá  de  Cabe-» 
za  en  el  otro. 

Si  el  niño  no  tiene  facilidad,  6  es  dema¬ 
siado  vivo  3  cómo  quiere  V»  m,  que  ejecute  con 
presencia  de  ánimo  ,  y  aplique  con  sosiego 
de  entendimiento  toda  esta  menuda  division  de 
preceptos ,  que  le  turban  5  o  le  confunden ,  y 
penetran  ?  Jamás  saldrá  bien  de  tanto  laberin¬ 
to  ,  y  se  pasarán  seis  años  ,  d  en  trabajar 
remando  ,  ó  en  idear  medios  de  hurtar  el 
cuerpo  al  trabajo»  De  tres  instantes  ,  se  le  cq- 
gerán  en  fraude  los  dos :  y  será  mucho  ,  si  al 
fin  de  ios  estudios ,  á  fuerza  de  haber  oído, 
aunque  á  pesar  suyo,  repetir  te  mismai  cQsaa 
Uiim  veces  j  comienza  á  sacar  una  composi-^ 

cloa 
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cion  limpia  de  solecismos ,  y  atada  á  las  reglas^ 
pero  con  todo  eso  hay  cien  leguas  de  distancia 
desde  su  latín  al  de  los  buenos  Autores.  Y  con 
toda  la  conformidad  de  sus  ultimas  composi¬ 
ciones  con  las  reglas  de  la  Gramática  le  suce¬ 
derá  á  ese  niño  lo  que  á  otros  muchos  ,  que 
con  un  buen  fondo  de  capacidad ,  y  gran  pro¬ 
vision  de  reglas ,  saldrá  del  Colegio  sin  saber 
latín.  De  mil  personas  ,  que  han  estudiado ,  yo 
quiero,  que  haya  cinquenta,  que  puedan  ha¬ 
blar  con  propriedad  la  lengua ,  y  doscientas  que 
la  entiendan ;  y  es  mucho  conceder:  y  si  las 
ochocientas  restantes ,  ni  la  hablan ,  ni  la  en- 
tienden  ,  cierto ,  que  no  es  por  falta  de  themas, 
sino  por  sobra  de  pesadumbres,  y  hastío. 

Necesario  es,  pues,  reducir  á  mayor  faci¬ 
lidad  la  prádica  de  los  themas ,  lo  qual  se  ha¬ 
ría  componiendo  el  niño  con  frequencia  ,  y  por 
mucho  tiempo ,  ayudado  de  la  voz  viva  de  su 
Maestro ,  ó  en  su  quarto  ,  teniendo  por  guia 
un  modélo ,  de  que  está  llena  su  fantasía  ,  y 
frescas  las  especies. 

Supongamos  al  presente ,  que  el  joven  ,  á 
quien  se  le  hace  sacar  la  composición  desde 
luego,  tiene  gran  facilidad.  Concedamos  tam¬ 
bién  ,  contra  la  experiencia ,  que  todos  los  ge¬ 
nios  tienen  bastante  paciencia  para  escuchar 
con  gusto  todas  las  reglas  del  libro  quarto ,  y 
bastante  aptitud  para  aplicarlas.  Todo  está  yá 
hecho :  vuestro  amado  hijo  entenderá  quan- 
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tos  modélos  le  propongan  ,  quantos  métodos  íe 
hagan  leer 3  y  sabrá  ajustar  sus  composiciones 
con  ellos :  vá  por  complaceros  á  mortificarse, 
y  á  recogerse  del  todo.  V.  m.  le  conducirá  de 
Aula  en  Aula ,  y  le  hará  pasar  de  clase  en  cla¬ 
se  5  hasta  pradlicar  sólidamente  las  mayores 
arduidades,  que  se  hallan  en  la  Gramática.  Sin 
duda  creerá  V.  m.  que  ha  ganado  mucho:  y  es¬ 
to  es  á  lo  que  los  Labradores  llaman  buena 
tierra ,  y  los  Arquiteélos ,  y  Albañiles  buen  ci¬ 
miento.  Pero  á  la  verdad  se  le  ha  hecho  un 
agravio  irreparable.  No  era  esta  especie  de  com¬ 
posición  la  que  ese  niño  necesiraba.  Este  latín, 
que  ha  sacado  de  su  cabeza,  según  la  direc¬ 
ción  de  algunas  reglas ,  es  un  latín  falso ,  que 
le  buelve  ácia  atrás  tanto,  quanto  camina  ade¬ 
lante:  y  esta  seguridad,  que  íe  comunica  un 
largo  habito,  es  solo  un  resabio  nocibo  ,  que 
será  casi  imposible  quitar. 

Notoriamente  es  una  especie  de  absurdo 
abandonará  un  niño  la  composición  de  una 
lengua,  cuyo  caradier ,  cuya  colocación  ,  y 
modos  particulares  de  hablar  ,  le  son  ente¬ 
ramente  desconocidos.  Pedirle  buen  latín,  es 
señalar  la  paga  de  una  deuda  en  una  casa ,  que 
se  sabe  está  desalquilada  :  (**)  y  quando  esto 
no  obstante  pueda  llegar  á  ser  regular  el  len- 
guage ,  agenciando  para  esto  las  palabras ,  se¬ 
gún 

(*q  O  librar  la  lana  en  la  Oveja  perdida. 
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gun  las  reglas  que  le  gobiernan  ,  evitará  in¬ 
currir  en  faltas  groseras,  lo  confieso  impero  este 
latin  á  que  se  acostumbra ,  es  un  perpetuo  ga¬ 
licismo  5  y  quanto  mas  se  fortifica  en  este 
lenguage,  que  es  el  todo  de  su  composición, 
tanto  mas  se  aleja  del  verdadero  uso  de  la  her¬ 
mosa  latinidad.  Este  niño  está  precisamente  en 
el  caso  en  que  se  vería  un  Estrangero,  que  qui¬ 
siera  aprender  el  Francés  con  una  Gramática,  y 
un  Diccionario.  Yo  conocí  un  Holandés  ,  que 
con  este  socorro  enseñaba  atrevidamente  la 
lengua  Francesa  en  su  Patria.  Pidiósele ,  que 
tradujese  en  la  lengua  Francesa  el  Portulano 
Holandés, ó  la  descripción  de  los  Puertos,  y 
Costas  de  Mar ,  que  se  acababa  de  reimprimir 
con  addiciones.  Es  costumbre  en  las  lenguas 
del  Norte  amontonar  epítetos,  y  ponerlos  to¬ 
dos  en  fila  antes  de  aquel  nomibre ,  ó  substanti¬ 
vo  á  que  se  refieren.  V.m.  podrá  juzgar  del  bello 
gusto  de  su  traducción  por  la  letanía  de  epíte¬ 
tos  ,  que  componen  solo  el  titulo ;  Le  nouveau 

Z  2  grand 

(**)  Galicismo  es  una  frase  ,  o  re'gimen  parücular  de  la  lengua 
Francesa  ,  que  se  aparta  ,  6  es  en  algo  contrario  á  las  reglas  de 
Gramática  de  las  lenguas ,  6  idiomas  ordinarios.  También  se  lla¬ 
ma  Galicismo  aquella  frase  latina  ,  que  sigue  la  construcción 
Francesa  mas  que  la  Latina  ,  conservando  el  régimen  >  orden  ,  y 
modo  de  hablar  Francés.  Esto  mismo  se  entiende  á  proporción 
del  Hispanismo  :  y  asi ,  dijo  un  Sabio  ,  hablando  de  un  mal  Lati¬ 
no  :  habl¿  Español  en  Latin  >  y  Latin  en  Español  j  y  respeélo 

de  qualquiera  otra  lengua,  se  podria  también  decir  esto  :  por 
egcmplo  ;  Si  un  Español ,  que  ha  estado  en  Francia  ,  6  vc  sus 
escritos  ,  observa  en  los  suyos ,  b  en  sus  conversaciones  el  mo¬ 
do  ,  colocación  ,  6  alusiones  Francesas  ,  se  dirá  bien  ,  que  habla 
Español  en  Francés  :  cada  lengua  tiene  su  caraéter  particular  j  y 
para  habUrU  bieu  j  es  aecciario  observarle. 
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grand  illuminant  flambeau  de  la  mer.  Las  pa¬ 
labras  son  Francesas ;  paro  la  colocación  Ho¬ 
landesa:  éste  es  un  puro  Holandés. 

Otro  caso  tengo  que  citarle  á  V.  m.  que 
parece  nacido  para  la  materia  de  que  hablamos. 
Dos  amigos ,  que  tengo  en  Londres ,  me  diri¬ 
gieron  ,  en  diversos  tiempos  ,  dos  Mancebos 
viageros ,  de  los  quales  el  uno  no  sabía  una  pa¬ 
labra  en  Francés ,  y  el  otro  le  habia  estudiado 
en  su  casa  por  mas  de  seis  años  á  fuerza  de  the- 
mas,  y  Diccionarios.  Procuréles  al  uno,  y  al 
otro  conocimientos ,  y  diversiones ,  y  al  cabo 
de  un  año,  el  primero  hablaba  con  propriedad 
el  Francés ,  sus  frases  eran  ajustadas,  y  á  ex¬ 
cepción  de  uno ,  ú  otro  genero  en  que  todavia 
se  descuidaba  ,  lo  demás  todo  era  muy  proprio, 
y  conforme  con  el  idioma  de  Francia.  El  otro 
se  havia  formado  para  sí  una  imaginada  lengua 
Francesa,  que  mezclaba  á  cada  paso  con  la  pro-* 
pria :  y  después  de  un  año  hablaba  con  menos 
propriedad ,  que  el  primero.  Sus  mismos  estu¬ 
dios  le  havian  impreso  en  la  cabeza  una  geri- 
gonza,que  impedia  enteramente  las  impresio¬ 
nes  de  un  buen  estilo.  Lo  que  decía  mi  Joven 
Gramático,  havia  sido  muchas  veces  compues¬ 
to  ,  y  escrito  en  su  casa ,  y  era  un  verdadero 
galimathías ;  (**)  porque  en  todas  las  frases, 
aunque  conformes  á  las  reglas ,  dislocaba  algu¬ 
nas 
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ñas  palabras ,  cuya  colocación ,  y  orden  se  pue¬ 
de  fijar,  sino  por  medio  de  la  costumbre.  Yá 
habia  diez  y  ocho  meses  que  estaba  en  París, 
quando  me  dijo  un  dia  al  entrar  en  las  Thui- 
lerías:  Qjuevoila  un  jardín  heau  ,  &  de  bien 
tallies  arbres.  El  Joven  ,  que  praélíca  el  hablar, 
y  componer  después  de  haber  oído  un  latin  pu¬ 
ro  5  es  cabalmente  nuestro  primer  viagero ;  y 
el  que  adquirió  el  habito  del  latin  de  los  the- 
mas  5  es  este  segundo. 

V.  m.  le  advertirá  al  Joven ,  que  es  vicio¬ 
sa  la  estructura  de  su  latin  ;  que  el  genio  de 
la  lengua  Latina  muda  las  palabras ,  y  las  co¬ 
loca  de  otro  modo ,  que  se  colocan  en  el  idio¬ 
ma  Francés ;  pero  á  pesar  de  este  aviso  salu¬ 
dable  ,  no  conoce  esta  inversion ,  para  la  qual 
tampoco  hay  que  esperar  reglas  ,  pues  depen¬ 
de  únicamente  del  gusto ,  y  de  la  costumbre. 
Las  busca  ,  y  se  atormenta  ;  pero  lo  que  ade¬ 
lanta  ,  es  dejar  casi  siempre  peor  colocado  lo 
que  muda.  Quiere  en  fin  hablar  sin  violen¬ 
cia  ,  ó  poner  en  lo  que  ha  compuesto  el  or¬ 
den  simple,  y  natural,  que  tienen  en  sí  sus 
idéas ;  pues  este  orden  gramaticalmente  es  bue¬ 
no  ^  pero  el  ayre  de  la  frase  es  enteramente 
Francesa  ,  y  la  naturalidad  de  su  lengua  mater¬ 
na  se  le  liebará  siempre  tras  sí :  con  que  si 
hay  un  modo  de  componer  estos  themas,  que 
los  sepáre  de  tales  imperfecciones  ,  es  claro, 
que  debe  ser  preferido, 
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Pero  vámos  adelante :  vé  aquí  otro  i  acon¬ 
veniente,  que  nose  ha  notado  aún  bastan¬ 
te.  Sucederá  ,  que  entre  cien  niños  haya  tres, 
ó  quatro ,  que  tengan  una  penetración  de  en¬ 
tendimiento  mas  feliz  que  los  otros  ;  éstos 
percebirán  el  gusto,  y  delicadeza  de  la  estruc¬ 
tura  ,  que  caraéleriza  los  Autores ,  que  se  Ies 
muestran.  Y  yo  quiero ,  que  á  fuerza  de  me¬ 
ditar,  y  aun  soñar  en  esto,  imiten  su  estilo, 
y  se  aproximen  de  todos  modos  á  éí.  Su  tra¬ 
bajo  se  verá  recompensado.  Para  estos,  serán 
las  distinciones ,  los  premios ,  y  las  coronas. 
Se  esforzarán  á  emplear  ,  si  es  preciso  ,  dos, 
ó  tres  horas  en  traducir  una  docena  de  ren¬ 
glones  de  su  lengua  nativa  en  un  latin  sopor¬ 
table:  será,  si  V.  m.  quiere,  un  verdadero  la-» 
tin.  Pero  dos  horas  para  componer  doce  ren¬ 
glones,  es  un  medio  muy  proprio  para  que 
V.  m.  haga  cogitabundo  á  su  hijo.  El  gusto, 
que  le  causa  la  viéloria ,  le  acostumbrará  ,  eu 
el  espacio  de  algunos  años  ,  á  no  hablar  co¬ 
sa  ,  que  salga  sin  preparativos  ,  y  sin  afeéla- 
cion ,  y  violencia.  Y  nótese ,  fuera  de  éste ,  otro 
inconveniente,  aun  mas  nocivo: por  tres,  que 
hayan  meditado  con  provecho  ,  quedarán 
ochenta ,  que  nada  hayan  pensado  sino  delirios, 
después  de  alambicarse  los  sesos.  Digame  V.  m. 
le  ruego  ,  composición  tan  trabajosa  saldrá 
natural ,  ó  podrá  serlo  jamás  el  habito  de 
medir  con  un  compás  todo  lo  que  quiere  de¬ 
cir? 
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cir?  No  es  causa ,  siguiendo  una  experiencia 
bien  notoria  ^  de  que  este  Joven  se  halle  siem¬ 
pre  preocupado  de  reglas ,  ó  de  modélos ,  y  fra¬ 
ses  5  quando  quiera  hablar  ?  Siempre  distraído 
se  embaraza  á  sí  mismo  ,  y  en  lugar  de  hablar, 
afeda,y  compone. 

Cómo  es  ,  pues,  necesario  portarse  con  los 
principiantes  para  afirmarlos  en  las  reglas, sin 
arruinar  la  dulzura  natural ,  con  la  pesadéz  de 
las  composiciones  demasiadamente  afefladas,y 
reflejas?  El  medio  es  enseñarles  desde  luego 
un  numero  pequeño  de  reglas  con  la  voz  viva, 
y  sin  libros  :  y  después  ,  haciéndoles  también 
con  su  voz  viva ,  que  apliquen  estas  reglas  por 
medio  de  algunos  renglones  de  un  Autor nfa- 
cil ,  que  se  le  hará  al  principio  traducir  del  latín 
á  su  lengua  materna ,  y  luego  bolverle  de  ésta 
al  latín  ,  siguiendo  las  mismas  reglas.  Y  aquí 
hallamos  ,  como  se' praxítíca en  los  Colegios,  la 
Gramática ,  la  composición,  y  la  traducciom 
I.”  Luego  que  su  hijo  de  V.  m.  ha  apren- 
dido  á  declinar  los  nombres,  y  los  pronombres,  Cíi  >  o  las  pri- 
á  conjugar  muy  bien  los  verbos  regulares ,  y  á 
dar  de  memoria  un  numero  de  nombres ,  y 
verbos  irregulares  ,  ó  que  tienen  inflexiones 
diversas  del  común ,  y  habiéndole  hecho  co¬ 
piar  muchas  veces  todo  esto  impreso  curio¬ 
samente  en  paradigmas  ,  (**)  yá  *  es  tiempo 
de  enseñarle  sus  reglas.  Entonces  muestresele 

una 
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una  hoja  bolante^  ó  sola  ,  yá  sea  impresa  ,  ó 
yá  manuscrita  por  V.  m.  ó  lo  que  será  mejor, 
copiada  por  el  mismo  niño.  En  esta  hoja  se  ha¬ 
brán  juntado  cosa  de  cinquenta  egemplos  muy 
cortos ,  á  los  quales  sq  pueden  reducir  las  prin¬ 
cipales  reglas  de  las  palabras  latinas  ,  y  aun  se 
podrian  comprehender  en  menos  :  vé  aqui  los 
primeros  egemplos:  i.  Mala  mens,  Malus  ani-^ 
mus,  Cultus  ager.  Culta  novalia,  Tenerum  gra^ 
men,  o.,  Funus  procedit,  Sequimur,  3.  Rem  om-> 
nem  audies.  Audita  eloquar^  &c.  Por  la  como¬ 
didad  ,  y  por  la  pureza  de  estos  egemplos ,  se 
puede  colegir  cómo  deben  ser  los  demás ,  y  de 
dónde  se.  han  de  tomar.  Easta  uno ,  ó  dos  para 
cada  regla,  y  siempre  de  cosas  sensibles.  Y  se 
debe  solicitar ,  que  el  todo  no  exceda  las  dos 
paginas  de  una  hoja  en  dozavo.  De  suerte ,  que 
el  niño  con  sola  una  mirada  vea  el  fin  de  su 
taréa ,  y  quede  seguro  de  saber  el  primer  nece¬ 
sario  ,  dando  razón  de  lo  que  está  contenida 
en  este  papel. 

En  lugar  de  los  egemplos  de  una  falsa, 
y  baja  latinidad  conque  retumban  las  Escue¬ 
las  poco  estimables  ,  ó  entregadas  á  la  igno¬ 
rancia,  tómense  los  que  ofrecen  Terencio,  Phe- 
dro ,  y  Cesar ,  donde  quiera  que  se  abra,  ó  aque¬ 
llos  que  se  escogieron  expresamente  para  el 
asunto  por  Sanchez, ó  por  Lanceloto.  Pero  la 

Mi- 

,(*^)  Francisco  Sánchez  ,  llamado  comunmente  el  Brócense ;  por 
Justo  Lypsio  Mercurio  ,  b  ^^olo  de  España  :  y  por  Scipio 
É/re  Divino,  Vease  la  Bibliodu  de  D.  Nicolás  Antonio. 
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Minerva  del  primero  ,  y  las  Gramáticas 
Griega  ,  y  Latirw  del  segundo  ,  con  todas  las 
demás  Gramáticas,  aunque  sean  ,  si  las  hay, 
mas  estimables,  no  deben  servirle  sino  á  V. m. 
Tiempo  vendrá  ,  en  que  su  Alumno  se  halla¬ 
rá  en  una  edad  y  en  una  amplitud  de  en^ 
tendimiento  ,  que  pueda  usarlas ,  y  alternar¬ 
se  con  V.  m.  Pero  mientras  los  primeros  es¬ 
tudios  ,  ojalá  pueda  ignorar  la  infancia  ,  é  igno¬ 
rarlo  por  largo  tiempo  ,  que  hay  Gramáti¬ 
cas  en  el  mundo.  Es  preciso  ,  que  no  co¬ 
nozca  sino  sus  paradigmas  ,  su  hoja  bolante, 
y  buenos  Autores.  Desaparezcan  los  Despau- 
teres  ,  los  Bohours ,  los  Bretonneaux  ,  el  gran¬ 
de  ,  y  pequeño  método,  todos  los  Gaulyers 
antiguos  ,  modernos  ,  y  por  venir.  Degüéllen¬ 
se  ,  y  déseles  por  el  suelo  á  todos  los  trata¬ 
dos  de  la  Syntaxis  ,  de  partículas  ,  'de  glosas, 
de  elegancias  ,  de  anómalos,  de  heteroclites, 
ó  irregulares.  Facilítesele  la  entrada  para  bue¬ 
nos  Autores ,  que  esta  edad  no  necesita  otra 
cosa.  La  práélica  de  éstos  acabará  de  ense¬ 
ñarles  lo  que  les  falta  mas  agradable  ,  y  mas 
prontamente  ,  que  lo  hacen  los  cúmulos  ,  ó 
montones  de  preceptos :  y  V.  m.  se  los  fran- 
Quéa  por  sí  mismo  ,  y  se  ios  abre  ,  quando 
el  menor  mal  que  todas  las  otras  gergas  le 
Tom,  XL  Aa  ha- 

(¥:*)  íic  1;,  ,  que  le  dió  mas,n  ?mbre  ,  y  le  hiao  llamAT 

Padre  de  los  Sabios. 

(**)  Yicac  dd  Griejjo  fcTt|3o;cA*T0  5. 
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harán ,  será  ,  además  de  bramarles  el  entendi¬ 
miento  5  y  no  enseñar  latín  á  vuestro  hijo, 
hacer  ,  que  todos  los  libros ,  que  vea  en  ade¬ 
lante  ,  le  parezcan  otros  tantos  Gaulyers ,  y 
Bohours. 

i.""  Quando  yá  estos  primeros  preparati¬ 
vos  se  hallan  algo  ordenados  ,  es  necesario 
ponerlos  en  práñica  ,  aplicando  el  todo  á  un 
Autor ,  que  se  traduzca  del  latín  en  la  len¬ 
gua  natural ,  y  después  se  buelva  de  ésta  al  la¬ 
tín.  Pero  qué  Autor  quiere  V.  m.  que  tomé- 
mos  ?  Le  hay  acaso  tan  simple  ,  como  requie¬ 
re  la  necesidad  de  un  niño  ?  No  están  todos  fue¬ 
ra  de  su  conocimiento ,  y  alcance  ?  No  será 
preciso  atenernos  á  estas  frases  tan  traqueadas? 
I.  Le  di  i  o  c-ai  studes.  2.  Joannes  labor  at  ad 
lucrandas  pecunias.  3.  Napulo  á  Praeceptore. 
4.  Osculor  á  mat  re.  5.  Nicolaus  celavit  me 
bañe  rem.  6.  Kes  ,  quas  doSii  sumus  á  Mar 
gistro  5  Se.  Estos  egemplos  no  son  ,  es  ver¬ 
dad  ,  ni  muy  nobles  ,  ni  muy  justos ,  princi¬ 
palmente  el  tercero  ,  y  el  quarto.  Pero  los 
Preceptores  se  han  hecho  yá  á  ellos  éste  es 
su  camino  ;  y  para  ellos  una  máquina  muy 
cómoda  :  mas  la  facilidad  ,  que  encuentran  en 
desenredar  su  doéirina ,  nos  deberá  permitir, 
que  pasemos  por  encima  de]  este  latin  ,  á  la 
verdad  bastante  pobre;  y  con  todo  eso  bastan¬ 
te  bueno  para  principiantes. 

Este  razonamiento ,  que  sosiega  á  muchos 
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Padres  ,  hace  un  infinito  agravio  á  la  socie¬ 
dad  5  autorizando  una  práélica  enteramente 
opuesta  al  fin  de  los  estudios.  Yo  he  visto  mu¬ 
chas  veces  á  los  Profesores  mas  hábiles  ,  y 
á  todas  las  personas  de  buen  gusto  lamentar, 
como  cosa  deplorable  ,  el  que  la  infancia 
se  abandonase  de  este  modo  á  Precepto¬ 
res  ,  y  Maestros  ,  que  no  saben ,  ó  no  quie¬ 
ren  saber  sino  reglas  ,  y  que  todo  lo  reducen 
á  ellas.  Quantos  han  mirado  coh  alguna  aten¬ 
ción  este  desorden  ,  convienen  en  que  es  ne¬ 
cesario  ,  que  no  se  dejen  las  primeras  reglas, 
pues  facilitan  la  inteligencia  de  los  Autores; 
pero  se  afligen  de  vér  sacrificar  el  gusto  de 
éstos ,  y  la  colocación  verdadera  de  la  lengua 
á  la  adquisición  ,  y  memoria  de  las  reglas. 
En  efeálo  ,  la  juventud  se  exercita  quatro  ,  ó 
cinco  años  seguidos  en  componer  latín ,  si¬ 
guiendo  modélos  falsos ,  y  se  le  permite  co¬ 
munmente  echar  todas  sus  frases  en  k  tur¬ 
quesa  de  la  lengua  patricia  ;  sirva  de  testigo 

i  Joannes  y  qui  labor  at  ad  lucr  andas  fe^ 
cumas.  Nosotros  nos  acordamos  de  haber  pa¬ 
sado  por  el  mismo  método ,  y  nos  podemos 
acordar  por  una  parte  de  quántas  amarguras 
costaron  á  los  que  aprovechaban  poco  en  él; 
y  por  otra  parte  ^  quánto  mayores  hubieran 
sido  los  adelantamientos ,  y  quánto  mas  pron¬ 
tos  5  si  el  primer  latín  ,  que  se  les  hizo  com¬ 
poner  }  y  traducir ,  no  hubiera  sido  tan  vi- 

Aa  a  cío* 
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cioso.  Naturalmente  retenemos  mejor  lo  que 
aprendemos  en  la  infancia.  Pues  qué  especie 
de  injusticia  no  será  habituar  á  los  niños  á  un 
lenguage  ,  que  es  necesario  arrancarle  después 
de  la  cabeza  ?  (a) 

Qué  pensaría  V.  m.  de  un  Español ,  que 
queriendo  ,  que  aprendiese  el  idioma  Fran¬ 
cés  un  hijo  suyo  ,  dijese :  El  lenguage  Pari¬ 
siense  es  muy  alto  para  un  niño.  Empezaré- 
mos ,  ejercitándole  dos  años  largos  en  algu-? 
na  Aldéa  de  Limosin.  El  primer  Maestro 
de  qualquiera  Escuela  que  se  halle  ,  le  basta¬ 
rá.  De  alli  le  pasaré  á  las  vecindades  de  Or¬ 
leans ,  -en  que  se  habla  un  poco  mejor.  Y 
quando  de  este  modo  fuere  adelantando  degra¬ 
do  en  grado  ,  le  llebaré  á  la  Corte ,  en  que 
se  habla  con  toda  perfección.^  Es  cosa  eviden¬ 
te  5  que  lo  que  debe  ejecutar  por  el  contra¬ 
rio  5  es  llebar  al  Joven  Español  á  París  desde 
luego  ,  ü  á  Versalles  ,  en  donde  no  oyendo 
otra  cosa  ,  sino  lo  que  es  mas  proprio  en  la 
lengua ,  la  sabrá  desde  luego  con  cultura,  quan¬ 
do  tomando  ese  otro  método  ,  se  vá  á  ex¬ 
poner  con  evidencia  á  mil  trabajos  ,  para  qui¬ 
tarle  los  hábitos  ,  y  resabios  ,  que  contrajo, 
A  cada  páso  sacará  términos  de  Limosin ,  la 

co- 

(a)  Natura  tenacissimi  sumus  eorum  quae  rur 
dibus  annis  perdpimus,...non  assuescat  ergo{Puer) 
ne  dum  infáns  quidem  est ,  sermoni  ,  qui  dedis^ 
cendus  sit.  Quintilian,  lib.  i.  cap.  r. 
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colocación  será  Limosina  ,  y  Limosina  tam¬ 
bién  la  pronunciación. 

No  se  diga  ,  pues  ,  de.  modo  alguno  ,  que 
es  menester  atender  en  esta  materia  á  la  debili¬ 
dad  de  la  infancia.  La  debilidad  es  cierta ;  pe¬ 
ro  no  autoriza  5  para  que  se  la  obligue  á  pa¬ 
sar  por  un  mal  latin  ,  y  que  por  este  me¬ 
dio  llegue  después  á  otro  bueno  :  nada  se  la 
facilita  ,  haciéndola  empezar  por  la  barbarie 
pues  lo  que  es  falso  ,  y  vicioso  ,  no  puede 
,ser  escalón  para  subir  á  lo  justo  ,  y  verda¬ 
dero.  La  condescendencia  necesaria  con  lo 
endeble, de  da  niñéz  consiste  en  no  propo¬ 
nerle  de  una  vez  sino  un  corto  numero  de 
palabras.  Pero  estas  palabras  deben  ser  bue¬ 
nas  5  y  colocadas  con  gusto.  Una  madre  de 
familias  no  carga  á  sus  hijos  de  discursos  muy 
largos  5  ni  de  harengas  muy  seguidas.  Menos 
les  propondrá  las  reglas  de  Vaugelas  5  ó  de 
Bohours  :  (**)  no  la  entenderían  sus  hijos: 
^contentase,  pues,  con  quatro  ,  ó  cinco  dic¬ 
ciones  juntas  ,  dirigiéndoselas  á  ellos  :  estas 
palabras  serán  proprias  ,  colocadas  según  el 
gusto  de  la  Nación ,  y  bien  articuladas.  Sea, 
pues ,  para  el  Castellano  ,  ó  sea  para  el  Latin, 
es  absolutamente  preciso ,  que  las  primeras  im¬ 
presiones  sean  ajustadas  ,  y  que  jamás  haya 
necesidad  de  suplirlas,  o  reformarlas  con  otras. 

.  ,  _  ^  En 

Vease  el  Diccionario  de  IMoreri  >  palabra  Vaugelas  ,  b 
íavre  ,  y  paUbra  Bghours. 
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En  la  extension  de  luces  ,  de  que  los  juzga 
capaces  ,  puede  haber  diferentes  grados ;  pero 
en  la  propriedad  no  hay  mas  ,  y  menos  ,  y 
todo  quanto  ha  llegado  á  los  oídos  del  niño, 
desde  que  entró  en  la  Escuela  ,  hasta  que  sa¬ 
le  de  los  estudios  ,  debe  ser  proprio  }  y  ex¬ 
presivo.  La  propriedad  ,  y  la  colocación  de 
los  términos  para  la  lengua ,  es  lo  que  el  man¬ 
tenimiento  para  la  salud  ,  y  la  vida.  Alimen-  . 
tos  hay  mas ,  ó  menos  fuertes ;  y  es  cierto, 
que  rio  todo  estomago  es  apto  para  digerir 
qualquiera  especie  de  viandas ;  pero  como  quie¬ 
ra  ,  nunca  debe  entrar  en  él  alguna  ,  que  no 
sea  saludable.  Nuestros  primeros  Maestros ,  coq 
los  rudimentos  en  que  nos  imbuyen  ,  y  con 
los  egemplos,  que  tienen  siempre  á  mano, 
vierten  en  el  entendimiento  de  los  niños  una 
especie  de  veneno ,  de  modo  ,  que  habrá  no 
poco  trabajo  en  atajar  las  consequencias ,  y  en 
impedir  sus  malos  efeéios. 

La  im propriedad  de  los  egemplos  se  vé 
seguida  de  otro  desorden  ,  tanto  mas  perjudi¬ 
cial  ,  quanto  le  vemos  durar  tres  ,  ó  quatro 
años ,  y  aun  mas.  Es ,  pues  ,  sujetar  á  la  ju¬ 
ventud  á  que  traduzca  qualquier  libro  impreso, 
y  le  vaya  poniendo  en  latín.  Esto  le  vá  in¬ 
sensiblemente  introduciendo  una  colocación 
del  todo  semejante  á  la  propria  ,  y  natural  de 
su  lengua.  Quando  ,  por  egemplo ,  en  la  len¬ 
gua  Francesa  encuentra  V.  m.  la  partícula  on^ 

la 
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la  partícula  que  ,  ó  los  posesivos  son  ,  sa  ,  sesy 
Se.  trocará  la  adiva  en  pasiva  ,  y  pasará  sin 
embarazo  adelante  :  V,m.  tendrá  semejante 
precaución  ;  pero  el  niño  jamás  pone  dos  pa¬ 
labras  latinas  ,  sin  observar  al  punto  la  estruc¬ 
tura  de  las  dos  palabras  Francesas  ,  que  le 
guian  5  sea  para  dejarlas  en  latín  con  el  mismo 
orden  ,  si  el  método  no  se  opone  ,  ó  sea  para 
hacer  solamente  una  mutación  muy  leve  ,  si 
el  método  se  lo  ordena.  El  genio  de  la  len¬ 
gua  natural  preside  á  todas  las  operaciones. 
El  muchacho  aprenderá  en  tres  años  veinte 
cosas  ,  en  que  no  se  gobierne  por  su  lengua 
nativa  en  un  todo  ;  pero  le  quedan  aun  mías 
de  mil  en  que  se  deja  llebar  de  la  expresión 
natural  ,  que  su  lengua  le  inspira  :  en  qué  edad 
llegará  á  saber  ?  Quanto  mas  se  radica  en  la 
prádica  de  su  método  ,  tanto  mas  se  le  sepá- 
ra  del  uso  antiguo  ,  y  del  buen  latin :  fuera 
de  los  veinte ,  ó  treinta  articules  á  que  se  es- 
tiende  toda  la  propriedad  de  su  estilo  ,  la  com¬ 
posición  latina  sigue  la  patria  ,  lo  qual  hace, 
que  el  niño  llebe  un  estilo  en  todo  y  y  por  to¬ 
do  semejante  á  éste :  Joannes ,  qui  labor  at  ad 
lucrandam  pecumam. 

Si  estas  razones  no  aparecen  todavía  de- 
monstrativas ,  ved  aqui  un  principio  apto  pa¬ 
ra  esparcir  mas  luz  en  esta  materia.  La  len¬ 
gua  sigue  la  condición  del  oído.  Y  asi ,  el  que' 
es  absolutamente  sordo  de  nacimiento ,  es  pre- 
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dso  que  sea  mudo  :  con  que  por  consequen - 
cia  no  podrá  el  lengnage  dejar  de  ser  defec¬ 
tuoso  ,  si  el  ' oído  estobiere  hecho  á  malas  co¬ 
locaciones.  Juzgue  V.  m.  por  aqui  los  peligros 
á  que  se  hallará  expuesta  la  infancia  ,  esparci¬ 
da  en  Escuelas  libres  ,  y  sin  régimen. 

Lo  natural  era ,  que  se  la  egercitase  ,  em¬ 
pezando  con  la  pequeña  Historia  Sagrada  de 
Severo  Sulpicio  ,  ó  con  el  Compendio  hecho 
por  Aurelio  Victor  5  quitándole  lo  que  no  es 
suyo.  Debríase  continuar  ,  tomando  de  Cor- 
nelio  Nepote  ,  del  Cesar  ,  ó  de  otros  buenos 
Escritores  algunos  pedazos  ,  ó  pasages  ,  que 
sean  lo  que  fueren  ,  traben  consigo  siempre  un 
estilo  simplicisimo  ,  y  una  perfeéta  latinidad, 
sin  dislocar  jamás  cosa  alguna.  Pero  la  mayor 
parte  de  los  Maestros  egercitan  á  los  princi- 
’piantes  en  frases  ,  que  juzgan  de  maravillosa 
utilidad  ,  porque  son ,  dicen  los  tales  ,  hechas 
expresamente  para  la  infancia.  Nosotros  los 
creemos  capaces  á  estos  Maestros  de  mejor  com¬ 
posición  ;  y  asi ,  no  lloramos  aqui  su  talen¬ 
to  ,  sino  la  demasiada  indulgencia  con  que  su¬ 
primen  la  buena  latinidad.  En  efeéto  estas  fra¬ 
ses  están  mas  lejos  del  verdadero  latin  ,  que 
el  lenguage  de  las  Aldéas  lo  está  del  de  la 
Corte  ,  y  aun  del  de  qualquiera  Ciudad  :  el 
genio  ,  y  el  fondo  de  la  lengua  Española  se 
hallará  en  los  campos ;  pero  quien  es  con  to¬ 
do  eso  el  vecino  ,  aun  el  mas  simple  de  Ma¬ 
drid, 
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drid  5  que  embíe  su  hijo  á  la  Escuela  á  un  Villa¬ 
ge  5  ó  Aldéa  de  qualquiera  otra  Provincia  ,  para 
que  aprenda  á  leer  ,  hablar  Castellano  ,  y  á  dis¬ 
poner  una  carta? 

Otros  creen  ,  que  obran  con  mucha  mas 
prudencia  ,  haciéndoles  traducir  á  los  niños 
desde  luego  historias  ,  sacadas  del  latin  de  ia 
Vulgata;  pero  si  se  los  quiere  imponer  en  los 
mas  bellos  rasgos  de  la  Historia  Santa  ,  ó  en 
las  máximas  de  Salomón  ,  y  del  Eclesiástico,  es 
mejor  hacérselo  leer  en  alguna  otra  parte  ,  dis» 
tinta  (**)  de  la  Vulgata  ,  la  qual  no  nos  fue 
dada  para  enseñarnos  el  orden ,  y  colocación 
del  latin. 

No  faltan  algunos  ,  que  juntando  á  los  ru¬ 
dimentos  comunes  ciertas  historias ,  sacadas 
de  los  Autores  profanos  ,  truecan  el  orden  de 
la  frase  latina  ,  y  añaden  algunos  preceptos 
de  la  Moral  :  pero  muchas  veces  estos  pre¬ 
ceptos  son  largos  ,  y  la  relación  sobre  que  re¬ 
caen  muy  breve  ,  lo  qual  es  cosa  fuera  de  to¬ 
da  razón.  El  latin  de  la  Moral  no  puede  de¬ 
jar  de  ser  sospechoso  ,  siendo  moderno ,  y  el 
de  la  historia  ,  en  perdiendo  su  primera  dis¬ 
posición  ,  y  syntaxis ,  perdió  el  sabor :  ya  no 
es  latin. 

Después  de  estos  preparativos  mas  pro- 
prios  para  corromper  ,  en  razón  de  latinidad, 
Torn.  XL  Bb  los 

Ll  Fiances  ,  y  el  Italiano  dicen  .  que  es  mejor  hacérselo 
leer  en  una  craduccion  Francesa. 
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los  oídos  5  que  para  formarlos  ,  se  praflíca  ha¬ 
cer  traducir  todos  los  días  algunos  renglones 
de  un  Autor  antiguo  ,  lo  qual  es  el  egerci- 
cio  mas  provechoso  que  hay  ;  pero  por  des¬ 
gracia  es  el  mas  corto  ,  y  aun  parece  que 
se  hace  estudio  de  impedir  el  buen  efeéto, 
pasando  á  lo  que  se  llama  construcción  del  La¬ 
tín.  Esto  realmente  no  es  sino  la  destrucción, 
pues  construyendo ,  como  se  construye  ,  se  le 
disloca  el  Latin  ,  y  se  le  lleba  palabra  por  pala¬ 
bra  al  genio ,  y  á  la  estruéliira  de  nuestra  Len¬ 
gua  materna.  No  bastaría  notar  el  objeto  de 
que  se  habla  ,  y  el  verbo ,  que  expresa  el  juicio, 
que  se  formó ,  sin  tocar  en  lo  demás  ?  Há¬ 
gase  ,  que  luego  correspondan  las  palabras  cas¬ 
tellanas  á  las  latinas  ;  pero  sin  quitar  éstas  de 
su  lugar.  El  niño  se  reirá  del  desorden  de  la 
lengua  natural  ;  pero  pondrá  al  punto  después 
cada  pieza  en  el  lugar  que  le  toca.  Este  pe¬ 
queño  trabajo  egercita  su  juicio  ,  y  no  se  re¬ 
cele  por  esto  ,  que  se  pervierta  su  lengua  na¬ 
tural  5  pues  la  colocación  de  ésta  le  es  muy 
familiar  ,  para  que  se  descuide  en  ella.  El  ni¬ 
ño  encuentra  en  el  Español  otros  tantos  Maes¬ 
tros  5  como  son  las  personas  con  quienes  tra¬ 
ta  :  en  todas  partes  oye  un  Castellano  perfec¬ 
to  ,  y  al  contrario ,  un  poco  de  Latin  puro, 
que  llega  á  sus  oídos  cada  dia  ,  se  vé  puesto 
al  punto  en  tormento  ,  y  en  un  estado  in¬ 
capaz  de  conocerle^  Una  Lengua  no  consiste 

so- 
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solo  en  las  palabras ,  sino  que  consta  princi¬ 
palmente  de  su  estruélura  propria  ,  y  natural. 
Es  indiferente  decir  un  blanco  pañuelo  ,  ó 
un  pañuelo  blanco  ?  De  estos  dos  modos  igual¬ 
mente  conformes  á  las  reglas  de  la  Syntaxis,  pe¬ 
ro  que  el  uno  será  proprio  de  una  Aldéa  ,  y  eí 
otro  proprio  de  la  Corte ,  V.m.  hará  ,  que  oy- 
ga  siempre  éste  ,  y  jamás  el  otro.  Cómo  ,  pues, 
querrá  imprimir  en  la  cabeza  de  su  hijo  una 
idéa  justa  de  la  colocación  de  Athenas,  ó  de  Ro¬ 
ma  solamente  ,  si  forma  una  ley  de  descompo¬ 
nerla  ,  destruir  su  naturaleza ,  y  de  hacerla  ri¬ 
dicula  ,  luego  al  punto  que  aparece  ?  Este  La¬ 
tín  queda  semejante  á  una  naranja  ,  que  pasó 
por  analysis  química :  no  hay  yá  aquel  espíritu^ 
que  hábia  :  después  de  la  operación  no  resta, 
ni  naranja  ,  ni  latín. 

A  la  descomposición  del  latín  sucede  otra 
prádica  todavía  mas  perniciosa  ,  y  es  ,  com¬ 
poner  themas  ,  según  las  reglas  dadas ,  en  lu¬ 
gar  de  sacar  una  composición  con  la  voz  vi¬ 
va ,  ó  por  escrito ,  siguiendo  el  latín  de  im 
excelente  Autor  ,  que  se  acaba  de  traducir, 
y  cuyo  estilo  se  buelve  á  llamar  á  la  lengua, 
6  á  la  pluma.  Quién  no  lamentará  aqui  la 
suerte  infeliz  de  la  infancia  ?  La  mayor  per¬ 
fección  ,  que  se  espera  de  su  trabajo ,  es  lle¬ 
gar  después  de  quatro  ,  ó  cinco  años  á  no  sa¬ 
car  solecismos  en  el  patanismo  de  sus  themas. 
Todos  los  dias  se  emplea  infinito  tiempo  en 

Bb  2  mos- 
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mostrarle  por  todos  los  caminos  las  faltas, 
que  ha  hecho  contra  las  reglas  :  cada  falta 
lleba  una  cruz  ,  y  el  pobre  niño  las  lleba  to¬ 
das  ,  pues  se  pregonan  ,  y  burlan  sus  defec¬ 
tos.  Para  aumento  de  esta  miseria  ,  después  de 
haber  ocupada  muchas  horas  seguidas  en  la 
composición  de  su  proprio  latín  ,  y  en  refle¬ 
xionar  atentamente  un  lenguage  tan  lasti¬ 
moso  5  se  vé  obligado  á  escuchar  tranquila¬ 
mente  los  solecismos,  y  los  barbarismos  de  otro. 
Y  vé  aquí  sus  oídos  golpeados  continuamente 
de  un  lenguage  rustico  ,  é  intratable.  Todo 
quanto  llega  á  ellos  por  espacio  de  quatro  ,  ó 
cinco  años  seguidos ,  es  solamente  lo  que  ja¬ 
más  había  de  oir. 

Este  método  viene  á  parecerse  al  de  cierto 
Peligro  de  oír  Caft^líero  ,  oue  creía  enseñar  maravillosamente 

í.requentemen-  ^  ^ 

-  ^engua-  ásiihijo  la  Lengua  Francesa,  hacíendo hablar  de¬ 
lante  de  él  á  todos  los  niños  de  las  Aldéas  veci¬ 
nas  ,  advirtiendole ,  que  todo  aquello  era  contra 
la  lengua  ,  y  contra  la  pronunciación.  El  mu¬ 
chacho  ,  que  no  tenia  en  sus  oídos  sino  im¬ 
presiones  barbaras,  sonidos  rústicos  ,  y  frases 
ridiculas  ,  las  contrahacía  con  eminencia.  Co¬ 
piaba  con  naturalidad  á  todos  estos  pequeños 
paisanos  ,  é  imprimía  muy  bien  en  su  me¬ 
moria  la  algaravía  de  su  crianza.  Lo  que  me¬ 
nos  tomaba  en  la  boca  era  su  misma  lengua. 
Sin  duda  ,  que  ignoraba  este  Caballero  ,  que* 
no  se  aprende  la  música  ,  ni  las  lenguas  oyen¬ 
do 
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do  malos  sonidos ,  y  peores  composiciones. 

El  thema  ,  que  como  ya  corregido  á  su 
modo  5  diéta  el  Maestro  ,  no  reéliíica  ,  ni  re» 
media  el  mal  ,  pues  todo  su  mérito  está  en 
ser  una  composición  escrupulosamente  confor¬ 
me  á  las  reglas.  La  causa  es  por  haberse  pues¬ 
to  cuidado  en  extenuar  ,  ó  bajar  obligante- 
mente  la  latinidad  en  favor  de  la  edad ;  y  asi, 
sale  un  latín  todavía  falto  ,  y  de  pernicioso 
egemplo  :  y  hablando  con  puridad ,  es  para 
los  oídos  una  nueva  herida  ,  que  se  mira  con 
respeto. 

Vé  aqui ,  según  todo  esto ,  una  série  suma¬ 
mente  larga  de  impresiones  sin  propriedad,  mas 
aptas  para  corromper  los  oídos  ,  que  para  for¬ 
marlos.  Esta  obra  de  arruinar  el  oído  ,  se  acaba 
de  ejecutar ,  y  acaso  sin  remedio ,  con  la  baja  la¬ 
tinidad  de  dos  años  de  cierta  Philosophia  ,  que 
se  usa.  En  vano,  me  dirán,  se  habrán  pe  dido  re¬ 
formar  los  oídos,  y  perfeccionarse  ,  escuchan¬ 
do  la  Rhetorica  de  un  Hersán ,  ó  de  un  Tur- 
nébe.  (a)  El  hijo  de  un  Oficial ,  que  está  hecho 
al  lenguage  popular  ,  no  se  reforma  por  haber 
oído  algunas  veces  á  Bourdalu  ,  ó  á  Masillen;  ni 
un  joven ,  cuyo  mérito  está  todo  en  haber  sido 
fiel  á  las  reglas  en  las  cortas  composiciones,  que 
sacó ,  podrá ,  como  de  un  salto  ,  corregirlo 
todo  con  escuchar  las  lecciones  de  un  Juven- 

CÍO2 
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do ,  de  un  Le  Beau  ,  ó  de  un  Crevier.  A 
pesar  de  la  bondad  de  los  socorros  de  estos 
excelentes  Maestros  ,  su  oído  ,  por  ser  socor¬ 
ros  pasageros ,  le  llebará  siempre ,  por  egem- 
plo  ,  al  gallicismo  ,  ó  á  alguna  colocación 
viciosa  ,  á  causa  de  estár  sin  comparación  mas 
habituado  á  esta  corrupción ,  que  á  lo  mas  pu¬ 
ro  ,  y  correólo.  Se  fatigarán  repitiéndole  á  es¬ 
te  joven  ,  que  yá  es  tiempo  de  que  buelva 
sobre  sí  el  buen  gusto  ,  y  que  yá  en  fin  es 
preciso  renunciar  aquel  estilo  aniñado  ,  en  que 
estubo  tantos  años.  El  entendimiento  recono¬ 
cerá  la  necesidad ;  pero  el  oído  ,  hecho  al  mal, 
está  viciado  ,  y  aqui  todo  ,  todo  ,  depende  del 
oído. 

Dos  son  las  ventajas ,  que  se  han  preten¬ 
dido  sacar  del  establecimiento  ,  y  orden  de 
los  estudios  públicos  ;  es  á  saber ,  poner  á  la 
mayor ’parte  de  los  jovenes  concurrentes  en 
estado  de  entender  por  lo  menos  los  mejo¬ 
res  Autores  de  la  antigüedad  ,  y  hacer  ,  que 
los  niños  de  genio  mas  elevado  lleguen  á 
imitarlos ,  hablando  con  gracia ,  y  escribien¬ 
do  con  dignidad.  Pero  la  desgracia  está  en 
que  la  inversion  fatal  de  los  egercicios  ,  que 
acabamos  de  vér ,  arruina  estos  dos  bienes; 
y  si  el  mal  se  disminuye  ,  ó  se  repara  en  al¬ 
gunos  ,  es  por  la  aplicación  infatigable  de  los 
Maestros  juiciosos  ,  que  se  dedican  ,  no  sola¬ 
mente  á  hacer  traducir  ^  sino  también  á  que 
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se  penétre  lo  mas  perfeño  que  se  halla  en 
la  antigüedad  ,  y  á  no  arriesgar  composición 
alguna ,  que  no  siga  en  algún  modélo  los  ras¬ 
gos  tirados  por  los  Antiguos.  Y  si  algunos 
hombres  de  poca  autoridad  ,  á  pesar  de  quan¬ 
to  reclaman  continuadamente  contra  su  mé¬ 
todo  los  Profesores  mas  sensatos  ,  han  intro¬ 
ducido  en  los  primeros  estudios  rubricas  ,  que 
arruinan  ,  ó  altéren  los  buenos  efeélos  ,  su 
opinion  mal  nos  servirá  de  ley.  El  amor  pa¬ 
terno  se  pone  alerta  ,  y  se  lastima  de  ver  lie- 
bar  á  la  juventud  por  caminos  ,  que  no  la 
conducen  al  fin  ,  que  se  pretende  ;  y  del  mis¬ 
mo  modo  que  no  entregarémos  nuestros  hi¬ 
jos  5  en  sus  últimos  estudios  ,  sino  al  gobier¬ 
no  de  los  mejores  Maestros ,  remediemos ,  si 
es  posible ,  el  desorden  de  los  primeros ,  por¬ 
que  si  estos  no  son  ,  como  conviene  ,  ó  des¬ 
truyen  de  antemano  ,  ó  retardan  por  lo  me¬ 
nos  el  efeélo  de  los  siguientes.  Algunos  Ami¬ 
gos  de  M.  Roliin  le  hicieron  en  sus  últimos 
años  5  que  notase  la  insuficiencia  de  los  ru¬ 
dimentos  comunes  ,  y  de  las  palabras ,  saca¬ 
das  de  la  Vulgata  para  este  efedo ,  como  de 
qualquier  otro  latin  ,  á  quien  se  haya  quita¬ 
do  la  inversion  ,  y  colocación  nativa.  Y  asi, 
aconsejaba  ,  aun  mas  eficazmente ,  que  lo  eje¬ 
cuta  en  sus  Tratados  ,  que  se  diese  siempre 
principios  por  egemplos  escogidos  en  los  me¬ 
jores  Autores.  En  fin  ,  en  su  ultimo  Trata- 
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do  5  que  es  el  del  estudio  de  las  señoritas, 
hablando  del  que  deben  hacer  en  las  lenguas, 
truncó  la  palabra  ,  y  suprimió  ia  composición 
de  los  themas  ,  como  quien  conocía  muy  bien 
lo  largo  que  es  este  método  ,  lo  ridicu¬ 
lo ,  y  lo  inútil.  Tanto  estos  deseos  ,  como 
los  mejores  avisos  de  M.  Le  Fevre  ,  de  M. 
Arnauld ,  y  de  M.  Duguet  se  pueden  redu¬ 
cir  á  las  quatro ,  ó  cinco  precauciones  ,  que 
se  siguen. 

1. ""  Reunir  en  una  hoja  un  numero  su¬ 
ficiente  de  egemplos  muy  cortos ,  pero  siem¬ 
pre  puros ,  y  sacados  de  buenos  Autores  ,  pa¬ 
ra  explicar  con  la  viva  voz  los  primeros  prin¬ 
cipios  ,  sin  mostrar  á  los  niños  mas  Grama- 
tica  que  esta  hoja  ,  y  júntense  los  paradigmas 
de  nombres  ,  y  verbos  regulares  ,  é  irregu¬ 
lares. 

2. ^  No  recurrirá  egemplo  trivial,  ó  in¬ 
ventado  ,  ni  á  latinidad  alguna  ,  sino  solo  hacer 
traducir  lo  mas  simple  ,  que  se  halle  en  los  Au¬ 
tores  ,  aplicando  frequentemente  á  las  partes  es¬ 
cogidas  las  reglas  fáciles ,  y  sin  las  quales  no  se 
puede  pasar. 

id  No  quitar  del  lugar  ,  que  tienen  los 
términos  de  las  frases  latinas  ,  que  se  han  tra¬ 
ducido,  sino  solamente  hacer  notar  la  per¬ 
sona  ,  que  entra  en  la  oración  ,  y  el  verbo 
principal  en  que  estriva  el  pensamiento ,  que 
se  enuncia  :  después  leer  una  ,  y  otra  vez  la 

mis- 
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misma  frase  latina ,  según  la  perfeña  integri¬ 
dad  que  tiene ,  para  que  de  este  modo  se  co¬ 
nozca  ,  y  tome  el  gusto  al  torno  ,  ó  coloca¬ 
ción  natural. 

4.'’  No  hacer  componer  thema  algunop 
sea  con  la  voz  viva  ,  y  repentinamente  ,  o 
sea  con  la  pluma  en  la  mano,  y  á  solas,  sino 
con  el  auxilio  de  un  modelo  agradable  ,  y  de 
un  latín  castigado ,  y  puro  ,  que  se  haya  ex¬ 
plicado  el  mismo  dia ,  ó  poco  antes  de  la  com¬ 
posición. 

5.®  No  di¿lar  composición ,  por  mas  cor¬ 
regida  que  parezca,  que  no  sea  tomada  en 
obra  de  buenos  siglos.  El  método  para  el 
Idioma  Griego,  será  el  mismo  que  para  el 
Latino. 

De  esta  manera  todo  viene  á  ser  faci!, 
y  seguro  ,  sea  que  se  egercite  un  niño  en 
componer  repentinamente ,  y  con  la  voz  vi-  ' 
va  después  de  haber  escuchado  un  la  tin  per- 
feélo ,  ó  sea  que  se  le  diéle  el  Castellano  de 
aquello  mismo ,  que  acabó  de  traducir  ,  pa¬ 
ra  hacérselo  bolver  al  latín  con  sosiego  ,  y 
á  sus  solas.  La  necesidad  ,  que  tiene  el  mu¬ 
chacho  de  este  texto ,  y  la  comodidad  ,  que 
halla  en  él ,  le  hace  mas  cuidadoso  ,  y  mas 
atento.  Todo  quanto  retiene ,  le  sirve  de  guia; 
el  uso  continuado  afirma  sus  pasos ,  y  nada 
le  expone  á  peligro.  Si  alguna  vez  se  descui¬ 
da  por  una ,  ó  por  otra  parte  ,  en  orden  á 
jn?w.  XL  Ce  la 
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la  estriiñura  ,  las  reglas ,  que  yá  sabe ,  le  di  ‘ 
rigen.  Si  se  aleja  de  la  colocación  ,  que  pi¬ 
de  de  la  buena  latinidad ,  el  modélo  que  tiene 
en  su  entendimiento,  le  buelve  al  camino  ver¬ 
dadero.  Y  si  con  todas  estas  prevenciones  ,  y 
ayudas  se  halla  algún  defedo,  ó  contra  las 
reglas ,  ó  contra  la  justa  inversion  de  las  dic¬ 
ciones  ,  se  le  pone  otra  vez  delante  de  los  ojos 
el  modelo  á  que  faltó,  El  Maestro  decide  aquí 
con  una  total  certidumbre ,  y  en  lugar  de  per¬ 
vertir  el  gusto  de  su  Discipulo  con  las  compo¬ 
siciones,  dispuestas  á  su  modo  ,  en  que  no  po¬ 
drá  ser  sino  muy  dudoso  el  acierto  ,  tiene  el 
placer  de  ser  infalible  en  todo  el  orden,  y  co¬ 
locación  ,  que  pide  el  lenguage  que  enseña ,  y 
de  quien  hace  el  elogio  con  seguridad  de  con¬ 
ciencia. 

Para  justificar  esta  ¡déa ,  basta  notar  5  que 
todo  el  Griego  puro ,  y  el  puro  Latin  ,  que  nos 
queda ,  se  contiene  en  los  Autores  buenos;  es¬ 
tos  son  aquellos  buenos  hombres  de  la  antigua 
Roma  5  y  de  la  antigua  Athenas  ,  de  quienes 
podemos  fiar  en  esta  parte ,  y  con  quienes  po¬ 
demos  conversar  para  aprender  su  lengua ;  y 
un  Maestro  inteligente  conocerá  siempre ,  me¬ 
jor  que  el  que  no  lo  sea  tanto,  que  escuchan¬ 
do  este  lenguage ,  adelantarán  sus  Discípulos 
mas  seguramente  ,  que  escuchando  el  suyo. 

Es  cosa  inútil  examinar  aqui  la  question, 
.  de  si  los  Romanos  en  sus  conversaciones  fa- 


mi- 
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miliares  dejaban  la  inversion  de  las  palabras,  co¬ 
mo  la  hallarnos  nosotros  en  todos  sus  escritos 
inconcusamente.  Nuestro  fin  es  entender  estos 
escritos ,  y  después  imitarlos  :  acostumbr  émos 
los  oídos  á  sus  modos  de  explicarse,  princi¬ 
palmente  en  las  primeras  impresiones :  y  guar¬ 
démonos  de  emplear  muchos  años  en  golpear¬ 
los  con  una  colocación  de  voces ,  y  de  idéas,^ 
que  no  sea  todo  de  aquella  venerable  antigüe¬ 
dad.  Esto  no  es  decir ,  que  nosotros  hayamos  de 
empezar  á  enseñar  á  los  niños  desde  luego  con 
periodos  quadrados.  Harémos  elección  de 
aquello  mas  simple ,  que  podamos  encontrar; 
pero  dentro  de  esta  sencilléz  ,que  se  busca,  hay 
un  gusto,  y  una  harmonía,  que  debe  ser  inviola¬ 
ble;  y  véd  aqui  la  lengua  de  los  Autores.  El  oído 
se  hará  á  esto ,  como  el  de  una  señorita,  á  quien 
V .  m.  pusiera  en  Londres ,  en  lugar  de  ponerla 
en  San  German  de  Laya ,  que  poco  á  po¬ 
co  se  haria  dueña  de  aquella  colocación  Ingle¬ 
sa ,  que  hallaría  alterada  en  San  Germán:  y 
bien  lejos  de  que  le  fuese  necesario  dislocar 
las  palabras  Inglesas  ,  haciéndolas  correspon¬ 
der  escrupulosamente  á  la  colocación  de  su  len¬ 
gua  ,  no  lo  ejecuta  ,  porque  la  inversion  con¬ 
tinuada  con  que  escucha  las  frases  Inglesas  ,  la 

Ce  a  ha- 

y  oraciones  de  quatro  miembros  3  pues  se  entienden  mu- 
fho  mejor  quanto  mas  breves 

Ciudad  de  U  Isla  de  Francia. 
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hace  mas  impresión,  á  fuerza  de  ser  éstas  las 
que  solamente  oye. 

Como  quiera ,  es  excelente  ventaja  para  ha¬ 
blar  bien  una  lengua ,  no  oír  jamás  á  porsona, 
que  la  háble  mal ,  y  hallarse  en  proporción  de 
escuchar  con  frequencia  á  quien  háble  bien; y 
yo  me  atrevo  á  decir,  que  los  Maestros  hablan 
mal  el  latin  siempre  que  le  castellanizan ,  y  que 
no  le  hablan  jamás  bien  ,  sino  quando  le  dejan 
enteramente  con  su  propria  colocación.  El  bien 
del  oído  ,  que  se  quiere  acostumbrar  al  Latin, 
pide ,  que  nunca  se  toque  á  la  inversion ;  esta 
es  una  cosa  sagrada. 

Pero  no  basta  que  el  oído ,  y  la  imagi- 
ijacion  estén  acostumbrados ;  es  también  pre¬ 
ciso  ,  que  la  lengua  poco  á  poco  se  vaya 
ensayando  ,  y  que  como  un  Parisiense  habla 
bien  el  Parisiense  ,  siguiendo  á  aquellos ,  que 
andan  al  rededor  de  él  ,  asi  el  joven  Discí¬ 
pulo  ,  después  de  haber  oído  á  Terencio  ,  y- 
Cicerón ,  habla  como  en  turno  después  de  ellos, 
y  exaélaniente  como  ellos.  Las  lenguas  no  se 
aprenden  sino  con  el  uso,  y  principalmen¬ 
te  con  el  buen  uso.  Busquémos  ,  pues  ,  en 
el  estudio  de  el  Griego  ,  y  de  el  Latin  lo  que 
nos  puede  acercar  á  este  buen  uso  con  la  ma¬ 
yor  prontitud.  Será  este,  por  ventura,  estár  cin¬ 
co  ,  ó  seis  años  seguidos  escribiendo  themas, 
que  se  dicen  corregidos ,  sin  ser  siquiera  la- 
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tin  ?  Será  el  ensuciar  los  oídos ,  escuchando  dos 
horas  enteras  las  monstruosas  faltas ,  que  hor¬ 
miguean  5  y  se  cruzan  en  los  themas  ?  Será 
guardar  un  silencio  inviolable  en  orden  al  la- 
tin  5  que  se  vá  á  aprender,  y  no  hablarle  sino 
con  una  pluma  mal  cortada  ,  y  después  de  una 
larga  meditación?  No  ,  no  se  puede  apren¬ 
der  por  estos  medios  ,  sino  á  hablar  mal ,  tar¬ 
tamudear,  ó  guardar  un  vergonzoso  silencio. 
Haga  V.  m.  lo  que  se  hace  en  todo  el  Mun¬ 
do,  quando  se  trata  de  instruirse  en  alguna 
Lengua.  Haga ,  que  su  hijo  oiga  desde  luego 
aquel  lenguage,  que  hablaban  los  Ciudada¬ 
nos  de  Roma;  y  que  los  siga  en  oyéndolos. 
Si  riñen ,  si  se  saludan  ,  si  relatan ,  ó  forman 
algún  razonamiento ,  que  el  niño  refiera  con 
sus  proprios  términos  los  debates  ,  las  formu¬ 
las  de  su  cortesía ,  sus  relaciones  ,  ó  razona¬ 
mientos.  Que  Phedro  le  cuente  al  niño  una 
fabula  divertida ,  y  luego  que  la  haya  enten- 
dido ,  y  gustado  de  ella ,  la  repetirá  fielmen¬ 
te  á  su  Padre ,  al  principio  en  su  lengua  na¬ 
tiva  para  estár  asegurado  del  orden  de  las  idéas, 
y  yá  no  queda  sino  un  solo  paso  que  dár ;  y  es, 
que  la  diga  en  latin  ,  sin  saberla  de  memoria, 
que  él  la  llegará  á  saber.  Expliquele  V.  m.  la 
Scena  de  la  Andria  ,  en  que  Simon  declara 
á  Sosia  su  liberto ;  la  causa  que  tiene  pa¬ 
ra 

Ter^ncius  And.  aSius  ¿rimi  Sccndj^rimd^ 
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ra  fingir  el  que  quiere  casar  á  su  hijo :  y  des¬ 
pués  la  otra  Scena  ,  en  que  el  viejo  Simon 
amenaza  á  Davo ,  que  le  embiará  todo  el  res¬ 
to  de  sus  dias  á  andar  la  piedra  de  una  tahona, 
si  trama  algo  contra  el  proyeéto ,  ó  idéa  de 
este  casamiento.  Su  Disci  pulo  de  V.  m.  no  per¬ 
derá  una  palabra.  Introducid  después  al  viage- 
ro  Menegmo ,  que  riñe ,  y  llega  á  las  manos 
con  los  domésticos  de  su  hermano  mellizo, 
porque  le  tubieron  por  su  mismo  Señor  ;  y 
después  de  reirse  el  niño  á  carcajadas  ,  le  dirá 
á  V.  m.  todo  el  caso  con  un  latín  tan  puro,  co¬ 
mo  lo  hizo  Plauto:  ó  si  al  principio  tropieza, 
mudará  semblante  feliz  su  lenguage  dentro  de 
bien  pocos  meses, y  no  pasarán  muchos  ,  sin 
que  tóme  un  nuevo  ayre  de  firmeza  ,  y  solidéz. 
La  naturalidad ,  y  el  gusto  de  estos  diálogos 
harán  seguramente  ,  que  los  buelba  muy  bien 
en  su  propria  lengua  ,  siguiéndola  luego  el  la¬ 
tín.  Quiere  V.  m.  no  hablar  sino  Moral ,  Gra¬ 
mática  ,  ó  Eloquencia  ?  De  quantos  se  hallan 
presentes ,  los  dos  tercios  no  están  alli ,  y  los 
que  atienden  se  cansan  de  escuchar  ,  aunque 
se  hable  con  un  estilo  clausulado  ,  y  sublime. 
Tómase  el  partido  de  captarles  la  atención 
por  medio  del  placer  ?  Todos  se  ponen  aten¬ 
tos  :  todos  hablarán ,  y  lo  ejecutarán  con  na¬ 
turalidad. 

Yo 

(**)  Ibid.  Adius  primi  Scena  IL 
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Yo  convengo ,  me  dirá  V.  m.  en  que  los 
objetos  de  suyo  divertidos ,  manejados  de  un 
modo  familiarly  llano,  embelesan. á  la  in¬ 
fancia  ,  y  la  ensanchan  el  corazón.  Si  se  la 
habitúa  con  tiempo  á  poner  al  punto  en  la- 
tin  las  mismas  cosas  ,  lo  ejecutará  término 
por  término  ,  y  colocación  por  colocación. 
Bien  presto  vendrá  á  ser  para  el  niño  un  pu¬ 
ro  juego ,  pero  juego  muy  útil,  que  le  hará  sin 
Tardanza ,  ni  trabajo  adquirir  habito  del  mas 
hermoso  latín  ,  y  aquel  ayre  de  liberal ,  y 
expedición  ,  que  caraéleriza  el  estilo  de  la  con¬ 
versación  familiar.  Todo  esto  es  cierto ;  pero 
por  desgracia  nuestra  los  Autores  m.as  á  pro¬ 
posito  para  producir  este  buen  efeélo  ,  están 
sembrados  de  peligros  para  las  buenas  costum¬ 
bres  :  y  Plauto ,  que  es  todavía  mas  vivo  ,  y 
..mas  festivo  que  Terencio  ,  mortifica  á  cada 
paso  el  buen  gusto  con  donayres ,  y  truhane¬ 
rías  ,  que  solamente  son  del  caso  para  hacer  reir 
al  pueblo  mas  infimo  ,  ó  á  mosqueteros  sin 
juicio.  V.  m.  sabe  muy  bien  quánto  se  quejaba 
Horacio. 

No  obstante  todo  esto,  es  tan  difícil , co¬ 
mo  necesario,  el  pasar  sin  daño  por  enci¬ 
ma  de  estos  dos  peligros ,  y  hacer  deliciosos 
los  primeros  estudios  ,  no  perjudicando  ,  ni 
á  la  piedad  ,  ni  al  buen  gusto.  No  tienen 
los  que  enseñan  toda  la  antigüedad  á  su  dis- 
í  posición  ?  No  son  dueños  de  extraher  ^  de  cor¬ 
tar 
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tar  j  y  de  unir  las  piezas  elegidas  como  juz¬ 
garen  conveniente ,  según  la  necesidad  ac¬ 
tual  de  sus  Discipulos?  Provisiones  tienen  en 
abundancia ,  y  provisiones  excelentes.  Hermo¬ 
sos  rasgos  en  la  Historia  ,  Diálogos  gustosos, 
y  Scenas  llenas  de  pinturas  agradables  :  todo 
es  suyo  ,  solo  les  falta  elegir.  Si  no  se  hallan 
impresas  separadamente  aquellas  partes  ,  que 
juzgan  conducentes ,  no  las  pueden  hacer  im¬ 
primir,  según  necesiten  ,  ó  dictarlas  con  mas 
utilidad  que  los  themas  de  su  composición? 
Los  niños  se  enterarán  todavía  mejor  de  aque¬ 
llo,  que  escribieron  por  sí  mismos,  y  se  au¬ 
mentará  su  facilidad  ,  como  se  aumenta  su  gus¬ 
to.  Multipliqúense,  pues  ,  recitados  agrada¬ 
bles  :  pongase  consecutivamente  bastante  nu¬ 
mero  de  Scenas,  ya  de  Plauto  ,  y  ya  de  Te- 
rencio,  con  que  se  forme  un  ado  honesto, 
pero  seguido;  porque  tanto  mas  seguro  esta¬ 
rá  el  Maestro  de  atraher  ,  y  formar  el  en¬ 
tendimiento  del  niño  ,  quanto  la  acción  fue¬ 
re  mas  seguida ,  é  interesante  :  para  compo¬ 
ner  un  ado  completo ,  y  divertido  ,  no  son 
necesarias  algunas  veces  sino  tres ,  ó  quatro 
Scenas.  Mucho  mejor  es  arriesgar  el  que  en¬ 
seña  algunas  costuras  proprias ,  y  tal  qual  plie¬ 
gue  á  su  modo  ,  como  todo  el  resto  sea  un 
latin  exquisito  \  que  dejar  de  ejercitar  á  la 
hermosa  juventud  en  el  gusto  del  Dialogo 
antiguo  ,  tan  proprio  para  comunicar  al  estilo 

ua 
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ufi  caraéler  natural  para  apartar  de  su  enten-» 
dimiento  el  espíritu  de  agudeza ,  y  para  dis¬ 
pertar  los  estudios  por  medio  de  una  diver¬ 
sion  racional. 

El  Maestro  mismo  se  puede  perfeccionar^ 
y  ocupar  con  gusto  en  el  discernimiento  de 
estas  partes  ,  que  elige  como  mas  aptas  para 
formar  el  estilo  de  los  jovenes :  él  tiene  en  su 
mano  el  allegar  thesoros  proprios  de  su  elec¬ 
ción  5  ó  el  servirse  de  lo  que  halla  trabajado  yá 
por  otros.  Un  Literato  acaba  de  imprimir  en 
París  (a)  muchos  tomos  de  extravíos  ,  sacados 
con  esta  mira.  El  primero  tiene  al  principio  la 
excelente  historia  de  Severo  Siilpicio  ,  y  otras 
compilaciones  históricas  ,  sacadas  de  los  mas 
simples  Autores.  Los  extraélos  siguientes  ván 
subiendo  por  su  grado.  El  tomo  segundo  es  una 
colección  de  los  lugares  mas  apreciables  de  Poe¬ 
tas  escogidos  5  y  contiene  entre  otras  piezas  has¬ 
ta  treinta  drammas  pequeños^  sacados  de  un  to¬ 
do  de  Terencio ,  y  Plauto.  La  acción  está  tro¬ 
cada  ,  y  el  motivo  se  conoce  muy  bien.  Estas 
acciones  se  acaban  algunas  veces  con  algún  ge¬ 
nero  de  dureza :  pero  en  dónde  está  el  peli¬ 
gro?  El  que  las  saca  á  luz  ha  querido  mas 
pasar  por  encima  de  esta  imperfección  ,  .que 
añadir  suplementos  á  su  modo.  Para  facilitar 
Torn.  XI,  Dd  en 

(f)  latini  sermonis  exemplar  i  a  e  Script  orihus  pro** 
hatisímis,  A  Paris  diez  les  freres  Guerin  ,  6tc. 
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en  todas  partes  la  lednra  ,  aun  en  el  paséo  mis¬ 
mo  5  vienen  estos  estrados  acompañados  de  un 
comentario  á  proposito  con  la  explicación  de 
los  términos.  Yo  no  he  visto  hasta  ^aora  obra 
mejor  hecha  que  esta  recopilación ,  tanto  para 
la  utilidad  de  los  principiantes  ,  como  de  los 
Maestros  jovenes ,  y  aun  de  las  personas  hon¬ 
radas  5  que  quieren ,  ó  bol  ver  sobre  'sus  estu¬ 
dios,  ó  solamente  divertirse  en  las  buenas  le¬ 
tras  sin  preparativos  particulares.  * 

Pero  en  qué  tiempo  ,  poco  mas ,  ó  me¬ 
nos,  será  conducente  hacerle  al  joven  ,  qiíe 
hable  prontamente  latin ,  aunque  siempre  con 
la  cautela  de  que  nunca  pierda  de  vista  aquel 
excelente  modelo,  que  acaba  de  copiar? Quan- 
do  se  reconozca ,  que  está  yá  firme  en  sus 
principios ,  y  que  á  fuerza  de  traducir  el  la¬ 
tin  en  su  lengua  natural  ,  y  de  bolverlo  de 
ésta  al  latin ,  comienza  á  abundar  en  su  me¬ 
moria  los  términos  comunes  ,  y  los  prim.e- 
ros ,  y  mas  regulares  modos  ,  frases  ,  y  co¬ 
locación  de  la  lengua  ,  yá  es  tiempo  de  de¬ 
clararle  algunas  verdades ,  que  hasta  entonces 
se  le  ocultaron:  conviene  á  saber,  que  aque¬ 
llas  reglas  ,  que  para  facilitar  el  uso  de  los 
Autores  se  le  chan  repetido  tantas  veces,  no 
son  ,  con  todo  eso  ,  leyes  invioíahíes  ;  y  que 
apenas  se  hallará  entre  todas  ellas  alguna  ,  que 
no  admita  variedad  de  excepciones ;  que  hay 
tal  regla,  que  su  excepción  en  de  no  menor 

uso, 
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uso,  y  hermosura  de  estilo,  que  la  regla  mis¬ 
ma  ;  que  hablará  ,  y  escribirá  con  proprie- 
dad,  siempre  que  se  conforme  con  la  regla; 
pero  que  si  no  se  estiende  á  mas  todavía ,  lo¬ 
grará  muy  poca  perfección  en  la  lengua ;  que 
con  toda  esta  regularidad  en  la  composición, 
se  saldrá  del  Colegio  sin  que  pueda  entender 
los  Autores ,  cuyo  genio  ,  modo ,  colocación, 
y  estilo  son  diversos  ;  que  la  hermosura  de 
una  lengua  consiste  en  tal  infinidad  de  cir¬ 
cunstancias  ,  que  es  imposible  reducirlas  to¬ 
das  á  regla  ,  y  aun  ridiculo  el  intentarlo ,  y 
que  solamente  se  aprenden  por  medio  de  la 
frequente  lección,  y  manejo  de  los  mejores 
Autores  ;  que  trahe  consigo  una  utilidad  muy 
diminuta ;  notar  friamente  estos  diversos  mo¬ 
dos  de  hablar  ,  quando  se  advierten  en  los 
Autores ,  si  no  se  les  hacen  familiares  á  sí 
mismos ,  y  se  los  aproprian  ,  sirviéndose  de 
ellos  con  cuidado  ;  que  para  adquirir  la  prác¬ 
tica  de  esto,  solo  es  necesario  imponerse  una 
ley  5  y  adquirir  un  habito  constante  de  re¬ 
currir  á  su  Maestro  ,  ó  pensar  á  solas  con¬ 
sigo  mismo  á  cerca  de  aquello ,  que  acaba  de 
traducir ,  haciendo  esta  reflexion  al  principio, 
después  de  solo  el  trabajo  de  media  pagina, 
y  poco  á  poco  ,  después  de  un  discurso ,  ó 
capitulo  entero  ;  que  puede  muy  bien  ejer¬ 
citarse  en  la  imitación  ,  mudando  el  objeto ,  y 
las  circunstancias ,  esforzandose  quanto  pue- 

Dd  a  da 
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do  para  aproximarse  al  estilo  del  Autor ,  y 
principalmente  en  tomar  hasta  el  ayre  de  su 
frase ;  que  si  hay  medio  alguno  para  adqui¬ 
rir  facilidad ,  y  gracia  en  el  lenguage  ,  no  es 
otro  que  éste ;  que  habituándose  á  hablar  con 
mucha  frequencia  entre  sí ,  en  particular  si¬ 
guiendo  á  Salustio  ,  á  Cesar ,  Tito  Livio ,  ó 
Cicerón ,  puede  cada  qual  servirse  de  Maes¬ 
tro  á  sí  mismo ,  y  adquirir  otra  tanta  pro- 
priedad  como  habito  ;  pero  que  aun  quan« 
do  no  logrémos  de  esta  manera  alcanzar  el 
talento ,  que  pide  una  Cathedra ,  ó  la  eloquen- 
cia  5  que  requiere  un  Estrado  ,  ó  Audiencia 
pública  5  ni  llegar  á  la  perfección  del  estilo^ 
será  como  fruto  infalible  de  este  habito  el  ade¬ 
lantar  en  ia  inteligencia  de  los  Autores ,  y  ca¬ 
minar  á  pie  llano  por  sus  obras ;  y  á  lo  menos 
es  el  medio  de  lograr  un  placer  honesto  en  su 
leflura. 

La  perfección  de  este  egercicio  tan  sim¬ 
ple  ,  y  tan  semejante  al  modo  común  con 
que  aprendemos  las  lenguas  vivas  ,  nos  debe 
estimular  á  que  se  ponga  en  práélica ,  luego 
que  se  empieza  á  abrir  el  entendimiento.  El 
niño  5  que  tiene  fondo  de  capacidad  conse¬ 
guirá  sin  duda  el  fín  ;  el  que  tiene  memoria, 
sacará  también  provecho ;  y  el  que  no  tubie- 
re  tanto  talento,  hallará  por  lo  menos  mas 
alivio ,  y  mas  socorro  para  repetir  lo  que  ha 
oído  muchas  veces ,  que  trabajando  amarrado 

á 
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á  un  Diccionario  en  la  creación  de  una  fra¬ 
se,  de  que  no  sabe  aun  la  primera  pala¬ 
bra.  Y  aun  aquel ,  que  ni  poco  ,  ni  mucho 
entiende,  no  encontrará  con  todo  eso  aquel 
immenso  embarazo  ,  que  halla  en  el  labe¬ 
rinto  de  las  composiciones  diñadas  ,  según 
las  reglas.  Todos  los  otros ,  en  ^in^por  quan* 
to  este  egerclcio  llega  ^  por  raxon  de  la  fre^ 
quencia  grande  que  hay  de  hacerle  ,  á  engen-- 
drar  habito ,  todos ,  digo ,  aprenderán  á  hablair 
de  repente ,  y  seguido.  Es  verdad ,  que  lo  que 
dicen ,  no  es  suyo  todavía  ;  pero  no  es  poca 
ventaja ,  que  vayan  colocando  una  multitud 
de  pensamientos  ,  que  han  entendido  muy  bien^ 
que  se  vaya  desatando  su  lengua ,  y  que  sea 
el  lengnage  ,  que  usaron  las  Naciones  mas 
cultas  del  Mundo ,  todo  quanto  articula  por  es¬ 
pacio  de  muchos  años :  y  el  método  para  infor¬ 
marnos  de  la  lengua  de  Anacreonte ,  y  de  De¬ 
mosthenes,  no  es  diverso  de  aquel,  que  nos  pue¬ 
de  familiarizar  prontamente  con  Horacio,  y 
Cicerón. 

Pero  no  llamemos  método  á  lo  que  es 
la  miisma  naturaleza  ;  y  veamos  acra  si 
con  la  certidufibre  de  no  entregar  la  ima¬ 
ginación  5  el  oído  ,  ni  la  lengua  ,  sino  solo 
á  la  colocación  mas  propria ,  conseguimos  al¬ 
guna  otra  ventaja ,  que  nos  haga  preferir  la 
perpetua  repetición  de  Autores,  y  la  compo¬ 
sición  de  themas ,  que  los  tienen  por  modé-» 


Esta  praóli- 
ca  permite 
mucho  mas 
tiempo. 
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lo  á  aquella  composición  de  themas ,  cuyo  !a* 
tin  no  se  habia  oído  de  anterneno, 

1. ®  Esto  quita  infinito  tiempo  ,  que  gas¬ 
tará  el  niño  en  hacerse  irresoluto ,  y  distrahi- 
do;  quando  del  otro  modo  aprovechará  los 
instantes ,  y  en  lugar  de  cien  renglones ,  aca¬ 
bados  tristemente  en  una  semana ,  y  vestidos 
de  un  latín ,  tal  qual ,  nos  traherá  setecien¬ 
tos,  ü  ochocientos,  y  en  adelante  mucho  mas, 
y  mas  perfeélo  ,  sacando  repentinamente  ,  y 
con  la  voz  viva ,  su  latin,  6  restableciéndole 
con  la  pluma  en  la  mano  ,  y  bolviendole  á  su 
sér.  Este  es  el  modo  con  que  se  llega  á  la  prác¬ 
tica  ,  y  lo  que  es  mas  recomendable  ,  á  una 
práélica  acertada. 

2. ®  Fáciles  de  reconocer,  que  este  eger-? 
cicio  5>  recayendo  mucho  mas  en  los  Discipu- 
los  ,  que  en  ¡a  viva  voz  del  Maestro  ,  no  fa-? 
tiga  éste  tanto  su  cabeza ,  ni  rebienta  sus  pul¬ 
mones,  y  logra  el  placer  de  escuchar  aquellos 
nuevos  Oradores,  ó  á  lo  menos  tiene  el  gus¬ 
to  de  vér  cómo  se  despliegan  sus  entendimien¬ 
tos  ,  y  cómo  se  ván  abriendo.  Por  el  con¬ 
trario  ,  el  Maestro  acabaría  consigo  á  fuerza 
de  inculcar,  y  repetir  las  reglas  á  sus  oyen¬ 
tes,  ó  de  reprocharles  por  menor  tantas,  y 
tan  diversas  transgresiones ;  quando  en  nues¬ 
tro  modo  de  gercitar  la  juventud  ,  no  les 
queda  lugar  á  las  voces ,  ni  á  la  impacien¬ 
cia.  La  cortesía ,  y  el  agasajo  ocupan  sus  si¬ 
llas. 


Carta  de  un  Padre  de  familias,  215 
Has.  El  Maestro  calla ,  casi  nunca  le  toca  el  tur¬ 
no  de  hablar ;  sus  Discípulos  se  le  ocupan ,  y 
el  uno  viene  al  socorro  del  otro  :  si  éste  se 
desvía  del  modélo  ,  que  le  está  dando  á  io¬ 
dos  la  ley  5  otro  le  contradice  5  y -emmienda; 
el  Maestro  se  interesa  en  sus  esfuerzos,  y  en 
sus  viélorias;  pero  él  es  Juez,  y  los  Jueces' 
hablan  poco, 

3.”  El  mayor  provecho  de  esta  práélica.  Ayuda  áTTa- 
'es  alentar  cada  dia  mas  á  la  juventud ,  en  or- 
den  á  hablar  en  publico;  egercicio  casi  igual¬ 
mente  necesario  en  todos  estados;  quandopor 
el  contrario  ,  el  uso  de  las  composiciones  taci¬ 
turnas  5  y  penosas,  si  no  se  les  junta  la  prédi¬ 
ca  continuada  de  la  composición  verbal  ,  en 
lugar  de  Oradores,  saca  mudos. 

Yo  he  visto  muchos  jovenes  de  catorce 
años ,  ó  mas,  dár  cuenta  con  immenso  despejo, 
y  facilidad  por  espacio  de  dos  horas  enteras  de 
muchos  Libros  de  Quinto  Curcio  ,  de  Tito 
Livio,  y  algunas  veces  de  Mariana  ,  ó  del 
Argenis  de  Barciayo ,  y  que  los  habían 
leído  en  sola  una  semana  allá  en  particular, 
y  sin  perjuicio  de  su  estudio  ,  y  lecciones  or¬ 
dinarias.  Los  acaecimientos ,  que  referian,  bol- 
vian  á  aparecer  en  su  boca  con  la  misma  ener¬ 
gía  ^  y  colocación ,  que  se  hallaban  en  el  mo¬ 
delo.  Y  en  adelante  los  acompañaba  siempre 

es- 

^  En  lugar  de  Mariuna  ,  y  Barciayo  >  que  omite  el  Italiano, 
traduce  solo  algunos  otros. 


Facilita  la 
elección  de 
los  Maestros, 
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este  language,  tan  puro,  como  veloz  ,  distin¬ 
guiéndolos  de  todos  los  demás  en  sus  egerci- 
cios,  yá  fuesen  de  Philosophia,  yá  de  Medi¬ 
cina  ,  ó  de  qualquiera  otra  facultad. 

4."^  Aqui  descubro  yo  otro  bien ,  que  creo 
equivaler  á  todos  los  precedentes.  Hallando- 
nos  necesitados  á  no  elegir  para  la  enseñan¬ 
za  de  los  jovenes  sino  solamente  Maestros 
de  una  virtud  experimentada  ,  será  fácil  con¬ 
solarse  ,  quien  elija  ,  si  acaso  el  Maestro  no 
está  adornado  de  un  explendor  lustroso  ,  ó 
de  una  capacidad  mas  que  ordinaria.  Tiene 
piedad  politica  ,  y  reélitud  de  corazón  ?  Pues 
yá  es  bastante  para  que  se  lógre  la  infancia 
con  el  uso  de  hacerla  hablar  continuadamen¬ 
te  ,  siguiendo  perfeélos  modélos.  Casi  nada 
se  ostentará  á  sí  mismo  ;  pondrá  alternada¬ 
mente  ,  y  en  su  lugar  los  Autores ,  sin  que¬ 
rer  que  aparezca  otro  sino  ellos  ,  ni  que  se 
piense ,  ni  hable ,  sino  como  ellos  hablan ,  y 
piensan.  Con  semejantes  socorros  conducirá  á 
sus  discipulos  bien  altos  ,  aun  en  razón  de 
gusto,  y  delicadeza  ,  sin  que  él  sea  ni  un 
Mureto,  ni  un  Buchanan  ,  ni  un  Mapheo. 
Oh ,  y  qué  satisfacción  para  un  padre ,  y  qué 
seguridad  de  los  progresos  en  las  Ciencias, 
sin  tener  que  recelar  las  lecciones  indiscre¬ 
tas  de  un  ingenio  sublime  ;  pero  poco  escru¬ 
puloso! 

No  despreciemos  otra  ventaja  exce- 

lea- 
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lente  ,  que  encuentro  en  traducir ,  y  repetir 
muchas  veces  en  Latin  los  Autores  mas  sim-  tenidos, 
pies,  y  despnes  los  mas  difíciles  ,  siguiendo 
en  esto  los  grados  ,  que  tienen  :  es  ,  pues  ,  el 
poder  restablecer  los  estudios  mal  tenidos ,  ú' 
olvidados  ;  porque  ,  ó  yá  sea  solo  en  su  quarto, 
ó  en  compañía  de  un  buen  amigo  ,  que  le  es¬ 
cucha,  podrá  V.  m.  leyendo  un  Autor  fácil, 
como  Phedro  ,  ó  Cornelio  Nepote  ,  servirse  :de 
Maestro  á  sí  mismo.  Si  V.  m.  se  descuidáré:^  el 
Autor  mismo  le  avisará  ,  con  la  circunstancia, 
de  que  sus  reprehensiones  ,  ni  incomodan  ,  ni 
mortifican. 

La  práctica  de  repetir  al  principio  en  la 
lengua  nativa  ,  y  después  en  Latin  aquello,  que 
se  ha  traducido  ,  se  puede  perfeccionar  ,  supri¬ 
miendo  la  repetición  en  la  lengua  propria.  Es 
preciso  ,  en  quanto  sea  posible ,  no  confrontar 
una  con  otra  dos  lenguas  de  diferente  ca- 
rader ,  pues  la  impresión  de  la  una  amorti¬ 
gua  ,  y  confunde  la  impresión  de  la  otra. 
Excitad  eficazmente  la  imaginación  de  un 
muchacho  de  espíritu  ,  y  capáz  ,  con  alguna 
relación ,  ó  discurso  seguido  ,  sea  en  el  idio¬ 
ma  Griego ,  ó  en  el  Latino  :  no  hay  que  te¬ 
mer  ,  como  una  vez  le  entienda  ,  que  haya 
detención  en  repetirle  en  el  Griego ,  ó  La¬ 
tin  del  mismo  modo ,  que  le  escuchó.  Si 
la  lengua  halló  el  camino  ,  todo  está  ga¬ 
nado  ,  y  es  una  prueba  cierta  de  que  las 
Tom^  XI.  Ee  iiix- 
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impresiones  son  claras  en  la  imaginación  de 
aquel  niño.  El  sabe  muy  bien  quanto  le  dixo 
su  Autor  ,  con  que  para  qué  recurrirémos  des¬ 
pués  á  un  Interprete  ^  que  nos  es  del  todo  in-^ 

Util  ? 

Tiempo  llegará  en  que  le  veréis  substi¬ 
tuir  al  fogoso  estilo  de  los  Poetas  aquella  sua¬ 
vidad  ,  y  gracia  propria  de  un  lenguage  regü- 
lar :  y  si  emprende  con  sosiego  sacar  vestido 
de  otro  modo  ,  y  poner  en  prosa  un  Poeta ,  no 
le  descarnará ,  dejándole  hecho  un  esqueleto, 
como  lo  ejecutó  La  Rué  en  su  Interpretación 
de  Virgilio ;  sino  que  le  conservará  aquella  subs¬ 
tancia  regular  ,  y  razonable  ,  como  hizo  Juben- 
cio  con  Horacio. 

ó.'"  Conocer  con  delicadeza  el  mérito  dé 
los  Antiguos  5  y  llegar  á  explicarse  como  se 
explicaron  ellos  ,  es  casi  imposible  sin  adquirir 
un  gusto,  que  pase  adelante,  y  se  estienda  á  mas; 
aun  la  lengua  materna  participará  algún  bien; 
y  aunque  tiene  su  genio  particular  ,  adquirirá 
un  vigor ,  y  una  energía  ,  que  lebante  de  pun¬ 
to  su  belleza  natural  con  solo  leer  con  frequen- 
cia  á  Cicerón  ,  ó  á  Tito  Livio.  Podráse  juzgar 
esta  verdad  por  Bossuet ,  y  Rollin  solamente, 
que  fueron  de  los  que  escribieron  mejor  la  len¬ 
gua  Latina  ,  y  de  los  que  mas  dominio  tubie- 
ron  en  la  Francesa. 

Esta  práéiica  tan  estimable  de  una  her^ 
mosa  latinidad ,  se  puede  prevenir  desde  le¬ 
jos, 
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JOS,  y  facilitarla  con  algunos  ejercicios  ,  que 
la  ayuden  ;  empleando  ,  por  egemplo  ,  desde 
la  mas  tierna  infancia  el  medio  de  que  to¬ 
camos  algo  en  el  articulo  del  Escritorio;  de 
Imprenta.  La  destreza  ,  que  mas  imita  el  mo¬ 
do  ,  con  que  aprenden  todos  los  niños  las 
lenguas  vulgares ,  es  ponerles  en  Latin  todas 
las  notas  ,  que  acompañan  á  las  estampas  his¬ 
tóricas  :  estas  son ,  como  V.  m,  sabe ,  el  encan¬ 
to  de  esta  edad  ,  y  nos  facilitan  el  hacerles 
vér  innumerable  multitud  de  objetos  con  la 
propriedad  de  aquellos  nombres  que  tienenr 
provision  ,  que  les  servirá  después  mucho.  Pero 
en  lo  que  se  necesita  tener  á  la  infancia  un 
gran  respeto  es  ,  si  en  adelante  se  idéa  hacer¬ 
le  retener  en  la  memoria  alguna  corta  historia 
en  latín ,  ó  solamente  comenzar  á  juntar  dos 
ó  tres  palabras  en  esta  misma  lengua  ,  para 
que  conciba  el  niño  algún  objeto :  una  pala¬ 
bra  ,  que ,  en  este  caso,  camina  sola,  no  le  podrá 
dañar  mucho ,  y  se  le  puede  hacer  con  esta  cau¬ 
tela  una  provision  de  palabras  Griegas  ,  ó  La¬ 
tinas  ,  tan  ampia  como  se  quiera  ;  pero  tres 
.dicciones  ,  que  se  le  propongan  juntas ,  que 
•uo  formen  entre  sí  la  figura  mas  agradable, 
yá  le  causarán  fastidio.  Es  menester  colocarlas 
á  la  Griega  ,  ó  á  la  Romana ,  como  nosotros 
colocamos  las  nuestras  en  la  lengua  materna. 
Las  frases  ,  por  decirlo  asi ,  en  todas  las  len¬ 
guas  se  encuentran  hechas.  Coloca  V*  m.  en 

Ee  a  al- 


impresiones. 
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alguna  contra  el  común  estilo  sola  una  pa¬ 
labra?  Pongo  por  egemplo  ,  si  en  la  lengua 
Francesa  se  dixese  :  un  Mane  mouchoir  ,  ó  un 
mouchoir  grand*  Jamás  permitirá  una 

madre  bien  criada  ,  que  su  hijo  adquiera  ha¬ 
bito  semejante  ,  ni  colocación  tan  violenta  en 
el  hablar  ;  aunque  no  falte  á  otras  reglas  con 
aquella  locución.  Del  mismo  modo  si  le  mues¬ 
tra  á  un  niño  el  Paraíso  Terrenal  ,  no  se  pue- 
cecesaria  en  de  juzgar  cosa  indiferente  el  decirle  : 

sioneT^  5  prima  :  ó  prior  mulier 

peccavit*  La  primera  colocación  es  gallicismo, 
y  la  segunda  propria  del  gusto  Latino.  Las 
palabras  ,  y  los  objetos  todo  entra  de  com¬ 
pañía  en  la  cabeza  ;  y  no  es  razón ,  que  éntre 
en  ella  cosa  ,  que  no  pueda  conservarse  con 
equidad. 

Quando  yá  está  formada  la  razón  ,  y  la 
ños  en  mate-  religion  algo  conocida  ,  no  se  podrá  ,  como 
ñas  seguidas.  consequencia  de  este  discurso ,  á  quien  co¬ 
munica  no  poca  fuerza  la  experiencia  ,  ejer¬ 
citar  á  la  juventud  ,  haciéndola  dar  cuenta  en 
Latin  de  algunos  tratados  seguidos  y  escritos 
con  toda  la  pureza  de  estilo  en  una  lengua, 
como  lo  están  en  la  Francesa  los  Dioses  Poé¬ 
ticos  del  P.  Jubencio,  los  usos  de  la  Repú¬ 
blica  Romana  del  P.  Cantelio  ,  un  extraéto 

.  ca- 

(íf*)  iístán  invertidas  j  y  nial  colocadas  las  palabras;  comoii 
en  Castellano  dixeramos :  traygo  un  blmco  ^arinelo  >  6  be  yisto 
|»n  í}(¿ro  hombre  ,  dic*  ‘ 


Ventaja  de  ha 
blar  á  ios  ni 


Carta  de  un  Padre  de  familias.  121 
cabal  de  la  Geographia  antigua  de  Cellario, 
ó  de  la  moderna  del  P.  Fournier  ,  que  facilita 
el  conocimiento  de  cada  País  por  medio  de  la 
disposición  de  los  Ríos  ?  Estos  tratados  ayudan 
á  la  inteligencia  de  los  buenos  Autores  ;  y  es^ 
ta  es  la  causa  principal  ,  después  de  la  exce¬ 
lencia  de  su  estilo  ,  para  que  yo  los  estime  tan¬ 
to.  Los  niños  ,  que  tienen  una  memoria  tená^, 
retienen  todo  lo  que  una  vez  com  prehendie¬ 
ron  ,  solo  se  les  resisten  aquellas  disertaciones, 

^  que  se  hacen  acerca  de  éstas  ,  ó  de  las  otras 
palabras :  muestrenseles  á  los  tales  aquellos  ob¬ 
jetos  ,  que  significan  las  palabras,  y  las  hagan 
retener ;  y  quando  vinieron  por,  medio  de  la 
lengua  nativa  en  conocimiento  de  lo  que  son 
los  objetos ,  y  de  las  palabras  ,  que  los  signifi¬ 
can  5  lo  mismiO  será  para  los  niños  ,  al  hablar¬ 
les  de  ellos  ,  preguntarles  en  Latin ,  que  en  su 
propria  lengua.  Para  el  entendimiento  todas  las 
lenguas  son  iguales  :  no  se  le  dá  mas  de  una, 
que  de  otra.  Quando  el  objeto  le  agrada  ,  ape¬ 
nas  sabe  si  hay  lengua ,  ó  no  para  expresarle. 
De  hecho  estos  son  los  elementos  de  las  len¬ 
guas  ,  como  lo  son  de  la  razón. 

Prevéo ,  que  vá  V.  m,  á  hacerme  un  argu¬ 
mento  terrible.  El  Latin  de  los  Autores,  que  aca¬ 
bamos  de  nombrar,  es  moderno,  y  acaso  duda¬ 
rá  V.m.  no  poco  en  fiarse  de  él :  yo  confieso, 
que  estoy  tan  tímido  en  esta  razón  como  qual- 
quiera  \  y  asi ,  aun  á  pesar  del  afeéto,y  aun  de  la 

preo"*^ 
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preocupación  y  que  tenga  por  los  qiiatro,  que 
nombré  ,  y  por  otros  muchos ,  mi  parecer  es, 
que  los  principios  de  la  enseñanza  no  deben  go¬ 
bernarse  por  ellos :  vámos  al  partido  mas  sá- 
bio  ,  y  sírvanos  el  Latin  de  la  mas  hermosa  an¬ 
tigüedad  de  primera  ,  y  mas  amplia  provisIon,^ 
pues  no  sabemos ,  que  la  bondad  del  estilo  vi¬ 
viese  en  otra  parte  ,  que  allí.  No  arriesguemos 
nuestros  ejercicios  en  una  latinidad  equivoca, 
todas  las  questiones ,,  que  se  exciten  ,  y  las  res¬ 
puestas  ,  que  se  preparen  en  la  lengua  natural, 
podrán  ser  con  mucha  utilidad  acerca  de  las 
leyes  de  la  historia  ,  de  la  hermosura  ,  y  reglas 
del  apólogo  ,  ó  fabula  moral,  de  la  idylia  ,  6 
pequeño  poema  de  aventuras  agradables  ,  de 
losf  diálogos  de  la  fabula  épica  ,  y  de  todas 
las  obras  de  espíritu.  En  estos  principios  ,  y  en 
la  aplicación  de  ellos  á  los  Autores  se  puede 
introducir  una  reétitud  geométrica ,  tan  pro¬ 
pria  para  formar  el  entendimiento  ,  como  pa¬ 
ra  adornarle.  (**)  Pero  como  lo  substancial 
^de  los  estudios  ,  y  los  ejercicios  mas  cuida¬ 
dosos  ,  de  mas  trabajo  ,  y  mas  largos  se  ha¬ 
yan  fundado  en  los  Autores  antiguos ,  se  pue¬ 
de  yá  haber  adquirido  tanta  facilidad  ,  y  tan¬ 
ta  práélica ,  que  los  tratados  escritos  en  La¬ 
tin  por  los  modernos  acerca  de  los  usos  de 
la  misma  antigüedad  vengan  á  ser  un  acce- 

so- 

(íííf)  La  traducción  Italiana  omite  en  un  todo  los  dos  puntos 
precedentes.- 
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sorlo  muy  útil ,  pues  además  de  lo  divertido, 
y  gustoso  de  la  materia  ,  y  de  la  dicción, 
ofrecen  con  muy  buen  orden  una  série  de 
idéas  5  que  también  se  necesitan ,  y  que  no  se 
hallan  en  otra  parte  ,  sino  dispersas ,  y  abando¬ 
nadas  á  la  casualidad. 

Hagamos  todavía  alguna  cosa  mejor  :  con-  ventaja ,  que 

^  11^  j  se  halla  j  ince- 

voquemos  en  nuestro  socorro  los  placeres  de  resando  a  n 
la  infancia  ,  y  sus  inclinaciones  mas  conoci-  ^ua 

das.  Sea  el  grado  de  facilidad  ,  ó  de  lentitud  grande, 
el  que  se  fuere  :  V.  m.  podrá  estár  seguro  de 
que  las  estampas  históricas  serán  siempre  gus¬ 
tosas  á  los  niños.  Latinícense  quanto  se  quie¬ 
ra  estas  estampas  5  lo  mismo  es  dar  noticia 
de  una  cosa  ,  que  se  puede  vér ,  que  al  pun¬ 
to  ,  aun  la  razón  mas  ofuscada  ,  y  el  enten¬ 
dimiento  mas  lerdo  ,  se  pondrá  á  su  l^do.  conscqucndas 
Después  del  atractivo  de  las  estampas  ,  cuyo  estam- 
mérito  está  en  facilitar  el  ejercicio  ,  hacién¬ 
dole  amable  ,  hay  otro  ,  de  que  igualmente 
nos  podemos  aprovechar.  Los  niños  ,  y  aun 
ios  que  no  lo  son  ,  gustan  de  oír  hablar  de  los  antiguos 

1  .  .  .  .  Agricultores. 

objetos  campesinos  ;  esta  es  una  pasión  en 
los  hombres ,  que  solo  se  les  acaba  con  la  vi¬ 
da  ;  pero  de  algún  modo  es  mas  eficáz  en  los 
pocos  años  :;  porque  todas  las  obras  de  la  Agri¬ 
cultura  5  además  de  aquella  natural  diversion, 
que  traben  consigo  ,  tienen  para  los  jovenes 
todo  el  mérito  de  la  novedad.  Si  los  niños 
.son  tan  alicionados  á  los  pasages  de  las  Geor- 
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gicas  5  que  no  están  cargadas  de  erudición 
con  demasía ;  qué  gusto  ,  y  qué  provecho  no 
sacarán  con  la  leñara  de  aquellos  maravillo¬ 
sos  lugares  ,  ó  partes  ,  de  que  abundan  tanto 
los  doce  libros  de  Columela  ?  El  mérito  de 
este  Autor ,  tan  poco  leído ,  no  es  solamen¬ 
te  el  que  su  latinidad  sea  de  aquel  hermoso 
siglo  en  que  floreció  con  toda  su  pureza  el 
Latin  ;  pues  tiene  además  de  eso  el  de  tratar 
cosas  sumamente  prádicas  ,  y  comunes  de  un 
modo  simple ,  y  por  consequencia  proporcio¬ 
nado  ,  componiendo  con  esta  natural  sencilléz 
la  mayor  delicadeza ,  y  magestad.  No  esté 
V.  m.  á  mi  dicho  ,  leale,  y  encontrará  ,que  hay 
pocos ,  si  es  que  hay  alguno ,  que  hayan  co¬ 
nocido  mejor  que  él  ,  quán  bien  concuerda n 
la  nobleza  ,  y  la  simplicidad  :  union  ,  que  yo 
miro  como  el  lleno  de  toda  la  perfección ,  ó 
como  el  origen  de  un  estilo  verdaderamente 
sublime.  Paladio  ,  que  dcbia  de  saber ,  aun¬ 
que  con  alguna  rusticidad  ,  se  queja  algún 
tanto  de  que  aquellos  ,  que  escribieron  antes 
que  él  de  Agricultura  ,  hubiesen  empleado  en 
este  asunto  las  gracias  de  la  eloquencia.  Lo 
que  quiere  decir  ,  bien  se  conoce  ;  pero  esto 
se  llama  tener  los  cabellos  nimiam.ente  hirsu¬ 
tos  ,  ó  derechos  ,  é  indomables  ,  y  llebar  mal 
el  que  otros  los  tengan  por  naturaleza  rizados, 
y  suaves. 

Los  tratados  de  amistad  >  y  de  oficios, 

que 
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que  en  mi  juventud  me  disgustaban  algunas 
veces ,  aora  me  agradan  ^  y  aun  me  apri¬ 
sionan.  La  razón  de  esto  es  bien  clara.  Lo 
mil  5  lo  honesto ,  lo  justo .  la  buena  crianza, 
y  todas  las  idéas  inteleériiales ,  tienen  muy  po¬ 
co  dominio  en  aquella  edad  ;  pero  abrásele 
á  la  misma  la  Casa  de  Campo  de  Colume- 
la,  y  se  verá  á  todo  el  mundo  concurrir  á 
verla.  Todo  quanto-  hay  en  ella  es  nuevo, 
todo  agradable  ,  el  sitio  para  la  habitación, 
el  favorable  aspedo  del  Cielo ,  el  discernimien¬ 
to  del  ay  re  puro  ,  las  señales  saludables  en  las 
aguas ,  las  operaciones  del  cultivo  de  los  gra¬ 
nos  ,  el  beneficio  de  las  viñas  ,  y  olivares  ,  el 
confitar,  y  conservar  las  frutas,  y  en  una  pa¬ 
labra,  todo  es  delicioso,  y  todo  universal ;  so¬ 
lo  se  necesita  quitar  las  espinas  del  camino, 
suprimiendo  lo  que  es  dificil  ,  y  principal¬ 
mente  algunas  particularidades  acerca  del  go¬ 
bierno  de  las  Yeguadas  ,  ó  castas  de  los  Caba¬ 
llos  ,  que  no  convienen  de  modo  alguno  á  esta 
edad.  Siendo  este  apacible,  y  juicioso  Autor 
muy  poco  común,  es  necesario  didar  lo  que 
se  quiere  que  traduzcan  los  niños  ,  y  solo  se 
debe  didar  lo  mejor ;  pero  esta  cosecha ,  ó  ía 
siega  de  lo  mejor  ,  es  aqui  muy  abundante, 
y  no  se  puede  buscar  ,  ni  alimento  mas  sano 
para  la  razón  ,  ni  luces  mas  provechosas  para 
la  sociedad. 

Cosa  será  muy  propria  de  un  Maestro  ver- 
TonuXL  Ff  da-» 
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Historia  na-  daderameiite  deseoso  del  adelantamiento  de 

Z  Mi  «4i  • 

SUS  discípulos ,  quando  yá  se  hallan  en  tér¬ 
minos  de  perfeccionar  las  letras  humanas ,  y 
tienen  alguna  facilidad  en  explicarse  noble, 
y  prontamente ,  entendiendo  los  Autores  mas 
difíciles  en  reservar  ,  como  por  ultimo  de 
los  servicios,  que  les  pueda  hacer  una  agra¬ 
dable  colección  de  los  rasgos  mas  bellos  de 
la  historia  natural  ,  entrasacandolos  de  Var- 
rón,de  Columela,  Paladio,  y  principalmen¬ 
te  de  la  historia  de  PÜnio  :  añadiendo  asimis¬ 
mo  los  lugares  de  Agrícola  acerca  de  fósiles, 
y  minerales ,  los  de  Rondelecio ,  que  tratan  de 
los  peces ,  y  de  Willughi  de  las  aves,  y  tam¬ 
bién  los  de  algunos  otros  mas  modernos.  La 
razón  de  este  ultimo  egercicio  no  se  funda  so¬ 
lamente  en  la  facilidad  suma  con  que  los  jove¬ 
nes  dán  razón  de  las  particularidades  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  disponiéndose  á  la  mas  sólida  de  to¬ 
das  las  Philosophias ,  sino  que  además  de  esto 
brujuléo  yo  otro  bien  ,  cuya  omisión  haría 
merecedores  de  las  reprehensiones  mas  justas  á 
los  que  enseñan  las  buenas  letras.  No  bastan, 
ni  con  mucho,  los  Oradores,  los  Philosophos 
Morales ,  y  los  Historiadores ,  que  se  vén  ma¬ 
nejar  en  los  estudios  ordinarios  para  aprender 
bien  la  lengua.  Sola  la  historia  natural  ,  por 
razón  de  la  gran  variedad  de  sus  materias ,  Ies 
podrá  servir  de  suplemento,  como  sirven  los 
Poetas  cómicos ,  por  lo  fácil ,  y  común  de  sus 
expresiones.  El 
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El  medio  mas  oportuno  para  fijar  en  la 
memoria  la  diversidad  de  especies  ,  que  se 
encuentran  en  la  historia  natural ,  es  determi¬ 
nar  en  el  globo  terrestre  los  lugares  ,  que  se 
hacen  notables,  con  tal,  ó  tal  curiosidad ,  se¬ 
ñalando  los  que  producen  las  cosas ,  que  tra¬ 
ben  consigo  mas  atraélivo,  y  admiración  ,  y 
en  cuya  pesquisa  se  ocupa  mas  la  industria 
humana.  La  Geographia  se  hará  sumamente 
deliciosa ,  ayudada  de  la  historia  natural ,  y  la 
historia  natural  ayudada  de  la  Geographia.  Pe¬ 
ro,  ó  yá  hermosee  V.m.  la  Geographia  con  una 
sabia  enumeración  de  las  particularidades  lo¬ 
cales  de  la  historia ,  ó  yá  se  limíte  á  notar  so¬ 
lamente  en  ella  las  revoluciones  sucedidas  en 
diversos  Pueblos ,  siempre  será  preciso  ,  que 
para  perfeccionar  toda  especie  de  estudios ,  se 
enteren  los  jovenes  de  la  Geographia  antigua. 
Jamás  la  sabrán  ,  si  en  este  tiempo  no  apren¬ 
den.  Un  Maestro  hábil  les  podrá  preparar  á 
sus  discipulos  estas  noticias  de  la  Geographia 
antigua ,  sacándolas  del  Mundo  antiguo  de 
Christoval  Cellario ,  (a)  añadiéndole  los  ma¬ 
pas  de  la  antigüedad ,  de  Guillermo  de  Lisie, 
y  algunos  de  Sansón.  Cellario  empleó  trein¬ 
ta  años  en  componer  este  excelente  libro ,  y 
lo  ejecutó  perfedisimamente ,  aun  en  el  len- 
guage,  por  el  grande  ejercicio  de  leer  los  Au- 

Ff  2  to- 

(**)  Dos  volúmenes  en  quarto  ,  edición  buena  de  Líps¡a>  cor¬ 
rigiéndola  el  Autor.  Buena  ,  y  muy  hermosa  edición  del  primee 
t«mo  de  Cambrige  ,  y  del  segundo  en  Amsterdam. 


El  egercicio 
¿e  la  memo¬ 
ria. 


J 


Esrribir  to- 
4Íos  ios  «lias 
algon  ca'ío  tie 
historia  en  su 
propria  len 
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tores  antiguos ,  imitando  de  tal  modo  eí  ayre, 
y  estilo  de  aquella  edad  de  oro ,  que  se  puede 
con  mucho  provecho  seguir,  aun  en  la  locu¬ 
ción,  y  modo  de  hablar.  Solo  los  lugares,  y 
acaecimientos  mas  notables  de  la  historia,  de¬ 
ben  ser  la  materia  de  este  estraélo,  pues  se  des¬ 
truirla  el  fin  ,  queriendo  decirlo  todo. 

Acostumbrarse  los  que  tienen  una  me¬ 
moria  feliz  á  decorar  aquellos  lugares  mas 
perfeélos  de  Poetas,  y  Oradores  ,  es  una  prác¬ 
tica  excelente.  Pero  habiendo  ,  como  hay, 
gran  numero  de  jovenes,  para  quienes  el  apren¬ 
der  de  memoria  es  un  suplicio ,  nos  podrérnos 
contentar  con  pedirles  cuenta  todos  los  dias 
de  alguna  pequeña  parte  de  la  Historia  Sagra¬ 
da ,  ó  de  la  Eclesiástica  ,  que  se  Ies  haya  leído, 
y  hacerlos,  que  la  refieran  en  su  propria,  y  na¬ 
tural  lengua ;  y  aun  será  mas  útil  hacérsela  es¬ 
cribir  como  por  cabeza  de  sus  mismas  traduc¬ 
ciones  ,  ó  de  las  composiciones  ,  que  sacan. 
De  este  modo,  además  de  la  utilidad  ,  que 
trabe  la  memoria  consigo  ,  y  de  la  facilidad 
que  adquieren  para  salir  bien  de  aquella  taréa, 
de  que  cada  uno  es  capáz,  podrérnos  estar  se¬ 
guros  de  que  nose  les  pasará  dia  alguno,  sin 
haber  escrito  alguna  cosa  de  su  misma  cosecha 
en  su  propria  lengua.  Fácil  es  de  comprehen- 
der  adonde  mira  todo  esto  ;  ah !  por  qué,  pues, 
descüidaréinos? 


Otros  muchos  modos  hay ,  y  otras  ideas, 


y 


/ 
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y  estratagemas  ,  que  inventa  la  afición  ^  y 
deseo  de  que  aprovechen  los  niños ;  de  mo¬ 
do  5  que  alternando  unas  con  otras  ,  llega¬ 
rán  á  producir  feliz  efecílo.  Pero  el  punto, 
que  jamás  debe  perder  de  vista  un  Maestro 
hábil  es ,  conducir  d  sus  T)iscipulos  por  me-* 
dio  de  una  prddíica  escogida  ,  y 
quente  ^  de  modo,  que  los  haya  hecho  tradu¬ 
cir,  y  repetir  muchas  veces  una  série  hermo¬ 
sa  de  Autores  ,  recogido  diversos  Tratados  La¬ 
tinos  de  Agricultura,  de  Historia  Natural,  de 
Geographia  ,  de  las  costumbres  antiguas  ,  ó 
de  la  Historia  Prophana  ,  y  egercitado  en 
su  lengua  materna ,  acerca  de  la  Historia  Sa¬ 
grada  ,  y  de  su  misma  Religion ;  jamás  logra¬ 
rá  mejor  efeélo,  que  quando  por  medio  del 
egercicio  lo  úna  todo  ,  obligándolos  á  hablar, 
y  preguntándoles  sin  intermisión  acer'c’a  de 
quanto  saben.  El  Latin  ,  que  sirve  para  ex¬ 
presar  el  objeto  ,  como  éste  les  agrade  ,  yá 
se  les  fijó  para  siempre ,  nunca  huirá  de  su 
memoria.  Asi  se  aprenden  las  lenguas  ,  asi  se 
forma  el  entendimiento  ,  y  afina  el  gusto. 
Tales  son  los  cimientos  de  las  ciencias  ,  y 
tales  los  modos  de  hacer  estas  ciencias  prác¬ 
ticas. 

Yá  en  los  últimos  años  ,  principalmente 
quando  una  facilidad  dichosa  en  concebir ,  y 
en  explicarse ,  esfuerza  el  trabajo  de  los  jo¬ 
venes,  é  inspira  nuevas  empresas  al  Maestro, 

qui- 
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quisiera  yo  ,  que  se  insistiese  principalmente 
en  todo  aquello,  que  tiene  ay  re  de  discurso, 
de  deliberación ,  ó  de  raciocinio.  Y  supues¬ 
to  ,  que  no  hay  estado ,  ni  condición  en  que 
nose  necesite  hablar  de  repente,  ó  como  di¬ 
cen,  sobre  la  marcha,  explicar  un  proyeélo, 
disputar  de  los  inconvenientes ,  y  dár  cuenta 
de  aquello  que  se  ha  visto ,  ó  está  á  nues¬ 
tro  cuidado  ,  y  gobierno,  gustaría  yo  mucho 
de  conducir  un  natural  bueno  ^  y  un  entendi¬ 
miento  á  proposito  á  una  grande  complacen¬ 
cia  en  la  analysis  ,  á  aquel  espíritu  me¬ 
tódico  ,  despejado ,  y  natural ,  tan  buscado ,  j 
aplaudido  en  todas  partes. 

No  nos  íisongeemos  de  sacar  ,  aun  de  es¬ 
te  modo  5  Colbertos ,  Torcis  ,  Despreatix  ,  ó 
Bosuets.  Es  verdad  ,  que  se  pueden  repro¬ 
ducir  5  y  que  acaso  se  producirán ,  gobernando 

el 

(**)  Analysis  en  el  Algebra  se  dice  de  la  reso¬ 
lución  de  toda  especie  de  problemas ,  y  en  Ja  Chi- 
inica  es  la  resolución  de  los  mixtos  en  sus  princi¬ 
pios  ,b  partes  simples ,  para  conocer  mas  exam¬ 
ínente  toda  la  naturaleza  ;  pero  aquí  se  toma  en 
otro  sentido  ;  y  eg,  en  quanto  ¿Analysis  significa  el 
examen  de  algún  discurso ,  b  proposición  ,  aten¬ 
diendo  á  su  composición  ,  y  principios,  desembol- 
viendo,  y  desenredando  las  partes  de  una  cosa,  que 
solo  se  conocía  por  mayor  para  considerarlas  se¬ 
paradamente,  á  fin  de  conocer  mejor  el  todo.  Es 
palabra  absolutamente  Griega  ¿¿i'áAuíTíí,  que  sig¬ 
nifica  disolución.  Veaseel  Die,  de  Trevoux. 
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el  magisterio  con  acierto ,  y  sacando  á  la  luz 
talentos  que  hubiera  dejado  en  la  obscuridad, 
ó  en  la  nada  un  método  escabroso  ,  y  fal* 
so ;  pero  la  gloria  de  los  Maestros  es  forti¬ 
ficar  la  razón ,  formar  el  entendimiento ,  en¬ 
señando  á  la  juventud  á  hablar  con  pro- 
priedad ,  y  sin  embarazo ,  ni  bajeza.  La  baje¬ 
za  la  podrán  impedir  ,  habituando  á  los  ni¬ 
ños  por  grados  ,  y  poco  á  poco  á  los  Autores 
mas  cultos  en  el  estilo :  el  embarazo  le  obvia¬ 
rán  también  ,  no  atenaceándoles  el'^  celebro 
con  la  necesidad  de  atender  á  doce  reglas  dis¬ 
tintas  para  zurcir  dos  palabras  ;  y  les  infun¬ 
dirán  la  propriedad  ,  acostumbrándolos  al  ana¬ 
lysis  de  quanto  vén.  Discurra  ,  y  questione 
con  su  juventud  á  cerca  de  la  série  natural  de 
un  poema  ;  sobre  el  fin ,  y  pruebas  de  un  dis¬ 
curso  ;  en  orden  á  las  circunstancias  en  que  se 
halla  éste ,  ó  el  otro  Principe  en  la  historia; 
toque  los  intereses ,  que  le  estimulan  ,  las  di¬ 
ficultades,  que  encuentra ,  y  el  partido,  que 
le  conviene  tomar  ;  no  omita  los  descuidos, 
que  descubra  en  su  conduéla ,  añadiendo  tam¬ 
bién  la  ignorancia  en  que  todos  vivimos  ,  y 
que  le  puede  disculpar  al  Principe  en  el  error, 
que  se  nota.  Si  no  llegáremos  por  esta  via  á* 
sacar  Poetas  excelentes ,  é  Historiadores  exac¬ 
tos,  llegarémos  á  lo  menos  á  multiplicar  en  la 
República  Ciudadanos  sólidos  ,  y  hombres, 
juiciosos. 


El 
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El  método  ,  que  úna  en  sí  las  ventajas 
mas  difíciles  de  conciliar  ,  será  sin  duda  al¬ 
guna  el  mejor ;  y  aunque  aqui  defendemos 
la  causa  de  la  infancia ,  y  es  su  interés  quien 
nos  dá  la  ley ,  con  todo  eso  es  preciso  guar¬ 
darnos  de  olvidar  el  descanso  proporcionado 
de  los  Maestros.  No  pedimos  por  cierto ,  que 
estén  siempre  ocupados ,  principalmente  en  él 
particular  de  hacer  hablar  sin  intermisión  á 
sus  discípulos  5  ni  que  abandonen  la  práéiica 
de  las  diversas  especies  de  composiciones,  con 
especialidad  las  que  pertenecen  á  la  imitación. 
Siempre  es  prudencia  dejarlos  vivir  á  todos; 
y  asi  será  conveniente,  yá  sea  proporcionán¬ 
dose  á  la  diversidad  de  entendimientos  ,  ó  yá 
atendiendo  á  el  alivio  de  Maestros  ,  y  Discí¬ 
pulos  5  mudar  un  egercicio  en  otro  de  di¬ 
verso  carader,  para  impedir,  quanto  sea  po¬ 
sible  ,  el  fastidio.  Aunque  un  hombre  lleno, 
y  yá  hecho  haya  adquirido  una  locución  la 
mas  libre,  y  despejada,  no  está  por  eso  dis¬ 
pensado  de  discurrir  acerca  del  objeto  ,  que 
ha  de  tratar ,  ó  de  que  ha  de  hablar  en  pú¬ 
blico  ,  ni  tampoco  de  poner  en  orden  aque¬ 
llo  ,  que  ha  de  decir:  con  que  será  muy  del 
caso  5  no  menos  para  la  utilidad  del  Discí¬ 
pulo  ,  que  para  el  alivio  del  Maestro  ,  que  al 
egercicio  de  hablar  le  suceda  el  de  la  lectu¬ 
ra ,  y  á  la  leftura  se  le  substituya  la  compo¬ 
sición.  Después  de  haber  insistido  en  las  pre- 
,  ,  caiH- 
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canciones ,  que  se  deben  tomar  para  disminuir 
el  peligro  ,  á  qne  un  joven  está  expuesto, aban® 
donándole  k  pluma  ,  y  dejándole  Ubre  para 
que  se  fabrique  el  estilo  por  sí  mismo  ,  apun- 
tarémos  algunos  otros  egercicios  ,  con  que  se 
pueda  fomentar  ,  y  llebar  adelante  sin  daño  al¬ 
guno  este  alivio  del  Maestro. 

En  una  excelente  Carta  ,  que  acerca  de 
los  estudios  de  Humanidad  se  halla  entre  las 
conversaciones  del  P.  Lami  ,  del  Oratorio, 
aconseja  el  Abad  Guet  la  prádlica  de  que  aca¬ 
bamos  de  hablar  ;  es  á  saber  ,  reducir  de  nue¬ 
vo  al  Latin  aquellos  lugares  mas  dignos  de 
Cicerón  ,  de  Salustio  ,  ó  de  Cesar ,  que  se  ha¬ 
yan  traducido  antecedentemente  á  nuestra 
lengua  nativa.  Este  grande  ingenio  ,  qne  pa¬ 
rece  lo  poseía  todo  junto  ,  y  sabía  á  fondo 
el  Francés  ,  el  Latin  ,  y  el  Griego  ,  con  toda 
la  cultura  ,  y  delicadeza  ,  que  encierran  estos 
idiomas  ,  comprehendió  perfeétamente  la  ne¬ 
cesidad  ,  que  havia  de  conformarse  ,  por  lo 
que  mira  á  lenguas  muertas  ,  con  los  textos 
originales.  Pero  es  del  caso  ,  como  Guet  lo 
desea  ,  que  intervenga  entre  la  traducción, 
y  composición  el  tiempo  de  veinte  y  quaíro 
horrs  ,  para  que  debilitada  de  este  modo'  lá 
impresión  del  modélo  ,  se  reconozca  quan¬ 
to  se  alejaron  de  él  ,  por  mas  conato  que  se 
puso  ,  y  por  mas  esfuerzos  que  se  hicieron 
para  traherle  á  la  memoria,  y  para  seguir 
Torn.  XL  Gg  sus 
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sus  pisadas  ?  Qué  provecho  se  saca  de  reite¬ 
rar  frequentemente  composiciones  defeéiuo- 
sas ,  que  nos  convencen  de  la  superioridad 
del  estilo  de  Cicerón,  ^  por  el  desorden  del  nues-^ 
tro  ?  Qué  fruto  sacaría  un  Provenzal ,  que  vi¬ 
niese  de  Ardennas  ,  ó  del  Delphinado,  ,,  en 
comparar  muchas  veces  el  modo  con  que  ea 
un  buen  Francés  se  explica  una  cosa  ,  con 
el  modo  con  que  se  explicaría  en  su  tierra? 
Para  hablar  bien  ,  solo  es  necesario  oir  siem¬ 
pre  el  lenguage  mas  perfeéfo  ,  sin.  que  se  ne¬ 
cesite  cotejarle  con  el  defeéluoso  ,  ni  una 
lengua  se  aprende  con  perfección  á  puro  me¬ 
ditar  faltas  :  esto  es  solo,  desbastar  el  mal.  Guar¬ 
démonos  de  caer  en  el  inconveniente  de  aque¬ 
llos  estudios  públicos  ,  en  que  se  pasan  los, 
años  enteros  en  corregir  faltas  de  estilo,  y  mos¬ 
trar  el  modo  con  que  no  debemos  hablar. 

El  único  medio  seguro  para  hacer  pro¬ 
vechosa  la  composición  ,  es  ver  si  una  ,  dos,, 
ó  tres  paginas  de  la  lengua^  natural  se  tradu¬ 
cen  con  propriedad  á  un  Latin  ,  que  se  haya 
leído ,  y  cuya  impresión  esté  todavía  recien¬ 
te.  Es  verdad,  que  este  es  un  trabajo  fácil; 
pero  la  misma  facilidad,,  con  tal  que.  cami-- 
ne  al  fin  ,  es  quien  le  está  haciendo,  el  elo¬ 
gio  mas  seguro,.  Sin  duda  ,  que  es, mucho  me¬ 
jor  juntar  sin  fatiga  en  sola  una  hora  multi¬ 
tud  de  palabras  suaves  ,  y  proprias  ,  que  ha- 
feer ,  por  decirlo  asi ,  embanastado  laborio¬ 
sa-. 
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sámente  algunas  frases  vulgares ,  que  jamás  se 
hicieron  para  estar  juntas.  Tal  es  el  origen 
del  desorden  de  muchos  estilos ,  infelices  á  la 
verdad* 

Y  qué  aquí  no  hay  peligro  que  temer? 
El  muchacho  encuentra  tan  presto  hecha  yá 
su  obra  por  este  medio  ,  que  se  puede  decir, 
que  la  facilidad  del  egercicio  le  viene  á  ser¬ 
vir  de  juego  ,  yá  que  no  para  conocer  ,  á  lo 
menos  para  entender  el  Latin  mas  puro  :  esto 
es  asi  :  con  que  sobrará  infinito  tiempo  en 
que  ni  el  Maestro  ,  ni  el  Discipulo  sabrán  qué 
hacerse.  No  es  asi  por  cierto  3  antes  bien  por 
el  contrario ,  el  tiempo  que  sobra  ,  es  el  fru¬ 
to  verdadero  de  esta  prádica  ,  pues  servirá  con 
grande  utilidad  para  introducir  en  él  aque¬ 
lla  led  ara  apta  para  dispertar  la  curiosidad  ,  y 
para  formar  la  razón.  Pero  antes  de  hablarle 
á  V.  m.  de  esto  ,  acabemos  de  recorrer  aque¬ 
llos  medios ,  que  pueden  perfeccionar  el  habi¬ 
to  de  escribir  ^  y  hablar. 

El  uso  de  componer  ,  al  fin  de  estos  es¬ 
tudios  ,  sin  modélo  ,  y  de  caminar  sin  arri¬ 
mo ,  es  sin  duda  de  los  mas  provechosos  ;  pe¬ 
ro  quál  es  el  punto  preciso  de  los  estudios  de 
la  juventud  ,  en  que  se  podrá  colocar  esta  prác¬ 
tica  sin  riesgo  alguno  ?  Quando  un  joven  ,  acos¬ 
tumbrado  por  espacio  de  muchos  años  á  no 
oír  5  sino  las  locuciones  mas  apropriadas  ,  y 
mas  justas ,  tenga  la  imaginación  llena  del 
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lengaage  de  los  Autores  ,  se  le  puede  expe¬ 
rimentar  ,  y  fortificarle  por  medio  de  com¬ 
posiciones  mas  arduas  :  se  le  pueden  diélar 
en  su  propria  lengua  Scenas  enteras  de  Teren- 
cío  ,  y  de  Planto  ,  y  algunos  lugares  de  las 
traducciones  de  Vaugelas  ,  y  de  Ablancourt. 
Entonces  se  trata  de  acercar  yá  aquel  joven 
al  Latin  de  Cesar ,  ó  Quinto  Curdo  ,  ó  á  al¬ 
gún  otro  estilo  ,  del  mismo  modo  estima¬ 
ble  ,  poniéndolo  todo  de  suyo  ,  y  sin  que  le 
guie  moJélo.  No  se  equivocará  con  Teren- 
cio ,  ó  con  Salustio ,  dibujándolos  sin  discre¬ 
par  en  su  Latin  ;  pero  en  fin  ,  hallará  V.m.  que 
es  Latín.  Nuestros  jovenes  conservarán  en  su 
idea  el  molde  ,  y  verá  V.  m.  al  uno  inclinarse 
al  Latin  corriente  de  Cesar  ;  al  otro  manifestar 
mas  su  gusto  ácia  la  harmonía  de  Cicerón, 
según  la  capacidad  ,  ó  entendimiento  parti¬ 
cular  de  cada  uno.  Si  se  hallare  todavía  al¬ 
guna  cosa  endeble  en  la  composición  ,  el  ori¬ 
ginal  lo  dirige  ,  la  turquesa  lo  enmienda  to¬ 
do.  Se  verá  ,  que  entienden  bien  los  Auto¬ 
res  ,  y  que  con  todo  eso  no  dejan  de  te- 
ner  las  composiciones  sus  defeóios ;  pero  no 
por  esto  lo  perdemos  todo.  Una  Señora ,  que 
entiende  ,  y  habla  bien  ,  y  fácilmente  su  len¬ 
gua  5  podrá  cometer  muchas  filtas  al  escri¬ 
bir  una  carta.  El  que  entiende  Hen  los  Auro¬ 
res  5  aunque  no  tenga  su  com. posición  una 
suma  exaéíitud no  es  tanto  para  llorado;  pues 
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en  el  discurro  de  la  vida  tendrá  muchas  ve¬ 
ces  precision  de  entender  el  Latín  ,  y  jamás  la 
tendrá  acaso  de  saberle  componer.  Yo  no  me 
lamento,  sino  de  aquellos,  que  gastan  ocho 
años  en  sacar  nn  thema  corredlo  ,  v  no  en- 

r  «t, 

tienden  el  Latin  de  las  obras  mejores  de  la 
antigiiedad  ,  ni  tampoco  saben  hablar  su  pro¬ 
pria  lengua ;  y  éste  es  el  blanco  á  que  con  todo 
eso  parece  ,  que  mi  irán  la  mayor  parte  de  los 
estudios. 

El  hacerles  escribir  á  los  jovenes  ,  que  yá 
se  hallan  adelantados  ,  algunas  qiiestiones  con 
sus  argumentos  acerca  de  la  Gecgraf  hia,  de 
la  Historia  ,  de  las  costum/bres  ,  y  de  otras 
materias  ,  que  yá  empiezan  á  saber  bien  ,  y 
.exigirles  las  respuestas  adeqiiadas ,  y  verdade¬ 
ras  5  es  un  trabajo  ,  y  una  especie  de  com¬ 
posición  muy  Util  á  esta  edad  ,  y  no  menos 
propria  para  égercitar  la  fuerza  de  su  razón, 
que  parece  perfeccionar  el  esti'O. 

Pero  al  modo  que  hay  nn  arte  de  pregiin^ 
tar  ,  y  de  insinuar  la  respuesta  con  la  mjism.a 
pregunta  ,  que  se  hace ;  asi  también  hay  mo¬ 
do  infalible  de  embrollar  las  materias  ,  y  alu¬ 
cinar  los  entendimientos  con  quesiiones  vagas 
de  preguntas  ,  y  generalidades  ,  que  no  fijan 
la  atención  del  que  responde  á  punto  determi¬ 
nado  ,  ni  le  mueven  en  la  cabeza  cuerda  algu¬ 
na  de  quantas  tiene. 

En  la  -Composición  de  verses  Latinos  se 
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vá  á  ganar  mucho  para  aquellos ,  que  tienen 
facilidad  en  hacerlos.  Este  trabajo  pone  en 
acción  el  entendimiento  ,  y  puede  hermosear 
el  estilo  con  el  fuego  de  una  imaginación  fe¬ 
liz  ;  pero  también  hay  el  peligro  de  que  se 
pierda  mucho  tiempo  ,  teniendo  por  genio 
poético  5  lo  que  no  es  algunas  veces  sino  una 
fantasía  destituida  de  gusto.  El  mecanismo 
para  los  versos  es  mas  sensible  ,  mas  aélivo, 
y  mas  de  golpe  ,  que  el  de  una  bella  prosa. 
Cada  dia  verá  V.  m.  entre  los  jovenes  ,  que 
se  dejan  llebar  de  este  fuego  poético  ,  aque¬ 
llos  que  tienen  mas  viva  la  imaginación  ;  y 
por  el  contrario  ^  la  mayor  ^arte  no  recono¬ 
ce  al  principio  las  gracias  de  la  prosa  ,  sino 
muy  levemente  5  por  ser  mas  finas,  mas  di-' 
versas  ,  y  menos  artificiales.  Es  cosa  muy  co¬ 
mún  ver  jovenes  Humanisras  componer  ver¬ 
sos  Latinos ,  llenos  de  harmonía  ,  y  ardor, 
al  mismo  tiempo  que  su  prosa  es  insípida  ,  y 
dura.  Guardémonos  ,  pues  ,  á  los  principios 
de  insistir  demasiado  en  esta  composición  poé¬ 
tica  ,  en  la  qual  no  se  logra  algunas  veces  co¬ 
sa  estimable  ,  sino  á  costa  de  un  caraéler  mas 
simple ,  y  mas  apreciable.  Muchos  de  los  que 
se  distinguen  en  esto  ,  se  parecen  á  aquellos 
baylarines ,  que  ejecutan  con  ayre  ,  y  brio 
pasos  5  cabriolas  ,  y  movimientos  capaces  de 
sorprender  ,  y  con  todo  eso  su  paso  natu¬ 
ral  es  sin  dignidad ,  y  sin  gracia.  De  hecho, 

no 
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no  es  ordinario  ,  ni  aun  apetecible  ,  que  en¬ 
tre  hombres  ,  que  todos  saben  andar  ,  y  ha¬ 
blar  ,  haya  muchos  ,  que  se  ocupen  en  la  dan¬ 
za  tigurada  ,  ni  en  el  estilo  poético.  Pedir, 
pues  5  estas  especies  de  composición  indistin¬ 
tamente  á  todos  los  que  componen  la  clase, 
y  lo  que  es  aun  peor  ,  exigirlo  con  rigor  ,  es 
exponer  á  aquellos  ,  que  gusten  de  versos, 
á  aplicarse  á  ellos  con  demasía  ,  y  causarles 
un  bien  vano  ,  atorm.entaodo  á  los  otros.  No 
obstante  ,  quando  el  oído  ,  y  la  lengua*  esten 
yá  hechos  á  una  buena  prosa  ,  y  fortalecidos 
en  el  discernimiento  de  ella  ,  no  embidiemos 
á  los  jovenes  el  placer  ,  que  puedem  hallar  en 
los  Poetas  antiguos  y  modernos  con  cierta, 
y  prudente  elección.  Para  hacerles  conocer  á 
todos  la  estrudlura  de  los  versos ,  y  aun  al¬ 
guna  cosa  mas  que  la  estrtifíura  ,  se  Ies 
pueden  proponer  muy  bien  ,  sin  pérdida  de 
tiem.po  ,  los  tres  egercicios  ,  que  se  siguen, 
y  de  que  todos  los  entendimientos  son  capa¬ 
ces,. 

El  primer  paso  es  desleír  ,  ó  descomponer 
frequentemente  algunos  versos  bermiosos  ,  y 
hacer  á  los  niños ,  que  de  palabra  ,  y  sin  larga 
meditación  pongan  cada^  pieza  en  el  lugar  que 
pide  el  metro.' 

El  segundo  paso  es  suprimir  algunos  epí¬ 
tetos  ,  ó  alguna  otra  gracia  ,  que  pida  el  ob- 
^to  de  que  se  trata  ,  y  proponer  á  ios  Dis- 
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cipiilos ,  que  coloquen  allí  lo  que  falta  ,  líe* 
nancío  aquellos  vacíos. 

El  tercer  egercicio  ,  y  que  le  aprendí  de 
un  Maestro  bien  háHü  ,  es  hacerlos  compo¬ 
ner  de  compahia,  é  in  solidum  ^  6  cada  uno 
obligado  al  todo  ,  un  poema  pequeño  ,  dán¬ 
doles  el  plán  de  éí  5  y  el  argumento  ,  según 
los  progresos  ,  y  fuerzas',  que  hayan  yá  ad¬ 
quirido.  En  este  caso  dispierta  la  emulación 
todos  los  entendimientos  para  cada  verso  de 
quantos  han  de  ir  componiendo  por  su  tur¬ 
no  ;  de  una  fila  de  niños  trahen  un  verso  muy 
proprio  ;  pero  el  de  la  fila  opuesta  viene  con 
otro  ,  que  parece  se  lleba  la  palma  :  se  com¬ 
paran  los  dos  entre  sí  ,  el  primera  pretende 
todavia  el  triunfo  ,  todos  toman  partido, 
litios  en  contra  ,  y  otros  en  favor  ;  se  alegan 
razones  ,  que  favorecen  á  éste  ,  y  excluyen 
á  aquel ,  con  que  hay  ocasión  para  que  se 
digan  las  cosas  mas  lucidas  ,  y  elegantes ,  de¬ 
fendiendo  a  estos  dos  ,  á  quienes  parece  que 
se  ladeó  sin  disputa  la  viéloria  ;  pero  qnando 
se  piensa  yá  en  declararla  ,  se  lebanta  otro 
tercero  ,  que  abate  la  presunción  de  los  dos, 
se  lleba  el  triunfo  ,  y  se  queda  con  la  co¬ 
rona. 

Con  esta  especie  de  egercicio,  que  trahe 
mas  de  diversion  ,  que  de  trabajo ,  se  logra  la 
ventaja  grande  de  no  ocupar  jamás  los  en¬ 
tendimientos  ,  sino  con  las  colocaciones  mas, 

ele- 
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elegantes,  y  con  las  imágenes  mas  hermosas  de 
la  Poesía  en  lugar  de  dejarlos  correr  allá  á  so^ 
las  tras  ideas  vanas,  y  zurcir  harapos,  que  so¬ 
lo  pueden  servir,  para  que  se  vistan  con  ellos 
Arlequines ,  ó  Truhanes. 

Puedeseles ,  en  fin ,  ordenar  á  aquellos,  que 
se  conocen  mas  ingeniosos ,  y  que  cierta  tra¬ 
vesura  de  entendimiento, junta  con  su  mayor 
afición  ,  les  permite  taréa  mas  larga ,  que  com¬ 
pongan  á  solas  en  verso  alguna  cosa  seguida; 
pero  que  sea  siempre  sin  dispendio  del  talen¬ 
to  de  los  mas  cortos. 

Y  si  es  absurdo ,  el  mayor  que  se  pue¬ 
de  imaginar  ,  pedirles  á  los  niños ,  que  com¬ 
pongan  en  prosa  en  una  lengua ,  que  todavia 
no  saben ,  y  á  cerca  de  la  qual  no  es  capáz  re¬ 
gla  alguna  de  infundirles  gusto;  no  es  menos 
absurdo ,  el  pedir  á  toda  una  multitud  de  ni¬ 
ños  ,  que  se  ponga  por  espacio  de  dos  ho¬ 
ras  enteras  á  meditar ,  y  que  saque  ocho  ,  ó 
diez  versos,  sin  conocer  ni  la  estruñura ,  ni  la 
gracia ,  ni  el  sonido.  Mucho  mejor  les  estubie- 
ra  el  haber  escrito  una  pequeña  carta  en  su 
propria  lengua ,  y  en  un  estilo  corriente,  y  na¬ 
tural  ,  que  haberse  fatigado  para  sacar  ,  con 
total  seguridad ,  muy  malos  versos,  sean  Lati¬ 
nos  ,  ó  sean  Griegos. 

Tres,  ó  quatro  veces  cada  semanales  han 
obligado  á  este  remo  ,  y  según  buena  cuenta, ^ 
son  cosa  de  dos  mil  versos  al  año ;  pero  de- 
Tm.  XL  Hh  mos- 


Peligro  de  las 
las  amplifica¬ 
ciones  pres 
critas  á  coda 
suerte  de  en¬ 
tendimien¬ 
tos. 
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mosle  tres  mil  solos  en  tres  años ,  y  juzgué- 
mos  del  valor  del  todo  por  el  ultimo  verso  de 
ellos,  que  será ,  si  V.  m.  lo  quiere,  un  poco  me¬ 
nos  miserable  que  los  primeros.  Lo  que  sola¬ 
mente  se  halla  en  él ,  es  la  cantidad  de  las  sy- 
labas;  pero  gracia ,  ni  dulzura ,  no  hay  que  espe¬ 
rarla  ,  todo  hiulco ,  flojo ,  y  trivial:  y  si  vámos 
á  contar  las  faltas ,  que  se  hallan  en  cada  pala¬ 
bra  ,  será  menester  multiplicar  cinco  ,  ó  seis 
por  los  tres  mil  para  sacar  el  total.  Además  de 
que  aqiii debemos  pensar  lo  mismo,  que  diji¬ 
mos  del  latín ,  sacado  por  reglas  precisamente. 
El  niño  honra  sus  reglas ,  consumiendo  su  en¬ 
tendimiento  ,  y  corrompiéndole  con  hábitos 
viciosos  \  y  consagra  á  cultos ,  evidentemente 
nocivos,  el  tiempo  debido  aí  egercicio  de  su 
talento  natural ,  que  se  deja  á  un  lado. 

Es  cosa  clara  y  que  muchos  corren  estos 
mismos  riesgos  con  el  egercicio  de  las  ampli¬ 
ficaciones  ,  y  piezas  de  eloquencia  ,  en  que  ne¬ 
cesita  el  entendimiento  ponerlo  todo  de  su 
casa  ,  el  fondo  ,  los  pensamientos ,  y  el  esti¬ 
lo  :  no  llegarán  muchos  á  esto.  Si  de  ciento 
se  hallan  seis,  no  será  poco;  pues  con  qué  pru¬ 
dencia  ,  y  verosimilitud  se  les  pedirá  á  los  de¬ 
más  la  invención ,  el  orden  ,  el  raciocinio ,  las 
imágenes ,  las  acciones,  y  el  decir  bien,  ó  la  elo¬ 
quencia?  Esto  es  pedir  una  cantada,  ó  una  area 
muy  suave ,  á  quien  no  tiene  música ,  voz ,  ni 
aun  gaznate. 

Aque- 
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Aquellos  niños  ,  que  dán  mas  esperan¬ 
zas,  se  los  puede  excitar  á  que  compongan  al¬ 
gunas  crias ,  ó  piezas  pequeñas  de  eloquencia; 
y  esto  viene  á  ser  lo  mismo  que  ponerles  de¬ 
lante  las  herramientas  á  los  que  nacieron  pa¬ 
ra  las  artes  mecánicas.  También  se  puede 
egercitar  en  esta  especie  de  composiciones  á 
aquellos,  que  manifiestan  mucho  gusto  en  irse 
imponiendo  en  ellas  ,  pues  casi  siempre  se 
perfecciona  lo  que  se  ejecuta  sin  violencia, 
y  por  razón  de  un  natural  atraétivo.  Tales  son 
los  principios  débiles ,  que  han  llegado  tantas 
veces  con  el  tiempo  á  ilustrar  la  Cathedra  ,  y 
el  Estrado.  Pero  se  debe  prevenir  ,  que  estos 
egercicios  particulares  de  algunos  ,  ne  les  sean 
empachosos  á  los  otros.  Es  acaso  en  efeéío 
necesario ,  que  todos  pasen  por  una  misma 
hilera?  (**)  No  por  cierto,  antes  bien  es  im¬ 
posible  ,  y  conviene  ,  que  sus  inclinacio¬ 
nes  sean  diversas  ,  y  esta  variedad  de  inclinacio¬ 
nes,  y  facilidad  para  unos  egercicios  ,  mas 
que  para  otros ,  es  uno  de  los  mas  ricos  pre¬ 
sentes,  que  le  hace  la  Providencia  á  la  so¬ 
ciedad  humana :  y  asi ,  es  muy  proprio  de 
un  Maestro  hábil ,  descubrir  los  talentos  de  sus 
Discípulos ,  y  cultivarle  en  ellos  á  la  Repú¬ 
blica  sugetos  á  proposito  para  todos  los  es- 

Hh  2  ta- 

(**)  Esto  es  ,  por  aquel  instrumento  ,  que  tienen  los  Plate¬ 
ros  ,  Tiradores  de  oro  ,  &c.  con  multitud  de  agugeros  des’gur- 
les  para  ir  adelgazando  succsÍYamencc  los  metales  :  también  le 
llaman  Cat^uetc» 
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tados ,  repartiendo  con  caridad  los  egerdcios 
según  la  necesidad ,  y  el  alcance  de  los  enten*- 
dimientos ,  que  le  entregaron :  y  asi ,  para  que 
entren  en  aquello  ,  que  es  de  su  genio  ,  y 
para  renunciar  sin  pérdida  las  composiciones, 
para  que  no  nacieron ,  S3  les  abre  una  puerta 
honrosa. 

Aquel  5  á  quien  solamente  le  pidieren 
una  carta  en  su  propria  lengua  ,  y  á  cerca  de 
un  objeto  muy  común  ,  se  picará  ,  esfor¬ 
zandose  para  el  acierto  ,  éste  le  hace  amar 
el  trabajo ,  y  el  trabajo  hará  renacer  la  fe¬ 
licidad  5  donde  antes  no  había  esperanza  de 
ella. 

Pfeparacion  (**)  Un  Maestro  hábil,  y  que  sabe  muy 
bien  quánto  vale  el  tiempo  ,  cuida  de  reser¬ 
var  alguna  parte  de  él  ,  con  designio  de 
que  sus  Discípulos  no  se  vean  faltos  ,  ni  ago- 
viados  del  trabajo :  no  aplicando  sus  talen¬ 
tos  ,  sino  á  cosas  que  los  ceben  ,  y  con  un 
ayre  del  buen  éxito  ,  que  espera  en  lo  que 
hacen,  se  queda  siempre  con  el  derecho  de 
hacer  nuevas  tentativas.  El  Maestro  será  en 
los  primeros  años  quien  haga  por  sí  mismo 
la  traducción ,  él  lo  allana  todo ;  pero  no  se 
pasará  mucho  tiempo  ,  sin  que  el  niño  cami¬ 
ne  el  primero ,  y  haga  por  sí  ,  tanto  la  prer 
paracion  de  los  Autores  en  particular ,  como 

la 

En  la  traducción  Italiana  no  se  halla  en  el  §.  que  W  siga.Cj» 
í5c  modoj  que  se  omite  la  preparación  de  los  Autores. 
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ía  explicación  pública  de  toda  la  taréa,  que  líe- 
ba.  Entonces  se  conoce  bien  quánto  fortifi¬ 
can  en  un  joven  el  uso ,  y  dominio  de  la  len¬ 
gua  las  repeticiones ,  las  analysis  ,  las  questio- 
nes,  y  preguntas  ,  y  las  composiciones  verba¬ 
les,  que  se  siguen  á  las  traducciones.  Siendo  fá¬ 
ciles  las  composiciones  domesticas,  que  se  ha¬ 
cen  sin  Diccionarios ,  ni  largas  meditaciones, 
le  dejarán  la  libertad  necesaria  para  prevenir 
sus  Autores:  con  que  vendrá  á  ser  el  tiempo, 
que  le  sobra ,  una  recreación  tan  útil  como  el 
mismo  estudio. 

Puestos  yá  una  vez  los  jovenes  en  el  ca¬ 
mino  de  la  buena  latinidad,  y  afirmados  por 
razón  del  largo  habito  á  un  latín  siempre 
puro,  seles  podrá  permitir  ,  después  de  ha¬ 
berlos  hecho  esperar  algún  tiempo ,  la  liber¬ 
tad  de  leer  por  algunos  ratos ,  que  se  les  se¬ 
ñalan,  los  libros  escritos  con  mas  proprie- 
dad  en  su  lengua  materna.  En  otras  se  les 
podrán  dejar  leer  las  obras  de  los  moder¬ 
nos,  que  han  escrito  mas  puramente  el  latin, 
y  que  parecen  una  Bibliotheca  hecha  expresa¬ 
mente  para  ellos.  Solo  la  Conjuración  de  Por¬ 
tugal  por  el  Abad  Vertot  convencerá  desde 
lusgo  á  muchos,  á  que  se  puede  encontrar  en 
los  Libros  Franceses  no  poco  gusto  ;  presto 
pedirán  algunos  de  los  niños  las  Reboluciones 
de  Suecia, ó  las  de  Inglaterra,  las  Vidas  de 
Theodosio,  del  Cardenal  Cisneros ,  y  de  el 

Ta- 
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Tamerlán.  Harán  la  Corte  para  obtener  la  his¬ 
toria  antigua ,  ó  la  historia  de  Francia ,  ó  la  de 
Malta,  (**)  Y  si  V.  m,  hubiere  de  contentar  to¬ 
dos  los  niños,  que  le  pidan  libros,  bien  pue-- 
de  hacer  provision. 

Los  Autores,  que  de  doscientos  años  á 
esta  parte  han  escrito  mas  pura  ,  y  mas  noble¬ 
mente  el  latin ,  tienen  en  particular  de  bueno^ 
que  las  costumbres  de  su  siglo ,  y  por  consi¬ 
guiente  sus  idéas,  son  lo  mismo  casi  que  las  núes* 
tras.  Generalmente  hablando,  ningún  lugar  su¬ 
yo  pide  averiguaciones  ,  ni  comentarios  para 
que  se  entienda :  á  la  primera  leélura  se  allana 
todo, En  el  desahogo,  que  se  les  permite á  los 
Humanistas ,  ó  en  el  tiempo  que  les  sobra ,  por 
razón  de  la  prontitud  con  que  hayan  sacado  sus 
composiciones,  dejeseles  gozar  el  pensamiento 
alegre, de  que  caminan  yá  solos  en  la  lección  de 
los  Poetas,  de  los  Historiadores  ,  y  Oradores 
Latinos,  Las  fábulas  de  Faerno  serán  yá  para 
ellos  un  mero  juego.  En  lugar  de  ponerles  en 
la  mano  á  Marcial ,  que  los  embarazará  mu¬ 
cho  ,  y  los  edificará  poco ,  permítaseles  el  delec* 
tus  epigrammatum  y  precedido  del  prefacio  La¬ 
tino  sobre  la  diferencia  de  la  hermosura  natu¬ 
ral,  y  la  afeélada ,  y  compuesta.  En  vez  de  la 

Phar- 

(*íf)  Por  lo  que  mira  al  Castellano  ,  Ribaciencira  ,  Mariana, 
Fr.  L  uis  de  Granada  ,  Fr.  Luis  de  León  ,  Solís ,  &c.  son  muy  bue¬ 
nos  por  la  pureza  de  su  ienguage  al  mismo  tiempo  que  las  mate¬ 
rias  »  que  tratan  i  siendo  tan  varias ,  pueden  instruir  mucho. 
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Pilar  salía  de  Lúea  no  ,  y  de  la  Thebaida  de 
Stacio,  que  podrían  inclinar  al  Humanista  ála 
hinchazón ,  muestreseles  la  Poética ,  ó  los  juegos 
de  agedréz  ,  y  los  gusanos  de  seda  de  Geróni¬ 
mo  Vida.  Qué  latinidad  tan  hermosa  !  Qué  di¬ 
versidad  de  mensura ,  y  de  harmonía!  Qué  se¬ 
mejanza  con  Virgilio,  tanto  en  la  riqueza  de 
su  narración ,  como  en  el  fuego  de  las  pinturas! 
Por  Catulo,- Propercio,  y  Claudiano  substitu¬ 
yase  la  numerosa  versificación  de  Sannazaro ,  ó 
la  de  Commiro  ,  en  quienes  no  se  hallará,  ni 
la  cadencia  demasiada  uniforme  de  los  versos 
de  Claudiano ,  ni  las  pinturas  peligrosas  de  los 
otros  dos.  Commiro  reemplazará  suficientemen- 
temente  los  caradéres  de  todos  ,  tomando  di¬ 
versas  formas,  sin  saberse  en  quál  sea  mas  agra¬ 
dable.  Lo  que  el  joven  Humanista  pudiera  per¬ 
der  ,  no  viendo  sino  muy  poco  de  las  obras  de 
Ovidio  ,  se  le  puede  resarcir  en  las  Elegías,  tan 
fáciles ,  y  abundantes ,  como  ingeniosas ,  del  P. 
Sidron.  (*^)  Qué  embeleso  no  encontrará  una 
imiaginacion  feliz,  y  qué  commocion  de  espiri- 
tus  no  causarán  en  ella  aquellas  elevaciones, 
que  sé  descubren  en  los  pequeños  poemas  ,  y 
en  los  hymnos  de  M.  Santeuill! 

Pero  si  sucediese,  que  á  pesar  del  fuego, 
y  sublimidad  de  este  gran  Poeta ,  experimen¬ 
ten  los  Leélores  algún  disgusto ,  como  le  ex- 

(**)  o  Sítirenio.  El  Italiano  omite  el  punto  ,  y  parrapEo  ,  que 
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perímentarán  sin  duda ,  por  razón  de  la  infi¬ 
nidad  de  antithesis  (^*)  tan  ordinarias  en  él,  se 
puede  compensar,  poniéndoles  en  la  mano  á 
los  niños  la  Colección  de  hymnos  de  M.  Cof¬ 
fin  ,  (a)  que  les  resarcirá  qualquíer  pérdida  por 
medio  de  una  rica  variedad  de  pensamientos,  é 
inversiones,  multitud  de  imágenes,  á  la  ver^ 
dad  no  muy  vivas,  pero  graciosas,  nada  afec¬ 
tadas  ,  y  sin  afeminación  alguna  ;  junto  con 
la  mas  dichosa  latinidad ,  y  con  los  pensamien-. 
tos  mas  aptos  para  mover  el  corazón.  No  ha 
producido  nuestro  siglo  cosa  mas  perfeéta  en 
este  genero:  en  Coffin  nos  vino  un  Horacio, 
Christiano  sin  duda. 

Si  se  hubieran  de  juzgar  los  Libros  por  los 
títulos ,  qualquiera  pensará  por  eí  de  Terentius 
Christianus  ^  que  es  un  compendio  de  piezas  de 
theatro ,  compuesto  en  Harlern  (’*'*)  ácia  los 
principios  del  siglo  pasado,  que  Terencio  nos 
havia  también  venido  al  Mundo  con  este  Autor, 
como  Horacio  con  Coffin.  Su  estilo  es  copia  del 
de  Terencio ,  y  los  argumentos  tomados  de  la 
Escritura.  El  titulo  plausible,  pero  engañoso,  de 
este  libro,  y  la  lección  de  algunas  Scenas  de  una 
latinidad  muy  pura ,  havian  preocupado  en 
íavor  al  Abad  Rollin  ,  y  al  P.  Porée,  (**)y  fue 

yá 

•  Oposición  de  pensamientos  ,  •  juego  de  palabras.  .. 

(a)  En  casa  de  Desaíne ,  y  Saillant ,  calle  de  San  Juan  de  Beau¬ 
vais. 

Ciudad  de  las  Provincias  Anidas. 

(**)  La  tradúcelo»  Italiana  omite  al  P,  Force. 
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yá  tarde ,  quando  conocieron  su  engaño  uno, 
y  otro. 

Si  le  hubieran  leído  del  todo  ,  antes  de 
formar  el  concepto  5  hnvieran  visto  claramen¬ 
te,  que  no  se  halla  en  el  tal  libro,  ni  el  dis¬ 
cernimiento  ,  ni  la  delicadeza  de  Terencio, 
é  indubitablemente  les  hubiera  dado  en  ros¬ 
tro  ,  y  causado  hastío.  Encontrarán  por  todas 
partes  un  Autor  grosero,  un  Moralista  sempi¬ 
terno  ,  un  hombre  que  se  mete  en  formar  pie¬ 
zas  de  theatro,  sin  tener  el  menor  conocimien¬ 
to  del  camino ,  y  reglas  de  una  acción  dram- 
matica ,  que  á  cada  paso  se  olvida  de  la  bue¬ 
na  crianza  ,  (^*)  con  caraéléres  llenos  de  ba¬ 
jeza,  y  con  groserías  chocantes,  y  lo  que  es 
aun  peor ,  con  pinturas  muy  poco  Christianas, 
y  pías. 

Si  queremos ,  pues ,  abreviar ,  ó  diferenciar 
el  trabajo  de  los  jovenes  por  medio  de  ledluras, 
que  los  conduzcan  sin  riesgo  al  modo  regular 
de  un  discurso ,  busquémos  lo  que  nos  conviene 
en  otra  parte.  Ellos  leerán  con  gusto  los  Diá¬ 
logos  de  Erasmo ,  y  aunque  tienen  menos 
sal,  que  con  venia;  pero  encontrarán  mucha  mas 
pureza  de  estilo,  y  mayor  magestad  que  en  las 
Cartas  de  PauIoManucio.El  latin  de  la  traducción 
de  Herodiano  por  Angel  Policiano ,  les  será  sin 
Torn.  XL  li  du- 

sin  acordarse  de  tiempo,  lugar,  ni  personas  >  olvittíido 
de  guardar  el  carader  de  ellas, 

(**)  Expurgado  lo  nocivo. 
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duda  grato ,  y  acaso  se  acomodarán  también 
al  de  Justo  Lipsio  en  su  mil  tratado  de  las 
máquinas  de  Guerra  ,  y  hallarán  en  él  fre- 
quentemente  las  inversiones  ^  y  d  sposicion  de 
Plauto.  No  dejarán  tal  vez  de  complacerse 
en  poder  hacer  la  comparación  de  los  anti¬ 
guos  con  los  modernos  ,  y  determinar  con 
equidad  á  quál  de  los  estilos  conocidos  en 
la  antigüedad  se  podrá  reducir  el  de  la  histo¬ 
ria  de  Italia  por  Sigonio ,  el  de  la  historia  de 
Flandes  por  Estrada, y  principalmente  el  de 
la  historia  de  España  por  Mariana,  También 
se  podrá  divertir  á  los  jovenes  con  muchas 
traducciones  de  una  latinidad  muy  pura ,  qua- 
les  son  las  de  Jylandro  ,  de  Carnerario  ,  de 
Leunclavio ,  de  Henrico  Estephano  ,  y  otros 
muchos.  El  siglo  1 7.  les  ofrece  leéiuras  muy 
Utiles  ,  y  sin  numero.  En  las  obras  latinas 
históricas,  y  de  oratoria  ,  ó  en  qtras  ,  que 
les  podrán  destinar  á  los  pocos  años  ,  les  da¬ 
ría  yo  la  preferenci  a  á  aquellas ,  que  al  mérito 
de  una  dicción  exquisita  juntan  el  de  aprisionar 
el  alma  con  la  dulzura  de  la  materia  ,  que 
tratan.  Los  jovenes  siguen  el  atraéiivo  de  la 
curiosidad ,  y  llegan  al  fín  del  libro  casi  sin 
pensar  en  qué  lengua  se  escribió  ;  lo  qual 
es  aprender  un  idioma  por  la  prá ética  ,  que 
en  hecho  de  idiomas  es  llegar  al  fin  desea¬ 
do.  Por  grandes  que  para  conseguirle  sean 
}o$  auxilios ,  que  comunica  un  sabio  Maestro 

con 
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con  todas  aquellas  luces  de  que  acompaña  la 
lección  pública ,  que  hace ,  no  son  menores  los 
que  dán  estas  lecciones  particulares  ;  en  ellas 
experimentan  un  secreto  testimonio  de  la  faci¬ 
lidad  adquirida ,  que  los  lisongéa  con  razón: 
el  atraúlivo  se  aumenta ,  y  llega  yá  á  ser  pa¬ 
sión.  Aconsejadles  entonces  ,  que  abran  una 
excelente  Gramática.  El  joven  lo  lleba  bien, 
y  este  es  el  tiempo  en  que  le  es  tan  provecho¬ 
sa  ,  como  necesaria.  La  pasión  se  lo  hace  em¬ 
prender  todo ,  y  el  joven  ,  convencido  agra¬ 
dablemente  de  la  facilidad ,  que  ha  adquirido, 
no  se  rehusará  á  cosa  alguna :  nada  le'  acobar? 
da.  Esta  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  lin  te¬ 
soro,  y  será  bien  recibido ,  quanto  le  parezca 
proporcionada  para  aumentarle.  Empezad^  pues^ 
por  la  prddiica^y  acabad  por  las  observado^- 
nes  gramaticales. 

Otro  mayor  bien ,  que  el  de  afianzar  el 
entendimiento  en  la  práélica  de  las  lenguas, 
traben  consigo  estas  leéluras  particulares  por 
modo  de  diversion ,  y  sin  fatiga.  El  entendi¬ 
miento  solo  conoce  la  infancia  ,  en  quanto 
se  mira  vacío  de  idéas,ó  juzga  de  las  cosas 
sin  experiencia  ,  si  yá  no  es  que  absoluta¬ 
mente  no  juzga.  Sálese  al  remedio  de  estos 
defeélos,  no  haciéndola  componer  con  un  pro¬ 
fundo  silencio  una  docena  de  renglones  ca¬ 
da  dia  ,  sino  habituándola  desde  la  mañana  á 
la  noche  á  oír  hablar  de  un  numero  gran- 
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de  de  objetos  ,  agradables  por  sí  mismos ,  y 
proferidos  agradablemente;  después  á  dar  ra¬ 
zón  de  todo ,  y  á  repetir ,  yá  sea  en  su  pro^ 
pria  lengua,  yá  en  Latin,  ó  en  Griego,  ge¬ 
neralmente  lo  que  se  leyó,  ó  diéió,  o  aque¬ 
llo  que  se  baya  contado ,  ó  explicado ,  y  com- 
prehendido. 

Es  preciso  tratar  de  diverso  modo ,  y  ha¬ 
bernos  de  otra  manera  en  aquellos  objetos ,  cu¬ 
yo  conocimiento  intentamos ,  que  en  la  ad¬ 
quisición  de  las  lenguas  ,  que  deseamos  ha¬ 
blar  ,  ó  por  cuyo  medio  nos  queremos  instruir. 
Que  nos  cuesten  un  trabajo  sério  los  objetos, 
que  nos  importan  ,  y  cuyos  descubrimientos 
nos  interesan,  es  muy  justo,  y  se  lleba  bien: 
y  mas  siendo  cosa  indubitable ,  y  cierta,  que 
quando  alguna  nueva  verdad  se  aclara  ,  ó  quan- 
do  algún  otro  conocimiento  útil  es  el  fruto 
de  nuestro  sudor ,  y  trabajo  ,  la  impresión  es 
mas  viva,  y  mas  durable.  Pero  para  las  len¬ 
guas  es  preciso  seguir  otro  método.  La  ex-!- 
periencia  nos  enseña  demasiadamente ,  que  el 
querer  conseguir  los  progresos  de  la  juven¬ 
tud  por  medio  de  la  obediencia  á  las  reglas, 
á  unos  se  les  impide  ,  y  ahuyenta  para  siem¬ 
pre,  y  á  otros  los  hace  ridiculos.  No  se  vé 
otra  cosa,  por  efedo  de  este  método,  sino 
dilaciones,  tartamudéos  ,  preparativos  ,  y  lo 
que  es  aun  peor,  hinchazón,  y  ninguna  na¬ 
turalidad. 


Por 
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Por  el  contrario  ,  la  práftica ,  y  uso  con¬ 
tinuado  ,  que  hemos  dicho,  dá  á  todo  quan¬ 
to  se  dice  cierto  ay  re  de  expedición  ^  y  do¬ 
minio  ,  y  adquiere  al  entendimiento  aque¬ 
lla  extension  ,  que  le  falta.  Este  egercicio 
dejará  en  la  razón  de.  los  Discípulos  una 
amplia  provision  de  idéas  ,,  que  no  podrán 
dejar  de  crecer  ,  y  de  formar  esa  razón, 
que  las  aposenta  ,  y  abriga.  Ko  puede  la  ra¬ 
zón  vér  muchas  idéas  nuevas  ,  unas  en  pre¬ 
sencia  de  otras  ,  sin  que  las  compáre  entre 
sí ,  examine  sus  relaciones  ,  y  determine  el  va¬ 
lor,  que  tienen.  Aprueba  la  una,  y  le  hace 
guerra  á  la  otra.  Admira  ,  se  enternece  ,  y 
ama ,  ó  se  enoja  ,  y  se  fastidia  conforme  el 
carader  de  la  verdad ,  que  se  le  muestra ;  y 
trayendo  á  la  balanza  muchas  veces  el  juicio, 
que  otros  forman  ,  la  razón  introduce  alli  tam¬ 
bién  el  suyo.  Puedese  suplir  acaso  con  otra  co¬ 
sa  mejor  la  experiencia ,  que  le  falta  todavía  á 

la  razón? 

« 

A  la  juventud  se  le  hace  el  mayor  servi¬ 
cio  posible,  habituándola  en  el  retiro á  ocupa¬ 
ciones  seguidas ,  y  facilitándole  la  adquisición 
de  aquellas  luces  ,  y  conocimientos  necesa¬ 
rios  ,  tanto  por  razón  de  la  lejanía  de  las  dis¬ 
tracciones ,  y  fuga  del  tumulto,  como  por  el 
estímulo  de  la  emulación ,  con  tal ,  que  se  ten¬ 
ga  la  sábia  precaución  de  sacar  á  sus  casas  de 
tiempo  en  tiempo ,  de  sus  Colegios  á  los  jove- 
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nes,  yá  sea  para  que  se  hagan  al  trata  de 
las  gentes ,  comercio  de  los  Politicos  ,  y  al 
gusto  de  una  buena  crianza  ,  y  cortesía  ,  ó  yá 
sea  para  formarles  el  corazón  ,  renovando 
amistades  dignas.  Los  Padres  conocen  muy 
bien  por  lo  común  la  ventaja  de  sus  hijos 
con  esta  separación  :  solo  hay  que  recelar, 
que  los  padres  mismos  no  se  la  arruinen  ,  im¬ 
pidiendo  la  educación  feliz  ,  que  empezaron 
á  dár  á  sus  hijos  j  por  convenir  con  ellos  en 
salidas  muy  frequentes  ,  en  diversiones  dema¬ 
siado  vivas ,  ó  en  permitirles  espeélaculos  ap¬ 
tos  para  perturbarles  la  imaginación  ,  y  per¬ 
vertirles  el  gusto  ,  comparando  la  libertad, 
que  logran  en  sus  casas ,  y  las  diversiones, 
que  tienen ,  con  la  aligación  del  retiro.  Pe¬ 
ro  éste ,  que  es  la  salva -guardia  de  su  juven¬ 
tud  ,  podrá  por  otra  parte  servirles  de  un  pe¬ 
ligro  sumo ,  si  precisamente  se  emplean  los 
bellos  años  de  un  alto  entendimiento  en  so¬ 
la  la  aplicación  metódica  de  algunas  reglas 
de  la  Syntaxis ,  amplificación  ,  y  prosodia.  Dá 
este  entendimiento  un  paso  según  una  regla, 
arriesga  el  segundo  siguiendo  otra  ;  y  para 
poner  el  segundo  en  orden ,  vienen  veinte  re¬ 
glas  juntas.  La  jornada  se  hace  muy  lenta¬ 
mente,  parte  siguiendo  la  vereda  ,  y  parte 
siguiendo  el  discurso:  sale  al  fin  el  joven, ó 
le  parece  que  sale  de  su  dificultad:  prosigue 
adelante ,  y  á  fuerza  de  haber  praélicado  las 

pe- 


Carta  de  un  Padre  de  familias.  ^  51 
peligrosas  sendas  de  foerAtet ,  toedet ,  futurum 
fuisse  ut ,  llega  sin  desgracia  al  fin  de  la  ta- 
réa  diaria.  Pero  sacadle  de  sus  composiciones 
regulares^  y  llanas,  quítesele  su  pluma,  y  sus 
reglas:  pues  todo  se  le  ha  quitado  :  él  no 
sabía  sino  eso ,  y  en  todo  lo  demás  se  que¬ 
da  mudo ,  sea  en  su  propria  lengua  ,  ó  sea 
en  Latin  ,  porque  su  entendimiento  no  se  ha 
mantenido  en  otra  cosa*  La  experiencia  nos 
enseña  ,  que  los  que  están  acostumbrados  á 
no  hablar  ,  ni  componer  ,  sino  solamente  ata¬ 
dos  á  tal ,  y  tal  regla  ,  se  parecen  á  aquellas 
máquinas ,  que  no  se  pueden  mudar  de  su 
puesto  un  punto  j  -ni  sacarlas  de  su  uniformi¬ 
dad,  sin  invertir  su  servicio.  Absolutamente 
se  descomponen  ,  todo  se  detiene  ,  si  las  mu-^ 
dan. 

Ruegole  á  V.  m.  que  me  diga ,  por  qué 
aprenden  los  niños  con  tanta  facilidad  su  len¬ 
gua  materna  sin  estudio  alguno?  Porqué  las 
señoras  saben  pensar  tan  ajustadamente,  y  ex¬ 
plicarse  con  tanta  propriedad,  sin  haber  co¬ 
nocido  ,  ni  á  Desmarets  ,  ni  á  Vaugelas  ?  Por 
qué  los  que  viajan  aprenden  con  tanta  pron¬ 
titud  las  Lenguas  estrangeras ,  y  muchas  veces 
sin  abrir  un  solo  libro?  La  causa  es,  que  en 
lugar  de  estudiar  con  impertinente  enfado  la 
lengua  para  conocer  los  objetos ,  se  sirven  de 
la  vista ,  y  del  uso  de  las  cosas  ,  que  yá  co^ 
nocen ,  para  retener  prontamente  la  lengua 

con 
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con  que  se  explican.  Plutarco  se  determinó 
muy  tarde  á  aprender  la  latinidad  ,  de  que 
antes  habia  descuidado^  pero  llegó  muy  pron¬ 
tamente  á  entender  los  Autores  Latinos;  por¬ 
que  ,  según  él  mismo  afirma  al  principio  de 
las  vidas  de  Demosthenes  3  y  de  Cicerón ,  „  le 
55  ayudaba  mucho  á  entender  esta  nueva  len- 
55  giia ,  y  conservarla  el  conocimiento  de  las 
,3  materias  y  que  hallaba  expresadas  en  ella. 
Este  es  el  orden  de  la  naturaleza  ,  porque  es 
el  de  una  experiencia  universal.  Bolvamos, 
pues,  á  él  en  el  estudio  del  Griego  ,  y  del  La¬ 
tin.  Pocas  disertaciones  á  cerca  de  las  pala¬ 
bras  ,  y  mucho  atraftivo  en  las  materias.  Sin 
que  mudemos  cosa  alguna  en  quanto  al  tra¬ 
bajo  ,  que  se  praélíca  en  los  Colegios ,  pidá¬ 
mosle  solamente  á  aquellos  que  dirigen  la  en¬ 
señanza  en  ellos ,  que  en  lugar  délas  abstrac¬ 
ciones  fugitivas,  y  escabrosas,  empleen  siem¬ 
pre  para  la  enseñanza  una  serie  continuada  de 
materias  llenas  de  dulzura ,  y  aliciente ,  de  mo¬ 
do  ,  que  atraigan  el  entendimiento ,  y  le  ha¬ 
gan  retener  los  términos ,  que  las  significan, 
y  que  sepan  de  antemano  los  niños  todo  el 
latín  ,  que  se  quiera  que  hablen ,  ó  compon¬ 
gan  ;  para  que  trabajando  en  producir  este  la¬ 
tín  mismo ,  tal  ,  qual  le  entendieron  antes, 
-no  se  aparten  jamás  del  genio  de  la  lengua  de 
que  tratan. 

Todos  nos  acordamos  muy  bien  de  el 

es- 
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estraño  Latin ,  porque  han  pasado  nuestras 
orejas :  después  de  las  fórmulas  lastimosas  de 
los  quatro  ,  ó  cinco  primeros  anos  ,  era  por 
ventara  modelo  mas  seguro  el  Latin  de  las 
amplificaciones  ,  que  se  nos  diélaban  como 
corregidas  ?  Los  discursos  trabajados  ,  que 
nuestros  Maestros  arriesgaban  algunas  veces, 
sacándolos  al  publico ,  son  la  prueba  demons- 
trativa  de  sus  descuidos  ,  ó  á  lo  menos  de  la 
desigualdad  en  razón  de  estilo  ;  como  tam¬ 
bién  del  desorden  de  las  composiciones  quo- 
tidianas ,  que  nos  consumían  el  tiempo.  El 
uno  no  tenia  otro  medio  ,  que  las  bagatelas, 
ó  argumentillos  de  los  dos  Plinios ,  ni  mostra¬ 
ba  mas  oído ,  que  Seneca  el  Philosopho.  Otros 
juzgaban  ,  que  habían  llegado  á  conseguir  la 
energía  de  Tito  Livio  ,  y  copiaban  con  fideli¬ 
dad  sola  su  dureza.  La  mayor  parte ,  persuadi¬ 
dos  á  que  lo  grande ,  y  autorizado  del  audito¬ 
rio  pedia  un  poco  de  mas  nobleza  ,  y  mas  pom¬ 
pa  ,  echaban  á  bolar  los  relumbrones  de  Am- 
miano  Marcelino,  y  de  Apuleyo,  y  aun  tal  vez 
la  rustica  colocación  de  Sydonio  Apolinar.  Se¬ 
gún  esto ,  podrá  suceder  muy  fácilmente ,  que 
se  egerciten  los  jovenes  seis  años  seguidos  en 
latines,  unos  muy  bajos,  y  otros  muy  fal¬ 
sos.  Aqui  ,  pues ,  tratamos  de  no  abandonar 
á  la  casualidad ,  ó  á  la  costumbre  ,  lo  que  mas 
amamos ;  quiero  decir  ,  la  primera  cultura  ,  de 
que  dependerá  aquel  orden  de  racionalidad, 
Torn*  XL  Kk  v 
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y  fortana  de  nuestros  hijos.  Los  Maestros  no 
cumplirán  jamás  con  aquello  que  deben  á  los 
niños  5  si  no  tienen ,  según  el  consejo  de  Ar- 
nauld  5  la  generosidad  de  suprimir  en  sus  clases 
toda  composición  ,  sacada  de  su  proprío  cau¬ 
dal  ,  y  hacienda ,  egercitando  á  la  juventud 
con  egemplos  ,  yá  sean  largos ,  ó  yá  sean  cor¬ 
tos  5  sacados  fielmente  de  los  Autores  mas  pu¬ 
ros  ;  porque  como  quiera  ,  lo  que  conviene  es 
ir  por  caminQ  seguro.. 

Pero  no  basta  que  los  Maestros  se  absten¬ 
gan  de  proponer  á  la  juventud  ,  como  prin¬ 
cipios  5  egemplos  falsos ;  o  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo  j  dé  darles  por  modélo  sus  pro- 
prias  composiciones ,  deben  haberse  en  el 
Latin  ,  6  en  el  Griego  ,  del  mismo  modo  que 
lo  ejecutamos  con  un  Estrangero  ,  que  quie¬ 
re  aprender  nuestro  idioma  entre  nosotros. 
Muestransele  los  objetos  ,  que  le  pueden  inte¬ 
resar  mas  5  se  habla  en  su  presencia  ,  y  él  es¬ 
cribe  ,  ó  repite  lo  que  ha  oído.  Que  tomen 
los  Maestros  la  taréa  de  no  dirigir  los  ojos, 
ni  el  entendimiento  de  sus  Discípulos  ,  sino  á. 
cosas  muy  escogidas ,  variadas  con  sagacidad, 
y  prudencia ,  y  que  traygan  en  sí  un  caraéler 
proprío  para  excitar  la  curiosidad  ;  pero  por 
sí  mismos  nada  digan ,  ó  nada  saquen  de  su¬ 
yo  ,  dejen  hablar  desde  luego  á  los  Griegos, 
ó  á  los  Romanos :  que  vean  después  ,  si  sus 
íilumnos  repiten  fielmente  lo  que  acabaron  de 

oír, 
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oír  5  ó  repitiéndolo  seguido  ,  ó  si  no  ,  dán¬ 
dolo  por  respuesta  á  alguna  pregunta  ,  que 
se  les  haga  de  ésta ,  ó  la  otra  cosa  ;  ó  escri¬ 
biéndolo  á  su  espacio  el  mismo  dia  ,  ó  de 
alli  á  algunos  :  su  cuidado  singular  será  ,  que 
no  falten  5  ni  á  la  propriedad  de  los  térmi¬ 
nos  5  ni  al  orden  ,  y  alma ,  que  tiene  toda  la 
frase.  La  perseverancia  en  el  egercicio  es  la 
que  se  le  pide  al  Maestro ;  y  aunque  no  ten¬ 
ga  por  sí  talentos  superiores ,  sin  engañar  á 
nadie  con  ilusiones  ,  ó  anuncios  de  caminos 
secretos ,  ó  veredas  nuevas ,  comprehendien- 
do  solamente  la  fuerza,  y  mérito  de  una  prác¬ 
tica  buena ,  tendrá  la  satisfacción  de  haber  en¬ 
señado  á  sus  Discipulos  .  el  lenguage  puro  de 
los  siglos  de  oro. 

Lejos  de  que  este  habito  bien  radicado,  p**! 

no  solo  de  hablar  con  frequencia ,  sino  tam-  ^ 

bien  de  pensar  ,  y  componer  noblemente  ,  ha¬ 
ga  á  un  joven  sombrío ,  é  inepto  para  todo, 
recogiéndole  con  demasía  dentro  de  sí  mis¬ 
mo  ,  se  le  abre  una  puerta  muy  espaciosa  pa¬ 
ra  adquirir  las  lenguas ,  las  ciencias  ,  y  el  uso 
de  la  civilidad ,  y  del  mundo  ,  pues  habla  to¬ 
dos  los  dias  por  instantes  ,  y  de  repente ,  sin 
preparativos  ,  y  en  público  cinco ,  ó  seis  años 
seguidos. 

No  es  evidente  ,  que  aquel  ,  que  posee 
mas  aptitud ,  y  capacidad  ,  que  memoria  ,  ha¬ 
bilitará  su  lentitud  con  tan  multiplicado  eger- 

Kk  2  ci- 
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ciclo  5  y  que  aumentará  áiin  la  memoria  con  la 
série  de  tantas  idéas  encadenadas  unas  en 
otras  ?  Y  que  aquel  en  quien  domina  la  me¬ 
moria  5  formará  también  la  razón ,  y  el  modo 
de  asentir  ,  ó  disentir  á  las  cosas  con  el  habi¬ 
to  ,  que  adquiere  de  juzgar  continuadamente 
de  ellas? 


Friico  partictt' 
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Entre  la  multitud  de  jovenes  concurren- 
ar  de  este  ^  ¡Qg  ^  Estudiós  oúblicos  ,  se  halla  por  lo 

egercicio  para  *  '  *■ 

los  jovenes,  couiuir  un  liumero  bien  grande  sin  bienes  de 

carecen 

bienes  de  fortuna ,  y  que  no  encuentran  mas  recurso, 
que  las  Escuelas ,  para  pasar  decentemente  la 
vida  5  y  suplir  los  socorros  domésticos ,  que 
les  faltan.  Estos  reconocen  mucho  mejor  que 
los  ricos  ,  por  .lo  ordinario  ,  el  bien  ,  que  se 
les  quiere  hacer  enseñándolos  >  y  se  entregan 
con  docilidad  á  quarito  un  Maestro  laborio¬ 
so  les  aconseja.  Este  les  recomienda  con  elo¬ 
gio  singular  ,  ó.  las  Gramáticas  Griega  ,  y  La¬ 
tina  de  Lancelot  ,  ó  la  Gramática  Francesa 
del  Secretario  de  la  Academia  ,  ya  las  partí¬ 
culas  de  Turseiino  ,  y  yá  los  pensamientos  in¬ 
geniosos  del  P.  Bohours,  comunicándoles  al¬ 
gunas  noticias  ,  y  haciéndoles  otras  adverten¬ 
cias  acerca  de  la  práética  de  las  lenguas  La¬ 
tina  5  y  propria.  Con  estos  libros ,  ciertamen¬ 
te  estimables ,  piensan  los  jovenes  ,  que  lle¬ 
garon  5  como  de  un  golpe  ,  á  la  perfección 
del  estilo  ,  y  á  la  prádica  mas  bella  de  la 
lengua  ,  que  a¿tualmente  estudian*  Yo  no  du¬ 
do, 
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do  5  que  sus  composiciones  lograrán  asi  algu¬ 
na  bondad  ,  que  no  faltarán  á  las  reglas  ,  y  que 
las  acompañarán  con  algunos  remiendos  bri¬ 
llantes  5  que  habrán  zurcido  ,  mal  que  bien, 
en  todo  quanto  componen.  Pero  con  solo  es¬ 
to  5  se  quedarán  tímidos  en  lo  exterior  ,  y  tan 
informes  para  el  trato  público  ,  como  al  prin¬ 
cipio  5  y  les  sucederá  siempre  que  se  aliguen 
á  mantenerse  siete ,  ü  ocho  años  seguidos  ocul¬ 
tos  ,  atados  á  la  lentitud  de  una  composición 
sedentaria  :  no  formarán  la  razón  ,  ni  rectifi¬ 
carán  el  juicio  5  atados  á  sola  la  libertad  de  una 
soledad  desdeñosa  ,  y  tímida. 

Quando  necesitan  producirse  ,  salir  al  pú¬ 
blico  5  y  hablar  repentinamente  ,  los  abando¬ 
na  la  mitad  de  su  razón  ,  si  yá  no  desapa¬ 
rece  del  todo.  Después  vendrán  las  reglas  de 
los  sylogismos  ,  el  futuro  contingente  ,  y  la 
materia  primera  ,  que  añadirán  la  barbarie  á 
la  timidéz.  Pongamos  en  salvo  ,  y  ayudemos 
los  talentos  de  los  pobres ,  pues  funda  el  pú¬ 
blico  en  ellos  la  mejor  parte  de  sus  esperan¬ 
zas.  Conduzcámoslos  por  medio  de  un  mé¬ 
todo  5  que  sin  gastos  los  vista  ,  y  adorne  ,  co¬ 
mo  á  los  ricos  5  del  buen  gusto  de  una  verda¬ 
dera  pelitica  j  (**)  valiéndose  de  toda  la  efi¬ 
cacia  de  un  egercicio  continuado.  Cómo  se¬ 
rán  bárbaros  ,  oyendo  diez  años  consecutivos 
el  lenguage  mismo  de  la  Corte  de  Augusto, 
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sin  mezcla  de  rusticidad ,  aun  la  mas  leve? 
Cómo  serán  tímidos  después  de  empleados 
diez  años  en  una  alternativa  continua  de  dis¬ 
cursos  repentinos  ,  de  resoluciones  á  las  dudas, 
y  dificultades  ,  que  se  Ies  proponen  ,  para  que, 
según  su  modo  de  concebir ,  las  desaten  ,  y  úl¬ 
timamente  de  composiciones  ,  que  han  de  en¬ 
tregar  por  escrito  ,  sin  dilación  ,  y  sin  incerti¬ 
dumbres  5  ni  dudas, 

V.  m.  ha  visto  bien  claro  ,  Señor  mió ,  el 
sumo  peligro  ,  que  hay ,  de  que  nuestros  ama¬ 
dos  hijos  vean  atormentados  muchos  años 
sin  intermisión  sus  oídos  con  las  impresiones 
de  un  lenguage  ridiculo  ,  que  inútilmente  de- 
searémos ,  que  le  olviden.  Del  mismo  mo¬ 
do  conoce  V.  m.  que  la  pesadéz  de  las  com¬ 
posiciones  sedentarias ,  y  silenciosas  ,  es  capáz 
de  hacerlos  tímidos ,  taciturnos ,  y  sombríos. 
Para  evitar  todos  estos  inconvenientes  ,  no  he 
propuesto  otro  medio ,  sino  el  que  tomó  para 
sí  mismo  con  tiempo  Cicerón  ,  á  fin  de  hacer¬ 
se  dueño  de  la  lengua  de  Demosthenes  ;  que  el 
que  acostumbraron  desde  luego  Sadoleto ,  el 
Bembo  ,  Mureto ,  los  Manucios  ,  Petavio  ,  y 
otros  buenos  Escritores  en  la  lengua  de  Cice¬ 
rón  ;  que  el  que  egercitaron  Severo  Sulpicio, 
y  el  P.  Turselino  para  imitar  la  delicada  bre¬ 
vedad  del  estilo  de  Salustio  ;  y  que  el  que  ha 
comunicado  á  algunos  modernos  la  amenidad 
del  estilo  de  Terencio, 
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Pero  apenas  nos  hemos  librado  de  una 
inquietud  5  acerca  dél  cultivo  de  nuestros  hi- 
ios  ,  guando  nos  hallamos  insensiblemente 

•J  y  í  .  tez  3  j 

asaltados  de  otras  muchas :  si  tememos  ,  y  don. 
con  razón  ,  aquellos  métodos  bastos  ,  que 
pueden  arruinar  la  aéiividad  de  su  entendi¬ 
miento  5  y  entorpecerles  su  lengua  3  no  debe¬ 
mos  rezelarnos  menos  de  un  falso  brillan¬ 
te  5  (**)  con  que  el  uso  continuado  de  bue¬ 
nos  Autores  suele  alucinar  ,  y  hacer  que  peli¬ 
gre  la  juventud  ,  dando  en  el  escollo  contra¬ 
rio  ,  ó  en  la  manía  de  una  ingeniosidad  afec¬ 
tada.  Los  Maestros  mismos  ,  aun  los  mas  há¬ 
biles  ,  cooperan  no  poco  ,  muchas  veces,  á  en¬ 
gendrar  este  defefío  ,  que  se  introduce  en  la 
comitiva  de  aquellos  cuidados ,  que  tienen, 
y  egercitan  para  perfeccionarles  el  gusto  á  sus 
Discípulos.  Lamentan  muchas  veces  lo  que 
hallan  frivolo  ,  ó  falso  en  las  obras  ingeniosas, 
y  conducen  por  el  mismo  camino  á  sus  Discí¬ 
pulos  5  sin  pensar  en  ello. 

Nadie  ignora,  que  se  procura  con  tiem¬ 
po  hacer  distinguir  á  la  juventud  la  diversi¬ 
dad  que  hay  de  pensar  ,  para  acostumbrarla 
á  juzgar  sana  ,  y  reétameote  de  todo.  Des¬ 
de  luego  se  la  hacen  notar  con  cuidado  aque¬ 
llos  pensamientos  ,  que  hay  llenos  de  grande¬ 
za  ,  y  sublimidad  ,  yá  porque  el  objeto  es 
en  sí  grande  3  y  yá  porque  ,  aun  la  pompa 

de. 

r**)  Véase  el  Dice,  de  Trcvoux  tom.3,  pal.  Bel.  Espirit. 
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de  los  términos ,  acompaña  allí  con  razón  la 
magestad  de  la  acción.  Tal  vez  se  la  hace 
reparar  en  el  caraéler  de  un  pensamiento  ele¬ 
gante  5  y  florido  ;  ó  pn  el  de  otro ,  que  sien¬ 
do  del  todo  simple  ,  trabe  la  delicia  em- 
buelta  en  la  misma  naturalidad.  Tampoco 
se  deja ,  que  ignore  la  juventud  aquella  má¬ 
xima  ,  que  reconoce  capáz  de  arreglar  co¬ 
munmente  nuestros  juicios  ,  y  conduéla  ;  ni 
que  sea  una  pintura  ,  que  por  la  vivacidad 
de  la  expresión  parece  ,  que  nos  pone  el  ob¬ 
jeto  á  nuestra  vista  ;  tampoco  qué  cosa  sea 
un  pensamiento  delicado  ,  y  que  toca  al  co¬ 
razón  con  una  mocion  piadosa.  Tal  vez  se 
le  propondrá  la  explicación  dimidiada  sola¬ 
mente  de  una  cosa  ,  para  dejarle  al  joven  el 
placer  de  adivinar  lo  que  falta  ,  y  asociarle 
en  sacar  á  luz  aquel  pensamiento.  También 
se  le  dan  señales  ciertas  ,  con  que  pueda  reco¬ 
nocer  la  diversidad  ,  que  puede  haber  de  ga¬ 
llardía  5  y  de  hermosura  en  el  pensar.  Esta 
es  una  práélica  excelente  ;  pero  tiene  su  peli¬ 
gro.  Al  modo  que  el  entendimiento  se  cor¬ 
rompe,  y  se  pervierte  ,  aun  sin  querer,  usan¬ 
do  mucho  tiempo  un  mal  Latin  ,  se  puede 
también  pervertir ,  y  corromper  ,  sin  pensar 
en  ello  ,  con  el  uso  frequente  de  pensamien¬ 
tos  hermosos ,  y  con  un  ayre  apasionado 
á  modos  de  hablar  poco  comunes.  Detenién¬ 
dose  á  cada  páso  el  joven  en  estos  rasgos, 
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y  sutilezas  mas  señaladas  ^  y  pasando  muy  por 
encima  en  lo  restaure  ,  se  acostumbra  á  ele¬ 
varse  con  sus  Maestros  en  todo  quanto  en¬ 
cuentra  ,  y  puede  llamarse  ingenioso;  lo  se¬ 
ñala  en  los  libros ,  busca  los  que  son  de  este 
caraéler ,  corre  tras  todos  los  pensamientos 
agudos ,  y  está  en  acecho  de  todas  las  colec¬ 
ciones ,  que  amontonan  las  idéas  mas  subli¬ 
mes,  y  los  ofrecimientos  mas  altos  :  en  to¬ 
do  quanto  oye,  y  lee,  solo  atiende  al  inge¬ 
nio.  Al  ingenio ,  al  ingenio  ,  esta  es  su  pa¬ 
sión,  y  su  enfermedad.  Sus  conatos  todos  se¬ 
rán  hallar  la  ingeniosidad  ,  donde  no  se  quiso, 
ni  la  hay,  y  de  introducirla  donde  no  venga: 
él  destruirá  la  naturalidad  ;  y  de  este  modo, 
aquello,  que  se  creyó  á  proposito  para  for¬ 
marle  el  entendimiento ,  contribuye  por  acci¬ 
dente  á  corromperle. 

Los  Maestros ,  pues  ,  deberán  tener  gran 
cuidado  en  no  manifestarles  á  los  Discípulos 
los  rasgos  mas  brillantes ,  y  lugares  mas  lu¬ 
cidos ,  como  si  todo  lo  demás  ,  que  se  en¬ 
cuentra  en  el  discurso  ,  fuera  menos  estima¬ 
ble,  y  menos  rico.  En  lugar  de  permitirles, 
que  compilen  pensamientos,  que  deslumbran, 
y  son  capaces  de  pervertirlos  ,  privándolos, 
yá  que  no  del  gusto  de  lo  verdadero  ,  á  lo 
menos  de  lo  simple,  se  les  recomendará,  que 
noten,  y  recojan  aquellos  lugares  de  histo* 
ria ,  que  conduzcan  á  formarles  la  razón.  Se 
Tom.  XL  L1  les 
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les  hará  conocer ,  que  los  pensamientos  mas 
simples ,  y  comunes  parecen  también  con  su 
natural  sencilléz  ,  como  los  mas  vivos,  y  me¬ 
nos  ordinarios  ,  con  tal ,  que  los  unos  ,  y 
los  otros  pinten  su  objeto  proprio  ,  según  su 
forma  particular ,  y  con  sus  verdaderos  colo¬ 
res:  que  si  tal  vez,  con  todo  eso  ,  nos  para¬ 
mos  un  poco  mas  en  aquellos,  que  dan  mas 
golpe,  no  es  porque  su.  brillantéz  los  ante¬ 
ponga  á  los  otros  ,  sino  porque  trayendo  con¬ 
sigo  la  singularidad ,  es  justo  fijar  el  caraéter 
proprio,  que  tienen ,  y  ver  si  están  puestos, 
don  Je  corresponde  ;  si  la  persona  ,  el  lugar,, 
y  el  objeto ,  ó.  acción  los  pedia;  y  si  embuel- 
ven  hinchazón ,  bajeza ,  afectación ,  ó.  alguna, 
cosa  contraria  á  las  circunstancias  en  que  se 
hall  an  • 

Imponer ,  pues ,  de  esta  manera  á  los  jo- 
renes  ,  que  llegaron  á  la  inteligencia  de  los 
Autores  en  la  costumbre  de  distinguir  lo  su¬ 
blime  de  lo  agraciado ,  lo  natural  de  lo  sen¬ 
tencioso  ,  lo.  eficáz  de  lo  florido  ;  un  pasa- 
ge  vivo,  que  la  colera ,  ó  el  dolor  trabe  en 
Virgilio ,  de  los  ornamentos,  que  el  arte  acu¬ 
mula  en  O/idio;  esto,  ea  formarles  el  discer¬ 
nimiento  ,  haciéndoles,  mirar  el  inviolable ,  y 
tierno  amor  á  la  verdad  ,  como  el  único,  ori¬ 
gen  de  la  belleza  ;  y  el  ansia  ,  ó  deseo  de 
mostrar  ingeniosidad,  como  fuente  de  la  ri- 
diculéz  ,  y  fantasía.  Esto  es  darles  lecciones 
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del  gusto  ,  y  conducirlos  en  todo  á  la  mas 
ajustada  variedad  ^  que  es  dable  en  la  edu^ 
cacion  ,  radicandolos  en  todo  por  medio  de 
comparaciones  diversas.  Poco  cuidado  les  da 
al  trabajador  ^  que  arranca  una  piedra  deí 
banco  de  le  cantera  ,  y  al  que  la  corta  des¬ 
pués  de  sacada  ,  del  destino  ,  que  ha  de  te^ 
ner  luego  la  piedra  ;  lo  que  hacen  tínica¬ 
mente^  es  mirar  las  señales  ,  que  íes  han  da¬ 
do,  y  seguirlas,  sin  discrepar,  ni  pasar  mas 
adelante.  Pero  el  Afquiteéto  obra  muy  de 
otra  manera  ;  examina  la  especie  de  que  es  la 
piedra ,  su  grano,  y  solidéz ;  si  será  conducen¬ 
te  para  los  cimientos ,  ó  dirá  mejor  en  la  fa- 
ch  ida  ,  y  arregla  los  cortes  conforme  el  lugar, 
que  determina  en  la  fabrica.  Asi  un  sábio 
Maestro,  un  buen  Ayo,  un  Padre  amoroso, 
no  trabijan  en  la  educación  como  Canteros, 
sujetos  á  las  lineas ,  que  les  tiraron ,  sino  Como 
Arquitectos  inteligentes  ,  que  ordenan  ope¬ 
raciones  diversas  á  un  mismo  fin.  Todos  los 
egercieios ,  por  los  qiiales  se  hacen  pasar  los 
entendimientos,  se  deben  suprimir,  ó  ante¬ 
poner,  y  llebar  adelante,  según  la  necesidad, 
que  se  advierte  en  el  sugeto ,  que  se  cultiva; 
pero  principalmente ,  según  los  medios  ,  que 
pueden  ayudar  ,  ó  impedir  el  fin  general ,  que 
se  proponen  en  el  estudio  de  las  buenas  le¬ 
tras.  El  fruto,  que  se  desea  en  esta  enseñan¬ 
za,  es  ayudar  al  particular  ,  y  que  un  hom- 
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bre,  que  ha  de  vivir  á  la  vista  de  todo  el 
mundo,  se  instruya  primeramente  á  sí  mismo, 
para  que  pueda  después  hacer  á  los  demás 
partícipes  de  sus  luces.  Lo's  estudios  no  son 
dignos  de  estimación  ,  si  no  enriquecen  la  so¬ 
ciedad  ,  haciendo  manifiesta  al  público  alguna 
verdad ,  que  le  utilice. 

Comenzaráse ,  pues,  imponiendo  á  la  ju¬ 
ventud  en  la  imitación  habitual  del  lenguage 
de  los  buenos  Autores ,  en  lugar  de  reducirla 
al  silencio  con  preceptos  enfadosos ,  y  coa  ad¬ 
vertencias  antes  de  tiempo  ,  ó  fuera  de  todo 
proposito.  Después  se  inculcará  efícazmente  al 
futuro  Predicador,  Juez,  Abogado,  ó  Comi¬ 
sionado  de  qualqnier  negocio  ,  que  con  el 
tiempo  pueda  manejar,  que  la  verdad  no  ne¬ 
cesita  proponerse  con  la  vana  ostentación  de 
multitud  de  pensamientos  ingeniosos  como 
tampoco  necesita  salir  al  público  con  bueltas 
de  punías,  ni  con  cabellos,  ó  peluca  de  tres 
altos ,  ó  de  seis  ,  ó  siete  rizos.  Los  negocios, 
sean  Eclesiásticos  ,  ó  sean  Seculares ,  solo  piden 
dignidad ,  y  reúlitud.  Un  hombre  grave  ,  que 
en  una  Academia ,  ó  en  un  Tribunal  abre  la 
boca  para  mostrar  ,  que  es  ingenioso ,  y  en¬ 
tendido  ,  no  es  menos  ridiculo  ,  que  un  Pe¬ 
timetre  vestido  de  aquel  modo,  que  llaman 
Majo  ,  con  mangas ,  y  cabeza  perdida. 

Quando  algún  razonamiento  se  dirige  al 
público ,  es  por  convencerle  de  la  verdad,  que 
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le  interesa:,  y  sise  lleva  otra  intención  ,  es 
solo  charlatanería  la  eloquencia.  Todos  los 
preceptos  mas  aptos  para  formar  iin  Orador, 
se  vén  abreviados,  y  de  alguna  manera  reuní- 
dos  en  solo  éste  :  Amar  á  los  oyentes  ,  y  d 
la  verdad.  El  respeto  á  los  oyentes  le  hará 
atento  á  su  decoro  ;  y  el  amor  á  la  verdad  le 
obligará  á  que  le  mira  como  único  objeto 
suyc>9y  con  tanta  mayor  confianza  lesegui' 
rá  el  auditorio  quanto  conozca  mas  clara 
esta  adhesion.  Quando  ,  por  el  contrario  ,  si 
percibe ,  que  el  Orador  le  pretende  captar, 
y  atraher  con  su  representación  ,  ó  con  su 
ingenio ,  le  causa  enojo ,  y  una  indignación 
secreta.. 

Todo  quanto  he  dicho  hasta  aqui’  ,  se 
ha  dirigido  unicamiente  á  desbastar  la  educa¬ 
ción  ;  deteniéndose  especialmente  en  la  prir 
mera  cultura  de  la  juventud  ,  que  se  vé  ex¬ 
tremamente  mal  conducida ;  y  en  el  princi¬ 
pal  inconveniente ,  que  es  la  causa  de  este 
desorden  ,  y  que  proviene  muchas  veces  del 
método  de  los  profesores  ,  aunque  por  otra 
parte  hábiles  ,  é  industriosos.  Despnes  de  es¬ 
tos  medios  preparativos  ,  y  cuya  importan¬ 
cia  le  suplico  á  V.  m.  considére  ,  no  porque 
sea  éste  mi  parecer ,  sino  porque  se  vé  con¬ 
firmada  con  una  continuada  experiencia,  será 
yá  tiempo  de  buscar  luces  absolutamente  ca¬ 
bales  acerca  de  las  partes  diversas  á  qne  se 
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estienden  las  letras  humanas.  Nuestro  siglo'  es 
ciertamente  feliz  5  pues  posee  ,  para  perfeccio¬ 
narse  en  esta  razón ,  el  libro  del  mas  amable, 
y  mas  virtuoso  Maestro;  yá  entiende  V.  m.de 
qué  libro  hablo;  quiero  decir,  el  Tratado  de 
los  Estudios  del  Abad  Rollin. 

La  Philosophia  ,  que  se  sigue  después  de 
i:^phiioso-  las  Letras  Humanas  3  se  vé  acaso  puesta  por 

algunos  en  mas  alto  precio  ,  que  merece  ,  y 
por  otros  tasada  en  menos  del  justo  valor.  Su 
estudio  no  es ,  como  muchos  juzgan  ,  el  estu¬ 
dio  dé  la  sabiduría.  Los  que  ensenan  la  Phi¬ 
losophia  mas  'sólida  ,  saben  muy  bien  3  que  no 
hay  sino  una  escuela  de  sabiduría  ,  al  modo 
que  no  hay  sino  un  solo  Maestro  ,  que  es  el 
Pastor  délas  almas.  Este  es  él  camino  ;  si  la 
razón  humana  no  vá  por  él ,  camina  por  las 
tinieblas;  y  si  quiere  tornar  otro  rumbo  ,  dá 
en  el  peligro ,  y  se  aventura.  Por  otra  parte 
sería  formar  una  Idéa  muy  baja  de  la  Philo¬ 
sophia  ,  el  mirarla  como  un  egercicio  tran¬ 
sitorio  ,  y  únicamente  á  proposito  para  en¬ 
señar  á  la  juventud  á  que  dispute  ,  y  para  ins- 
truiria  de  las  lopiniones  ,  que  hacen  mucho 
ruido  en  el  mundo.  La  ciencia  de  disputar  es 
la  menos  necesaria  de  todas  las  z\rtes;  y  mu¬ 
chas  opiniones  Philosophicas  ^  que  tienen  la 
mayor  apariencia  de  sublimes,  y  de  maravillo¬ 
sas,  pasan  en  el  entendimiento  de  una  infinidad 
‘de  personas  sensatas  ,  que  se  han  dedicado  á 
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un  estudio  sério  ^  por  monstruos  en  punto 
de  Physica  5  ó  por  fábulas,  que  serán  la  risa 
de  los  venideros.  Este  juicio  formaron  Pas¬ 
chal  ,  y  Guet  de  la  idéa  de  Descartes  acerca 
de  la  esencia  de  la  materia,  y  de  la  idéa,  que 
él  mismo  se  forjó  de  la  generación  del  Mun¬ 
do  por  medio  de  un  movimiento  ,  incapáz  á 
la  verdad  de  ordenar  la  franja  ,  el  bruñido, 
molduras ,  y  textura  de  las  alas  del  mas  pe¬ 
queño  mosquito.  M.  de  Fontenelle  ,  y  aun 
muchos.  Ingleses,  han  creído  ,  que  debían  for¬ 
mar  et  mismo  juicio^  de  aquella  tendencia  con 
que  pretenden  los.  Newtonianos  ,,que  los  cuer¬ 
pos  Planetarios y  otros  ,  son  movidos  ,  y  real¬ 
mente  transportados ,  atrayéndose  mutuamente 
los  unos  acia  los  otros  en  un  vacío  ,  en  que 
ea  ningún  otro  cuerpo  los  impele  ,,  con  ser 
asi ,  que  en  la  tierra  no  vémos  cosa ,  que  se  le 
parezca  á  esta  atracción ,  que  ellos  véa  allá 
tan  lejos., 

Pero  yo  no  quiero  aora  ,„  que  estas  opi¬ 
niones  sean,  ó  mas  peligrosas,  ó  mas  ridicu¬ 
las  ,  que  las  influencias  de  la  Astrología  Judi- 
ciaria ,  ó  que  las  qualidades  ocultas  de  la  anti¬ 
gua  Philosophia  permito  ,  pues  ,  que  sean 
adaptables.  Mas  lo  cierto  es,  que  ninguna  de 
estas  opiniones ,  sea  de  ellas  lo  que  fuese ,  ha 
hecho  mas  feliz  al  Genero  Humano,  ni  le  ha 
llegado  á  hacer  mas  útil.  Después  de  los  ma¬ 
yores  conatos  ,  y  después  de  haberse  buel- 

to 
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to  coa  la  mayor  eficacia  á  todas  partes ,  la 
razón  se  halla  tan  poco  iluminada ,  y  tan  po¬ 
co  satisfecha  j  que  al  fin  viene  á  confesar, 
aunque  muy  tarde,  que  no  era  ésta,  aun  en 
materia  de  estadios,  su  vocación  ,  habiendo 
sido  criada  ,  no  para  entrarse  en  los  senos  de 
la  Naturaleza  del  Mundo ,  que  camina  muy 
bien  sin  esta  averiguación  ,  sino  para  ocupar¬ 
se  en  lo  que  debe  hacer,  y  en  aquello  ,  que 
le  toca  gobernar.  Es,  pues.,  un  tiempo  muy 
mal  empleado  meterse  en  desembrollar  idéas, 
y  conceptos  tenebrosos  ,  y  desembolverlos  á 
los  ojos  de  una  juventud  sin  experiencia ,  que 
poco  á  poco  se  vá  enardeciendo  ,  confunde 
Sil  imaginación ,  y  se  sepulta  sin  fruto  en 
unos  estudios  descaminados  sin  senda  para 
dár  con  la  verdad.  Oh ,  y  quán  mas  sabio  con¬ 
sejo  serla  cultivar  á  esa  juventud  aquel  ta¬ 
lento  particular ,  que  le  h  iria  útil  á  la  socie¬ 
dad  ,  en  que  se  ha  de  incorporar  luego  al 
punto! 

En  esto  consiste  el  mérito  de  la  verdade¬ 
ra  Phiiosophia  de  las  Escuelas  ,  quando  se 
enseña  con  discernimiento.  Hallase  esta  cien¬ 
cia  colocada  entre  la  infancia ,  y  la  elección 
de  algiin  camino,  ó  estado  de  vida.  El  ver¬ 
dadero  bien ,  y  el  bien  sumamente  grande, 
que  se  podia  hacer  á  la  juventud  en  este  ca¬ 
so,  era  sondear  de  todos  los  modos  posibles 
b  disposición  natural  de  cada  entendimiento. 

La 
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La  mayor  parte  de  estos  jovenes ,  que  acii« 
den  á  las  Escuelas,  y  Aulas  de  Phiíosophía,  igno¬ 
ran  para  qué  serán  aptos.  El  uno  en  la  realidad 
es  nacido  para  Maquinista  ,  el  otro  para  Arqui- 
teflo,  ó  Ingeniero.  Este,  que  es  naturalmente  de 
entendimiento  delicado ,  y  recogido ,  será  bueno 
para  la  discusión,  y  el  raciocinio:  aquel  otro  mas 
aétivo ,  y  mas  curioso  se  logrará  mejor  en  los 
descubrimientos  de  la  historia  natural ;  pero  el 
Alcón  mas  castizo  jamás  será  cazador  ,  si  no  le 
muestran  la  presa.  La  Philosophía  es  la  facultad 
en  que  sabe  la  destreza  de  un  Maestro  poner  de¬ 
lante  á  los  que  se  entregan  ásu  gobierno  la  oca¬ 
sión  de  conocer  la  diversidad  de  genios ,  y  sacar¬ 
los  sin  equívoco  á  la  luz.  No  es  necesario  sino 
mostrarle  al  joven  V\quilés  una  espada  ;  ó  un 
relox  al  joven  Hughens :  la  naturaleza  misma 
se  declara,  y  se  conocerá  bien  presto  el  corazón 
marcial  del  uno ,  y  el  genio  ,  nacido  por  las  me¬ 
cánicas  ,  del  otro. 

Con  esta  mira  ,  algunos  de  nuestros  Pro¬ 
fesores  de  Philosophía,  que  prefieren  el  bien  de 
la  juventud  ,  que  instruyen  ,  á  la  comodidad  de 
repetirles  seis  meses  consecutivos  una  opinion  á 
cerca  de  la  naturaleza  de  las  idéas ,  ó  de  la  es- 
triidura  imaginaria  de  pequeños  turbillones,  eli¬ 
gen  aquellas  materias  ,  que  son  de  utilidad  co¬ 
nocida  á  la  República  ,  y  con- mas  especialidad 
las  indispensablemente  necesarias.  Saben  ,  que 
entregándoles  sus  hijos,  tanto  la  Nobleza,  como 
Torn*  XL  Mm  la 
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la  Plebe  ,  no  se  los  encomiendan  para  que  los 
saquen  turbillonistas ,  ó  atraccionarios,  sino  pa¬ 
ra  inspirarles  una  pasión  vehemente  por  los  co¬ 
nocimientos  experimentales  ,  que  son  el  tesoro 
de  la  sociedad.  Saben  ,  que  se  amontonan  con 
razón  los  elogios  para  aquellos  Maestros  ,  que 
han  dado  á  la  Patria  Mecánicos  ,  Opticos ,  Ar¬ 
quitectos,  Naturalistas,  ó  Agricultores.  Con  esta 
esperanza  versifican  sus  tratados  ,  de  modo, que 
tanteen  ,  por  decirlo  asi ,  los  entendimientos, 
egercitando  ,  y  limando  en  cada  qual  el  talento 
particular ,  que  tenia  encerrado  ,  y  estaba  des¬ 
conocido. 

No  se  les  arma  á  estos  talentos  lazo  alguno, 
sino  que  con  la  diversidad  de  tentativas  se  los 
conduce  al  punto  en  que  se  conozcan  á  sí  mis¬ 
mos  ,  y  vean  el  parage,  en  que  estaban  sus  rique¬ 
zas.  Se  les  dice  aquello  para  que  vienen  como 
nacidos,  instruyéndolos  de  manera,  que  sigan  un 
método  ,  que  se  vé  no  solo  bien  recibido,  pero 
lleno  de  favor,  ó  que  vá  tomando  buelo  en  los 
mejores  Colegios ;  la  Arithmetica  ,  la  Geome¬ 
tría  ,  las  Mecánicas,  la  Physica  experimental,  la 
Esphera ,  la  Gnomonica  ,  la  Lithologia,  (**a)  la 
Metálica,  (**b)  las  plantas  de  mas  uso  ,  los  ver¬ 
daderos  principios  de  la  vejetacion  ,  y  Agricul- 

tii- 

(♦*a)  Esto  es  ,  ciencia,  que  considera  la  fornaa  ,  figura  ,  va’or, 
uso  ,  y  demás  qualidades  pertenecientes  á  las  piedras  ,  viene  de 

Griego. 

O  ciencia  ,  que  considera  metales  >  y  medallas.  Véase  el 
J)ic.  de  TrcY.  pal.  Metallique., 
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tura ;  y  en  fin ,  los  elementos  de  la  política  ,  del 
comercio  ,  y  de  la  sociedad.  Un  entendimiento 
superior  conoce  desde  luego  quánto  valor  tie¬ 
nen  todas  estas  cosas ,  y  no  querría  que  le  fal¬ 
tase  alguna  de  ellas ,  todo  lo  quiere  poseer.  Los 
entendimientos  medianos  ,  ó  de  segundo  orden, 
se  entregan  ,  el  uno  al  gusto  de  una  ciencia  se¬ 
paradamente  ,  y  el  otro  al  gusto  de  otra  ,  que  le 
parece  mas  digna  ,  y  en  que  saldrá  ventajoso. 
Todos  se  distinguen  en  aquello  que  eligieron ,  y 
la  sociedad  se  mira  feliz  en  lograr,  en  todo  gene¬ 
ro  de  cosas  práfdcas ,  hombres  de  inteligencia, 
y  acierto  á  quienes  poder  recurrir  por  socorro, 
ó  por  consejo  en  todas  sus  necesidades  ,  sin  soli¬ 
citar  por  esto  encontrar  todas  las  luces  en  una 
cabeza  sola.  Tales  son  las  consequencias  de  una 
Philosophía  bien  elegida ,  y  prudente  :  quando 
por  el  contrario ,  se  quedan  estériles  los  mejo¬ 
res  establecimientos  ,  y  entorpecidos  los  talen¬ 
tos  mas  singulares  por  cultivarse  con  demasía  las 
disputas  metaphysicas,  y  las  opiniones  mas  le¬ 
janas  de  las  necesidades  comunes  de  la  vida. 

La  Philosophía ,  pues ,  que  se  sigue  á  los  es¬ 
tudios  de  Humanidad  ,  tomada  como  se  debe, 
es  la  prueba  de  Jos  talentos ,  y  ¡a  escuela  de  los 
Ciudadanos:  no  es  otra  cosa ,  pero  ésta  encierra 
en  sí  el  mayor  elogio.  Yo  quedo  de  V.m . 
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LA  DIVERSIDAD 

DE  CONDICIONES. 
CONVERSACION  SEXTA. 


C.TiHa  de  ia 
desiííualdad 
entre  ios 
Jaombres . 


Al  salir  de  la  educación  delibéra  el  hom¬ 
bre  á  cerca  de  la  elección  de  estado. 
Las  diferentes  ocupaciones  de  la  sociedad  se  le 
ponen  todas  á  la  vista.  Mientras  él  las  conside¬ 
ra  para  determinarse  con  prudencia  ,  podemos 
recorrerlas  en  su  compañía  ,  sin  dejar  alguna^ 
para  juzgar  por  los  efeétos  de  esta  pasmosa  di¬ 
versidad,  qual  es  el  primer  origen  ,  y  el  primer 
móvil  de  todo. 

Estos  efeélos  nos  harán  tocar  con  las  ma-^ 
nos  la  importante  verdad  ,  que  nos  enseña  la 
revelación  ,  y  que  la  Philosophía  desconoce, 
quando  abandona  la  revelación  misma  ,  por 
seguir  su  proprio  capricho.  Como  los  Philo- 
sophos ,  que  huyen  de  la  senda  de  la  revela¬ 
ción  ,  han  perdido  de  vista  la  verdadera  cau¬ 
sa  ,  y  consiguientemente  las  verdaderas  obli¬ 
gaciones  de  la  sociedad,  han  atribuido  tam¬ 
bién  del  mismo  modo  á  causas  imaginarias 
la  diversidad  de  condiciones  ^  que  la  componen. 

El 
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El  Platonismo  antiguo ,  y  moderno  atribu¬ 
ye  la  desigualdad  de  condiciones  á  la  avaricia  de 
los  Conquistadores  ,  ó  á  las  usurpaciones  de 
diferentes  Señores  ,  y  decide  ,  que  siendo  esto 
contrario  á  la  razón  ,  es  necesario  reducir  con 
todos  los  esfuerzos  posibles  á  los  hombres  á  im 
nivél  perfedo  ,  y  á  una  especie  de  comunidad^ 
que  los  iguale  á  todos. 

La  empresa  es  grande  5  pues  es  preciso  re¬ 
formar  generalmente  todas  las  Naciones  ,  por¬ 
que  todas  han  tenido  la  flaqueza  de  admitir  un 
gobierno  ,  según  diversos  grados  de  subordina¬ 
ción  5  ya  mas  ,  yá  menos.  Qué  gloria  tan  gran¬ 
de  para  la  Philosophía  ,  deshacer  radicalmente 
todos  los  tuertes  ,  y  suprimir ,  y  vengar  todas 
las  injurias!  Dos  m:Ortales  5  llenos  de  valor  ,  han 
comenzado  á  poner  mano  á  la  obra  :  Platón  j  y 
D.  Quijote. 

Los  sequaces  de  Leibnitz  ,  los  Optimistas^ 
(**)  y  la  mavor  parte  de  los  Metaphysicos,  que 
comjpáran  los  diversos  mundos  posibles  ,  á  fin 
de  determinarlos  intentos  ,  que  tuho'Dios  para 
arreglarla  tierrajdeciden  lo  contrario  que  Platón: 
que  todo  está  bueno;  que  no  puede  estar  mejor; 
que  el  hombre  es  tal,  qual  debe  ser,  y  quede  es¬ 
ta  diversidad  de  estados, de  inclinaciones,  y  mo¬ 
dos  de  obrar ,  tanto  les  malos,  com.o  los  buenos, 
resulta  una  variedad  de  orden  ,  en  que  se  com- 

pla- 

(*^)  A  cerca  del  error  de  los  Optimistas  vease  el  Diccien^iio, 
de  Trey.  lee.  O. 
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place  Dios ,  y  enriquece  á  su  vista  el  Univer¬ 
so  \  dando  á  nuestra  morada  una  constitución 
diferente  de  la  que  puso  en  los  demás  Pla¬ 
netas.  De  esta  sublime  comparación  de  nues¬ 
tro  globo  con  los  otros  mundos ,  de  los 
quales  ciertamente  no  han  tenido  estos  Ph¡- 
losopbos  embajada  ,  relación  ,  ni  instruccio¬ 
nes  algunas ,  hacen  dimanar  los  pretendidos 
principios  de  nuestra  moral  ,  y  los  motivos 
de  nuestra  tranquilidad  ;  atendiendo  ,  dicen 
ios  tales  j  á  que  nos  debemos  conformar  con 
la  mira  ,  é  intentos  del  Criador  ,  que  halló  al 
Universo  mas  diversificado  5  y  hermoso  con 
esta  mezcla  de  bienes ,  y  males  esparcidos  en 
nuestra  esphera,  que  con  una  innocencia ,  toda 
uniforme  ,  que  solo  sería  repetición  de  alguna 
otra  esphera. 

Dejémos  al  entendimiento  humano  hacer 
proyectos  de  igualdad ,  y  de  reforma,  ó  desenre¬ 
dar  hermosuras  relativas  ,  y  meramente  meta- 
physicas.  Yo  no  dudo ,  que  á  muchos  de  estos, 
que  miran  estas  conjeturas  imaginarias  como  una 
grande,  y  profunda  ciencia,  les  dá  muy  poco  cui¬ 
dado  el  conciliarias  con  las  decisiones  de  la  Fé. 
Há  ,  que  semejantes  principios  son  proprios  de 
quien  no  mira  derecho  ,  y  poco  á  proposito  pa¬ 
ra  inclinarlos  al  bien  !  O ,  y  corno  estos  consue¬ 
los  son  endebles  para  endulzar  nuestros  trabajos! 

]Slo- 

El  Francés  dice  nuestro  Planeta, 
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Nosotros  tenemos  felicisimamente  una  escuela 
mas  segura  ,  y  mas  conforme  á  la  experiencia, 
como  también  mas  proporcionada  con  nuestras 
necesidades  :  esta  es  la  Religion  revelada. 

Ella  nos  enseña  ,  que  el  hombre  quedó 
infeélo  ,  y  que  está  corrompido  ^  y  que  el 
motivo  por  que  Dios  estableció  la  autoridad, 
la  necesidad  de  la  obediencia  ,  y  diversidad 
de  espheras  ,  ó  condiciones  ,  fue  para  repri¬ 
mir  sus  delitos  5  para  moderar  la  pendiente, 
que  le  lleba  al  mal  ,  para  egercitar  con  tra¬ 
bajos  á  los  delinquentes  ,  aunque  lo  sientan, 
y  lo  repugnen ,  y  para  perfeccionar  á  los  bue¬ 
nos  con  la  práéiica  de  todas  las  virtudes; 
al  modo  que  determinó  sujetar  á  los  hombres  á 
la  alternativa  de  las  estaciones  del  año  ,  á  los 
metheoros  los  mías  ásperos  ,  y  penosos  ,  y  en 
fin  j  á  innumierables  necesidades  ,  que  los  de¬ 
jan  subordinados  ,  y  dependientes  unos  de 
otros. 

La  intención  de  sujetar  á  los  hombres  i 
una  vida  trabajosa  ,  consta  por  experiencia 
universal :  y  la  voluntad  de  unirlos  entre  sí 
por  medio  de  la  diversidad  de  necesidades, 
y  condiciones  no  está  menos  atestiguada  con 
monumentos  ,  y  lugares  tan  obvios ,  y  tan  co¬ 
munes  5  que  los  pueden  saber  todos.  No  se 
contentó  Dios  con  suprimir  las  plantas  be¬ 
néficas  5  que  si  se  hubieran  transplantado  del 
jardín  de  Edén  á  lo  restante  de  la  tierra ,  la 

iiii- 


Catísa  Je  1 
fsec-t'SiJaii  4 
icr®car  gene 
me* 


180  EspeBacuh  de  ta  Naturaleza* 
hubieran  hecho  de  un  cabo  á^otro  morada 
de  delicias  ,  y  asiento  de  immortalidad.  Qui¬ 
so  ,  además  de  esto  ,  suprimir  después  del  Di¬ 
luvio  la  larga  duración  de  la  vida  ,  y  puso 
desde  entonces  en  la  Naturaleza  las  causas  de 
nuestros  trabajos  ,  y  de  los  infortunios  ^  que 
hacen  nuestra  vida  penosa  ,  y  corta.  Por  to¬ 
das  partes  se  vén  en  la  tierra  innumerables 
vestigios ,  de  que  no  cabe  dudar ,  que  prue¬ 
ban  con  evidencia  ,  que  el  Diluvio  sumer¬ 
gió  todas  las  antiguas  habitaciones  de  los  hom¬ 
bres  5  que  mudó  su  madre  ai  Mar  ,  y  llenó 
de  ramblas  ,  y  de  quebradas  la  tierra  ,  que  cu¬ 
bría  el  agua  ,  ó  de  que  antes  habia  estado  cu¬ 
bierta  ;  de  tai  modo ,  que  esta  mutación  dejó 
en  unas  partes  arcilla ,  en  otras  pedregales  im- 
mensos  ,  en  otras  buena  ,  y  fértil  tierra  ,  y  en 
muchas  amontonó  innumerables  conchas  ,  y 
otros  despojos  proprios  del  Mar.  De  aqui  ha¬ 
bia  de  provenir  ,  como  efeélo  de  tan  extraor¬ 
dinaria  diferencia  ,  la  prodigiosa  fecundidad 
de  unos  parages  ,  y  ía  esterilidad  grande  de 
otros.  De  aqui  necesariamente  ,  que  los  que 
abundasen  de  hierro ,  y  careciesen  de  vino, 
llebasen  á  otros  terrenos  lo  superfluo  para 
obtener  ,  por  medio  de  algún  cambio  ,  aquel 
licor  benéfico ;  y  de  aqui  ,  el  que  unos ,  y 
oíros  fuesen  á  visitar ,  y  tratar  cange  con  los 
que  tubiesen  granos ,  para  participar  alguna 
parte  de  su  abundancia, 

,De 
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De  ésta  misma  desigualdad  de  terrenos, 
y  condiciones  provendria ,  que  aquellos ,  que 
se  viesen  desproveídos  de  todo ,  ofreciesen  á 
los  otros  sus  fuerzas  ,  y  su  servicio  ,  para 
alcanzar  el  sustento,  y  socorros  ,  sin  que 
no  podian  pasar.  La  disposición  aftual  de  la 
Naturaleza  ,  obliga  visiblemente  á  los  hom¬ 
bres  á  trabajar  ,  afanar  ,  y  á  ayudarse  reci¬ 
procamente.  Dios  no  es  de  modo  alguno 
Autor  de  la  malicia  de  los  hombres  ,  antes 
bien  intentó  moderarla,  y  tenerla  á  raya  por 
medio  de  esta  disposición ,  y  es  Autor  suyo. 
Del  mismo  modo,  pues,  lo  es  también  de 
la  desigualdad  de  condiciones ,  que  es  el  pri¬ 
mer  efeélo  de  las  buenas  ,  y  malas  qualida- 
des  ,  de  diferentes  Países  ,  y  de  la  necesi¬ 
dad  en  que  están  los  hombres  de  reparar  el 
defeólo  de  aquellas  cosas  de  que  carecen ,  sub¬ 
ministrando  las  que  no  tienen  los  otros.  Lue¬ 
go  Dios  es  el  que  quiere  ,  que  se  sujeten  los 
Iiombres  á  un  orden  de  que  depende  su  con¬ 
servación  ;  y  que  se  diversifiquen  los  traba¬ 
jos  ,  que  los  mantienen ,  y  por  cuyo  medio  sub¬ 
sisten.  Artificio  es  de  la  providencia  ,  el  que 
unos  hombres ,  que  no  se  aman ,  antes  bien 
están  siempre  preparados  al  furor  de  continua¬ 
das  iras  para  destruirse  mutuamente  ,  se  unan, 
y  se  comuniquen  con  todo  eso  ,  conspiran¬ 
do  á  prepararse  unos  á  otros  los  socorros ,  que 
necesitan. 
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Lo  mismo  5  que  sucede  á  los  habitadores 
de  una  gran  Ciudad ,  sucede  á  los  que  pueblan 
toda  la  tierra.  Aquellos  se  reparten  en  diversas 
profesiones,  y  oficios ,  y  aun  muchos  de  ellos 
ponen  sus  tabhis ,  y  carteles  ,  para  que  se  sepa 
su  cgercicio  ,  y  acudan  á  sus  casas  ,  ó  á  sos 
tiendas :  todos  estos  trabajan  sin  duda  para  sí 
mismos;  pero  como  quiera  sirven  á  la  socie¬ 
dad.  El  uno  nos  ofrece  zapatos  ,  otro  nos  fa¬ 
brica  un  sombrero;  aquel  nos  venderá  pesca¬ 
dos,  ó  telas,  y  éste  frutas,  ó  bebidas.  Todos 
los  carteles,  que  hay  en  Londres,  ó  en  Ma¬ 
drid  ,  son  promesas  de  servirnos.  En  estas  Ciu- 

* 

dades,  como  en  todas  las  demás  ,  cada  uno 
juzga ,  que  trabaja  para  sí ,  y  no  se  engaña; 
pero  desde  el  un  cabo  al  otro  de  la  tierra  es¬ 
tán  las  cosas  ordenadas  de  tal  miodo,  como  si 
ninguno  de  quantos  la  habitan  tubiera  mas 
mira,  que  el  servicio  de  la  sociedad.  Lo  que 
«e  hace  por  la  sociedad  ,  se  hace  por  mí,  y 
.por  todos  quantos  la  componen  ;  con  que  yo 
le  debo  dar  á  Dios  las  gracias  por  la  diversi¬ 
dad  de  condiciones  ,  que  quiso  poner  en  la 
tierra,  á  fin  de  conservar  la  comunicación,  y 
los  socorros ,  y  de  habérmelos  hecho  infali¬ 
bles  ,  excitando  á  cada  particular  con  el  estí¬ 
mulo  de  su  necesidad  propria. 

El  Epicurismo,  (**)  amigo  siempre  de 

can- 
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causas  segundas,  no  quiso  reconocer  otra  co¬ 
sa  para  el  establecimiento  de  Iásleyes,  y  ovr 
den  de  la  sociedad  ,  sino  los  razonamientos 
de  los  Legisladores ,  y  las  pasiones  de  los  hom¬ 
bres.  Confesamos,  que  el  acicate,  y  el  fre¬ 
no  gobiernan  al  Caballo  ;  pero  la  espuela ,  y 
la  brida  están  también  por  sí  mismas  debajo 
de  otro  gobierno.  La  experiencia  nos  ha  ma¬ 
nifestado,  que  es  preciso  moderar  los  ímpe¬ 
tus  ,  y  extravagancias  del  corazón  humano^ 
pero  los  trabeses  de  la  fortuna  ,  que  le  do¬ 
man,  y  las  necesidades,  que  le  amortiguan, 
y  sujetan ,  tienen  al  mismo  Dios  por  Autor, 
y  guia. 

Aquel ,  que  conozca  qiiánto  concuerdan 
la  naturaleza ,  y  la  sociedad  con  los  testimo¬ 
nios  de  la  revelación  ,  reconocerá  también, 
que  el  hombre  no  es  qual  debe  ser ,  y  que 
la  diversidad  de  condiciones  es  obra  de  la 
Providencia ,  atenta  siempre  á  disminuir  los 
efeétos  de  la  milicia  del  corazón  humano, 
y  á  obligar  al  hombre  á  hacer  ,  siquiera  por 
interés ,  lo  que  debía  obrar  por  virtud.  Con¬ 
siguientemente  se  entiende  muy  bien  ,  que  si 
hay  una  Religion  ,•  que  por  medio  de  un 
principio  de  amor  para  con  los  hombres,  nos 
obliga  á  egecutar  lo  que  hemos  visto ,  será 
esta  Religion  la  que  forme  Ciudadanos  só¬ 
lidos  ,  y  verdaderos  :  por  quanto  los  efeélos 
deL  amor  son  todavía  mas  firmes ,  que  íos  dé 
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la  necesidad ,  y  el  interés.  El  ChristianIsmOj 
pues,  y  no  aquel  ,  que  se  ostenta  ,  sino  el 
que  habita  en  el  corazón ,  y  se  manifiesta  en 
las  obras,  es  la  perfección  déla  sociedad. 

Si  quisiésemos  hacer  pasar  exaélamente 
revista  á  los  diversos  estados  ,  que  componen 
esta  sociedad ,  que  es  el  instrumento  de  aque¬ 
lla  dicha ,  á  que  los  hombres  pueden  llegar 
en  la  tierra ,  hallariamos  ser  innumerables  ,  y 
nos  liendra  al  mismo  tiempo  de  regocijo  el  ver 
lo  que  se  trabaja  en  el  mundo  por  nosotros. 
Lo  mejor  es  reducir  estos  servicios  ,  y  bienes 
á  un  numero  determinado. 

Todos  los  hombres  trabajan  ,  ó  en  sa¬ 
car  de  la  tierra  aquellos  frutos  ,  que  produ¬ 
ce,  y  metales,  que  encierra  en  sus  entrañas, 
ó  en  disponer  lo  que  yá  cogieron  ,  y  en  hacer 
transportar ,  ó  distribuir  quanto  sirve  al  uso 
del  genero  humano :  ó  en  fin  ,  en  hacer  fe¬ 
liz  á  la  sociedad ,  unos  con  el  trabajo  de  sus 
manos ,  y  otros  con  la  fatiga  de  sus  cabezas. 
Otra  especie  de  hombres  se  halla  ,  y  especie, 
que  por  desgracia  tiene  muchos  individuos, 
quiero  decir ,  aquellos  ,  que  sirviéndolos  en 
todo  la  sociedad ,  ellos  en  nada  la  sirven ,  na¬ 
da  la  buelven  en  cambio.  Y  estos  tales  ten- 

i. 

drán  algún  derecho  para  ser  recibidos  en  ella? 
Saquémos  á  mas  clara  luz  su  injusticia  ,  no 
por  vengarnos  de  ellos  con  la  satyra  ,  sino 
por  obligar  ,  siquiera  á  algunos  ,  á  bolver  i 
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la  sociedad ,  y  empeñarlos  en  servirla.  Los  Ro¬ 
manos  honraban  con  una  corona  á  aquel ,  que 
havia  librado  de  la  muerte  á  un  Ciudadano; 
y  qué  no  habrémos  hecho  nosotros  mas  to¬ 
davía  ,  si  podemos  con  sábias  precauciones 
restituirle  á  la  República  el  trabajo  de  uno 
solo  de  aquellos  ,  que  con  su  ociosidad  la  sir¬ 
ven  únicamente  de  carga  ?  No  la  habrémos 
obligado  maSj  aún  ,  que  poniéndole  su  vida 
en  libertad? 

Después  de  Dios ,  nada  amamos  mas ,  ni 
tampoco  nos  es  mas  estimable  cosa  alguna,  í»mabie, 

*  o  ^  que  la  sociC' 

que  la  sociedad;  y  el  Autor  ,  por  ponernos 
mayor  atraélivo ,  y  unirnos  con  mas  efica¬ 
cia  á  ella ,  no  quiso  poner  al  hombre  en  po¬ 
sesión  de  su  dominio  ,  ni  dejarle  gozar  los 
frutos  de  la  tierra ,  sino  con  la  ayuda  de  sus 
semejantes.  Dios  mismo  esconde  su  mano  en 
los  beneficios,  que  nos  hace,  y  en  los  bie¬ 
nes,  que  distribuye  ,  mostrando  solo  la  ma¬ 
no  del  hombre  ,  por  cuyo  medio  nos  los 
dispensa. 

El  reconocimiento  sube  sin  duda  hasta 
Dios ,  el  qual  se  descubre  á  la  piedad  ver¬ 
dadera  ;  y  aun  los  corazones  mas  indiferen¬ 
tes  ,  y  desatentos  no  pueden  dejar  de  co¬ 
nocer  aquella  sociedad ,  que  Ies  mantiene  la 
vida ,  ni  es  dable  reusarle  alguna  compen¬ 
sación.  Ninguno  se  vé  forzado  á  entrar  en  la 
sociedad  de  los  justos ;  pero  la  providencia  lla¬ 
ma^ 
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ma  á  todos  los  hombres ,  y  los  obliga  con  una 
especie  de  necesidad  á  ser  miembros  de  una 
Repiiblic-a  j  sin  cuyo  auxilio  es  imposible  par? 
sar.  Todo  nos  viene  por  mano  del  hombre: 
la  educación,  el  vestido  ,  el  mantenimiento, 
la  policía  ,  y  aun  el  deposito  de  las  verdades. 
Dios  quiere ,  que  descubramos  un  bienhechor 
singular  nuestro  en  cada  uno  de  quantos  trar 
bajan  por  nosotros  ,  para  que  compensemos 
su  afán  con  el  rotorno  debido;  y  que  al  mo* 
do  que  en  ningún  tiempo  podemos  vivir  sin 
ellos ,  nuestro  trabajo  ,  y  nuestro  reconoci¬ 
miento  no  se  interrumpa ,  y  sea  igual  al  nu¬ 
mero  de  nuestros  dias*^ 

El  Viagero  Robinson  Crusoe ,  cuya  for¬ 
zada  soledad,  yá  que  no  sea  verdadera  ,  es 
á  ló  menos  verosímil ,  no  se  juzgaba  infeliz 
en  su  Isla  ,  sino  porque  no  hallaba  en  ella 
su  semejante ,  para  ser  ayudado  de  él ,  y  pa¬ 
ra  ayudarle  en,  retorno,  Al  irse  su  Navio  á 
pique,  y  librarse  del  naufragio  por  .medio, 
de  sn  destrozo ,  tubo  cuidado  de  salvar  con-j 
sigo ,  y  sacar  i  tierra  su  fusil  ,  su  pólvora, 
balas  ,  hachas ,  una  sierra ,  y  otros  instrumen¬ 
tos  de  SU;  servicio  ,  reteniendo  en  la  preci-. 
sion  de  perder  la  sociedad  sus  mejores  inven-; 
Clones;  aplicóse  á  pradicarlas,  y  esto  le.saK 
vó  la  vida.  Toda  su  historia  es  un  tcgida 
de  egemplos  ,  que  miran  á  hacernos  sensi-- 
ble  ,  que  el  hombre  no  puede  pasar  sin  susí 
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semejantes ,  y  por  consiguiente  está  obligado  á 
manifestar,  que  les  es  deudor  reciproco. 

Pero  esto  es  absolutamente  cierto  ?  Pasa 
asi  como  decimos?  Veamos,  qué  sería  de  un 
Phiiüsopho  Misantrope  ,  que  por  los  eno- 
jos.y  hastío,  que  le  causa  el  genero  huma¬ 
no,  quisiese  no  deberle  nada  ,  y  adquirirlo 
todo  con  su  propria  inteligencia  ,  de  la  qual 
se  forma  él  muy  alta  idéa.  I-os  Philosophos 
han  dicho  tantas  veces,  que  el  Sabio  se  bas¬ 
ta  á  sí  miismo  ,  que  él  se  lo  encuentra  en  sí 
todo.  Sigamios  este  negocio  ,  y  hagamaos  la 
prueba. 

Vé  aqui  un  hombre ,  que  por  librarse  de 
la  compañía  de  ignorantes  ,  y  de  importu¬ 
nos  ,  deja  con  despecho  todo  quanto  gene¬ 
ralmente  tenia  de  los  hombres  ,  vestidos ,  ar¬ 
tes,  oficios,  instrumentos  ,  ciencias  ,  religion. 
Todo  lo  ha  olvidado  ya ,  y  todo  lo  ha  aban¬ 
donado.  Este  es  un  Carthesiano  rígido  ,  que 
vé,  que  su  razón  le  podrá  servir  de  todo; 
destarrase,  pues,  con  ella  á  una  soledad  pro¬ 
funda:  él  vá,  por  decirlo  asi,  á  fundir  to¬ 
das  sus  idéas,y  hecha  la  fundición'  general, 
vá  á  sacar  de  su  cabeza  una  série  de  cono¬ 
cimientos  apurados  ,de  donde  dimanarán  con¬ 
siguientemente  todas  las  invenciones,  necesa¬ 
rias.  Proyectos  inútiles  I  Esperanzas  vanas! 
Antes  es  vivir  ,  que  phiíosophar.  INo  hablo 
de  aquellos  esfuerzos  inútiles ,  qué  hará  para 

ha- 
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hallar  en  su  razón  la  idéa  de  la  verdadera  re¬ 
ligion  5  siendo  una  revelación  libre  ,  que  de¬ 
pende  de  la  elección  de  Dios  ,  cuya  señal ,  y 
cuyo  hilo  se  halla  en  la  sociedad ,  esto  es  ,  en  la 
Iglesia ,  de  la  qual  no  le  podrá  decir  cosa  al¬ 
guna  su  razón  sola.  Conténteme  con  notar 
iinicamente ,  que  las  necesidades  mas  comu¬ 
nes  de  la  vida ,  bastarán  para  consumir  nues¬ 
tro  Philosopho ,  y  acabar  con  él. 

Los  animales  nacen  proveídos  de  todo 
lo  necesario ;  pero  el  hombre  al  entrar  en  el 
mundo ,  y  este  Philoscpho  en  su  soledad  no 
tiene ,  ni  vestidos  ,  ni  provisiones  :  mas ;  el 
hombre  encuentra  en  la  ternura  de  su  ma¬ 
dre  5  y  en  el  cuidado  de  quantos  le  cercan 
las  mantillas,  adorno,  y  alimento  ,  que  ne¬ 
cesita  ;  pero  á  nuestro  desnudo  Misantrope, 
yá  le  persigue  el  hambre ,  y  yá  le  deja  ate¬ 
rido  ,  y  herizado  el  hielo  :  alternadamente 
se  mira  transido  de  frió ,  inundado  de  aguas, 
y  tostado  con  los  ardientes  rayos  del  Sol. 
Ponese  á  soñar  quanto  le  puede  tener  con¬ 
veniencia  ,  y  traher  alivio  ,  cómo  será  Sastre, 
Arquiteélo,y  Jardinero.  Su  sabiduría  le  ser¬ 
virá  de  muy  poco;  que  todos  los  cuerpos  se 
atraygan  unos  á  otros  en  todas  partes ,  ó  que 
sea  esta  atracción  una  fabuia  philosophica ;  que 
el  fuego  sea  el  principio  de  la  eleétricidad, 
ó  que  no  lo  sea  ;  que  el  resorte  del  ayre  di¬ 
latado  con  la  buelta  del  calor  sea  el  princi¬ 
pio 
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pió  del  ascenso  de  ios  licores  para  la  nutri¬ 
ción  de  las  plantas  ,  ó  no  ;  es  necesario  ha¬ 
cer  treguas  con  estas  quesiiones  ,  y  divor¬ 
cio  con  toda  la  Philosophia  especulativa» 
Nuestro  Misantrope  ,  ó  traga  hombres  ,  se  vé 
llamado  por  otras  partes ,  y  tiene  otras  ave¬ 
riguaciones  que  hacer»  Yo  quiero  vérle  su¬ 
dar  con  la  agitación  que  trahe  ,  y  con¬ 
sumirse  con  el  caimiento  de  ánimo  en  que 
se  mira por  no  poder  pulir  ,  y  afilar  una 
piedra,  de  manera,  que  la  déje  con  el  cor¬ 
te  de  una  azada  para  servirse  de  ella.  De¬ 
sespera  del  asunto  ;  mas  se  pone  á  pensair 
para  su  consuelo ,  y  muy  al  caso  ,  que  es 
una  cosa  ridicula  para  su  alta  capacidad  ,  el 
pararse  -á  copiar  las  advertencias  de  la  vieja 
Agricultura.  Pero  mientras  tanto  que  él  me¬ 
dita  ,  y  se  ensaya  con  diversas  tentativas  ,  el 
tiempo  de  la  siega  se  pasa  ,  y  su  tierra 
aun  no  está  arada  :  mas  no  importa  ;  antes 
es  sustentarse  de  bellotas ,  que  imitar  hom¬ 
bres  perversos  ,  ni  deber  á  razón  agena  co¬ 
sa  alguna :  no  quiere  socorros  de  otros  ,  ab¬ 
solutamente  los  renuncia»  Pero  con  qué  ins¬ 
trumentos  podrá  fabricar  una  casa  ,  tal  ,  qual 
él  la  ha  concebido  ;  el  equivalente  de  una 
silla  ,  de  una  cama  ,  de  una  estera ,  de  una 
barca  ,  ó  de  un  simple  vaso  siquiera  ?  Falto 
de  instrumentos  ,  de  instrucciones  ,  y  destitui¬ 
do  de  los  materiales ,  de  que  la  sociedad  le 
Torn.  XI%  Oo  pro-» 
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proveería  en  un  momento ,  nada  sacará  sino 
tosco  5  nada  logrará  sino  en  bruto*  Lo  que  le 
haya  costado  mas  tiempo  ,  y  mas  trabajo, 
se  le  quebi^ará  entre  las  manos  ,  y  no  conse¬ 
guirá  sino  un  servicio  falso  ,  ó  diminuto  ;  si 
yá  no  es  que  la  materia  absolutamente  se  re¬ 
sista  á  la  obra.  El  verá  el  íin  de  sus  dias ,  sin 
que  haya  podido  conseguir  ,  no  digo  yo  la 
comodidad  de  un  relox  de  péndola  ,  ó  un  mo¬ 
lino  ,  pero  ni  aun  hallado  la  materia  de  uti 
hilo  ,  que  se  tuerza  sin  quebrarse  ,  de  una 
aguja  medianamente  hecha ,  ó  el  suplemen¬ 
to  de  la  mas  grosera  hoz.  Envilecido  su  en¬ 
tendimiento  con  tan  bajos  cuidados  ,  y  apu¬ 
rado  en  las  cosas  mas  Ínfimas-,  dilatadas,  é  in- 
fru¿iuosas ,  no  ha  podido  anhelar ,  ni  leban- 
tarse  á  las  heroicas  ,  y  grandes.  Ello  es  asi, 
que  quando  renunció  los  socorros  agenos ,  y  la 
experiencia  de  los  siglos  precedentes ,  se  privó 
de  un  golpe  de  los  mas  altos ,  y  agradables  co¬ 
nocimientos  ,  y  de  la  práñica  mas  expedita ,  y 
mas  Util. 

La  sociedad,  pues,  rigurosa,  y  exaólá- 
mente  hablando  ,  nos  debe  ser  tan  amable  co¬ 
mo  la  vida  ,  pues  el  apartarnos  de  ella  ,  nos 
arroja  del  todo  en  una  necesidad  absoluta  ,  en 
una  indigencia  verdaderamente  mortal.  Miem¬ 
bros  somos  de  un  cuerpo  ,  supuesto  que  nos 
comunicamos  unos  á  otros  los  socorros ,  y  la 
f  ida.  En  el  cuerpo  humano  ^  los  ojos  no  des-* 

pre- 
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precian  á  los  pies ,  y  manos  ,  á  quienes  di¬ 
rigen  ;  y  los  pies  ,  y  las  manos  5  lejos  de  des¬ 
deñar  la  conduéla  de  los  ojos  ,  corren  ,  y 
obran  para  su  conservación  en  caso  de  nece¬ 
sidad.  Del  mismo  modo  en  la  sociedad  j,  to* 
do  va  á  un  fin.  Los  que  ocupan  honorífi¬ 
cos  cargos  5  no  pueden  pasar  sin  aquellos  ,  que 
tienen  el  ultimo  asiento.  La  experiencia  nos 
enseña  nuevamente  cada  dia ,  conspirando  con 
el  Evangelio  ,  en  prescribirnos  como  regla 
de  aquel  amor  ,  que  le  debemos  al  progi¬ 
mo  ,  que  no  ejecutémos  con  otro  aquello, 
que  no  querémos  que  ejecute  él  con  noso¬ 
tros  5  y  que  le  sirvamos  como  á  nuestra  mis¬ 
ma  persona  ,  pues  todos  juntos  formamos  un 


^  í.  Cor.  íí{ 
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cuerpo  solo.  ^ 


Debemos ,  pues,  estimar ,  y  debemos  amar 
con  -toda  realidad  ,  é  intension  al  mas  humil¬ 
de  Oficial  5  cuyo  trabajo  nos  ahorra  muchos 
afanes  ,  y  contribuye  con  muchas  cosas  al 
socorro  de  las  necesidades  de  nuestros  cuer¬ 
pos.  Pero  con  qué  ojos  podrémos  mirar  á  aque¬ 
llos  haraganes  perezosos  ,  que  quieren  nues¬ 
tro  auxilio  ,  sin  que  ellos  nos  le  den  en  co¬ 
sa  alguna  ?  Parecense  los  tales  á  las  lupias ,  ó 
á  otras  semejantes  excrescencias  monstruosas, 
que  chupan  lo  que  había  de  vivificar  los  nfiicm- 
bros  cercanos  ,  sin  egercitar  por  sí  estos  feos 
bultos  función  alguna  en  el  cuerpo  :  y  si  es 
verdad  ,  que  los  holgazanes  son  unos  monsr 
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truos  en  fealdad,  y  en  injusticia  ,  pues  des¬ 
figuran  la  sociedad  ,  y  la  destruyen  ,  muchos 
monstruos  hallarémos  entre  los  hombres.  Hay- 
Ips  sin  duda  ,  y  que  salen  al  público  con  las 
mas  hermosas  apariencias  ;  y  muchas  veces 
cargados  de  oro  ,  y  con  mas  lucimiento, 
y  brillos  que  el  resto  de  el  Genero  Huma¬ 
no.  Otros  hay  ,  que  se  cubren  mal  ,  y  solo 
«e^  visten  de  harapos ,  formando  el  espeélacu- 
lo  mas  hediondo  que  es  posible  ver  sobre  la 
tierra^ 

Aqui  se  ofrecen  dos  questiones  bien  curio¬ 
sas  :  una  es  inquirir  ,  quál  es  mas  nocivo  á  la 
sociedad  ,  ó  el  rico  ,  que  no  hace  nada  ,  ó  eí 
pobre ,  que  no  quiere  hacerlo  ?  La  otra  es ,  si 
habrá  algún  remedio  para  estas  dos  especies 
de  flojedad  ,  y  pereza. 

Hay  una  devoción  poco  iluminada ,  que 
nos  hace  mirar  indistintamente  á  todos  los 
pobres  como  objetos  dignos  de  nuestra  com¬ 
pasión  ;  y  hay  una  Philosophía '  indiscreta, 
que  querría  reconciliar  nuestra  amistad  con 
el  hombre  mas  licencioso  ,  porque  dice ,  que 
el  tal  expende  utilmente  sus  bienes  en  la  so¬ 
ciedad.  Es  verdad ,  que  la  Providencia  sabe 
sacar  grandes  bienes  de  nuestros  descuidos,  de 
nuestras  codicias  ,  y  aun  de  nuestras  injusti¬ 
cias  mismas ;  y  asi ,  es  verdad  también ,  que 
el  pobre  mas  embustero  puede  egercitar  la  vir¬ 
tud  de  aquellos ,  á  quienes  actualmente  en- 
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gfína.  No  hay  duda ,  que  los  gastos  mas  pró¬ 
digamente  desvariados  ,  arrojan  en  las  manos 
de  otros  un  dinero  ,  que<  circula  ,  y  que  vie¬ 
ne  á  ser  recompensa  de  muchos  trabajos.  Pe¬ 
ro  si  los  ricos  perezosos ,  y  libres  hacen  al¬ 
gún  bien  5  es  sin  intento  de  hacerle ,  y  vo-* 
luntariamente  hacen  mucho  menos  bien  que 
mal. 

El  Evangelio  ,  acorde  siempre  con  el  bien 
de  la  sociedad  ,  y  mucho  mas  equitativo  que 
la  Philosophía  ,  reprende  ,  sin  acepción  de  per¬ 
sonas  ,  á  todo  hombre  5  que  no  quiere  tra- 
bajar  ,  y  le  condena  á  no  comer  :  y  quando 
!a  pereza  del  pobre  ,  ó  del  rico  diese  lugar 
á  algunos  buenos  efedos ,  no  quiere  el  Evan¬ 
gelio  mismo  ,  que  venga  algún  bien  ,  obran¬ 
do  mal  5  ni  aun  tolerando  el  mal  siquiera  ,  y 
mucho  menos  alentando  á  él ,  pudiéndole  su¬ 
primir.  A  sola  una  razón  sensual  ,  6  á  una 
Philosophía  parasita^  (**)  le  podrá  parecer  bieoj 
y  aplaudir  la  glotonería  ,  dando  color  de  vir¬ 
tud  á  la  licencia  ,  que  parte  con  otrcs  el  lo¬ 
gro  de  sus  placeres.  La  Philosophía  Christia¬ 
na  no  sabe ,  ni  variar ,  ni  componer  ,  y  quie¬ 
re  ,  que  nos  abstengamos  de  toJo  quanto  trabe 
consigo  el  carader  ^  y  las  señales  de  iniqui¬ 
dad.  Ordena  5  que  obrando  el  bien  con  la  sim¬ 
plicidad  de  Palomas  ,  usemos  de  la  penetra- 

ciouj 

(^uc  come  á  costa  agena.  Griego  ^ 5* 
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cion  5  y  prudencia  de  Serpientes  para  discer¬ 
nir  el  mal ,  y  para  huir  cautelosamente  el 
peligro.  Conozcamos  ,  pues  ,  los  males  ,  y 
los  peligros  inseparables  del  lujo  ,  y  de  la 
mendiguéz,  para  compararlos,  y  arreglar  nues¬ 
tro  enojo  contra  el  mal ,  que  resulta  de  uno, 
y  otro. 


Males  5  que 
causa  la  mca- 
digaéz. 


Lo  primero  ,  el  rico ,  y  el  pobre  ,  que  no 
trabajan  ,  se  echan  fuera  de  aquella  sentencia 
universal ,  que  condena  al  hombre  á  un  tra¬ 
bajo  sérlo ,  y  provechoso.  Lo  segando  ,  uno, 
y  otro  son  injustos  en  quererse  aprovechar 
del  sudor  ageno  ,  y  atribuirse  sus  talentos, 
sin  bolver  trabajo  por  trabajo  ,  é  industria  por 
industria.  Ellos  son  otras  tantas  manos  ,  y  ca¬ 
bezas  perdidas  para  la  comunidad  ,  que  los 
alimenta  ,  y  mantiene.  Esta  pereza  es  una  en¬ 
fermedad  afe<5tada ,  que  Induce  á  la  flojedad, 
y  al  desmayo  la  mitad  de  la  familia  ,  y  sobre¬ 
carga  á  la  otra  mitad  de  un  trabajo ,  que  la 
destruye  ,  y  la  arruina. 

Hasta  aquí  la  injusticia  de  una  ,  y  de  otra 
parte  es  bastante  igual.  Pero  no  es  el  pobre 
el  que  hiere  mas  cruelmente  á  la  sociedad? 
El  rico  no  busca  en  ella  sino  la  alegría  ,  el 
sosiego  5  y  el  descanso  :  no  pone  en  cuidado 
á  los  que  andan  ,  ó  viven  cerca  de  el  ;  pe¬ 
ro  el  pobre  es  un  ‘vecino  incómodo ,  y  no 
pocas  veces  peligroso.  Si  se  une  á  otro  de  la 
misma  especie  ,  yá  tenemos  el  cimiento  ,  y  la 


ma- 
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masa  de  una  facción  ,  que  empieza  por  ficcio¬ 
nes  ,  y  por  clamores  ,  y  acaba  en  iniquidades. 
No  ignoramos  ,  ni  sus  artes  ,  ni  la  canción  ^  que 
les  hace  el  honor  ^  que  se  merecen. 

Con  arte  ed  inganno 
Si  vive  mezzo  l  anno: 

Con  inganno  ,  e  con  arte 
Si  vive  r  altra  parte. 

Con  el  engaño  ,  y  el  arte 
Viven  la  mitad  del  año: 

Y  con  el  arte  ,  y  engaño 
,  Viven  también  la  otra  parte. 

Si  la  mendiguéz  nos  ofende  con  razón  ,  por  el 
cuidado  5  y  por  la  sobrecarga* ,  que  impone  á 
la  sociedad  necesariamente  ;  y  si  miramos  con 
justa  indignación  hombres  voluntariamente 
inútiles  cargar  de  vino  ,  y  abundar  de  vian¬ 
das  ,  mientras  le  falta  lo  necesario  al  Oficial 
laborioso  ;  qué  podrémos  decir  de  esta  canalla,  , 
que  hornjiguéa  en  medio  de  nosotros  ?  Sin  da¬ 
da  5  que  nos  debe  ofender  mas  ,  y  de  muy  di¬ 
versa  manera  por  el  deshonor  ,  que  nos  causa. 
Con  verdad  se  puede  decir  ,  que  nos  llena  de 
oprobrio  á  todos.  , 

De  donde  viene  en  efeélo  el  que  un  hom¬ 
bre  5  que  puede  trabajar  muy  bien  ,  halle  moT 
do  para  subsistir  con  el  sudor  de  nuestros  afa¬ 
nes. 
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nes  5  si  yá  no  es  ,  porque  nos  dejemos  engr.f  af 
de  sus  clamores  ,  ó  porque  no  tenemos  ení<  n- 
dimiento  ,  y  nos  faltan  el  talento  ^  y  la  discre¬ 
ción  para  prepararles  los  medios  de  vivir ,  ocu¬ 
pándolos  en  servicio  del  Estado  ?  Cómo  pue¬ 
de  ser  5  que  queramos  pasar  en  paz  nuestros 
dias ,  y  que  alentemos  con  nuestra  liberalidad, 
y  franqueza  iina  iníinidad  de  gente  ,  que  man¬ 
tenga  á  nuestra  vista  escuelas  públicas  de  pica¬ 
ros,  rateros  ,  y  salteadores  ,  que  turben  los 
OHcios  santos ,  impidan  los  ruegos  públicos^ 
y  desdoren  la  Magestad  del  Templo  con  sa¬ 
caliñas  ,  llenas  de  tumulto ,  y  de  indecencia, 
siguiéndonos  con  gritos  basta  nuestras  casas, 
y  haciéndonos  poner  en  arma  en  los  cami¬ 
nos  asaltados ,  por  lo  menos  ,  del  pensamien¬ 
to  ,  de  lo  que  puede  emprender  la  necesi¬ 
dad  ^  y  la  disolución  con  el  favor  de  una  so¬ 
ledad  sin  socorro  ?  Nuestra  libertad  está  sabia¬ 
mente  arreglada  con  las  ley^  ^  pero  la  men- 
dignéz ,  ó  no  las  conoce  ,  ó  las  elude.  Los 
carteles,  y  las  pesquisas^  que  la  política  dis¬ 
pone  de  quando  en  quando  ,  ahuyentan  ,  d 
hacen  que  desaparezcan  los  mendigos  ,  que 
inundan  á  París.  Pero  antes  de  partirse  unos 
de  otros  ,  quedan  convenidos  en  lo  que  han 
de  hacer :  distribuyense  á  montones  en  las 
Ciudades  grandes  xJel  circuito  ,  y  asi  se  los 
vé  después  en  las  Iglesias  de  Orleans  ,  de  Di¬ 
jon  ,  de  Troya  ,  de  Reims  ,  de  Amiens  ^  y 

de 
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de  Rúan.  Quando  yá  se  pasó  la  tempestad, 
baelven  ácia  Montargis Soisons,  ,  Beauvais^ 
y  Pontoise ,  y  *  se  acercan  en  pequeñas  tropas, 
fingiendo  ser  gentes,  que  traben  mantenimien¬ 
tos,  y  abastos  á  las  Plazas  de  París  ,  en  don¬ 
de  se  encuentran  al  fin ,  como  en  el  centro  de- 
seado  de  sus  operaciones.  Yá  ha  veinte  años, 
que  observo  este  modo  de  vivir ;  y  buelvo  á 
vér  aquellos  viejos  pobres  mis  conocidos  Jun¬ 
tos  con  otros ,  que  han  abrazado  nuevamen¬ 
te  la  misma  profesión ,  y  á  quienes  los  vie¬ 
jos  instruyen  délas  rubricas,  que  la  mantie¬ 
nen.  Las  mismas  caras,  y  los  mismos  registros 
traben  siempre  ,  y  jamás  varían  de  arancel. 
Tomamos  amistad  con  ellos  ,  les  señalamos 
rentas,  y  nos  quejamos  quando  no  parecen  el 
dia,  que  acostumbran  parecer.  Les  avisamos 
de  las  medidas ,  que  se  toman  contra  ellos ,  y 
se  destruyen  con  nuestra  indulgencia  los  or¬ 
denes,  y  providencias,  que  para  disniinuir  el 
numero  de  perdidos ,  toma  una  sabia  politi- 
ca.  Detestamos  la  ociosidad  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  la  acariciamos.  No  es  posible  concebir ,  có¬ 
mo  haya  juicios  raftos  en  un  País  excelen¬ 
te  ,  en  que  se  halla  un  gran  numero  de  men¬ 
digos. 

Todo  esto  se  ofrece  immediatamente  al 
entendimiento,  quando  considera  las  conse- 
quencias  de  una  mendiguéz  ociosa  ,  que  es 
sin  duda  azote,  y  vergüenza  nuestra.  No  se 
Torn.  XL  Pp  le 
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le.  pueden  achacar  sennejántes  nulidades  á*ía 
ociosidad  Me  los  ricos  t  ^  y principalmente  -  lo 
que  páre cé  claro,  es  que  no  debé  ocasionar¬ 
nos  queja  alguna  ;  pues  su  trabajo  no  está 
dekiúado  para  nuestras,  obras  ;  ni  nos  causa/ 
la  menor  inquietud^  antes  bien  la  sociedad,, 
lejos  de  recelar  la '  profusion  los  ricos  vi« 
ciosos ,  sacá  de  ella  algúnas  ventajas  verdade¬ 
ras  5  y  reales ;  pero'  con  todo  eso  los  males,/ 
que  causan",  son -  todavia-  mayores  j  y  mas 


ciertos 


Mcjíiefy  qtió  posee"^ muchos  bienes  re-, 
mucho  de  la  sociedad.  'Digámoslo  me¬ 
jor  :  á  la  sociedad/ es  á  quien  c  todo  se  lo  de¬ 
be  ;  pues  de  ha  proveído ^  de  rentas^ ,  o  poir 
medio  del  comerció  ó  del  m anejo  de  ■  los 
negocios.  La  sociedad  parece ,  que  ha  toma¬ 
do  á  su  cargo  enriquecerle* ,  y  darle  gusto; 
•y  aplauso  ,  coá  una  multitud  de '  servicios ,  y 
distinciones.  Toda  ‘ella'  atiende  i  complacer¬ 
le  :  con  que  es  razón  y  justicia^ que  cor¬ 
responda  el  rico  á  lo  que  la  debe  con  un 
retorno  digno  de  su  opulencia  ;  y  si  hemos 
de  decir  verdad,  lo  que  las  riquezas  tienen 
de  mas  digno,  y  estimable  para  el  rico  ,  es 
constituirle  en  estado  de  que  sea  el  ampa¬ 
ro  de  los  pobres ,  la  fortaleza  de  los  flacos,  • 
y  el  Padre  de  la  Patria.  Pudiera  adquirir  este 
nombre  honroso ,  conduciendo  una  agua  sa¬ 
na  al  Lugar  en  que  nació,  ó:  una 'fuente  pu- 

bli- 
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-  bíica  al  barrio  en  que  habita.  Pagaría  á  su 
.Patria  algún  tanto  de  lo  que  le  debe,  arries¬ 
gándose, á  algunas  tenta ti v^as  para» facilitar  es¬ 
tablecimientos  provechosos  ,  é  impidiendo  á 
los  imprudentes  la  infelicidad  de  arruinarse. 
Obraria  noblemente  ,  emprendiendo  el  ce¬ 
gar  tal  laguna  pestilencial  ,  fundando  Es¬ 
cuelas  ,  en  que  .gra:tuitamente  *$e  ensenase  i  do- 
>tando  pucheros  de  enfermo  ,  prevención  de 
-caldos,  y  remedios  para  alguna  barriada  des¬ 
valida,  y  pobrero  acaso  sería  mas  beneficio 
el  separar  de  la^mása  de.  vSUSi  rentas  alguna 
•parte,  que  por  rnedióide  un  fondo  determi¬ 
nado,  y  perpetuo,  se  emplease  en  que  los 
trabajadores  de  sus  mismas  heredades ,  y  de¬ 
pendencias  tubiesen  jornal  seguro  ,  compo¬ 
niéndole  los  caminos  en  aquellas  temporadas 
en  que  no  hay  que  trabajar ,  y  principalmen¬ 
te  en  los- años  ,  que  son  estériles.  Una  sábia 
economía  le  pudiera  hacer  lograr  al  rico  la 
alegría  inexplicable  de  ser  prudentemente  li¬ 
beral,  y  de  hacer  felices  á  sus  Conciudada¬ 
nos  ,  impidiendo  aun  la  sombra  de  mendi- 
guéz.  Podría  perpetuar  el  gasto,  y  hacer  .eter¬ 
nos  sus  beneficios,  sin  faltar  por  eso  ,  ni  á 
portarse  Con  aquel  honor ,  y  decoro  corres^ 
pondiente  á  su  condición  ,  y  estado, , ,  ni  á  la 
.asistencia  debida  á  su  familia.  Pero  el  servi¬ 
cio  í  de  la  sociedad  es  lo  que  menos  pena  le 
causa ,  creyéndola  feliz  solo  con  mirarla  co- 
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mo  á  su  lado  ,  recibiendo  el  precio  de  los 
placeres  que  él  goza.  Su  única  ambición, 
su  pasión  dominante  es  parecer  todavia  mas 
de  lo  que  es  ,  y  lograr  todo  aquello  ,  que 
la  necesidad  de  los  negocios  ,  ó  la  proporcio¬ 
nada  distinción  le  ha  podido  conceder  á  la 
mas  alt^  nobleza  ,  ó  á  los  puestos  mas  ele¬ 
vados.  Se  cree  infeliz ,  y  deshonrado  ,•  si  ño 
mantiene  dos  Ayudas  de  Camara  ,  por  lóame¬ 
nos,  bien  recompensados,  y  con  gala ,  y  lu¬ 
cimiento  ;  el  uno  para  que  le  cuide  de  sus 
vestidos  5  y  el  otro  de  sus  joyas ,  que  pueden 
pasar  por  diges  ,  y  chucherías.  No  puede 
pasar  sin  un  Secreumio  ,  tan  torpe  como  su 
Amo;  de  modo,  que  ni  uno,  ni  otro  saben 
salir  de  un  concepto,  que  no  ^viene  ,  de  un 
termino  ,  que  « no  encaja  ,  y*  de  *  una  coloca¬ 
ción  fuera  de  todo  proposito.  Dará  quarenta, 
ó  quarenta  y  qnatro  mil  reales  á  un  Maes¬ 
tro  de  Cocina,  para  que  le  atosigue,  y  empon¬ 
zoñe  la  comida,  como  sea  con  arte  ;  nece¬ 
sita  un  Repostero  con  su  Oficial  ,  ^  para  que 
con  crystales  ,  y  papel  le  dispongan  trin^ 
cheros ,  flamenquillas ,  y  asientos  para  rami¬ 
lletes,  y  postres,  proprios  para  divertirá  ni¬ 
ños*  Un  Mayordomo  ,  Pages  ,  Lacayos, 
duplicado,  y  triplicado  trén  ,  Cocheros  pro¬ 
porcionados  á  este  desorden  ,  -  Palafrenero, 
Volante,  Portero,  Postillón,  y  otros  mu¬ 
chos  ,  cuyos  nombres  ,  y  que  haceres ,  ü 

>  ocu*- 
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ocupaciones  quiero  ignoran  Todos  estos  han 
de  estár  bien  mantenidos  5  sin  que  tengan  mas 
cuidado  al  cabo  del  dia  ,  que  servirle  por  al¬ 
gunas  horas ;  ó  solo  para  que  se  hagan  presen¬ 
tes  5  y  acudan  á  la  orden  á  las  horas  señala- 
das.  Yo  no  lamento  aquí  el  gasto  ,  que  ha¬ 
ce  este  rico ,  sino  el  modo,  y  el  desperdicio. 
Sus  immensas  rentas,  que  pudieran  excitar  la 
industria ,  esparcir  el  socorro ,  y  derramar  la 
abundancia  en  los  Lugares  en  que  recoge  sus 
bienes ,  se  emplean  en  mantener ,  en  otra  par¬ 
te  muy  distinta ,  hombres  sin  talentos ,  hom¬ 
bres,  que  al  entrar  en  su  servicio  ,  dejaron 
de  ser  Ciudadanos :  otro  tanto  pervierte,  quan¬ 
to  anda  cerca  de  sí.  Su  mayor  delito  no  es 
quitar  ^al  común  de  la  sociedad  las  manos^ 
y  los  ingenios  ,  que  pudieran  ocuparse  en  pro¬ 
fesiones  útiles  ;  y  aunque  comete  una  injus¬ 
ticia  grande  en  abrogarse,  y  apropriar  para 
su  fausto  el  servicio  de  veinte  y  cinco ,  ó  trein¬ 
ta  personas,  que  le  bastarán  á  un  Principe, 
púdiendo  él  pasar  muy  bien  con  solas  tres, 
ó  quatro,  que  estubiesen  á  su  mandado  ;  con 
todo  eso  su  mayor  culpa,  y  agravio  á  Ja  so¬ 
ciedad,  es  emponzoñarlos  á  todos  ,  ocupan^ 
dolos  en  objetos  frivolos ,  y  haciéndolos  com¬ 
pañeros  de  su  ociosidad. 

El  disoluto ,  ocupado  únicamente  en  el 
>  y  los  placeres  ,  pega  el  contagio 
á  toda  esta  numerosa  familia ,  que  no  conoce 

otra 
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otra  regla  ;  le  estiende  á  toda  lá  vecindad  jdes^ 
lumbrada  con  una  loca  emulación  de  tanto 
gasto  5  y  expensas ;  contamina  aun  los  cam¬ 
pos  mas  remotos,  las  Aldéas  mas  lejanas,  y 
pervierte  los  hijos  de  sus  Administradores, 
disgustándolos  de  su  estado. 

Los  hijos  del  Labrador,  y  Jornalero  com¬ 
paran  aquello ,  que  á  ellos  les  cuesta  tanto  afán, 
y  tanto  sudor,  con  la  tranquilidad  ,  y  abun¬ 
dancia  de  que  gozan  los  que  sirven  ,  y 
acompañan  á  este  hombre  divertido  ,  y  licen¬ 
cioso  r  luego  les  asalta  el  deseo  de  vivir  en 
la  ‘Ciudad,  y  principalmente  en  las  casas  de 
los  ricos.  Estos  pudieran  haber  sido*  buenos 
Administradores,  ó  buenos  Jornaleros  :  pu¬ 
dieran  encargarse  de  muchos  negocios ,  de  apear 
das  haciendas,  ó  cuidar  de  algunas  manifac¬ 
turas;  pero  renuncian  la  vida  -  rustica  ,  y’  las 
ocupaciones  sólidas ,  por  entrarse  en  casa  de 
un  rico*,' que  los  hace  tan  flojos,  tan  des¬ 
deñosos,  y  tan  intratables  como  él.  Qiianto 
?véri,’y  quanto  oyen  los  acaba  de  perder. 
Toda  la  casa  vá  copiando  insensiblemente  la 
Conduéla  de  su  Señor.  El  gran  principio  so¬ 
bre  que  establecen  sus  desordenes y  que  tran¬ 
quiliza  los  libertinos,  y  sus  imitadores  ,  es, 
que  Dios  no  se  abate  á  considerar  las  accio¬ 
nes,  que  se' ejecutan  en  la  tierra  ,  y  que  lo 
que  Dios  no  mira,  basta  esconderlo  á  los  ojos 
de  los-^ hombres:  r  esta  doélrina  es  bien  simple, 
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.  y  ahorra  muchas  disputas;  pero  de  tal  escuela 
saldrán  estraños,  y  notables  Ciudadanos:. y  en 
qué  parte  no  está  abierta  semejante  escuela?  Esta 
se  dá  no  poco  la  mano  con  aquel  espíritu  jac¬ 
tancioso  ^  y  vano,  que  reyna  tanto  en  el  mun¬ 
do:  huyen,  ó  rompen  aquellos  lazos,  sin  los 
quales  no  puede  haber  sociedad  durable :  se 
hacen  raciocinadores ,  habladores  ,  y  charla¬ 
tanes  importunos,  intentando  persuadir,  que 
el  que  abre  sus  manos  para  colmarnos  de  bie¬ 
nes,  no  tiene  abiertos  los  ojos  para  ver  có¬ 
mo  los  distribuimos  ,  y  éx pendemos.  El  efeélo 
necesario  de  tan  bellas  instrucciones ,  es  arrui¬ 
nar  la  reélitud  natural  de  los  entendimientos, 
y  pervertir  con  la  conciencia  el  buen  orden,  y 
la  razón. 

La  diferencia,  bien  notabIe_á  la  verdad, 
que  se  halla  entre  la  mendiguéz ,  y  el  lujo  ,  y 
disolución  ,  es  ,  que  la  mendiguéz  se  lleba  so-* 
lamente  tras  sí  aquellos  genios  mas  toscos,  y 
aquellos  entendimientos  menos  industriososr 
tan  basta  es,  tan  inculta  ,  y  tan  poco  apete¬ 
cible  r  pero  la  disolución,  y  el  luja  arrebatan 
á  la  sociedad  aquellos  talentos  ,  que  hacen 
inútiles,  y  aquellas  virtudes  ,  que  obligan  á 
desaparecer  con  los  mas  engañosos  encantos. 
Donde  los  placeres  dan  la  ley  ,  no  hay  que  es¬ 
perar  algún  eftóto  ácia  el  buen  orden ,  ni  opi¬ 
nion  piadosa  para  el  publico.  ^ 

Pasemos  mas  adelante:  este  lujo  5  ó  ex¬ 
ce- 


s. 
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Ceso ,  y  demasía  en  la  pompa  ,  y  en  el  re¬ 
galo  5  que  los  licenciosos ,  y  distrahidos  creen 
útil  á  lo  menos  politicamente  ,  es  en  la  rea¬ 
lidad  la  destrucción  de  la  mas  sana  política. 
El  lujo  pone  siempre  el  caudal  para  sus  gas¬ 
tos  en  manos ,  que  domina  también  el  pla¬ 
cer,  y  que  por  consequencia  descuidan  ente¬ 
ramente  de  los  demás.  Este  desorden  es  cau¬ 
sa  de  que  la  distribución  de  las  riquezas,  y  de' 
los  frutos  sea  tan  desigual ,  y  tan  mal  hecha, 
de  modo ,  que  cargan  unos  con  todo  ,  y  otros 
con  casi  nada ,  ó  con  nada  absolutamente :  de 
donde  se  sigue  ,  que  el  lujo ,  y  la  ociosidad 
son  los  mas  duros  azotes  del  común  ;  pues 
además  de  haber  causado  mayores  males  ,  que 
la  mendiguéz ,  corrompiendo  los  ingenios,  y 
talentos  ,  se  halla ,  que  llegan  con  la  irregu¬ 
laridad  de  los  gastos  ,  y  aplicación  de  cauda¬ 
les  á  ser  la  causa  principal  de  la  mendiguéz 
misma. 

ca«sa>)rre.  Dígo  la  causa  principal  ,  y  no  la  única: 

tticciios  (le  ^  *1  •  \  *  1  1  * 

mendi-uét.  todos  contriDuimos  á  este  mal,  aunque  de  di- 
versa  manera,  y  nunca  nos  ^  podremos  ins¬ 
truir  de  esto  con  demasía,  si  queremos  acu- 
diral  remedió.  De  este  modo  nos  hallamos 
yá  en  la  segunda  question  ;  es  á  saber ,  si  hay 
algún  remedio  al  desorden  de  los  desperdi¬ 
cios  de  un  divertido  ,  y  mundano  ,  y  á  la 
holgazanería  de  los  pobres ,  y  mendigos.  Yo 
pienso ,  que  solo  pertenece  el  curar  la  ocio- 

m 
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sidad ,  y  caprichos  de  los  ricos ,  á  aquel  Señor, 
que  lo  es  de  los  corazones  :  y  faltándonos  el 
caraéler  ,  y  la  misión  para  arreglar  su  conduc¬ 
ta  ,  desconfiamos  déla  curativa,  sin  mas  re¬ 
medio  humano ,  que  una  buena  educación.  Por 
el  contrario,  aunque  la  mendigiiéz  sea  tan  es¬ 
túpida  ,  é  intratable ,  que  es  cosa  inútil  el  pro¬ 
ponerle  ideas ,  y  abrirle  caminos  ,  con  todo 
eso  es  posible ,  y  aun  necesario ,  esforzarnos  á 
suprimir ,  y  desterrar  su  ociosidad ;  pues  real¬ 
mente  el  remedio  está  en  nuestra  mano.  Esta 
posibilidad  no  consiste  en  doblar  nuestras  li¬ 
mosnas  ,  ni  en  aumentar  nuestras  cargas ,  sino 
en  que  hagamos  por  el  trabajo ,  lo  'que  hacia- 
mos  por  la  desidia.  Veamos,  pues,  si  esto  es 
fadible.  Aquí  se  reúne  la  solicitud  de  un  hom¬ 
bre  Christiano  con  la  de  un  hombre  licencio¬ 
so.  El  Christiano  no  tiene  pasión  mas  eficaz, 
y  vehemente ,  que  vér  hartos  á  sus  hermanos, 
y  con  alivio  ,  y  satisfecha  toda  especie  de  obli¬ 
gación.  El  delicioso  solo  apetece  vivir  tran¬ 
quilo,  y  sin  la  menor  inquietud:  si  hay,  pues, 
algún  medio  para  satisfacer  al  uno ,  y  al  otro, 
es,  suprimiéndola  naendiguéz,  porque  aque¬ 
llo,  que  sería  el  remedio  de  los  pobres,  cum¬ 
pliendo  los  deseos  de  los  corazones  caritativos, 
será  también  la  seguridad  de  los  ricos,  y  el  re¬ 
poso  ,  y  descanso  de  todo  el  cuerpo. 


Torn.  XI. 
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Causa  de  1 
mendiguez. 


LA  SUPRESION 

DE  LA  MENDIGUEZ. 


CONVERSACION  SEPTIMA. 


COsa  imposible  es  suprimir  la  mendiguéz, 
si  no  se  conoce  su  verdadero  origen.  Las 
causas  de  la  mendiguéz  no  son  aquellas  que 
comunmente  se  alegan. 

Comunmente  se  atribuye  á  los  impuestos, 
que  oprimen  al  Pueblo  ,  á  la  Compañía  de  In-* 
dias ,  que  arruina  el  comercio  ,  á  el  conjunto 
de  Eclesiásticos,  que  poseen  los  mejores  bienes. 
No  se  oye  otra  cosa  ;  esto  es  ,  que  no  habría 
mendigos ,  si  se  disminuyesen  los  impuestos, 
si  la  Compañía  de  Indias  se  suprimiese ,  y  si 
ios  bienes  de  la  Iglesia  se  pusiesen  en  manos 
de  legos. 

Yo  me  atrevo  á  decir  lo  contrario,  que  en 
el  primer  caso  la  mendiguéz  sería  la  misma; 
que  en  el  segundo  caso  no  venderian  los  Mer¬ 
caderes  una  vara  mas  de  paño  ,  que  vendían 
antes  ;  y  que  en  el  tercer  caso  infalible¬ 
mente  se  aumentaría  el  numero  de  mendigos. 
Preciso  será,  pues,  recurrir  á  otras  causas. 

'  La 
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La  causa  de  la  mendiguéz  no  son  los 
impuestos.  Mortifican  al  particular ,  cuya  ren^ 
ta  disminuyen;  pero  no  impiden  aquellos  gas¬ 
tos  comunes,  y  aquellas  operaciones  univer¬ 
sales  ,  que  hacen  circular  la  plata  en  todo  el 
Estado,  La  construcción  de  Navios,  el  gasto 
preciso  para  mantener  en  buena  disposición 
las  Plazas  de  Armas ,  la  provision  de  las  Tro¬ 
pas  ,  la  remonta  de  la  Caballería  ,  el  paga¬ 
mento  de  rentas  constituidas  yá  ,  y  determi¬ 
nadas  ,  las  pensiones  pertenecientes  á  la  Mi¬ 
licia  ,  y  á  toda  especie  de  empléos  ,  Minis¬ 
tros  ,  y  Oficiales ,  las  obras  ordinarias ,  y  ex¬ 
traordinarias  ,  que  se  hacen  por  orden  del 
Rey :  todas  estas  distribuciones  esparcen  las 
Rentas  Reales  hasta  en  las  extremidades  del 
Reyno ;  y  así  viene  á  ser  el  Erario  Real  las 
rentas  de  todo  el  cuerpo  ,  y  la  recompensa 
de  los  servicios ,  que  se  le  han  hecho  al  cuer¬ 
po  mismo. 

Confieso  ,  que  el  impuesto  podrá  ser  au¬ 
mento  de  aflicción,  y  de  trabajo  para  aque¬ 
llas  familias ,  á  quienes  nada  les  sobra  ,  y  que 
viven  con  estrechez ,  al  modo  que  un  empe¬ 
llón  aumenta  el  peligro  de  la  caída  á  un  cuer¬ 
po  enfermo.  Pero  vámonos  en  derechura  á 
la  verdad  ;  asi  como  este  empellón  no  es 
la  causa  de  la  enfermedad  ,  tampoco  el  tri¬ 
buto  es  el  origen  de  la  miseria  ;  pues  vémos, 
que  la  miseria  es  menor  donde  hay  mayores 

Qq  2  con- 
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contribuciones,  y  tallas,  en  que  cada  uno  pa-* 
ga  á  proporción  de  su  hacienda ,  y  la  miseria 
es  excesiva  donde  casi  no  hay  impuestos.  La- 
prueba  de  esto  se  halla  en  París ,  y  en  el  cir¬ 
cuito  de  las  mejores  Ciudades  ,  donde  la  ca¬ 
pitación  es  mucho  mayor  que  en  las  Ciuda¬ 
des  mas  lejanas  del  Reyno  de  Francia :  con 
todo  eso  el  Pueblo  se  halla  alli  considerable¬ 
mente  mejor  puesto  por  una  como  consequen-* 
da  natural  del  gasto,  que  se  hace  ,  y  recursos 
que  se  encuentran.  Lo  qual  es  prueba  bien  cla¬ 
ra  ,  de  que  si  el  comercio ,  y  ventas  se  aviva¬ 
sen,  y  multiplicasen  por  todas  partes,  no  im¬ 
pidiera  la  capitación  cierta  especie  de  desahogo 
en  los  Pueblos ,  y  familias. 

Pero  supuesto  que  el  trafago  del  comer¬ 
cio  es  mucho  menos  en  las  Provincias  ,  su¬ 
pongamos  ,  que  la  talla  ,  y  las  gabelas,  las  puer¬ 
tas,  y  Aduanas  se  disminuyese  de  un  golpe,  no 
menos  que  una  mitad.  No  era  necesaria  tan¬ 
ta  rebaja  para  escuchar  las  aclamaciones  mas 
vivas ,  y  para  vér  en  los  Pueblos  el  regocijo 
mayor;  y  á  la  verdad,  es  un  Consuelo  digno 
de  desear;  pero  veamos  quál  es  el  objeto  de 
esta  alegría. 

Si  el  Labrador  estaba  ajustado  en  qua- 
trocientos  reales  de  contribución  ,  paga  solo 
doscientos;  pero  el  proprietario  de  la  heredad 
subirá  ,  según  esta  misma  proporción,  el  arren¬ 
damiento  ;  y  como  éste  era  antes  mas  mo¬ 
de- 
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derado ,  por  razón  de  una  capitación  mas  al¬ 
ta  ,  toda  la  carga  recaía  sobre  el  dueño  de  la 
heredad ,  y  no  sobre  el  Labrador  ,  que  la  ar- 
•  rienda. 

Un  Trillador,  que  pagaba  doce  ,  ó  diez 
y  seis  reales  de  contribución,  se  hallará  con 
el  alivio  de  quarenta  sueldos  ,  ó  dos  pesetas. 
Pero  una  remisión  semejante,  y  aunque  sea 
mayor,  será  para  un  Padre,  y  una  Madre  de 
familias ,  á  quienes  se  pretende  aliviar  ,  causa 
de  que  logren  en  adelante  con  mas  abundancia 
el  pan  ?  Les  dará  medios  para  que  sus  hijos  se 
vistan ,  en  lugar  de  aquellos  corcosidos  ha¬ 
rapos  5  que  los  cubrian ,  de  alguna  tela  mas 
decente ,  y  mas  honrada  ?  Y  el  comercio  lo¬ 
grará  mas  ventajas  que  logran  estos?  Des¬ 
nudos  casi  estaban  durante  la  imposición ,  y 
desnudos  se  quedaban  después  de  todo  el  ali¬ 
vio;  pues  el  Mercader  no  les  dará  el  paño 
mas  barato,  después  de  un  perdón ,  que  ape¬ 
nas  basta  para  hacerle  unos  zapatos  á  uno  de 
los  aliviados. 

El  Oficial,  y  el  Artesano ,  establecido  en  la 
Ciudad  de  una  Provincia ,  y  que  entra  al  año 
dos  barriles  de  vino ,  pagaba  por  derecho  de 
Sisas ,  y  Millones  cosa  de  catorce  reales ,  ó 
quatro  pesetas,  con  que  se  le  descargarán  á 
lo  mas  quarenta  sueldos ,  ü  ocho  reales.  Aña¬ 
damos  ,  si  se  quiere  ,  la  rebaja  de  una  mitad 
en  el  repartimiento  de  la  sal,  y  que  consu¬ 
mió- 


310  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza* 

miek  veinte  y  cinco  libras  cada  año  ,  ven¬ 
drá  á  pagar  veinte  y  quatro  reales  en  lugar 
de  qnarenta  y  ocho ,  que  pagaba  antes;  con 
que  el  Rey  le  exonera  de  lo  restante ,  y  le  ven-  . 
drá  á  perdonar  en  sal,  y  vino  treinta  y  dos 
reales,  con  corta  diferencia  cada  año:  no  de¬ 
ja  de  ser ,  en  una  casa  de  no  mucho  gasto, 
motivo  de  consuelo ,  y  alegría ;  pero  su  condi¬ 
ción,  y  estado  no  quedará  mas  opulento; ni  la 
^familia  gastará  por  eso  mejor  lienzo ,  ni  me* 
jor  paño.  Esta  diminución  tan  deseada  ,  solo 
podrá  conducir  para  que  se  gaste  un  poco' 
'mas  de  vino  en  una ,  ó  dos  fiestas  al  año.  Pe- 
'ro  no  alcanza ,  ni  con  mucho,  á  poder  res- 
'  tablecer  el  comercio ,  ni  desterrar  del  Reyno 
la  mendiguéz.  Con  que  el  priifter  origen  de 
los  males  no  son  las  contribuciones  ,  é  impues¬ 
tos,  ni  el  remedio  está  propríamente  en  su- 
'  primirlos ;  y  asi ,  los  qué  atribuyen  la  infeli- 
‘  cidad  de  los  Lugares  á  el  repartimiento  pro- 

■  porcionado  á  la  hacienda  ,  y  al  impuesto  de 
la  sal ,  no  vén ,  ni  conocen  el  principio  de 

*  la  enfermedad.  Discurren  como  el  mas  infi- 
'  mo  Pueblo  ,  que  mira  á  los  Arrendadores, 
que  cobran  las  contribuciones ,  como  á  Au- 

■  tores  de  su  miseria.  El  impuesto ,  y  el  eje¬ 
cutor  molestan,  porque  el  Pueblo  está  en  la 
mayor  infelicidad ;  pero  no  lo  está  porque 
hay  impuestos ,  y  ejecutores ,  si  no  son  injus¬ 
tos ,  y  crueles. 

La 
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La  prueba  de  esta  verdad  se  ha  hecho 
en  muchos  Lugares ;  y  aquellos  ,  en  que  se 
ha  reducido  el  Rey  á  no  pedir  casi  nada, 
están  todavia  ,  después  de  esto ,  en  mas  mi¬ 
seria  que  estaban  :  quando  los  lugares ,  de  que 
saca  mas,  viven  con  mayor  alivio,  y  conve¬ 
niencia. 

No  quiero  decir  por  esto,  que  el  aumen¬ 
to  del  impuesto,  proporcionado  á  los  bienes  de 
cada  qual ,  sea  el  motivo  de  que  los  Norman¬ 
dos  ,  y  los  habitadores  de  la  Isla  de  Francia  lo¬ 
gren  algún  desahogo.  Pero  tampoco  les  submi¬ 
nistrará  el  pan ,  que  les  falta  á  los  pobres  del 
Poitou ,  y,  á  los  de  los  Landes  en  la  Gascuña  el 
quitarles  la  mitad ,  y  aun  todo  el  impuesto. 
La  causa  del  mal  comienza  ,  pues ,  á  darse  yá 
á  conocer :  la  había  antes  del  impuesto ;  y  dis¬ 
minuido  éste ,  y  aun  suprimido ,  subsistirá  in¬ 
dependiente  de  él  todavia. 

En  otro  tiempo  se  hilaba  en  Gante,. y 
en  los  Países  de  Flandes  circunvecinos  la  her¬ 
mosa  lana  de  Inglaterra,  y  se  fabricaban  tam¬ 
bién  en  estas  partes  las  telas.  Abrieron  en  fiq 
los  Ingleses  los  ojos  para  vér  las  ventanas  na¬ 
turales  ,  que  les  concedía  su  terreno  :  y  des¬ 
de  el  Reynado  sábio  de  Enrique  VII  ,  to¬ 
da  la  lana  la  trabajan  por  sí  mismos;  y  son 
tan  zelosos  en  este  asunto  ,  que  no  puede  salir 
de  la  Isla ,  sino  como  contrabando.  Con  el  co¬ 
nocimiento  de  la  utilidad  han  lomado  despue^ 

ta- 
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tales  precauciones  ,  reconcentrando  todo  eí 
provecho  ,  y  todos  los  privilegios  ^  en  las  ma¬ 
nos  de  los  naturales  del  País ,  que  absolutamen¬ 
te  han  desterrado  por  todas  partes  á  los  Estran- 
geros.  Desde  que  transportan  por  sí  mismos 
los  paños  5  y  demás’  géneros  al  Norte  ,  y  á 
ías  Escalas  de  Levante  ,  pagan  al  Estado  el 
triplo ,  ó  el  quadruplo  de  sus  antiguos  im¬ 
puestos  ,  y  con  todo  eso  no  se  quejan  de  su 
Suerte.  Los  Holandeses  eran  tenidos ,  y  pasa¬ 
ban  por  mendigos  ,  y  pordioseros  ,  quando 
pagaban  á  la  España  un  ligero  impuesto  so¬ 
bre  sus  escabeches ,  cecinas ,  y  quesos :  y  oy, 
que  pagan  á  su  República  la  quarta  parte 
de  sus  ganancias ,  rentas ,  é  industria  ,  no  es¬ 
tán  pobres.  Con  que  el  blanco  á  que  debe 
anhelar  el  Pueblo  ,  no  es  á  no  contribuir  con 
Cosa  alguna ,  ni  á  que  se  le  quiten  impues¬ 
tos  ,  sino  á  tener  con  qué  pagarlos  sin  mendi- 
guéz,  ni  aflicción;  y  ojalá  pudiera  pagarlos 
mayores. 

2.°  De  ese  modo, me  replicarán  ,  qual- 
quiera  dirá  lo  mismo :  nadie  babrá ,  que  no 
guste  de  pagar  mas ,  poseyendo  mas :  pero  le¬ 
jos  de  animar  entre  nosotros  el  comercio  ,  y  su 
industria ,  y  actividad ,  se  arruina  con  el  esta¬ 
blecimiento  de  una  Compañía,  que  lo  hace  to¬ 
do  por  sí ,  y  se  lebanta  con  todo. 

Discurso  semejante  no  hiciera  mucha  har¬ 
monía  en  un  fator,ó  mancebo  de  qualquiera 

tien- 
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tienda ,  que  no  conoce  sino  la  vara  con  que 
mide ,  y  los  Lugares  de  donde  le  traben  los 
paños,  ó  estambres,  que  vende.  Pero  sorpren¬ 
de  el  oirle  ,  y  no  se  concibe ,  cómo  pueden  ha¬ 
blar  del  mismo  modo  personas  de  entendimien¬ 
to  ,  sin  tomar  siquiera  el  trabajo  de  saber  quá- 
les  son  los  establecimientos  de  esta  Compañia, 
y  quál  es  la  naturaleza  de  sus  operaciones.  La 
mayor  parte  de  los  Mercaderes,  de  quienes, 
en  quejas  semejantes  ,  no  somos  los  demás 
sino  el  eco,  son  solo  revendedores,  ó  rega¬ 
tones  ,  tuyas  noticias  ,  y  conocimiento  no 
salen  de  aquellas  especies ,  que  venden ,  y  de 
las  ferias  vecinas.  Pero  si  escuchamos  á  al¬ 
gunos  de  los  Comerciantes  inteligentes.,  que 
conocen  bien  la  sociedad ,  y  los  lazos  ,  que 
unen  sus  miembros  ,  los  oirémos  hablar  de 
muy  diversa  manera.  A  causa  dé  la  descon¬ 
fianza,  que  con  razón  tengo  de  mis  proprias 
luces ,  y  para  no  errar  en  el  juicio ,  que  de¬ 
bía  formar  á  cerca  de  la  Compañia  de  Co¬ 
mercio  ,  he  consultado  á  los  Mercaderes  mas 
célebres,  y  que  mantienen  correspondencia» 
en  Cadiz  ,  la  Martinica  ,  Santo  Dominga, 
y  en  las  Escalas,  que  sirven  de  medio  pa¬ 
ra  el  Comercio  ,  y  que  al  mismo  tiempo  tie¬ 
nen  la  mayor  independencia  con  la  Compa¬ 
ñia,  y  ningún  interés  en  ella  ;  y  me  han 
confesado  unánimemente,  que  las  quejas,  que 
§e  formaban  contra  esta  Compañía  ^  carecíarj 
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de  todo  fundamento ;  y  aun  uno  de  ellos  oyen»  • 
do  lebantar  el  grito  ,  en  particular  contra 
ella  5  me  dijo  ;  Nosotros  complacémos  á  mies-* 
tros  vecinos ,  que  nos  vén  tan  mal  instruí  • 
dos  de  aquello  ,  que  nos  conviene,  y  que  na  • 
da  temen  mas  que  el  vérnos  aplicados  al  co 
mercio  estrangero  ,  y  que  le  tomemos  el  gus¬ 
to.  Saben  muy  bien,  que  este  comercio,  que 
ha  ido  descaeciendo  cada  dia  mas  en  la  Fran¬ 
cia ,  sería  capaz  de  darle  al  Reyno  nuevo  vi¬ 
gor,  y  animar,  y  dar  muchas  creces  al  mis¬ 
mo  tiempo  al  trafago  ,  y  comercio  interior. 
En  el  Diccionario  de  M.  Savary  podrá  vér 
qualquiera  la  causa  ,  que  ha  habido  para  es¬ 
te  descaecimiento  ,  y  los  continuos  ,  y  efi¬ 
caces  deseos  de  este  juicioso  Ciudadano  ,  de 
que  se  radicase  la  Compañía  de  Indias ,  que 
mira  como  uno  de  les  medios  mas  oportunos 
para  reparar  las  pérdidas  de  la  Francia.  Con 
todo  eso,  siempre  ha  andado  titubeante,  y  sin 
firmeza  hasta  la  administración  de  M.  de  Maii- 
repásvpero  aunque  de  algunos  añosá  esta  par- 
te  *  se  vea  con  mas  lucimiento  ,  y  fondos,  to- ^ 
davia  solo  se  puede  decir  que  empieza.  El  Mer¬ 
cader  ,  que  vende  por  menudo ,  y  que  vé  su  po¬ 
co  despacho ,  al  mismo  tiempo  que  mira  junto 
á  sí  crecer, cada  dia  mas  la  Compañía  ,  cree^ 
que  se  enriquece  á  costa  suya ;  declama  contra, 
ella ,  y  dice ,  que,  yá  es  necesario ,  que  los  par¬ 
ticulares  cierren  las  tiendas.  ¿ 
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■  Lo  mas  especioso ,  que  coutra  esta  Cam¬ 
pania  se  ha  dicho,  es,  que  hace  sus  com¬ 
pras  en  ludias  en  plata  constante  ,  sin  con¬ 
ducir  casi  á  ellas  genero  alguno  de  los  que 
produce  la  Francia :  pero  esta  dificultad  ,  y 
tacha  cornprehende  igualmente  á  las  célebres 
Compañias  de  Holanda ,  y  de  Inglaterra.  La  de 
Francia  consume,  y  saca  del  Rey  no  una  infi¬ 
nidad  de  mercaderías ,  y  materias,  que  se  que- 
dáran  en  él  absolutamente  inútiles.  Qué  es  del 
caso  á  quién  se  venden ,  con  tal  que  se  vendan 
fuera  ?  Después  de  hechos  los  cambios  de  los 
géneros  de  la  India  en  ella  ,  y  sus  ventas  en 
el  Puerto  de  oriente  ,  se  halla  al  fin  ,  que 
buelve  á  Francia  mas  plata  ,  que  sacó  del 
Reyno:  con  que  la  ganancia  es  segura  ;  y  mas 
quando  es  imposible  emprender  con  felicidad 
las  cosas  que  emprende  la  Compañía  de  In¬ 
dias  en  Francia ,  sino  siendo  una  sola ,  y  vién¬ 
dose  protegida :  y  esto  mismo  se  vé  también 
en  otras  Naciones, 

3."  Ya  se  empiezan  á  hallar  algunas  per* 
■sonas ,  que  en  esta  materia  siguen  la  razón, 
y  quieren  mas  vér  florecer  el  Comercia  de 
fuera  del  Reyno  en  las  manos  de  una  Com- 
pañia ,  que  estiende  el  mismo  deseo  en  el 
centro  del  Estado,  que  verle  en  poder  de  al¬ 
gunos  particulares  avecindados  en  los  confi¬ 
nes  del  Reyno ,  expuestos  ,  como  sus  pre¬ 
decesores,  ó  á  destruirse  mutuamente  entre 
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sí  5  ó  á  quebrar  con  la  primera  pérdida  por  fal¬ 
ta  de  fondos ,  ó  inteligencia.  Pera  hay  ,  diceri^ 
otra  razón  bien  clara,  y  siempre  subsiste,  pa¬ 
ra  impedir  el  que  se  mejore,  y  tome  buelo  el 
comercio  interior  en  Francia:  y  es  la  gran¬ 
de  porción  de  bienes  y  que  posee  la  Iglesia, 
la  qiial  chupa  el  jugo ,  y  se  lleba  tras  si  la 
substancia  de  todo  el  cuerpo  r  si  se  hiciera  con 
estos  bienes,  y  rentas,  lo  que  hizo  en  Ingla^ 
terra  Enrique  VIII,  y  lo  que  han  hecho  tam¬ 
bién  los  Holandeses,  muy  otro  sería  el  comer¬ 
cio  interior  ,  y  á  buen  seguro  quedaría  dester¬ 
rada  la  mendiguéz* 

Las  Provincias  Unidas  no  deben  de  mo^ 
do  alguno  el  esplendor  á  la  extinción  de  las 
rentas  Eclesiásticas.  Mucho  tiempo  después  de 
su  asociación ,  y  liga  se  mantubieron  en  la 
misma  miseria*  en  que  estaban  antes.  Aun  en 
la  fuerza  mayor  de  la  guerra  con  España,  era 
ésta,  y  Portugal  quien  le  hacia  á  los  Holan¬ 
deses  la  compra  mayor  de  sus  escabeches^ 
Quando  la  Corte  de  Madrid  resolvió,  de  vé- 
ras'  cerrarles  absolutamente  sus  Puertos  :  los 
Holandeses,  á  quienes  casi  todo  les  faltaba  en 
su  terreno ,  resolvieron  tentar  fortuna  en  otras 
partes.  Desde  los  principios  del  siglo  diez  y 
siete ,  y  principalmente  desde  el  año  de  1648, 
en.  que  los  declaró  la  Paz  de  Munster  Pue¬ 
blos  libres,  se  hicieron  costeadores  del  Uni¬ 
verso  j  Ikbando  generalmente  de  todo,  á  to¬ 
da»: 
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¿(as  tas  Naciones  5  y  trayendo  quanto  necesita 
la  suya.  Esta  industria  ^  y  no  de  modo  algu¬ 
no  el  cisma  con  la  Iglesia  Catholica  ,  es  quien 
ha  enriquecido  aquellas  Provincias* 

La  Religion  tampoco  ha  influido  en  In¬ 
glaterra  en  orden  á  lo  civil.  Este  Rey  no  le 
debe  su  mejoría  á  tres  medios  principales.  El 
primero ,  es  la  fábrica  de  las  Lanas  de  Ingla¬ 
terra  por  manos  de  los  Ingleses que  las  em¬ 
biaban  antes  á  las  manifaduras  de  Brujas  ,  y 
Gante:  el  segundones  el  aumento  de  la  Ma¬ 
rina  5  y  del  Comercio  estrangero ,  á  causa  de 
los  privilegios  concedidos  á  solos  los  Ingleses 
en  los  Reynados  de  Maria ,  é  Isabél.  El  ter=- 
ceroj  el  famoso  Aélo ,  pasado  por  el  Parla¬ 
mento  el  año  de  16  6a,  en  que  se  declara 
contrabando ,  y  queda  confiscado  todo  ge- 
mero  ,  que  llegue  á  aquel  Reyno ,  que  no  sea 
crudo  5  y  del  País  de  donde  viene  el  Navio, 
que  le  trabe:  y  que  del  mismo  modo  es  per¬ 
dido  ,  aunque  sea  de  lajs  Escalas  de  Levan¬ 
te  5  como  se  haya  cargado  desde  el  Estrecho 
de  Gibraltar ,  hasta  las  Islas  Británicas  ;  y  si 
el  genero  fuere  de  las  Indias  Orientales  ,  co¬ 
mo  se  haya  hecho  la  presa  del  Cabo  de  Bue¬ 
na  Esperanza  acá ,  es  también  perdido  el  ge¬ 
nero.  Este  arreglamento,  que  contiene  otros 
muchos  artículos  semejantes ,  y  en  que  Cro- 
mv^el ,  que  le  formó ,  empleó  toda  su  delica¬ 
deza  ,  ahuyentó  de  Inglaterra  infinidad  de  Co¬ 
mer- 
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merciantes ,  y  aun  Naciones  enteras  ,  Como 
la  Holandesa  ,  que  casi  nada  tiene  en  géneros 
crudos.  El  efeClo  de  este  Aéto  no  fue  solamen¬ 
te  separar  á  los  demás  Pueblos  de  los  Puer- 
-tos  de  Inglaterra  por  temor  de  las  extorsio¬ 
nes  5  y  mal  trato ,  que  eran  como  naturales 
atañías  precauciones  exclusivas,  sino  mucho 
mas  obligar  á  los  Ingleses  á  que  las  mer¬ 
cancías  ,  que  entrasen  en  sii  poder  ,  fuesen 
siempre  de  primera  mano  ,  y  se  aprovecha¬ 
sen  de  este  modo  ,  no  solo^  de  la^  ventaja, 
que  traben  con-ágo  las  primeras  ventas  he¬ 
chas  sin  Fatores ,  ni  Comisionados ,  y  en  los 
terrenos  proprios  5  .que  producen  los  géneros, 
■que  se  compran  ;  sino  también  de  la  immenr 
’sa  utilidad  de  todos  ios  transportes  necesarios 
-á  sus  Compatriotas  ,  y  Conciudadanos.  De 
esta  manera ,  transportando  á  otros  Reynos  lo 
que  les  sobra  en  el  suyo ,  y  trayendo  á  él  lo 
;qae  Ies  falta,  logran  la  ocasión  de  cargar  al 
mismo  tiempo  en  todas  partes  de  aquellas  mer¬ 
cancías ,  que  son  de  mayor  uso,  y  consumo, 
haciendo  trafico  de  ellas  del  mismo  modo, 
que  le  hacen  de  las  que  Ies  produce  su  pra- 
-  prio  terreno :  lo  qual  les  dobla  la  ganancia, 
y  aumenta  sin  límite  el  gusto,  é  inclinación, 
que  tenían  á  navegar.  Inglaterra  se  encami¬ 
na  ácia  todos  los  demás  Reynos  ,  y  no 
-parte  su  ganancia  casi  con  persona  alguna.  No 
debe,  pues,  según  esto,  la  Inglaterra  sus  ri- 
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quezas  alxisma,  que  excitó,  y  todavía  man¬ 
tiene  con  la  Iglesia  Catholica ,  sino  á  la  es¬ 
pecie  de  cisma  ,  que  siembra  entre  las  de¬ 
más  Naciones.,  excluyéndolas  de  la  suya  con 
la  sutileza  de  sus  arreglamentos.  En  esta  su¬ 
posición  pertenecerá  á  los  Ingleses  el  exami¬ 
nar  ,  si  las  disposiciones  de  este  Aélo  célebre  se 
pueden  conciliar  con  el  equilibrio  de  aquella 
libertad  mutua,  y  con  el  acceso  fácil,  que  el 
simple  derecho  de  da  naturaleza  ,  y  el  respe¬ 
to  debido  á  la  sociedad  nos  parece  ,  que  pi¬ 
den  igualmente  en  todas  partes  ?  Por  lo  de¬ 
más  ,  la  Inglaterra  es  cierto  ,  que  ha  dejado- 
libres  las  rentas  de  sus  Obispos  ,  como  tam¬ 
bién  las  de  sus  Capítulos  ,  y  Beneficios  Cu¬ 
rados.  Si  se  dispusiera  en  Francia  ,  como  se 
dispuso  en  Inglaterra  por ‘Enrique  VÍÍI,  de  las 
rentas  de  los  Monasterios  ,  abandonándolas  á 
cierto  numero  de  Cortesanos  ,  quedarían  indu¬ 
bitablemente  destruidas  sus  Provincias ,  y  con 
especialidad  las  Aldéas ,  y  Lugares  arruinados 
sin  remedio,  y  muertos  de  hambre  sin  recur-' 
so  alguno. 

La  mayor  parte  de  los  Señores  en  Fran¬ 
cia  siguen  la  Corte  ,  ó  residen  en  París ,  y 
en  las  Ciudades  grandes  del  Reyno:  lo  con¬ 
trario  ejecutan  los  Señores  en  Inglaterra,  pues 
apenas  acaban  sus  Juntas,  ó  Parlamentos,  y 
los  negocios,  que  tienen  que  tratar  en  Lon¬ 
dres,  quando  se  ván  á  vivir  á  sus  tierras  p/p- 
.  .  prias 
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prias,  en  donde  gastan,  y  expenden,  junta- 
mente  con  sus  antiguas  rentas  ,  las  que  poseían 
antes  en  aquellos  parages  los  Monasterios, 
Además  de  eso ,  pocos  son  los  Pay  sanos  en¬ 
tre  los  Ingleses  ,  que  no  hayan  conservado 
algunas  tierras,  al  modo  que  sucede  también 
en  Flandes  ,  y  en  varias  partes  de  Alema¬ 
nia  ,  lo  qual  los  hace  mas  laboriosos  ;  por¬ 
que  el  que  nada  tiene ,  encuentra  siempre  ca¬ 
si  muerto  el  estímulo  al  trabajo ,  y  su  mis¬ 
ma  miseria  le  empereza*  En  fin  ,  el  Reyno 
de  Inglaterra  juzgó  á  proposito  conservar  li¬ 
bres  en  cada  Aldéa  aquellas  tierras ,  que  eran 
necesarias  para  que  trabajasen  los  pobres  de 
cada  Lugar,  librándolas  al  mismo  tiempo ,  pa¬ 
ra  alentarlos,  de  toda  contribución.  Entregúen¬ 
se  en  Francia  los  mejores  bienes  Eclesiásticos 
á  los  Señores  ,  que  siguen  el  Egercito  ,  ó  la 
Corte ,  y  será  preciso  en  este  caso ,  que  pe¬ 
rezca  la  Provincia ,  y  que  en  lugar  de  mil 
pobres ,  aparezcan ,  ó  salgan  de  ella  diez  mil: 
en  este  Reyno  el  Noble ,  ó  el  Ciudadano  son 
los  que  tienen  la  propriedad  de  casi  todas  las 
heredades,  y  los  Paysanos  solo  lograron  el 
poder  empezar  á  poseer  algunos  proprios  en 
el  Rey  nado  de  San  Luis  ,  y  en  tiempo  de  los 
hijos  de  Phelipe  el  Hermoso  se  aumentó  el 
numero  de  estos  proprietarios  9  pero  las  ga¬ 
nancias,  y  adquisiciones  de  las  gentes  de  el 
C^po ,  nunca  fueron  grandes.  La  hacienda^ 
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qiis  tienen  los  Ciudadanos,  comunmente  los 
vá  á  bascar  á  la  Ciudad  con  su  usufruiSlo.  La 
que  poséela  Nobleza,  vá  con  el  suyoá  Pa¬ 
rís  5  á  las  fronteras  del  Reyno ,  ó  adonde  la 
llama  el  servicio:  con  que  esta  duplicada  por¬ 
ción  de  haciendas  se  vá  á  consumir  bien  le¬ 
jos  de  aquel  terreno  en  que  está ,  sin  esperanza 
alguna  de  bolverle  á  vér.  Por  el  contrario  un 
Obispo ,  persuadido  á  que  el  Pastor  debe  ser 
en  su  Diócesis  tan  estable ,  como  lo  es  su  Ca¬ 
thedral  ,  porque  en  aquel  parage  es  tan  ne¬ 
cesario  como  ella ,  parte  comunmente  la  ren¬ 
ta  de  ocho ,  ó  diez  mil  ducados  con  aquellos, 
á  quienes  dá  el  nombre  de  hermanos  ,  y  de 
hijos.  Todos  los  Abades  Regulares  residen ,  y 
consumen  su  renta  en  el  territorio  ,  que  se 
le  dá.  Vénse  muchos  Abades  Comendadores,  < 
que  como  Depositarios  Generales  sustentan, 
por  medio  de  un  trabajo  sin  interrupción ,  to¬ 
das  las  familias  pobres  de  su  distrito  ,  man¬ 
teniendo  honradamente  la  qualidad  de  Pa¬ 
dres,"*^  que  la  Iglesia  Ies  conserva.  Los  Re-  *  Abba,  Pa¬ 
yes  han  honrado  siempre  con  sus  elogios  á 
los  Beneficiados  ,  que  residen  en  donde  tienen 
sus  rentas.  Un  Cabildo  ,  un  Monasterio  ri¬ 
co  ,  una  Comunidad  de  Religiosos  Hospita¬ 
leros,  y  aun  Mendicantes  ,  consumen  en  el 
mismo  País  lo  que  reciben  de  la  tierra  ,  ó  de 
•las  manos  de  los  fieles.  Mantienen  al  Cere¬ 
ro  ,  al  Bordador,  al  Arqnitedo,  al  Fundidor, 
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yá  otros  muchos  Oficiales,  cuya  industria 
goza  el  público ;  pero  que  en  realidad ,  quien 
los  alentó ,  y  formó ,  fueron  aquellos  estable¬ 
cimientos,  y  fundaciones,  que  por  la  mayor 
parte  los  sustentan.  Los  que  poseen  estas  ren¬ 
tas  ,  objeto  de  tantos  deseos ,  y  embidias  ,  no 
son  hijos  de  los  Turcos,  ni  hacen  bando  á 
parte,  pues  sus  familias,  y  las  de  sus  Conciu¬ 
dadanos  participan ,  y  logran  con  ellos  de  sus 
bienes.  A  la  política  poco  cuidado  le  dá  el 
que  éste  ande  vestido  de  blanco  ,  ó  de  ne- 
gro ;  y  por  lo  demás ,  sin  alegar  aora  en  fa¬ 
vor  de  los  Eclesiásticos  ,  ni  la  necesidad  de 
los  ministerios,  que  egercen  ,  ni  el  servicio 
que  hace  al  público  un  Seminario ,  un  Cole¬ 
gio  ,  un  Hospital ,  y  todo  retiro  ,  ó  casa  de 
recogimiento  bien  arreglada  ,  no  se  puede 
negar,  que  son, las  rentas  Eclesiásticas  ,  en 
la  constitución  en  que  estamos,  el  medio  mas 
seguro ,  para  que  los  frutos  ,  que  se  producen 
en  un  terreno,  se  mantengan  en  él,  y  se  es¬ 
parzan  entre  toda  especie  de  gentes.  La  saty- 
ra  no  quiere  vér  estos  bienes  ,  aunque  en  la 
realidad  sean  comunes, y  pone  sus  malignos 
ojos  en  algunos  particulares,  que  no  son  muy 
fieles  á  su  residencia. 

Conozco ,  que  acaso  insistirán  ,  diciendo, 
que  si  los  fieles  en  lugar  de  ofrendas  arbi¬ 
trarias  ,  y  limosnas  manuales ,  señalaron  al  mi^ 
nisterio  santo,  y  necesario  una  limosna  esta^ 
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ble ,  y  situada  en  los  mejores  fondos  ,  fue 
por  creer,  que  todo  aquello  ,  que  excediese  á 
la  necesidad  del  Pastor  bolveria  á  parar  en 
las  manos  de  los  pobres;  y  aun  por  esto  se  le 
dá  á  esta  magnifica  liberalidad  el  nombre  de 
patrimonio  de  pobres ,  y  lo  es  verdaderamen¬ 
te  ;  por  qué ,  pues ,  han  de  estár  todavia  los 
pobres  á  nuestro  cargo  ?  Esta  réplica  nos 
conduce  á  aclarar  en  un  todo  lo  que  hay 
aqui. 

La  mendiguéz  forzada  ,  á  la  qual  po¬ 
co  á  poco  se  le  vá  tomando  el  gusto  ,  hasta 
que  viene  á  hacerse  voluntaria  5  no  puede  ,  ni 
en  Francia,  ni  en  alguno  otro  País  bueno, 
provenir  sino  de  una  de  tres  causas  :  ó  de 
que  el  terreno  no  produce  frutos  suficien¬ 
tes  para  mantener  las  personas ,  que  le  habitan; 
ó  de  que  los  habitadores  no  egercitan  su  in¬ 
dustria  para  que  la  tierra  les  franquee  aque¬ 
llos  bienes,  que  puede,  ó  en  fin,  de  que,  á 
pesar  de  la  fertilidad  del  País ,  y  de  la  indus¬ 
tria  laboriosa  de  los  habitantes  ,  esté  mal 
hecha  la  distribución  de  los  frutos  de  la  tier¬ 
ra  ,  derramándolo  todo  á  un  lado ,  y  dejan¬ 
do  vacío  el  otro ;  de  modo  ,  que  aun  á  mu¬ 
chos  les  falta  lo  precisamente  necesario  ,  sin 
tener  un  bocado  de  pan ,  que  poder  llebar  á 
la  boca.  La  averiguación  de  esta  xausa  eluci¬ 
dará  en  un  todo  el  punto  de  que  tratamos, 
y  al  mismo  tiempo  nos  instruirá  de  una  de 
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las  mas  apreciables  obras  de  la  sociedad,  y  deí 
impulso  mas  eficáz  de  sus  operaciones ;  quiero 
decir,  de  la  distribución  de  los  frutos  de  la  tierra. 

i.°  Tomemos  á  la  Francia  por  egemplo, 
para  que  de  este  modo,  viendo  que  un  Esta¬ 
do  muy  rico  tiene  sus  .pobres ,  se  colija  mas 
fácilmente  la  causa  del  aumento  de  ellos,  en 
Italia  ,  en  donde  es  menos  el  comercio ,  y  en 
España,  en  donde  ,  ni  la  fertilidad  ayuda ,  ni 
la  aplicación  ,  é  industria  concurren.  (**)  No 
tenemos  aqui  que  probar  otra  cosa  ,  sino  que 
Francia  por  sí  misma  basta  para  mantener 
sus  habitantes.  Los  Estrangeros  sacan  de  este 
Rey  no  todos  los  años  provisiones  im  mensas 
de  vinos ,  aguardientes ,  aceytes  ,  sal  ,  cáña¬ 
mo  ,  cordeles ,  lienzos  ,  telas  ,  piedras  ,  pizar¬ 
ras  ,  papel ,  y  toda  especie  de  muebles.  Los 
granos ,  según  Calculadores  muy  hábiles ,  que 
se  recogen  en  Francia  en  un  año  ,  son  bas¬ 
tantes  para  mantener  á  todos  sus  habitadores 
año  y  medio  por  lo  menos ,  y  que  sin  cons¬ 
trucción  de  edificios  públicos  ,  Con  dejar  los 
granos  en  las  manos  de  los  Traficantes  ,  y 
Proprietaries ,  que  saben  conservarlos ,  sin  mas 
necesidad  ,  que  usar  de  la  precaución  de 
impedir  la  saca  á  Reynos  estrangeros  ,  qua- 

tro 

(->*)  Como  quiera,  es  cosa  cierta  ,  que  mas  pobres  de  Fran¬ 
cia  mantiene  España  ,  que  al  contrario  ,  y  que  los  granos  ,  ví¬ 
aos  ,  y  otros  generes  ,  que  por  lo  común  salen  de  'España  ,  son 
sin-  numero  5  ni  los  Españoles  son  can  faltos  de  industria  ,  com® 
jpiensan  los  Estrangeros. 
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tro  años  consecutivos  ,  se  hallaría  Francia 
con  doble  provision  de  granos ,  y  estando  abas¬ 
tecida  de  esta  manera ,  podría  en  los  años  si¬ 
guientes,  ó  vender,  ó  conservar  los  granos,  con¬ 
forme  la  fertilidad ,  ó  carestía  le  inspirase. 

No  tenemos  aqui  necesidad  de  de¬ 
monstrar  ,  que  no  se  hallan  destituidos  de  in¬ 
dustria  los  Franceses ,  ni  sería  bien  parecido 
poner  en  la  boca  de  un  natural  él  elogio  de 
su  Nací  on ;  pero  como  quiera ,  es  bien  notorio 
en  el  mundo,  que  el  cultivo  de  la  tierra, 
las  artes,  y  el  comercio  no  se  baila  desprecia¬ 
do ,  ni  puesto  en  olvido  en  este  Rey  no. 

3.'"  Si  á  pesar  de  la  fecundidad  déla  tier¬ 
ra ,  y  de  la  aélividad  de  la  Nación  ,  se  halla 
con  todo  eso.  tanta  gente,  que  caída  de  áni¬ 
mo,  nose  aplica  al  trabajo,  y  busca  su  vida 
mendigando  ,  no  puede  ser  otra  la  causa ,  sino 
una  distribución  desproporcionada ,  y  mal  he¬ 
cha  en  los  bienes  de  fortuna. 

Por  la  distribución ,  que  se  hace  del  pro¬ 
dujo  del  arrendamiento  de  un  terreno  en 
qualquier  País ,  se  podrá  hacer  juicio  del  usu- 
fruélo  de  la  administración  de  todo  el  Rey- 
no ;  y  para  reducir  el  cálculo  á  la  mayor  sim¬ 
plicidad  posible ,  discurramos  ser  solo  en  gra¬ 
nos  el  produdo  del  arrendamiento.  Supon¬ 
gamos  ,  que  el  País  de  Caux ,  (**)  por  egem- 

plo, 

(**)  En  la  Normandía  ,  en  Francia  j  comprehende  diez  Cin-í 
dades ,  y  treinta  Lugares. 
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pío ,  no  produce  otra  cosa.  Para  el  asunto, 
lo  mismo  es ,  que  los  quatro  mil  reales ,  ó 
mil  francos ,  que  dé  al  Proprietario  qualquier 
^elo ,  los  dé  en  granos  ,  ó  en  una  hermo¬ 
sa  mimbrera ,  ó  que  los  reditiíe  una  pesca 
abundante ,  vina  cantera  de  pizarras ,  ó  qual- 
quiera  otra  especie  de  proprio.  Los  granos 
significan  aqiii,como  en  compendio,  todas 
las  rentas  imaginables ,  pues  todas  se  pueden 
apreciar  según  el  valor  de  los  granos  mis¬ 
mos  ,  por  los  quales  se  hace  necesariamente 
el  cambio.  Es  verdad  ,  que  hay  algunas  espe¬ 
cies  de  bienes ,  y  de  frutos  ,  cuya  labranza, 
y  cosecha  cuesta  menos ,  que  la  de  los  gra¬ 
nos;  pero  en  este  caso  es  también  mucho 
menor  la  porción,  que  el  Proprietario  le  ce¬ 
de  ai  Arrendador.  Con  que  si  sacamos  ,  que 
quando  la  parte,  que  éste  percibe  ,  toda  en 
granos,  no  alcanza  para  el  sustento  de  los 
que  le  ayudan  en  su  trabajo ;  con  mayor  ra¬ 
zón  se  sacará,  que  los  mozos  de  labor  que¬ 
darán  mas  necesitados  ,  pues  el  Administra¬ 
dor  tiene  tan  poco  que  darles  ;  y  esto  ,  aun 
ocupando  pocas  personas.  La  question,  pues, 
viene  á  refundirse  en  inquirir  ,  qué  perso¬ 
nas  tendrán  parte  en  este  produéto  de  el  ar¬ 
rendamiento,  y  quáles  quedarán  privadas  ne¬ 
cesariamente  de  él;  y  según  el  modo  común 
de  vivir ,  lo  mismo  que  sucede  en  una  he¬ 
redad,  ü  quinta  arrendada  ,  vendrá  á  suce¬ 
der, 
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der ,  y  se  puede  aplicar  á  todo  un  Rey  no. 

El  Rey  no  5  ó  Estado  que  com  prebende  seis 
especies  de  personas.  i.°  El  Rey,  sus  Minis¬ 
tros  ,  Oficiales  5  y  gente  de  Guerra  ,  ó  todos 
aquellos ,  que  se  emplean  en  gobernarnos  ,  ó 
en  defendernos.  2.""  El  Clero.  3.^"  Los  Pro- 
prietarios  de  éste ,  ó  el  otro  terreno.  4.”  Los 
Labradores 5  y  todos  aquellos,  que  recogen  lo 
que  friiétifica  la  tierra.  5."  Los  Mercaderes 
Fatores  ,  Arrieros,  ó  qualesquiera  otros,  que 
transportan,  y  cambian  los  generes.  6/'  Los 
Artesanos  ,  ü  Oficiales  ,  y  los  domésticos, 
que  ayudan,  y  facilitan  el  logro  ,  y  cosecha 
de  los  frutos.  Todas  estas  especies  de  perso¬ 
nas  son  necesarias  al  bien  estár ,  y  logro  de 
una  heredad;  y  manteniéndola ,  es consequen- 
cia,  que  adquieran  derecho  al  produéio.  El 
Rey  ,  y  sus  Ministros  la  defienden  de  to¬ 
do  insulto ;  porque  era  imposible  conservar 
la  propriedad  ,  ni  disfrutarla ,  si  no  huviera 
gobierno.  El  Pastor  corxurre  con  la  saluda¬ 
ble  Qoéirina ,  y  conduce  á  esta  habitación  el 
espíritu  de  paz,  y  de  dulzura  ,  introducien¬ 
do  en  la  casa  la  alegría  verdadera ,  el  orden, 
las  buenas  costiim'brcs ,  é  inclinaciones  socia¬ 
bles  por  medio  de  la  caridad,  del  amparo, so¬ 
corro  ,  y  esperanza  de  les  verdaderos  bie¬ 
nes.  El  Labrador  ,  el  Obrero,  el  Artesano, 
y  el  Mercader  la  mantienen  con  una  série 
de  operaciones ,  y  servicios  tan  frequentes, 
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como  necesarios.  Ei  Proprietario ,  después  de 
reservar  parte  de  sus  frutos  para  su  manuten¬ 
ción  ,  destina  la  mitad  del  produéto ,  ó  los  dos 
tercios,  para  compensará  todos  los  que  he¬ 
mos  dicho ,  y  para  reconocer  los  socorros  di¬ 
versos,  que  le  mantienen  su  Estado. 

La  experiencia  mas  constante  ha  enseñan¬ 
do  á  los  dueños  de  las  heredades  ,  que  partan 
con  el  Arrendador  la  mitad  de  gastos  ,  y 
frutos ;  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo  ,  el 
Proprietario  se  echa  fuera  de  todo  gasto ,  y  se 
contenta  con  un  tercio  del  usufruño,  que  la 
heredad  dá  de  sí,  ú  ordinariamente  suele  dár; 
y  esto  es  lo  que  se  llama  tercio  libre.  Si  la 
heredad  ,  computado  un  año  con  otro  ,  pro¬ 
duce  el  valor  de  mil  escudos  ,  se  contenta 
con  quatro  mil  reales  ,  y  deja  al  Arrenda¬ 
dor  lo  que  resta.  Si  un  Paysano  entra  en  dar 
por  un  pedazo  de  tierra  veinte  haces  de  la 
mies ,  que  siembra ,  (**)  es  necesario  ,  para 
no  perderse ,  que  á  él  le  dé  al  rededor  de 
quarenta  ,  ó  sesenta  en  todo.  Quando  han 
querido  los  Proprietarios  percebir  una  mitad, 
ó  mas  que  el  tercio;  casi  siempre  ha  sucedido, 
ó  que  se  quedan  sin  paga,  ó  que  no  pueden 
ponerla  en  cobro ,  sino  con  la  ruina  del  que 
arrendó. 

La  fortuna  de  éste  con  semejante  distri¬ 
bu¬ 
te**)  Cada  hát  de  estos  tiene  20  ,  o  24  manadas  de  las  que  di 
Segad-or  empuña  quando  siega.  lUch.  Die.  I.  G.  f  1.  J. 
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bucion  ,  parece  buena ,  y  la  percepción  de  los 
dos  tercios  del  total  parece  que  la  hacen  embi- 
diable.  Pero  no  goza  enteramente  esta  suma; 
aora  verémos  quántos  acreedores  acuden  para 
ser  participantes. 

I.""  Primeramente  el  Rev,  como  Proteo- 
tor  del  orden  ,  y  régimen  público ,  y  como  de¬ 
fensor  de  cada  particular  ,  exige  comunmente 
en  aquellos  Países,  en  que  la  fecundidad  del  ter¬ 
reno  es  mediana,  ó  el  comercio  muy  limita¬ 
do ,  1 8  dineros  por  cada  quatro  reales  del 
produélo  del  arrendamiento.  La  talla  ,  ó  repar¬ 
timiento  proporcionado  á  la  hacienda  todavía 
és  mucho  mas ;  y  en  aquellos  Países  ,  en  que 
el  consumo  es  grande ,  y  la  industria  prove¬ 
chosa  ,  sube  hasta  tres  sueldos,  ó  cosa  de  18 
maravedís  por  cada  quatro  reales.  Pero  este  ex¬ 
ceso  en  la  talla  no  debe  entrar  aquí  en  cuenta, 
pues  queda  abundantemente  compensado  con 
la  certidumbre  del  fruto;  atengam.onos  ,  pues, 
á  12  maravedís  porcada  quatro  reales, que  es 
el  modo  común  de  imponer  la  talla  propor¬ 
cionalmente  al  produélo  del  arrendamiento. 
La  capitación  ,  y  otras  imposiciones  peque¬ 
ñas  suben  todas  juntas  hasta  la  quaría  parte ,  ó 
poco  mas  de  la  talla  :  hagamos  cuenta  sola¬ 
mente  de  que  sube  todo  hasta  1 8  maravedís 

Tom.  XI,  Tt  por 

240  dineros  en  moneda  corriente  en  Francia  hacen  una  libra, 
6  quatro  reales  de  vellón  de  España,  Rich.  Die.  1.  D.  b  sei^un  el 
Pie.  de  Trev.  doce  dineros  hacen  un  sueldo  ,  y  veinte  sueldos 
una  peseta. 
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por  cada  quatro  reales.  Con  que  si  el  produc¬ 
to  de  la  heredad  es  cosa  de  mil  escudos,  (**) 
y  tiene  el  Arrendador ,  que  darle  al  Proprieta- 
rio  un  tercio  libre  ^  pagará  al  Rey  la  suma  de 
500  reales  por  tributo ,  ó  talla.  Sien  lugar  de 
mil  escudos  3  queremos  reducir  el  total  á  mu¬ 
cho  menos,  y  computamos  el  produélo  de  la- 
tierra  en  60  haces ,  dados  por  el  Arrendador 
20  al  dueño,  tiene  que  dár  al  Rey  otros  dos 
y  medio  de  los  quarenta,  que  quedan. 

Quando  el  Labrador  mismo  es  el  Proprie- 
tario  de  la  tierra ,  que  cultiva  ,  tiene  doble 
imposición  ,  repartiéndole  24  maravedís  en 
lugar  de  1 2 ;  ó  36  en  lugar  de  1 8  por  cada 
quatro  reales  del  produdo  de  la  heredad.  La 
razón  de  esta  sobrecarga  proviene  lo  primero 
de  que  la  gente  del  campo  no  paga  puertas,  ó 
alcabala  del  viento;  y  asi,  si  esta  hacienda  fuera 
propria  de  alguno  ,  que  estubiese  establecido 
en  ésta ,  ó  la  otra  Ciudad ,  la  talla  sería  menor, 
porque  los  tales  pagan  derechos  de  entrada, 
además  de  un  tributo  mucho  mayor ,  impues¬ 
to  sóbrelos  pescados,  y  sobre  los  demás  co¬ 
mestibles,  y  además  de  la  alcabala  en  toda  es¬ 
pecie  de  mercadurías.  Solo  la  entrada  de  vino 
le  cuesta  á  un  Parisiense  un  Luis  de  oro,  ó  144 
reales  (**)  por  cada  pieza,  ó  tonél  de  43  2  li¬ 
bras. 

(jf*)  El  escudo  ,  como  aquí  se  toma  j  es  de  6o  sueldos  ,  6  casi 
doce  reales  de  vellón. 

(*-^)  Fil  valor  del  Luis  de  oro  ,  que  es  una  moneda  de  Francia, 
ha  sido  sumamente  vario  j  subiendo  casi  sucesivamente  desde  ao 

rea- 
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bras.  La  segunda  razón  de  la  sobrecarga 
de  los  Labradores  proprletarios  de  heredades 
proviene  de  que  antiguamente  las  gentes  del 
campo  eran  esclavas ,  é  inhábiles  para  poseer 
proprio  alguno,  según  eí  uso  ,  ó  derecho  ,  que 
introdngeron  los  Romanos  en  las  Gallas ;  y  es¬ 
te  derecho  se  conservó  sin  la  menor  mutación 
todo  el  tiempo  de  las  dos  primeras  razas  ,  ó  li¬ 
nages  de  los  Reyes  de  Francia  ,  y  mucho  del 
tiempo  de  la  tercera»  Regularmente  el  Paysano, 
y  su  familia  eran  parte  de  la  hacienda ,  sin  que 
pudiesen  ni  aun  mudar  de  domicilio ,  arrayga- 
dos  ,  por  decirlo  asi ,  á  la  misma  tierra  "^en  que 
nacieron  5  como  el  árbol ,  que  se  planta  en  ella. 

En  los  Reynados  de  San  Luís  ,  y  de  los 
tres  hijos  de  Phelipe  el  Hermoso,  se  comen¬ 
zó  á  permitir  á  los  Aldeanos  el  poderse  re¬ 
dimir,  y  libertar  de  su  esclavitud  ,  mudar  do¬ 
micilio,  comprar  heredades ,  y  adquirir  fon¬ 
dos  como  los  Nobles,  y  Ciudadanos  ;  pero 
todo  con  la  condición  de  pagar  impuestos  ma¬ 
yores  que  ellos ,  de  obligarse  á  tantos  dias  de 
servidumbre  sin  paga  alguna  para  con  los  Se¬ 
ñores  immediatos ,  y  á  otros  muchos  del  mis¬ 
mo  modo,  para  con  los  Soberanos;  y  en  íin, 
á  someterse  á  algunos  derechos ,  y  obligacio- 

Tt2  nes, 

reales  de  vellón  de  España  ,  hasta  1 44  >  y  aun  mas.  Veanse  el 
Die.  de  Savary  ,  y  el  de  Trevoux.  Oy  dia  ,  hablando  absoluta¬ 
mente  asi  ,  Luis  de  Oro  se  entiende  el  valor  de  24  pesetas,  6  cer¬ 
ca  de  1 00  reales . 

(íf*)  Vease  la  nota  del  tomo  quarto  de  esta  Obra  ,  pag.  iíjo 
en  íjue  te  habla  acerca  de  estas  medidas. 


^  ^ddi^us 
Glevae* 


1.a  Sal 


rJcreclios  de 
Señorío. 
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Bes  ,  mas  5  ó  menos  onerosas,  que  los  Señores  de 
los  Lugares  juzgaron  poderles  imponer  por  és¬ 
te  5  ó  el  otro  titulo. 

No  se  limitan  los  derechos  Reales  á  la 
talla,  y  capitación.  El  impuesto  de  la  Sal  equi¬ 
vale  á  una  mitad  de  los  dos  precedentes.  Un 
Labrador ,  que  paga  quatro  mil  reales  de  ar¬ 
rendamiento,  tiene,  por  lo  menos,  ocho,  ó 
nueve  personas,  que  mantener,  yá  sean  hi¬ 
jos  5  o  yá  domésticos  ,  y  consume ,  ó  puede 
consumiir  cinquenta  libras  de  Sal ,  dos  tercios 
para  saleros ,  y  guisados ,  y  el  otro  para  ceci¬ 
nas,  (**)  y  cerdos;  y  si  acaso  en  esta  ultima 
partida  gasta  mas  ,  la  industria ,  que  en  ello 
egerce ,  le  compensa.  Cinquenta  libras  de  Sal 
equivaldrán  á  la  sexagésima  parte  de  mil  es¬ 
cudos  ,  con  que  se  podria  añadir  un  ház  en  los 
sesenta ,  que  dejamos  dichos  ;  pero  aqui  será 
bastante  el  contar  la  mitad  de  esta  imposición, 
porque  le  franquéa  al  Labrador  una  mercan¬ 
cía  5  que  íe  ayuda  al  sustento  ,  y  al  comercio: 
añadamos,  pues,  medio  ház  ,  á  los  dos  y  medio 
de  capitación ,  y  talla :  con  que  de  los  60  ,  que 
produce  la  heredad  ,  hay  que  rebajar  tres  de 
los  quarenta  ,  que  le  quedan  al  Arrendador. 

A  ios  derechos  Reales  podrémos  juntarlos 
derechos  de  Señorío,  que  comunmente  no  lle¬ 
gan  5  ni  con  mucho  á  la  sexagésima  parte  del 

to- 

t**)  SaUz^nes  Ilamaíj  algunos  a  toda  especie  de  carne  >  ©  pes-» 
cadü  j  c|uc  se  conserva  por  medio  de  la  sal. 
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total.  En  los  Lugares ,  en  que  los  derechos  de 
saca  5  y  de  suelo  5  (**)  y  algunos  otros  son 
violentos  ,  pongo  por  egemplo  ,  si  sacan  siete, 
ú  ocho  haces  del  todo ,  tienen  los  Intenden¬ 
tes  la  equidad  de  pedir  menos  para  el  Rey, 
atenta  una  tan  pesada  imposición.  Las  Aldéas 
de  esta  especie ,  que  quisieron  antiguamente 
introducir  un  encabezamiento  ,  arreglado  por 
el  numiero  de  Vecinos,  como  le  habiaen  otras 
partes,  sin  repararen  las  cargas,  que  yá  te¬ 
nían  ,  poco  á  poco  se  han  ido  quedando  desier¬ 
tas.  Por  lo  que  mira  -a  semejantes  Lugares ,  nos 
deberíamos  contentar  con  poner  aquí  la  mi¬ 
tad  de  una  sexagésima  parte  para  satisfacer  el 
derecho  de  Señorío ;  pero  para  prevenir  todo 
acaecimiento ,  es  razón  contar  un  haz  ,  ó  una 
sexagésima  entera.  Ko  hay  año  alguno  ,  en 
que  no  sobrevenga  en  qualquier  terreno  algo 
dilatado,  elíjase  el  que  se  quiera  ,  algún  ac¬ 
cidente  imprevisto:  en  una  parte  una  nube  de 
piedra  arruina  los  panes,  en  otra  la  desgracia 
de  alguna  Muía  ,  ó  ganado  atrasa  al  Labrador, 
y  en  otra  se  arrebatan  los  sembrados.  (^*)  Es¬ 
tos  infortunios ,  y  otros  semejantes  se  suavi¬ 
zan  con  la  remisión,  y  descarga,  que  se  con- 

ce- 

(**)  Saca  j  y  suelo  son  dos  especies  de  impuesto  ,  que  ert  algu¬ 
nas  tierras  tienen  les  Señores  en  Francia  los  granes  ,  y  legum¬ 
bres,  que  producen,  aunque  Rich.  Die.  1.  C.  palabra,  Chaniparr, 
tlice  ,  que  es  uno  con  dos  nombres 

(**)  Por  lo  que  mira  al  Trigo  ,  que  es  el  haber  principa!  de  ua 
Labrador  ,  purde  padecer  mu'-has  quiebras  ,  y  tener  muchos  de- 
feftosj  Neguilla  )  b  planta  bien  conocida  ¿la 

í-w»* 
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cede  á  los  Lugares,  que  sufrieron  mas  en  elíos. 
Pero  alcanzan  de  algún  modo  á  los  demás  de 
la  comarca ,  pues  han  de  completar  el  im¬ 
puesto  5  que  •  tiene  la  Provincia  sobre  sí ;  y  lo 
mismo  sucede  si  algunos  Lugares  publican  fal¬ 
samente,  que  tienen  la  talla  muy  alta  ,  ó  que 
se  Ies  ha  aumentado,  y  si  otros  la  tienen  real¬ 
mente  mas  alta  ,  que  debiera  estár.  Todo  es¬ 
to,  junto  á  los  derechos  ,  é  impuestos,  que  hay 
sobre  las  bebidas  comunes  ,  que  usa  la  gente 
del  campo ,  de  aguapié ,  sidra ,  y  cerbeza ,  pi¬ 
de  ,  que  pongamos  aqui  una  sexagésima  ente¬ 
ra:  con  que  de  los  quarenta  haces ,  que  eran  la 
parte  del  Labrador ,  llebamos  ya  quitados  qua- 
tro* 

2.°  Del  produélo  total  queda  todavia  que 
sacar  otra  parte ,  que  recae  también  sobre  el 
que  arrienda ,  y  es  la  que  pertenece  á  la  Iglesia, 
ó  lo  que  llamamos  Diezmo  Eclesiástico, 

En  Provenza,  y  en  algunos  otros  Luga¬ 
res  se  contribuye  al  Clero  con  una  parte  de 
diez  y  ocho,  y  aun  con  menos  ;  pero  en 
otras  partes  lo  común  es  dárle  la  decima  ,  ó 

la 

ífcrj/iy  cuyo  grano  es  redondo,  menos  negro  que  el  de  Agenuz,(en 
algunas  partes  le  llaman  Algarroba  sylvestre  )  el  Tix^n  ,  que  es 
el  trigo  quemado  por  dentro  ,  á  causa  de  las  nieblas  j  frió  ,  6 
hielo;  el  Centeno  ,  cuyo  grano  es  largo  ,  delgado  ,  y  yerdeciuo; 
el  Cachille-jo  ,  cuya  caña  sube  mas  que  la  de  trigo  ,  su  llor  mo¬ 
rada  ,  y  encarnada  ,  el  grano  largo  ,  y  chato  ácja  la  punta  ;  el 
Cornéelo  ,  b  grano  ,  que  no  llena  ,  y  se  separa  al  ahechar,  co¬ 
mo  mas  leve  ,  que  el  grano  común;  todos  estos  ,  y  otros  de- 
fedos ,  que  puede  padecer  el  trigo,  atrasan  >  empobrecen,  y; 
son  enemigos  del  Labrador. 
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ía  oncena ,  y  en  tal  qual  de  trece  uno.  To^ 
memos  aquí  un  numero  medio  entre  los 
que  son  casi  universales  ;  y  como  donde  el 
Diezmo  Eclesiástico  está  mas  subido  ,  se  dis¬ 
minuye  el  impuesto  Real ,  viene  á  quedar  to¬ 
do  con  cierta  especie  de  igualdad.  Suponga¬ 
mos ,  pues,  que  se  dá  á  la  Iglesia  de  doce 
uno  en  todas  partes  ,  y  de  este  miodo  en  los 
60,  que  es  el  numero  total  á  que  hacemios 
subir  el  produdo  de  la  heredad  ,  hallamos, 
que  pertenecen  al  Clero  cinco  haces  :  con  que 
sacados  de  los  quarenta  ,  que  le  quedan  al 
que  arrienda ,  quatro  para  satisfacer  los  dere¬ 
chos  Reales  ,  y  de  Señorío ,  y  cinco  para  el 
Clero ,  le  vienen  á  restar  treinta  y  uno  sola¬ 
mente. 

La  cuenta  no  es  míenos  clara  ,  que  bien 
hecha ,  en  la  suposición  de  reducir  el  arren¬ 
damiento  todo  á  granos  ;  y  aunque  en  la  rea¬ 
lidad  hay  algunas  cosas ,  que  no  pagan  Diez¬ 
mo  á  la  Iglesia ,  como  son  los  prados  ,  y  los 
bienes ,  que  llamamjos  de  industria  ;  pero  in- 
diredamente  diezman  también  ,  pues  dan  aí 
Clero  el  Diezmo  délos  animales,  cuya  mul¬ 
tiplicación  es  el  principal  produdlo  de  la  in¬ 
dustria  de  la  gente  del  campo  ,  y  las  prade¬ 
rías  son  el  socorro  principal  para  que  se  lo¬ 
gre  esta  industria.  Y  si  hay  algunas  utilidades 
en  los  Lugares,  que  no  contribuyan  ,  la  Igle¬ 
sia  queda  abundantemente  compensada  con 

las 
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las  ofrendas  voluntarias,  que  añaden  los  Fie-^ 
íes  al  magnifico  presente  de  su  Decima. 

Se  ha  tenido  la  curiosidad  de  notar,  que 
exceptos  aquellos  Lugares ,  en  que  la  exemp- 
clon  de  la  gabela  de  la  Sal ,  ó  un  consumo 
grande  de  géneros  ,  ó  producciones  dán  lu¬ 
gar  á  una  talla  muy  subida  ,  y  exceptos  tam-- 
bien  los  que  tienen  muchos  prados ,  ó  hier¬ 
bas  ,  y  pocas  tierras  de  labor :  en  todos  los  de¬ 
más  lugares  excede  el  Diezmo  Eclesiástico  á 
la  talla ,  ó  repartimiento  general ,  en  una 
sexta ,  ó  en  una  quinta  ,  ó  quarta  parte  ,  y 
á  veces  en  mas.  La  prueba  de  esto  se  halla 
en  las  operaciones  hechas  por  M.  Vauban 
en  muchas  Parroquias  ,  aun  de  la  Norman 
día  ,  en  que  los  recursos  de  la  industria  son 
mas  comunes ,  y  mayores.  Y  todavia  se  ha¬ 
lla  la  prueba  aun  mas  sensible  en  los  Paí¬ 
ses  de  granos ,  en  que ,  como  en  el  de  Caux, 
se  guarda  al  Cura  todo  el  Diezmo  ,  y  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  Beneficiado  se  depo¬ 
sita  el  Diezmo  de  un  año ,  como  constituti¬ 
vo  de  la  renta  del  Obispo;  y  el  pro- 
dudo  del  tal  deposito  es  mayor ,  que  el  de 

la 

o  Libros  5  que  es  el  nombre  ,  que  le  dán  por  lo  común. 

Este  Diezmo  ,  que  en  Fraiicia  se  aplica  al  Obispo  en  la 
muerte  de  los  Beneficiados  ,  en  España  en  varios  Obispados  es 
la  quarta  parte  de  la  renta  annual  del  Beneficio  ,  y  se  llama 
§luarta  Canónica,  y  en  Otros  Obispados  es  menos  ;;  en  algunos  eli-» 
ge  el  Obispo  una  alhaja  mueble  del  Beneficiado  ,  por  egem- 
plo  ,  el  Esclavo  ,  el  Caballo  ,  &c.  y  se  le  dá  el  nombre  de  Lúe- 
tuosa  ■  eo  qnod  ex  legenda,  defuncU  fnorte  proveniat.  Vease  el  P* 
Murülo  ,  tit,  de  Testam. 
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la  talla.  Es  bastantemente  común  en  algunas 
Aldéas  5  que  el  Diezmo  Eclesiástico  ,  compa¬ 
rado  con  la  talla ,  es  como  cinco  á  tres  ;  y 
aunque  sucede  lo  contrario  en  los  Lugares, 
que  usan  de  la  sal  blanca  ,  en  los  que  hay 
mucha  madera ,  ú  otras  especies  de  bienes, 
que  no  dan  á  la  Iglesia  cosa  alguna;  pero  es¬ 
tos  parages  son  muy  raros.  En  fin.,  en  los 
Lugares  en  que  abunda  el  comercio  ,  y  se 
egercita  la  industria  ,  será  la  talla  como  cin¬ 
co ,  y  el  Diezmo  como  tres :  con  que  com¬ 
pensando  uno  con  otro ,  vienen  á  subir  en  to¬ 
das  partes  estos  dos  derechos  hasta  igualar  á 
ocho  haces  de  los  quarenta,  que  tocan  la  Ar¬ 
rendador. 

Aunque  la  parte  con  que  se  contribuye 
al  Rey ,  y  la  que  se  dá  á  la  Iglesia ,  sean  al 
parecer  iguales,  son  en  la  realidad  muy  des¬ 
iguales.  La  Iglesia  recoge  la  suya  sin  contes¬ 
tación,  embarazo,  ni  repartimiento  alguno: 
un  hombre  solo  acude  al  campo  mismo  en 
que  se  acaba  de  hacer  la  siega ,  y  se  hallan  las 
mieses  reducidas  á  gabillas ,  ó  haces  ,  y  pica 
con-  un  bastón  herrado ,  ó  con .  un  palo  con 
su  herrón  en  la  punta ,  aquello ,  que  corres¬ 
ponde  al  Beneficiado  ,  á  quien  se  diezma ,  y 
aqui  dió  fin  toda  la  operación ,  y  trabajo :  por 
el  contrario ,  el  Rey  para  poner  cobro  en  la 
parte ,  que  le  corresponde ,  se  vé  precisado  á 
emplear,  y  mantener  con  sumo  gasto  Inten-- 
Torn.  XL  y  y  den-' 
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dentes.  Contadores,  Thesoreros,  Alguaciles, 
Egecutores  ,  Quadrilleros ,  y  una  infinidad  de 
Guardas  ,  con  la  parte  de  la  Iglesia  queda 
mas  entera ,  y  mas  segura.  A  la  Iglesia  le 
contribuimos  sin  sentimiento ,  y  sin  quejas  :  es¬ 
to  mismo  debiamos  ejecutar  con  el  Rey ,  sjn 
murmuraciones  ,  ni  escusas;  y  mas  quandoen 
muchos  Lugares  es  menos  lo  que  se  dá  al 
Rey  5  que  á  la  Iglesia ;  y  les  Eclesiásticos,  ade¬ 
más  del  Diezmo,  gozan  ,  y  poseen  muchas 
tierras, y  heredades  muy  opimas,  y  muy  fér¬ 
tiles  ,  y  á  todo  se  les  sobreañade  la  ofrenda  vo¬ 
luntaría  de  los  Fieles.  No  es  aora  nuestro 
asunto  reducir  arithmefícamente  á  una  exac¬ 
ta  comparación  las  rentas  Reales ,  y  las  Ecle¬ 
siásticas;  pues  aunque  esto  pudiera  ser  muy  útil, 
no  tratamos  aquí,  sino  solo  de  conocer  aque¬ 
llo  ,  que  le  queda  Ubre  á  un  Labrador  del  ar¬ 
rendamiento  en  que  éntra ,  y  qué  es  lo  que 
tiene  que  dár  á  otros,  para  sacar  en  limpio  las 
causas ,  que  pueden  concurrir  á  empobrecer¬ 
le  ;  con  que  dando  quatro  haces ,  ó  partes  al 
Rey ,  quatro  á  la  Iglesia ,  y  una  por  los  de¬ 
rechos  de  sal ,  y  Señorío,  íe  vienen  á  quedar 
treinta  y  una  de  las  quarenta. 

No  será  fuera  del  caso  ,  el  que  valuemos 
también  aquellos  gastos ,  que  al  cabo  del  año 
hace  insensiblemente ,  y  por  menudo  el  Ar¬ 
rendador,  yá  con  el  Párroco  en  ofrendas  vo¬ 
luntarias ,  en  honras,  y  cumplimientos  pre- 

ci- 
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cisos  de  sus  difuntos,  y  ya  con  los  Religio¬ 
sos  Mendicantes,  Demandaderos,  Familias  ar¬ 
ruinadas  por  incendios  ,  y  pobres  del  Lu¬ 
gar  ,  en  frequentes  distribuciones  ,  y  limos¬ 
nas  de  vino,  cañamo,  lino  ,  linaza  ,  caña¬ 
mones  ,  guisantes  ,  judías ,  y  toda  especie  de 
legumbres  ,  en  lana,  hilo  ,  leña  ,  y  otras  mu¬ 
chas  provisiones ,  y  menesteres;  yo  tengo  la 
prueba  en  la  mano  ,  de  que  el  Arrendador 
mas  limitado  expende  mas  de  quatro  doblo¬ 
nes  al  año  en  obras  semejantes.  El  Labra¬ 
dor  tiene  puertas,  y  manos  abiertas  ,  quan- 
do  el  granero  está  lleno  ,  y  es  innegable ,  que 
lo  que  en  él  es  rustico  ,  son  sus  modales; 
pero  su  corazón  es  mas  compasivo  ,  que  el 
nuestro. 

Con  todo  eso  límitémos  lo  que  distri¬ 
buye  con  piadosa  mano ,  por  todo  el  espacio 
del  año  á  solos  tres  doblones.  Si  suponemos, 
que  el  total  de  su  cosecha  ,  reducido  á  plata, 
es  de  trescientos  deblones ,  tenemos ,  que  ha 
gastado  en  estas  menudas  expensas  la  centesi¬ 
ma  parte  del  todo  :  pero  verdaderamente ,  que 
nos  quedamos  muy  cortos ,  porque  el  Arren¬ 
dador  se  ve  indubitablemente  cargado  de  otros 
muchos  gastos  precisos  ,  pertenecientes  á  la 
Iglesia  ,  y  que  deben  entrar  en  la  cuenta; 
reparos  del  Cementerio  ,  composición  del 
Presbyterio  ,  fundición  de  campanas ,  fabrica 
de  Iglesia ,  y  quanto  pertenece  á  su  adorno, 

V  V  2  des- 


Gastos  de 
varias  ope¬ 
raciones. 
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desde  el  cimiento  de  la  nave  ,  hasta  el  Cym- 
borio‘ ,  y  desde  el  cancél  de  la  puerta  ,  hasta 
los  balaustres  del  Coro,  y  del  Altar.  No  será 
mucho  por  todos  estos  gastos ,  que  se  estiendan 
á  una  larga  série  de  años,  y  que  suben  algunas 
veces  no  poco  ,  sobreañadiendo  lo  que  expende 
nuestro  Arrendador  en  limosnas ,  el  contar  una 
sexagésima ,  y  vá  la  cuenta  bien  baja.  Si  acaso 
diere  mas ,  se  harán  todavia  con  eso  mas  evi¬ 
dentes  las  causas  de  la  medianía  de  su  caudal, 
que  es  lo  que  buscamos  aqui.  Añadido ,  pues, 
este  sexagésimo  haz  á  los  nueve  precedentes, 
no  le  quedan  yá  sino  treinta. 

3 Para  hacer  la  siega ,  y  trillar  ,  es  cos¬ 
tumbre  dar  una  parte  á  los  que  concurren  ,  q 
ejecutan  estas  operaciones  precisas.  En  el  mo¬ 
do  de  esta  paga  varían  las  Provincias ;  pero  co¬ 
mo  quiera  sube  por  lo  menos  el  gasto  á  una 
treintena,  ó  á  dos  sexagésimas  de  el  total:  con 
esto  los  treinta  haces  se  nos  quedan  en  veinte 
y  ocho.  No  cuento  aqui  la  maquila  del  Mo¬ 
lino,  porque  este  gasto,  no  tanto  pertenece á 
la  tierra ,  quauto  al  gasto  personal. 

Vé  aqui  yá  consumida  la  mitad  ,  y  mas  de 
la  mitad  de  el  produálo  de  la  tierra  ,  antes 
que  el  Arrendador  pueda  aprovecharse  de  un 
grano  siquiera  para  su  sustento  ,  y  el  de  su 
numerosa  familia.  Poco  ha;,  que  le  teníamos 
embidia,  y  empezamos  yá  á  tenerle  lastima: 
pues  todavia  tendrá  que  sufrir  muchas  mer¬ 
mas, 
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mas  5  y  desfalques ,  antes  que  pueda  gozar  la 
recompensa  de  su  trabajo. 

4.  El  peso  de  125  libras  de  granos,  sem-  Gastos  fie 
brado  en  una  heredad, dará  tal  yez  doce,  ó  ca~ 
torce  veces  mas  de  lo  que  se  sembró,  muchas 
veces  ocho,  ó  nueve  solamente ,  y  otras  me¬ 
nos,  y  sería  felicidad  el  que  siempre  diese  diez 
por  uno :  con  todo  eso  supongamos  ,  que  com¬ 
pensando  unas  tierras  con  otras  ,  sale  asi  á 
diez  por  uno.  Para  asegurar  diez  septiers,  ó  car¬ 
gas  ,  por  una  para  el  año.  siguiente  ,  es 
menester  deshacerse  este  año  de  *  una  carga; 
y  asi,  para  recoger  el  Arrendador  este  año 

60 


Acerca  de  la  medida  ,  que  aquí  se  traduce  ,  que  es  el 
Boiseau  ,  (de  los  quales  seis  hacen  un  Septiers)  además  de  lo  que 
queJa  notado  en  el  Tomo  IV.  pag»  204.  se  ha  de  advertir  ,  que 
aunque  nlli  se  dice  ,  que  cada  Boiseau  contiene  quatro  partas», 
y  cada  quarta  ocho  Litrones  ■,  según  el  Diccionario  de  Trevouxj 
torn.  4,  pal.  Litron  ,  ultima  Edic.  de  París  ,  año  de  1752  y  aña¬ 
de  j  que  el  Litron  es  ia  decimasexta  parce  de  el  Boiseau  5  pero 
el  misn'.o  Die.  y  la  misma  Edición  torn.  i.  pal  Boiseau  »  dieCs 
que  caca  Litron  en  París  es  la  Oítava  Parte  del  Boise  .h  >  pues 
afirma  ,  que  esta  medida  contiene  quatro  quartas  ,  u  ocho  Licro- 
nes.  El  Boiseau  debe  tener  ,  según  la  Ordenanza  del  año  de  166^3 
ocho  pulgadas  ,  y  dos  lineas  y  media  de  alto  ,  y  diez  pulgadas 
de  anclio  j  d  de  diámetro  El  P.Merseno  observó  j  que  el  Boi¬ 
seau  colmado  de  París  cabia  220ido  giano‘  de  trigo,  y  rasado 
1720C0.  El  Boiscap  de  París  pesa  20  libras  de  buen  trigo  De 
todo  esto  se  puede  colegir  muy  bien  la  reducción,  y  mas  sabiendo, 
que  el  Septier  ,  en  cuyo  lugar  ponemos  aquí  la  carga  ,  es  de 
seis  Beiseaux  ,  C  r*o  obstante  ,  que  el  ccinun  Septier  contiene 
12  )  de  20  libras  de  buen  trigo  cada  uno,  y  que  nuestra  carga 
es  de  4  fanegas  de  casi  una  arroba  cada  una  ,  que  son  cerca  de 
loohbras,  d  un  qnintaltcon  que  carga,  y  Septier  solo  se  diferen- 
cisn  en  20  libras  ,  que  tiene  mas  el  Septier  ,  y  asi  ,  no  tenien¬ 
do  medida  igual  ,  usamos  del  nombre  de  carga  :  con  esta  nota. 
El  Ttal  iano  traduce  en  lugar  de  Sep'ier  doce  Staias  ,  que  seguí» 
Antonin  Die  es  lo  miímo  que  B'd,eau  >  siendo  asi  ,  que  M. 
I'luehe  dice  ,  que  el  Septier  aquí  solo  vale  seis  ,  Francios.  Die. 
dice  ,  que  la  Stain  es  un.a  fanega  ,  con  que  en  lugar  de  quatro 
fanegas,  poco  mas,  craUute  doce. 
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6o  haces  3  necesita  sacrificar  seis,  los  quaíes, 
reservados  para  este  efe¿lo ,  se  habrán  de  re¬ 
bajar  de  los  28  ,que  quedaban  ;  Con  que  si  el 
año  es  regular ,  y  no  hay  pérdida  ,  ni  en  el 
produélo ,  ni  en  la  venta  ,  serán  2  2  los  ha¬ 
ces  de  que  podrá  disponer :  aora ,  pues ,  60 
son  á  22  ,  como  3000  á  2100  r  con  que  de 
los  mil  escudos  solo  le  quedan  al  Arrendador 
mil  y  cien  libras ,  ó  quatro  mil ,  y  quarrocien- 
tos  reales  ,  en  cuya  cantidad  ha  de  hallar  su 
alimento,  la  manutención  de  su  familia  ,  los 
gages ,  y  salarios  de  una  Criada  ,  un  Criado, 
y  un  Pastor;  la  compra,  y  sustento  de  ocho, 
ó  diez  Caballos ,  la  paga  de  un  Carro ,  y  de 
todo  lo  que  ha  de  comprar  al  Albardero, 
al  Guarnicionero  ,  al  Herrero  al  Carpinte¬ 
ro  ,  al  Herrador ,  al  Cabador  ,  aí .  Conci¬ 

be  V.  m.  esto  ?  Basta  decir ,  que  es  necesa¬ 
rio  3  que  el  Arrendador  perezca.  Dado  ,  que 
solo  gaste  en  salarios  de  sus  domésticos  ocho¬ 
cientos  reales ,  y  mil  y  doscientos  de  su  manu¬ 
tención  ,  que  absolutamente  es  imposible  que 
alcance  para  quatro  personas  corpulentas  ,  y 
robustas  ,  que  trabajan  continuadamente ,  y  se 
disipan  sin  cesar  ;  pues  el  resto  ,  carrnages, 
transportes ,  y  composturas  se  lo  lleban  ,  se 
sigue ,  que  nuestro  Labrador  ha  trabajado  pa¬ 
ra  otros. 

Bolvamos  un  poco  ácia  atrás ,  y  rebaje¬ 
mos  en  el  gasto  quanio  nos  fuere  posible. 

En 


La  supresión  de  ¡a  mendiguea,  343 
En  nn  arrendamiento  pequeño  se  perdería  sin 
duda  el  Ladrador  ,  como  no  trabajase  por  sí 
mismo  casi  todas  las  obras  ,  que  se  ofre¬ 
cen  :  deje ,  pues ,  el  numero  grande  de  do¬ 
mésticos  á  otros  Arrendadores  mas  ricos:  en¬ 
cargue  su  ganado  al  Pastor  común  del  Lu¬ 
gar  :  ayúdele  su  hijo  en  lugar  de  mozo  de 
labranza.  La  mugerjCon  su  hija,  cuidará  de 
quanto  pertenece  á  quesos ,  leche  ,  y  requeso¬ 
nes  ;  trabajará  los  cañamos,  hará  las  legías,  car» 
gando  al  miismo  tiempo  con  todo  el  mane¬ 
jo  de  la  casa.  Este  cuidadoso  afán  comienza 
á  ahorrar  mucho  á  nuestro  Labrador  ,  que  hu¬ 
ye  de  toda  compra  ,  evita  la  tienda  del 
Mercader  ,  como  un  escollo,  y  no  desecha 
el  vestido  ,  sino  quando  yá  descubre  la  hi¬ 
laza  por  gastado  ,  y  aun  por  roto  :  no  se  com¬ 
pra  un  mueble  ,  ni  se  compone  un  trasto, 
sino  quando  no  puede  servir  de  otro  modo. 
Pero  á  pesar  de  una  tan  trabajosa  economía, 
conocerá  este  Arrendador,  qué  cosa  es  con¬ 
sumirse  ,  y  perderse ,  y  que  la  condición  de 
uno ,  que  trabaja  por  sus  mismas  manos  ,  y 
con  la  ayuda  de  elgunas  caballerías  ,  ü  otros 
animales,  es  mucho  mejor  ,  que  la  suya ,  y  que 
no  mejorando  fortuna  por  medio  del  comercio 
de  granos,  lanas,  y  otros  producios  de  su  bo¬ 
dega  5  redil ,  y  corrales  ,  que  son  los  recursos 
del  arrendamiento ,  vivirá  con  la  mayor  es- 
trecliéz ,  y  penuria. 
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Pero  esta  economía  'tan  loable  ,  que  le 
pone  en  salvo ,  y  hace  que  viva  con  algún 
alivio  5  viene  á  ser  ocasión  de  miseria  para 
otros.  Si  el  que  arrienda  la  heredad  ,  la  tra¬ 
baja  por  sí  mismo,  yá  no  es  su  casa  el  re¬ 
fugio  del  Jornalero ;  si  es  tan  tímido  en  los 
gastos,  nada  le  venderá  al  Mercader ,  y  muy 
poco  le  comprará  el  Artesano ;  con  que  to¬ 
dos  ,  en  sus  respetivos  oficios ,  sentirán  el  al¬ 
cance  ,  y  experimentarán  con  él  la  miseria.  La 
que  padece  el  Oficial,  ó  Artesano  ,  arruina 
al  Mercader  vecino,  falto  del  consumo,  que 
habla  de  hacer  el  infimo  Pueblo  en  su  tien¬ 
da.  Todas  estas  cosas  tienen  union  entre  sí: 
si  el  Labrador  vive  con  estrechéz  ,  todo  el 
Mundo  la  experimenta  ,  los  Lugares  ,  las  AI- 
déas ,  y  Ciudades.  Y  qiianto  hemos  dicho  de 
los  gastos ,  y  cargas ,  que  lleba  sobre  sí  el  La¬ 
brador  ,  que  arrienda  un  terreno,  son á las  ve¬ 
ces  mucho  mayores  en  los  Lugares  ,  en  que 
es  arbitrario  el  tributo, ó  talla. 

De  aqui  se  colige  bien  claramente ,  quán- 
to  deben  recelar  los  Proprietarios ,  aun  aten¬ 
tos  sus  mismos  intereses  ,  que  se  aumenten, 
y  pujen  en  los  remates  sus  tierras  ,  y  arren¬ 
damientos.  Al  mismo  tiempo  se  vé,  quán 
injusto  es  oponerse  en  parte  alguna  á  la  in¬ 
troducción  de  lina  talla  proporcional.  Verda¬ 
deramente  se  ayuda  á  la  Patria,  y  al  Esta¬ 
do,  ayudando  al  Labrador,  pues  el  gasto  de 
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éste  decide  de  la  suerte  dei  Oficia! ,  ó  Arte¬ 
sano  ,  y  vá  á  dár,  como  de  rechazo,  al  Mer¬ 
cader.  Asi ,  como  si  se  quita  el  agua  á  los  arro¬ 
yos,  se  disminuyen  infaliblem.ente  los  ríos,  de! 
mismo  modo ,  si  la  multitud  del  Pueblo  saca 
poco  del  Labrador  ,  los  primeros  conduélos 
del  comercio  interior  de  un  Reyno  se  verán 
secos ,  y  el  comercio  todo  arruinado. 

Aunque  el  Labrador  no  sea  rico ,  con 
todo  eso  vive ,  y  ayuda  á  vivir  á  los  otros-; 
y  si  tuviera  mas  parte  en  la  propriedad  de 
los  fondos  de  un  Reyno  ,  gastaría  mas  ;  j 
acabara  de  hacer  soportable  la  condición  de 
los  Artesanos.  De  aqui  se  sigue  ,  que  recae 
la  obligación  de  ayudar  al  Labrador  sobre 
algunos  otros,  que  le  causan  sin  duda  su  mi¬ 
seria.  El  Rey  contribuye  á  ayudarle ,  expen¬ 
diendo  ,  y  distribuyendo  universalmente  sus 
rentas.  Ei  Clero  concurre  también,  gastando  las 
que  goza  en  aquellas  Provincias  ,  que  se  las 
suministran.  Si  las  rentas ,  pues  ,  del  Rey  ,  el 
consumo  de  la  Clerecía  ,  y  los  gastos  de  el 
Labrador  no  alcanzan  á  aliviar  ,  y  dar  un 
poco  de  ensanche  á  los  Vecinos  de  Akléas, 
y  Lugares ,  y  al  ínfimo  Pueblo  de  ellas ,  y 
para  animar  el  comercio  en  todas  partes  por 
medio  de  las  compras,  aunque  menudas,  que 
hacen  los  trabajadores,  es  preciso,  que  este 
defedo,  y  este  mal  provenga  de  los  Proprie- 
tarios.  Aqui  nos  resta  buscar  la  causa,  y  con- 
Torn.  XL  Xx  si- 
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siguientemente  el  remedio.  Aqui  está  la  en¬ 
fermedad  ,  ó  no  se  halla  en  parte  alguna. 
Acaso  ninguno  de  quantos  hemos  recibido 
una  porción  abundante  de  los  frutos  de  la 
tierra ,  á  titulo  de  propriedad  ,  ó  de  benefi¬ 
cio  ,  ó  como  recompensa  de  comisiones  ,  á 
cerca  de  los  negocios  agenos,  hemos  parado 
la  atención  en  los  empeños  indispensables,  que 
contrahemos  al  adquirir  ,  y  conservar  estos 
títulos. 

Quantos  hombres  hay  en  la  tierra  fue¬ 
ron  puestos  en  ella  para  vivir  r  tal  es  la  in¬ 
tención  del  Criador ,  que  les  dio  la  vida  :  y 
supuesto,  que  multiplica  cada  año  los  fru¬ 
tos  de  la  tierra  para  este  efeélo  ,  todos  los 
hombres  tienen  derecho  á  ser  partícipes  de 
ellos :  con  que  rehusarles  aquella  parte  ,  que 
les  destinó  el  Criador ,  es  ir  contra  su  inten¬ 
ción  ,  y  es  violentar  la  justicia  ,  y  aun  casi 
me  atrevo  á  decir  ,  que  es  cometer  un  ho¬ 
micidio. 

Es  verdad ,  que  la  providencia  los  ha  que¬ 
rido  sujetar  á  tanta  variedad  de  condiciones, 
y  que  les  ha  hecho  difícil  á  muchos  el  ga¬ 
nar  aun  solo  un  pedazo  de  pan.  Todos  los 
hombres  tienen  propensión  al  mal  ,  y  todos 
se  vén  reprimidos ,  y  castigados  con  la  pe¬ 
nalidad  de  los  trabajos ,  ó  esforzados  al  afán 
con  tantas  necesidades  ;  ó  en  fin  ,  se  vé  la 
virtud  ejercitada  con  la  desigualdad ,  aun  de 
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la  abundancia  misma  ,  con  la  dependencia, 
y  subordinación ,  y  con  la  diversidad  de  ge¬ 
nios  ,  y  acontecimientos ,  que  se  encuentran  en 
el  Mundo  cada  instante.  Pero  la  intención 
evidente  del  Autor  de  todos  los  bienes  ,  y 
del  orden  con  que  los  distribuye  ,  es  ,  que 
quantos  habitan  la  tierra  puedan  vivir  ,  ayu¬ 
dándose  unosá  otros  :  tal  es  el  fin  del  esta¬ 
blecimiento  de  toda  especie  de  sociedad  :  á 
esto  miran  todas  las  leyes  humanas ,  y  esto 
inculca  incesantemente  el  Evangelio :  de  don¬ 
de  se  sigue,  que  todos  aquellos  ,  que  poseen 
en  la  tierra  muchos  bienes  ,  son  ,  según  los 
distribuyen  ,  y  emplean ,  ó  alimento  ,  y  so¬ 
corro  de  sus  hermanos  ,  ú  homicidas  suyos, 
pues  los  pobres  en  efeéto  no  pueden  vivir  sin 
los  ricos.  Aunque  Dios  puso  tanta  desigual¬ 
dad  entre  los  hombres  ,  para  obligarlos  al  tra¬ 
bajo  con  una  continuada  necesidad ,  y  depen¬ 
dencia  ,  debe  haber  con  todo  eso  una  espe¬ 
cie  de  igualdad ,  ó  por  mejor  decir ,  debe  ha¬ 
ber  una  distribución  proporcionada  de  estos 
bienes,  pues  quiere  el  Autor  ,  que  aquellos, 
á  quienes  él  dá  la  vida  ,  tengan  con  que 
mantenerla ,  y  que  alli  donde  hay  mas  hom¬ 
bres  ,  que  amparar ,  se  dé  mas  pan  ,  se  dis¬ 
tribuyan  mas  vestidos  ,  y  se  expendan  mas 
socorros. 

En  los  Lugares  hay  mas  gente  ,  que  en 
las  Ciudades ,  y  á  proporción  del  numero  de 
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los  hombres  5  es  preciso  que  crezca  el  de  los 
pobres;  y  asi,  los  de  los  Lugares,  y  Aldéas  debea 
ser  el  primer  objeto  de  la  solicitud  ,  y  socor¬ 
ros  de  aqu-dios ,  que  están  encomendados  de 
ayudarlos  á  subsistir;  quiero  decir,  de  aque¬ 
llos  ,  que  poseen  la  mejor ,  y  mas  abundante 
porclon  de  la  tierra ,  ó  ios  mas  hermosos  do- 
nea  de  la  sociedad  ,  quaies  son  los  Propríeta-* 
ríos ,  los  Comerciantes ,  y  los  Comisionados,, 
ó  que  manejan  negocios  de  otros :  estos  dos 
iiltlmos  modos  de  vivir  son  por  lo  común  de 
mayor  ganancia. 

Yo  he  oído  predicar  en  los  Lugares  con¬ 
tra  las  Comedias  ,  y  contra  la  pluralidad  de 
Beneficios ,  y  no  he  oído  jamás  predicar  en 
las  Ciudades  á  cerca  de  la  obligación  ,  que 
Íes  corre,  y  necesidad  que  tienen  de  ayu¬ 
dar  á  los  Aldeanos.  No  parece  ,  que  esten- 
demos,  ni  el  conocimiento ,  ni  las  obligacio¬ 
nes  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  en  que 
nacimos ;  y  á  lo  mas  conocémos  en  los  Lu¬ 
gares  á  nuestro  Administrador ,  y  á  su  fami¬ 
lia  ;  y  esto  por  ponerse  mas  en  nuestra  pre¬ 
sencia  para  enriquecernos  con  sus  cuidados, 
que  para  importunarnos  con  súplicas  :  si  es 
menester  tal  vez  adelantarles  algún  dinero  ,6 
ayudarlos  con  nuestra  recomendación  en  sus 
negocios  5  yá  creernos  ,  que  hicimos  mucho 
por  ellos ,  y  que  somos  grandes  ProteQores 
de  ios  Lugares,  sin  haver  averiguado  siquie¬ 
ra 
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ra  quién  vive  junto  á  la  casa  de  aquellos  mis¬ 
mos,  que  nos  sirven,  y  quanta  necesidad  pa¬ 
decen  ;  todos  son  estrangeros  para  nosotros, 
y  nos  íldía  poco  para  mirar  á  los  desgracia¬ 
dos  Aldeanos,  como  á  unos  animales  de  dis¬ 
tinta  especie,  sin  que  creamos  ja  mi  as,  que  se 
pueda  contar  entre  nuestras  obligaciones  la  de 
aliviarles  sus  males.  Con  todo  eso  es  eviden¬ 
te  5  que  estamos  obligados  á  socorrerlos  con¬ 
forme  á  la  medida  de  los  bienes ,  que  poseemios: 
sobre  estos  fondos  tienen  los  pobres  de  el  Lu¬ 
gar  aquellos  derechos ,  que  como  á  todos  los 
demás  lesdá  su  nacimiento,  pues  han  de  vivir, 
y  no  tienen  mas  dominio  en  las  tierras  de  los 
Lugares  vecinos ,  que  tienen  en  las  tierras  de 
Mexico ,  ó  del  Japón. 

Fuera  de  este  primer  derecho,  adquieren 
el  segundo ,  regando  nuestros  bienes  con  sus 
sudores:  no  hay  aquí  exageración  alguna.  Estos 
Jornaleros,  que  vemos  al  pasir  por  el  cami¬ 
no  ,  estos  Segadores  ,  á  quienes  miramos  con 
tanta  indiferencia ,  recogen  los  henos  ,  y  nos 
ponen  en  cobro  las  cosechas  ,  manteniéndo¬ 
se  al  descubierto  contra  un  Sol ,  que  los  abra¬ 
sa.  Previenen  con  sus  madrugadas  al  Sol  ,  y 
llenan  los  dias  ,  empleando  sus  afanes  en  los 
trabajos  mas  obstinados ,  y  duros  ,  yá  trillan¬ 
do  nuestras  mieses  ,  yá  limpiando  los  con¬ 
dudas  para  el  riego,  y  yá  preparando  sus  ma¬ 
nos  ,  y  sus  espaldas  á  la  primera  señal  de  los 
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que  cuidan  la  hacienda  ;  y  después  de  una 
larga  série  de  egercicios  penosos  con  que  con¬ 
tinuadamente  nos  sirven ,  se  nos  quedan  des¬ 
conocidos  ,  no  adquieren  por  este  medio  ,  ni 
amigos  5  ni  protección;  y  muchos  dias  los  fa¬ 
tiga  el  hambre ,  y  aun  se  están  muchas  sema¬ 
nas  seguidas  sin  trabajo ,  y  sin  provisiones :  so¬ 
lo  las  veinte  y  quatro  horas ,  que  se  van  pa¬ 
sando  5  se  miran  seguros  de  tener  con  que  vi¬ 
vir  ,  y  el  pan ,  que  comen  ^  pierde  el  sabor  con 
la  acedia  de  la  incertidumbre  de  si  le  tendrán 
para  el  dia  que  se  sigue. 

La  lejanía  en  que  viven  de  nosotros ,  nos 
deja  solamente  una  idéa  confusa  de  sus  penas, 
y  contentos  con  alguna  especie  de  liberalidad, 
que  hemos  egercitado  con  los  pobres  de  nuestra 
misma  Ciudad;  miramos  las  necesidades  de 
los  pobres  Aldeanos  como  un  mal  ,  que  no 
nos  toca  ,  y  cuyo  remedio  sobrepuja  nuestras 
fuerzas. 

Asi  no  dejando  salir  nuestras  limosnas  del 
recinto  de  nuestra  Ciudad,  cometémos  dos 
faltas  bien  notables:  la  una  derogando  á  la 
justicia  ,  que  obliga  á  los  Proprietarios  á  que 
subsistan  por  su  medio  los  pobres  de  aque¬ 
llos  Lugares,  en  que  tienen  sus  haciendas; 
y  la  otra  atrayendo  á  la  Ciudad  mucho  nu¬ 
mero  de  personas  ,  que  no  deberían  estár  en 
ella ,  y  cuya  industria  se  reduce  á  deborar,  jun¬ 
tos  yá  cien  holgazanes  ,  lo  que  podría  man  - 
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tener  en  la  Aldéa  trescientos  trabajadores.  La 
medianía ,  pues ,  en  los  gastos  de  los  Labra¬ 
dores  ,  y  la  Costumbre  de  no  dár  nuestras  li¬ 
mosnas  sino  en  las  Ciudades ,  son  las  prime¬ 
ras  causas  de  las  miserias,  que  se  vén  en  los 
Lugares,  y  Aldéas  ,  y  que  experimentan  nues^ 
tros  Obreros  mismos. 

A  estas  dos  causas  añadamos  la  tercera, 
superior  por  cierto  en  mucho  á  las  preceden¬ 
tes  ,  y  es  ,  que  estas  pobres  gentes  viven  muy 
lejos  de  donde  los  ricos  Proprietarios  expen¬ 
den  con  mayor  abundancia  sus  bienes.  Los 
Ciudadanos ,  que  viven  de  la  renta  de  algu¬ 
nos  fondos  medianos  ,  que  poseen  ,  ayuda¬ 
da  de  algún  empleo ,  é  industria  ,  se  conten¬ 
tan  comunmente  con  su  estado ,  y  pasan  sus 
dias  en  la  Ciudad,  que  los  vio  nacer:  estos 
tales  concurren  algún  tanto  á  hacer  subsistir 
las  Aldéas  ,  y  campos  vecinos  ,  que  perece- 
rian  sin  duda,  si  careciesen  de  aquellos  bie¬ 
nes,  que  en  recompensa  de  algunos  géneros, 
y  abasto  reciben  de  las  Ciudades  vecinas.  Pe¬ 
ro  un  consumo  tan  endeble  distribuye  en  las 
I  vecindades  socorros  tan  flacos  como  su  ori¬ 
gen  ,  y  absolutamente  casuales.  Lo  que  arrui- 
ij  na  los  Lugares,  y  lo  que  hace  perder  al  País 
l  lo  mejor  de  su  substancia ,  agotándole  casi  en 
I  un  todo ,  son  las  extracciones  tan  abundan- 
1  tes  ,  y  quantiosas  ,  que  hacen  de  él  los  ricos 
3i  estragados ,  que  no  conocen  mas  Patria  que 
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las  Ciudades  mas  deliciosas,  y  mas  llenas  de 
placeres;  y  que  consumen  su  immensa  ren¬ 
ta  en  una  Capital  lejana  ,  sin  que  buelva  la 
menor  parte  á  los  campos  ,  que  se  la  die¬ 
ron. 

Yo  conozco  en  París  siete  particulares, 
que  gastan  cada  año  en  esta  Corte  un  mi¬ 
llón  de  reales,  que  sacan  de  un  País  muy  me¬ 
dianamente  fértil,  de  solas  doce  leguas  de  lar¬ 
go,  y  de  cinco  á  seis  de  ancho;  y  otros  seis, 
que  sacan  casi  lo  mismo  de  un  Cantón  ve¬ 
cino  ,  é  igualmente  extenso.  De  estos  dos  mi¬ 
llones  de  reales  ,  que  trece  personas  gastan 
sin  necesidad ,  tan  lejos  de  quien  se  los  da, 
ó  á  lo  menos  en  parte  diversa  ,  no  buelven 
quarenta  mil  reales  para  ayuda  de  mantener 
á  ios  trabajadores ,  y  para  la  paga  de  Arte¬ 
sanos  á  los  Lugares ,  que  ministraron  los  fru¬ 
tos.  En  estos  Lugares  ,  como  en  los  demás, 
hay  toda  especie  de  Oficiales  ;  pero  ,  y  qué 
'hará  el  Herrador ,  y  el  Maestro  de  Coches, 
si  estos ,  y  los  Caballos  se  están  en  París?  Es 
‘imposible,  que  las  Provincias  tengan  vigor, 
ni  logren  un  alimento  abundante,  si  después 
del  recobro  de  repartimientos  para  el  Real 
Erario,  de  los  Diezmos  Eclesiásticos,  y  de  la 
sementera  sacan  los  Proprietaries  toda  la  subs¬ 
tancia  ,  que  producen  ,  dejando  apenas  el  ali¬ 
mento  necesario  para  la  vida. 

No  decimos  por  esto,  que  una  Ciudad 
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f  opnlosa  como  Londres ,  ó  París ,  sean  mas 
c  añosas  ,  que  iitües  á  la  sociedad  ;  antes  por  el 
contrario  ,  son  en  muchas  cosas  su  recurso, 
y  ornamento  5  sacando  el  cornun  de  Lugar 
res  semejantes  ,  bienes  immensos  ;  pero  le 
debe  su  esplendor  á  los  medios  indefeélibies, 
y  legítimos ,  que  sabemos ,  y  no  al  capricho 
y  lujo  de  particulares  algunos.  Una  policía  sa¬ 
bia  ,  que  arregla  los  límites  de  la  Capital  ,  y 
determina  sii  extension  ,  penetra  muy  bien  el 
-  peligro  que  hay  de  que  vivan  en  ella  todos  los 
ricos ,  y  testifica  al  mismo  tiempo  que  no  hay 
necesidad  alguna  para  que  fijen  su  asiento  en 
las  Cortes. 

En  la  edad  media  (**)  estaba  dividida  ía 
Francia  en  muchos  feudos  grandes,  cuyos  Seño¬ 
res,  cercados  de  su  Corte ,  y  de  los  retrofeudos, 
que  poseían,  ó  subordinaban,  residían  en  sus  res¬ 
pectivas  Provincias,  y  consumían  su  renta,  dan¬ 
do  lugar  á  una  circulación  general ,  que  no  po¬ 
dia  dejar  de  ser  sumamente  provechosa  á  todo 
el  Rey  no.  Pero  hallándose  por  todas  partes  au¬ 
torizadas  las  guerras  de  Señor  á  Señor ,  y  arrui¬ 
nándose  en  ellas  mutuamente  sus  Vasallos,  se  si¬ 
guieron  innumerables  desordenes.  No  dejaba  de 
ser  una  bien  estraña  forma  de  gobierno  ,  verse 
convertidas  todas  las  Ciudades  en  Plazas  de  Ar¬ 
mas  ,  las  Casas  de  Campo  en  otros  tantos 
Torn,  XL  y  y  Cas- 
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Castillos,  y  armada  toda  la  sociedad  ,sus  miem¬ 
bros  unos  contra  otros.  Los  tres  recintos  de 
Montaigu  ,  á  donde  Thomás  de  Marie  retira¬ 
ba  el  botin  ,  que  habia  hecho  en  las  llanu¬ 
ras  de  Picardía ,  y  Champagna  ,  mas  parecian 
ruebas  de  salteadores ,  ó  refugio  de  ladrones, 
que  circuitos  del  Palacio  de  un  Principe  Pro^ 
íeétor  de  sus  Vasallos.  Las  exacciones,  juntas 
cpn  levas  continuas  ,  hacian  al  Estado  tan  in¬ 
feliz  ,  que  se  tubo  ,  con  razón  ,  por  venturo¬ 
so  el  ver  estos  grandes  feudos  ,  y  todos  los  gran¬ 
des  Señores  subalternos  ,  y  á  fuese  por  medio  de 
ventas  libres  ,  ó  yá  por  reversion  de  derechos^ 
reunidos  á  la  Corona,. 

De  este  modo  se  vió  el  Rey  en  estado  de 
mantener  el  orden  dentro  de  su  Reyno  ,  y  de 
resistir  á  las  invasiones  de  fuera  de  sus  Estados. 
El  aumento  del  Poder  Real  dio  lugar  por  con- 
sequencia  precisa  al  acrecentamiento  ,  y  opu¬ 
lencia  de  la  Corte.  Los  Tribunales  ,  las  gra¬ 
cias  ,  y  toda  especie  de  negocios  atrajeron 
poco  á  poco  Regnicolas  ,  y  Estrange  ros  ,  y 
juntamente  un  consumo  grande  ,  y  una  mag¬ 
nificencia  Util :  no  hay  bien  alguno  ,  que  no 
viniese  trás  esto  ;  una  Ciudad  como  París 
mantiene  en  todas  partes  la  correspondencia, 
las  empresas ,,  las  luces  ,  y  conocimientos  ,  las 
artes  ,  los  talentos ,  las  ciencias  ,  y  una  emu¬ 
lación  feliz.  Y  siendo  esta  Ciudad  ,el  centro 
del  comercio  ,  y  del  buen  gusto  ,  es  la  escue- 
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la  de  uno  ,  y  otro  ,  forma  todos  Jos  viagercs, 
y  se  aprovecha  también  de  su  estancia  ,  y  de¬ 
tención  ;  pero  no  tiene  necesidad  de  que  se  ave¬ 
cinden  en  ella  ,  ni  tampoco  de  que  sus  habi¬ 
tantes  la  llenen  de  opulencia  ,  dejando  exhaus¬ 
tas  las  demás  Provincias  ;  pues  el  esplendor, 
y  magnificencia  de  la  Corte  será  siempre  gran¬ 
de  con  los  gastos ,  que  la  tributan  la  curiosi¬ 
dad  de  muchos  ,  la  necesidad  de  los  particula¬ 
res  ,  y  la  residencia  de  las  familias  del  primef 
orden  ,  y  de  la  mas  alta  clase.  La  freqüente  con¬ 
currencia  de  los  principales  Señores  en  presen¬ 
cia  de  su  Rey  mantiene  el  afeélo' ,  y  conserva 
la  quietud.  El  Rey  es  mas  poderoso  ,  y  la  fir¬ 
meza  de  la  Monarquía  hace  vivir  á  todos  sus 
Pueblos  en  reposo^  f  que  es  el  fin  de  un  buen 
gobierno.’ 

Todos  estos  bienes ,  por  una  parte  infali¬ 
bles  ,  según  la  constitución  ,  que  aétualmente 
tiene  la  Francia  ,  son  compatibles  por  otra  con 
la  residencia  de  los  mas  ríeos  Ciudadanos  en 
aquellas  Provincias  ,  en  que  tienen  el  grueso  de 
sus  rentas,  yá  sea  en  producciones  naturales,  yá 
en  Beneficios  ,  y  yá  en  cargos ,  y  empléos  ,  o 
en  industria; 

La  misma  politica  ,  que  se  complace  en 
las  riquezas  ,  y  abundancia  de  las  Ciudades 
Capitales  ,  se  aflige  de  la  obstinación  ,  y  nu¬ 
mero  excesivo  de  tantos  como  trasladan  á  ellas 
sus  biene%,  y  sus  familias.  Muchas  veces  es 
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impracticable  el  abaTO  de  estas  poblaciones  ím^ 
mensas  ,  y  el  vicio  de  los  demasiadamente 
libres  ,  y  licenciosos  sube  todos  los  generes 
á  un  precio  tan  alto  ,  que  destruye  la  me¬ 
dianía  de  muchos  ,  que  se  ven  precisados  á 
vivir  alli  por  algiin  tiempo.  No  lleba  la  jus¬ 
ticia  menos  mal  que  la  política  semejantes 
profusiones  ,  reconcentradas  en  un  mismo  Lu¬ 
gar  á  costa  de  las  Provincias  ,  que  se  desen¬ 
trañan  visiblemente  ,  y  se  agotan  para  poder 
dar  abasto.  Por  mas  que  nos  sea  permitido 
testificar  á  los  ricos  la  maravilla  grande  5  que 
nos  causa  verlos  venir  á  costa  de  tantos  gas¬ 
tos  á  vivir  á  una  Ciudad  ,  que  les  confunde 
entre  la  multitud  ,  pudiendo  distinguirse  tan¬ 
to  en  sus  ^Provincias  ,  y  mantener  la  abun¬ 
dancia  en  las  cercanías  de  su  morada  ;  nos 
guardarémos  muy  bien  de  causarle  aun  la  me¬ 
nor  tentación  ,  asi  á  la  libertad  común ,  co¬ 
mo  á  la  suya  ,  ni  hacerles  aun  la  mas  leve  in- 
veéfiva.  El  rico  podrá  ,  por  lo  que  á  noso¬ 
tros  toca  5  disponer  como  le  parezca  su  do¬ 
micilio  ,  y  sus  gastos  ;  yo  una  cosa  solo  le  su¬ 
plico  ,  y  es  ,  que  si  los  hace  lejos  de  los  Lu¬ 
gares  5  que  le  abastecen ,  haga  la  justicia  de 
embiar  á  ellos  algún  suplemento  ,  que  endul¬ 
ce  el  mal  ,  que  los  consume  ,  y  los  deja  aun 
desnudos  de  la  que  es  absolutamiente  nece¬ 
sario. 

^  Este  suplemento  puede  llebarse  nuestro  tra^ 

ba- 
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bajo  ,  y  atenciones  ,  como  se  lleba  las  del  go¬ 
bierno  ;  no  hay  medio  de  que  no  se  haya  éste 
valido  ,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  ,  para 
adelantar  por  todo  el  Reyno  aquellas  operacio¬ 
nes  ,  que  son  proprias  de  la  industria  ,y  para  es¬ 
parcir  por  todas  las  costas  semillas  de  abundan¬ 
cia  5  y  de  riqueza.  El  restablecimiento  del  Co¬ 
mercio  por  la  Wiarina  ;  la  protección  con  que  el 
Rey  favorece  el  que  se  hace  en  Países  estran ge- 
ros,  las  manifaéiuras  de  seda  ,  papel,  paños ,  y 
tantas  otras  ,  que  autoriza  ,  y  fomenta  con  pri¬ 
vilegios  ,  y  aun  con  ejecutorias  de  nobleza  ,  y 
distinciones  de  honor  ,  todos  son  medios  ,  que 
con  la  distribución  universal  de  sus  Rentas  Rea¬ 
les  miran  direéfamente  á  ir  formando  por  to- 
'  do  el  Reyno  Ciudadanos  laboriosos.  Solo  la  Fá¬ 
brica  de  Crystales  ocupa  en  San  Gobaín  m^as  de 
quatrocientos  trabajadores,  y  derrama  la  feli¬ 
cidad  en  todos  los  Lugares  circunvecinos ,  cu¬ 
yos  materiales  empléa ,  de  cuyos  servicios  se 
vale  ,  y  cuyos  géneros  consume  ,  llenando  de 
abundancia  á  aquellos ,  que  antes  veíamos  pe¬ 
recer  sin  alivio.  Qué  bienes  no  traben  consi¬ 
go  las  nuevas  manifaéluras  de  Sedán  ,  y  de 
Abbeville  ?  Quántas  otras  ponen  á  la  Fran¬ 
cia  en  estado  de  vender  á  los  Estrangeros  lo 
nusmo  que  saca  de  ellos  ?  La  Ciudad  de  Orien- 
te,  (*'*')  que  no  hace  sino  acabar  de  nacer, 

ha 

Puertp  Croatia  ea  la  Bretaña  ,  ^ue  se  fabricó  por  los 
añüj  de  17ÍÜ. 
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ha  formado  dentro  de  sus  murallas  ,  y  en  su 
circuito  millares  de  establecimientos.  Al  pre¬ 
sente  inspira  el  amor  al  trabajo'  ,  y  la  espe¬ 
ranza  de  un  pasar  honrado  á  todo  nn  Can¬ 
tón  de  Bretaña  ,  en  que  apenas  habia  antes 
ánimo  para  recoger  ,  aun  lo  que  la  tierra  le 
daba.  Solo  el  numero  de  navios  ,  que  en  uñ 
año  quitaron  á  la  Francia  las  guerras  ultimas, 
basta  para  probar  ,  que  las  quejas  comunes^ 
de  este  Rey  no  á  cerca  del  poco  comercio,. 
,no  son  siempre  las  mas  justas..  Pero  por  bue¬ 
nos  que  sean  los  deseos  de  los  Reyes  ,  y  por 
mas  poder  que  tengan  para  animar  la  emu¬ 
lación  en'  las  Provincias  ,  y  Colonias  de  su 
mándo^  por  medio  de  prudentes*  concesiones,, 
con  todo>  eso no  son  criadores  ,  ní  pueden  po¬ 
ner  los  frutos  de  ía  tierra  en  todas  las  manos,> 
que  los  piden.  Sobre  nosotros  recae  ultimada- 
mente  este  cuidado  ,  á  nosotros  nos  toca  pro-’ 
veer  en  él.. 

No-  es  esto  decir  ,  que  tenemos  obliga-^ 
cion  de  llenar  de  plata  todas  las  manos  necesi¬ 
tadas  de  aquellos  Lugares ,  en  que  poseemos 
algunos  proprios.  El  mismo  Evangelio ,  que 
impone  á  los  dueños  de  ellos  la  obligación  de 
hacer'  partícipes  de  sus  frutos  á  los  necesita¬ 
dos  ,  les  prohibe  á  estos  comer  el  pan ,  que  no 
hayan  ganado  con  algún  trabajo,  que’  sea  útil. 
Es  verdad^ ,  quer  Dios  hace  salir  el  Sol ,  y  em- 
bia  los  rocíos’  del  Cielo  sobre  los*  hombres 
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injustos  ;  pero  aun  á  estos  los  doma  ,  sujeta, 
y  hace  utiles  los  unos  á  los  otros  ,  aunque 
recalcitren  ,  y  Jes  duela  ,  por  medio  de  la 
necesidad  del  trabajo.  Este  es ,  pues  ,  nuestro 
modélo.  Para  hacer  partícipes  á  los  hombrea 
de  aquellos  •  bienes ,  que  poseemos  ,  ó  admi¬ 
nistramos  ,  no  debemos  buscar  precisamente 
hombres  de  bien  ,  ni  el  que  sean  justos  ;  pues 
de  este  modo  dejaríamos  perecer  mucha  par¬ 
te  del  Genero  Humano.  Pero  obliguémoslos 
por  lo  menos  ,  quanto  esté  de  nuestra  parte, 
que  ^e  hagan  útiles  con  algún  trabajo  pro¬ 
vechoso  ,  hasta  llegar  á  reusarle  el  sustento 
á  aquel ,  que  reuse  el  trabajo.  De  otro  mío- 
do  ,  nosotros  mismos  fomientamos  la  ociosidad, 
y  mantenemos  Ja  mendiguéz  con  unas  con- 
sequencias  perjudiciales  realmente  ,  y  afrento*^ 
sas.  i.°  Demos ;  2.^  Pero  esto  sea  á  quien 
trabaja.  De  la  union  de  estas  dos  reglas  de¬ 
pende  el  bien  de  la  sociedad  ,  y  se  arruina  ,  sí 
se  separan.  No  aumentemos  nuestras  cargas, 
que  no  son  pequeñas.  Si  es  preciso  ,  que  ade¬ 
más  de  los  pobres  de  la  Ciudad  ,  se  encar¬ 
guen  también  los  Proprietarios  del  sustento  de 
los  pobres  de  las  Aldéas  ,  darán  sin  duda  en 
tierra  con  el  aumento  de  una  carga  ,  que  los 
agobia  ,  y  los  bruma  :  ó  lo  habrémos  de 
mirar  com<o  una  torre  en  el  viento ,  y  un 
proyeélo  impraélicable  ,  como  en  efedo  lo 
..sería  ,  si  fuese  necesario  dar  mas  limosna, 

que 
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que  la  Francia  dá  comunmente.  No  es  preci¬ 
so  encabezarnos  ,  apear  las  tierras ,  ni  imponer¬ 
nos  algún  tributo  de  nuevo.  En  nuestras  manos 
tenemos  el  fondo  conducente  para  hacer  traba¬ 
jar  á  los  pobres  de  lasAl  Jéas,  y  para  que  no  los 
haya  en  las  Ciudades.  En  la  dulzura  de  nuestro 
trato ,  en  la  humanidad  de  nuestra  nación  ,  y  en 
el  eTeélo  con  que  se  inclina  á  socorrer  á  los  po¬ 
bres  5  que  es  la  gloria  de  la  Iglesia  Catholica,  se 
hallará  este  fondo.  Bien  podemos  contentarnos 
con.  dar  lo  que  antes  dábamos  ,  nuestras  limos¬ 
nas  son  suficientes  para  que  subsistan  los  pobres; 
Esto  es  lo  que  harémos  patente  aora.  Pero  aque¬ 
llas  limosnas  ,  que  mantienen  holgazanes  ,  y 
sustentan  la  ociosidad ,  se  deben  totalmente  su¬ 
primir.  Empleando  el  bien  que  hacemos  en  so¬ 
correr  ,  y  en  ayudar  el  trabaja  ,  gobernará  nues¬ 
tras  manos  la  equidad  ,  y  harémos  florecer  el 
comercio.  No  tratamos  de  imponer  un  yugo 
oneroso  ,  sino  de  que  la  prudencia  tome  algunas 
medidas  ,  que  nos  asegúre  un  Estado  mas  tran¬ 
quilo. 

Francia  ,  según  el  cómputo  del  Marisca! 
de  Voubán  ,  tiene  treinta  mil  leguas  quadra- 
das  3  (**)  de  las  quales  unas  pueden  mante¬ 
ner  quatrocientas ,  ó  quinientas  personas ,  otras 
mil  3  ó  mil  y  doscientas ,  y  según  un  medio 

pro- 

(**)  A  proporción  se  puede  hacer  en  España  la  misma  cuenta^ 
pues  las  leguas  quadradas  son  por  lo  menos  otras  tantas  ,  aunque 
la  población  es  mucho  menor  que  U  4e  Francic^* 
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proporcionado,  cada  una  setecientas,  ü  ochO" 
cientas.  Sopongamos ,  que  hay  en  cada  legua 
quadrada  ocho,  ó  nueve  personas,  reducidas  á 
mendigar  ,  y  que  sale  cada  una  por  seis 
sueldos  de  limosna.  Nueve  veces  treinta  mií 
pobres  son  doscientos  y  setenta  mil ,  que  á  seis 
sueldos  consumen  cada  dia  trescientos  y  vein¬ 
te  quatro  mil  reales  de  vellón ,  que  montan  aí 
año,  multiplicada  esta  cantidad  por  las  365 
dias,  que  tiene,  la  suma  de  veinte  y  nueve 
millones,  quinientas  y  sesenta  y  cinco  mil 
libras  de  Francia,  ó  ciento  y  diez  y  ocho  mi-^ 
Hones ,  doscientos  y  sesenta  mil  reales  de  ve¬ 
llón  de  España ,  dados  de  limosna  cada  año. 

No  habrá ,  según  pienso ,  dificultad  en  pa¬ 
sarme  el  numero  de  pobres  5  pero  puede  ser 
que  la  haya  en  admitirme  el  produélo  de  la  li¬ 
mosna.  Y  acaso  se  quedarán  algunos  líenos  de 
pasmo ,  al  vér ,  que  luzca  tan  poco  una  li¬ 
mosna  tan  grande ,  pues  en  lugar  de  eludir  es¬ 
ta  dificultad ,  voy  á  aumentarla. 

La  mayor  parte  de  los  mendigos  no  se 
contentan  con  aquello,. que  precisamente  les 
basta  para  vivir,  ni  tampoco  con  las  limos¬ 
nas  de  un  solo  Lugar ;  de  éste  pasan  á  la  Ciu¬ 
dad  ,  atraviesan  muchos  Barrios  ,  y  Parro¬ 
quias,  y  no  pocas  Aldéas  en  un  dia.  Otros 
cruzan  el  camino  de  los  primeros.  De  este 
modo ,  se  repiten  ,  y  multiplican  sin  termino 
las  apariencias  del  mal ,  y  los  verdaderos  azo-» 
Torn.  XL  Zz  tes 
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tes  de  la  sociedad.  No  solamente  hallan  con 
qué  vivir;  pero  si  los  ofrecéis  que  trabajar, 
desprecian  la  propue  sta  llenos  de  ira ,  y  afir¬ 
man  desvergonzadamente ,  y  sin  el  menor  em¬ 
pacho  ,  que  ganan  mas  no  haciendo  cosa  al¬ 
guna,  que  ganarían  si  rviendonos  á  nosotros. 

Como  quiera  es  cosa  de  hecho  ,  que  viven 
en  un  estado  muchos  años  consecutivos  úni¬ 
camente  de  lo  que  á  nosotros  nos  sacan.  Pero 
sea  asi ,  que  no  les  démos ,  sino  solamente  lo 
que  hemos  dicho.  Estos  hombres  no  sirven  al 
Rey ,  ni  le  contribuyen  con  la  mas  minima 
capitación,  ni  á  los  Proprietarios  con  alqui¬ 
larles  el  menor  Cortijo  ,  ni  á  los  Mercade¬ 
res  con  la  compra  de  vestidos  ,  ni  á  la  so¬ 
ciedad  toda  le  son  del  menor  servicio.  Estos 
tales  no  saben  sino  comer; y  asi  devora  cada 
upo  lo  que  pudiera  bastar  para  tres  hombres. 
Yo  los  he  hecho  seguir  en  aquellos  Bodegones 
en  que  entran ,  y  á  que  se  retiran ,  y  he  sa¬ 
bido  ,  que  salian  á  veinte  y  cinco ,  ó  trein¬ 
ta  sueldos  (**)  de  escote  cada  uno.  Vez 

ha 

En  Toledo  ,  viendo  pedir  limosna  á  wna  Moza  fornida  ,  y 
sana,  le  dijeron  ,  que  se  pusiese  á  servir  5  y  ella  respondió  con 
el  mayor  desembarazo,  y  soltura  :  Veinte  y  cinco  Parroquias 
tiene  esta  Ciudad  ,  por  lo  menos  de  cada  una  sacaré  codos  los 
dias  un  quarto  5  cambien  me  darán  algunos  pedazos  de  pan: 
con  que  quánco  mejor  estoy  asi ,  dueña  de  mi  libertad,  que  no 
trabajando  ,  y  sirviendo? 

Esto  es  cerca  de  seis  reales  cada  uno. 

(^‘-)  A  quatro  reales  solamente  cada  día  ,  salen  al  año  los  po¬ 
bres  ,  que  hemos  dicho  ,  por  3  ¡>4200000  reales  de  vellón  de  gas¬ 
to  en  solo  comer  una  vez  al  día  5  con  que  excede  sin  duda  de 
einquenca  millones  de  reales  aóola  limosxa. 
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ha  habido,  que  dos  «solos  ha  vían  gastado  vein¬ 
te  y  quatro  reales ,  (**)  y  esto  en  Ciudades 
de  Provincias  particulares.  Es  indubitable ,  que 
nos  sacan  mucho  mas  de  lo  que  juzgamos ,  y 
que  la  tropa  de  mendigos  sedentarios  gana 
mas  que  nuestros  mejores  Artesanos  ,  y  Ofi¬ 
ciales,  y  que  se  duplica  con  los  que  piden  ostia^* 
tim ,  ó  de  puerta  en  puerta ,  y  corren  de  una 
á  otra  parte.  Tanta  es  la  licencia ,  que  se  po- 
dria  probar ,  que  en  lugar  de  veinte  y  siete ,  ó 
treinta  millones,  empleamos  mas  de  quaren- 
ta  en  acariciar,  y  dar  gusto  á  malhechores,  cu¬ 
ya  conduéla  nos  llenarla  de  horror  ,  si  pro¬ 
fundizásemos  algún  tanto  en  ella. 

Si  el  numero  de  pobres  ,  verdaderamente 
necesitados ,  son  en  cada  legua  quadrada  mas 
de  nueve,  como  muchos  piensan  5  y  si  con 
los  pobres ,  dignos  de  nuestra  compasión,  hay 
un  Exercito  de  Vandidos  agabillados  ,  y  dis¬ 
puestos  en  compañías,  que  á  fuerza  de  suti¬ 
lezas,  de  gestos  ,  esclam aciones  ,  y  correrlas 
nos  quitan  el  duplo ,  ó  triplo  de  lo  que  bas- 
/  Zz  2  ta 

(**)  Siendo  de  esta  especie  >  gastarían  al  año  los'mismos  po-^ 
bres  1 1  S2600000  reales  con  solo  una  comida  al  día  :  limosna  por 
cierto  asombrosa:  y  que  aunque  se  dé  por  bien  empleada  j  por 
razón  de  limosna  ,  se  emplearía  mucho,  mejor  ,  haciendo  traba¬ 
jar  estas  gentes  ,  en  desmontar  terrenos  ,  abrir  ,  y  componer 
caminos,  fabricar  puentes  ,  formar  canales,  y  condu'^os  para 
facilitar  el  comercio  ,  y  conducir  saludables  aguas  ,  plantar  ar¬ 
boledas  con  que  se  conservase  mas  la  humedad  en  la  tierra, 
siendo  probablemente  de  este  modo  inas  abundantes  las  Uubias, 
en  nuestra  Kspaña  tan  necesarias ;  y  finalmente  ,  lo  que  es  toda-, 
via  mas  útil  ,‘^evitanda  de  este  modo  en  la  República  Aragaacs, 
y  Malhechores.  - 
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ta  para  mantenerse ,  no  es  evidente que  po¬ 
nemos  cada  año  en  las  manos  de  los  pobres 
una  suma  exorbitante  ,  que  no  nos  alienta 
sino  á  comer? 

Guardémonos  con  todo  eso  de  agriarnos  ' 
contra  aquellos,  que  deseamos  aliviar,  y  en 
lugar  de  enfurecernos  contra  ellos  ,  procuré- 
mos  hacerlos  Ciudadanos  utiles  á  la  Patria. 
Hay  muchas  especies’  de  pobres  :  enfermos, 
estropeados  ,  viejos  ,  vergonzantes  ,  y  mendi¬ 
gos.  No  hay  Ciudad  alguna  en -que  la  cari¬ 
dad  de  nuestros  mayores  no  haya  establecido 
Hospitales  para  recibir  á  los  pobres  enfermos, 
y  para  recoger  á  aquellos  ,  á  quienes,  ó  la 
caduquéz ,  ó  la  mutilación  de  algún  miem¬ 
bro  principal  haya  puesto  en  estado  de  no  po¬ 
der  trabajar.  La  mayor  parte  de  estos  tienen 
yá  refugio,  y  nosotros,  á  lo  menos  en  mucha 
parte ,  estamos  descargados  de  abastecer  á  los 
que  se  admiten  en  él.  Aun  el  numero  de  los 
enfermos  se  disminuiría  mucho ,  y  en  la  ren¬ 
ta  de  los  Hospitales  se  ahorraría  no  poco,  si  go¬ 
bernando  bien  la  limosna  común ,  se  pudie¬ 
ran  mejorar  los  alimentos  de  los  pobres  ver¬ 
daderos  ,  y  determinar  el  estado  de  muchas 
familias,  por  medio  de  algún  trabajo  cons¬ 
tante  ,  y  provechoso. 

Los  pobres  vergonzantes  tampoco  están 
en  un  todo  á  nuestro  cargo  :  tienen  buenos 
deseos,  y  se  esfuerzan  á  hacer  quanto  pue¬ 
den: 
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den :  con  que  solo  necesitan  algiin  ligero  ade¬ 
lantamiento  5  ó  socorro  ,  añadido  á  el  ende¬ 
ble  produélo  de  su  trabajo:  y  esto  mismo  su¬ 
cede  á  muchos  de  los  pobres  de  las  Aldéas; 
no  todos  son  mendigos,  que  necesitan,  que 
los  vistamos  5  y  sustentémos  :  los  demás  son 
gentes ,  que  viven  con  estrechéz ,  ó  que  tienen 
poca  industria ;  y  á  estos  tratamos  de  esforzar, 
y  dárles  ánimo ,  ó  por  medio  de  un  trabajo  se¬ 
guro  ,  y  sin  interrupción  5  ó  con  el  préstamo 
de  una  suma  muy  limitada. 

Pero  para  aquellos  pobres,  que  han  per¬ 
dido  todo  el  pudor ,  y  que  sin  hacer  caso  al¬ 
guno  de  el  trabajo,  se  atreven  á  pedir  el  pan, 
necesitamos  hallar  medio  de  bolverlos  á  su 
tierra ,  y  al  Lugar  de  su  nacimiento ,  empe¬ 
ñándolos  á  su  tiempo  en  los  trabajos  de  el 
campo  ,  yen  alguna  otra  ocupación,  que  aca¬ 
badas  las  cosechas  los  emplee  con  fruto.  Todo, 
en  fin,  se  reduce  á  no  sustentar  pobres,  que 
es  el  alimentar  la  ociosidad  ;  sino  á  impedir 
con  la  seguridad  del  trabajo  el  que  haya  po¬ 
bres  ,  que  es  el  origen  de  toda  felicidad. 

El  systhéma  ,  que  para  conseguir  este  fin 
se  propone  ordinariamente  ,  es  obligar  á  ca¬ 
da  Ciudadano  ,  ó  Vecino  de  alguna  Aldéa, 
ó  Lugar ,  á  que  ponga  sobre  la  puerta  de  su 
casa  todos  los  años  un  rotulo  ,  que  diga  el 
numero  de  personas ,  que  componen  su  fa¬ 
milia  ,  y  el  medio  que  tiene  para  alimentar¬ 
las, 
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las  5  y  después  encerrar  en  las  fabricas  ,  ó  in¬ 
troducir  en  las  obras  públicas  ,  y  comunes  á 
los  que  carecen  de  subsistencia  ,  y  de  indus¬ 
tria.  Algunos  juzgan  conveniente ,  que  á  to¬ 
dos  los  mendigos,  capaces  de  seguir  el  traba-» 
jo  de  la  Milicia ,  se  los  aliste ,  y  sujete  á  una 
Vandera,  ó  que  se  apliquen  á  las  obras  pú¬ 
blicas.  Otros  querrían  ,  que  se  les  obligase  á 
todos  á  permanecer  en  su  tierra ,  sin  salir  de 
ella  ,  sino  con  la  permisión  de  exercitar  en 
otra  alguna  profesión  conocida.  Pero  todos 
estos  proyeúlos,  y  otros  muchos  traben  con¬ 
sigo  dos  inconvenientes  tan  grandes  ,  como 
arruinar  el  uno  la  libertad  de  los  particula¬ 
res,  y  el  otro  querer  dirigir  el  gobierno.  No 
tenemos  derecho  sino  á  aconsejarnos  á  .noso¬ 
tros  mismos;  y  si  se  nos  permite  decir  alguna 
vez  nuestro  parecer ,  jamás  debemos  en  él  ser 
inhumanos,  ni  intentar  hacer  esclavos  á  los  que 
Dios,  el  Rey  ,  y  las  leyes  dejan  libres.  Aquella 
libertad  ,que  llena  de  Oficiales  las  manifaéturas, 
y  las  familias  de  domésticos,  introduce  también 
en  la  diversidad  de  profesiones  los  talentos, 
que  necesitan.  Si  queremos  hacer  á  los  men¬ 
digos,  que  buelvan  á  cultivar  la  tierra  en  que 
pacieron,  no  debe  ser  por  via  de  autoridad, 
puesto  que  no  está  en  nosotros ,  sino  por  me** 
dio  de  un  poderoso  atraéfivo  ,  de  un  cebo  in¬ 
falible  ;  y  sobre  todo,  de  un  cebo ,  y  atractivo, 
que  tenemos  en  las  manos. 

La 
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La  limosna  es  el  imán  de  los  pobres.  Si 
la  dais  en  la  Ciudad  ,  la  inundaréis  3  si  la 
repartís  en  el  campo,  y  las  Aldéas  ,  segui¬ 
rán  esta  derrota  :  trabajadores  son  los  que  ha¬ 
béis  de  buscar ,  y  no  mendigos.  Solicitamos, 
que  nuestra  limosna  sea  como  paga  de  un  tra¬ 
bajo  Util  ^  solo  ,  pues  ,  se  necesita  gober¬ 
narla. 

La  primitiva  Iglesia  nos  enseña  el  modo 
de  hacer  ,  y  administrar  la  limosna :  no  se 
hacía  entonces  manualmente  ,  ni  á  la  aven¬ 
tura  :  los  Fieles  la  depositaban  para  que  los 
dias  solemnes  se  pusiese  en  las  manos  de 
los  Pastores ,  y  Diáconos ,' que  la  empleaban 
en  que  tubiesen  obras ,  que  hacer ,  y  en  que 
trabajar  los  que  podian  ,  y  en  mantener  á 
aquellos  ,  á  quienes  la  vejéz  ,  la  enferme¬ 
dad  ,  ó  algún  otro  accidente  privaba  de  el 
libre  uso  de  sus  manos.  Después  que  fun¬ 
daron  los  Fieles  el  grueso  de  la  Renta  Ecle¬ 
siástica  por  medio  de  Diezmos  permanentes, 
en  la  division,  que  se  hizo,  se  reservó  una 
parte  para  los’ pobres  enfermos,  ancianos,  h 
impedidos.  Este  es  el  origen  de  los  Hospita¬ 
les,  que  acompañan  á  las  Iglesias  Cathedra- 
les ,  y  á  las  Abadías  grandes.  Los  Señores, 
que  poseían  feudos  ,  tenian  también  señala¬ 
das  rentas  sobre  sus  fondos  para  mantener  sus 
Vasallos  ;  y  asi ,  los  pobres  de  las  Aldéas  es¬ 
taban  á  cargo  de  sus  Señores ,  como  domésti¬ 
cos 
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eos  suyos  5  6  por  mejor  decir ,  como  los  es¬ 
clavos  lo  están  al  de  sus  dueños.  Realmen¬ 
te  los  paysanos  eran  siervos.  Después  que  yá 
lograron  manumisión ,  ó  libertad  >  y  subsis¬ 
ten  ,  ó  de  sus  proprias  adquisiciones  ,  ó  de  su 
industria,  todavía  es  sensible  vér  entre  ellos 
muchos  mendigos ,  que  importunan  al  publi¬ 
co  ,  y  viven  del  trabajo  ageno.  No  puede 
venir  sino  de  los  Proprietarios  el  remedio, 
que  se  busca ;  si  quieren  tener  en  los  Luga¬ 
res  de  su  dominio  Labradores  suficientes  pa¬ 
ra  que  cultiven  sus  campos ,  sin  ausentarse  de 
ellos  5  ha  de  ser  cesando  de  dár  en  las  Ciu¬ 
dades  sus  limosnas  al  capricho ,  ó  casualidad, 
y  destinando  principalmente  su  liberalidad  á 
las  Aldéas  en  que  están  sus  heredades ,  de  mo¬ 
do,  que  no  haya  vacío  alguno  para  el  tra¬ 
bajo  en  todo  el  discurso  del  año.  Pero  quién 
gobernará  esta  limosna  ,  y  en  qué  trabajo  se 
podrá  emplear  ?  Los  Repartidores  de  estos 
bienes  ,  ó  Reñores  de  esta  piedad  ,  son  el 
Cura ,  y  Mayordomos  de  cada  Parroquia.  Este 
es  un  gobierno  ,  que  nunca  muere  ,  y  los 
que  le  tienen ,  conocen  los  pobres ,  saben  las 
necesidades  de  el  común ,  no  ignoran  los  fon¬ 
dos  de  los  Proprietarios  ,  pueden  instruirlos 
á estos,  y  proponerles  aquellas  obras  ,  que 
tocan  al  bien  común  ,  y  asimismo  ser  Theso- 
reros  de  aquello,  que  franqueen  los  podero¬ 
sos  ,  y  cumplir  con  sus  deseos  ,  y  con  las 
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intenciones ,  que  signifiquen.  Por  otra  parte 
todos  los  Proprietarios  conocen  muy  bien  los 
Lugares  en  donde  tienen  sus  rentas ,  saben,  qué 
camino  debe  tomar  su  limosna  ,  y  quál  será  su 
caja  proporcionada :  con  que  no  nos  falta  ya 
sino  manifestar  quál  deba  ser  el  empleo  de  este 
piadoso  caudal. 

La  limosna  ,  que  hemos  manifestado  subir 
á  cerca  de  1 20  millones  ,  ó  acaso  mas :  esta  li¬ 
mosna  magnifica,  que  ha  venido  á  ser  el  encan¬ 
to  ,  y  embeleso  de  los  mendigos ,  y  pordioseros^ 
porque  se  dá  sin  pedir  trabajo  alguno  por  ella, 
se  debe  emplear  en  la  obra  mas  á  proposito  para 
hermosear  la  Iglesia ,  y  todo  el  Rey  no,  para  dar 
gusto  á  todo  buen  Christiano  ,  y  á  todo  buen 
Ciudadano,  y  patricio.  V.  m.  entenderá  yá ,  que 
háblo  de  la  composición  de  los  caminos  reales, 
y  de  las  encrucijadas  ,  que  los  atraviesan.  Nues¬ 
tra  limosna  ,  dispuesta  asi  en  ocupar  á  los  habi¬ 
tadores  ,  que  carecen  de  profesión  ,  ó  no  tienen 
.que  trabajar ,  se  puede  llamar  Caja  de  los  cami* 
,nos.  No  tratamos  aqui  de  calzarlos  á  la  Roma¬ 
na  con  quatro  hiladas  ,  ó  rafas  de  cantería  sobre 
un  cimiento  de  pura  toba:  aqui  no  tratamos  del 
modo  mejor  de  componer  los  caminos ,  por  ao- 
ra  los  dejamos  como  se  están. ,  en  orden  á  esto, 
contentándonos  con  tener  en  cada  Lugar  ,  ó 
Feligresía  un  pequeño  numero  de  Peones  ,  que 
mantengan  en  buen  estado  los  caminos  reales, 
que  hay  en  todo  su  territorio ,  como  también  las 
Torn*  XL  Aaa  ve- 
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yeredP'S  ,  y  caminos  de  travesía  ;  principal¬ 
mente  las  entradas  ,  é  im mediaciones  de  los 
Lugares. 

El  mérito  grande  de  esta  obra  es  ,  qne 
sea  general  ,  y  permanente.  Con  tener  en 
cada  Lugar  ^  con  sus  gages  ,  ó  jornal  ^  á  car¬ 
go  del  Proprietario  ,  y  del  Común  ,  quatro, 
cinco  ,  ó  seis  Padres  de  familia  ,  que  traba¬ 
jen  con  sus  mugeres  ,  é  hijos  en  componer 
los  caminos  ,  el  tiempo  que  dejan  libre  las 
cosechas  ^  no  habrá  quebrada  ,  pantáno  ,  y 
en  una  palabra  ,  no  habrá  desigualdad  peli¬ 
grosa  para  Arrieros  ,  Carreteros  ,  Coches  ,  y 
Caminantes ,  que  no  se  componga  al  punto. 
Acuden  siempre  á  lo  mas  preciso  ;  y  dado 
que  no  se  trabaje  ,  sino  solamense  á  la  li¬ 
gera  ^  ios  carruages  pasarán  sin  riesgo  por  to¬ 
das  partes  ^  porque  aélual  ,  y  continuadamen¬ 
te  se  previenen ,  aun  las  amenazas  del  peli¬ 
gro.  Al  empezar  las  siegas  ,  y  los  trabajos 
mas  penosos  del  campo ,  se  deja  el  de  los  ca¬ 
minos  ^  para  que  asi  halle  el  pobre  jornalero 
en  una  continuada  alternativa  el  provecho  de 
su  afan  ,  acabada  la  cosecha  ,  buelve  al  tra¬ 
bajo  de  los  caminos  ,  desmontando  .aquí  ,  y 
allanando  allí  la-  tierra  hasta  tal  determina¬ 
da  extension  t  se  juntan  guijarros  ,  se  amon¬ 
tonan  guijas ,  casquijo ,  y  arena  gruesa  ,  yá 
sacando  estos  materiales  de  las  orillas  de  los 
ríos  j  6  yá  bajándolos  de  las  cimas  de  los 

mon- 
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montes  ,  para  terraplenar  con  su  ayuda  los  ho¬ 
yos  ,  y  los  pantános  ,  hasta  dejarlo  todo  ac¬ 
cesible.  En  llegando  á  estar  yá  praéticables 
los  caminos  en  toda  la  extension  de  cada  ter¬ 
ritorio  ,es  mejor  todavia  pagar  algunos  jornale¬ 
ros  sin  mucha  necesidad,  que  permitirse  queden 
sin  trabajo  los  mendigos  j  nuevamente  converti¬ 
dos  ,  y  reconciliados  con  él.  Todas  estas  peque¬ 
ñas  tropas  particulares  estarán  siempre  prontas 
á  partir  ,  y  á  unirse  á  otras  á  las  primeras  orde¬ 
nes  de  los  Intendentes  ,  ó  Sobrestantes ,  y  por 
este  medio  se  hallarán  proveídos  de  sugetos  pro¬ 
porcionados  todas  las  obras  públicas,  y  privadas. 
El  Rey  logrará,  con  mayor  ventaja  que  nunca, 
del  derecho ,  que  conserva  ,  á  que  le  sirvan  de 
valde  á  determinados  tiempos  ,  sin  contristar 
al  Labrador  con  ocupaciones  ,  que  le  apar*:an 
de  su  trabajo ,  ni  exponer  á  los  Lugares  á  repa¬ 
ros  ,  y  composiciones  de  caminos,  que  al  mismo 
tiempo ,  que  son  inevitables,  arruinan  sin  reme¬ 
dio  á  los  vecinos. 

Yo  me  atrevo  á  decir  ,  que  si  nuestra  li¬ 
mosna  ,  en  lugar  de  verse  ,  como  se  ve ,  mal¬ 
baratada  ,  sirviese  de  hy  ootheca  ,  y  fon  lo  pa¬ 
ra  componer  los  caminos  ,  sería  delante  de 
Dios ,  y  delante  de  los  hombres  la  obra  mas 
agradable  ,  y  la  mas  sabiamente  útil  á  la  so^ 
ciedad  ,  que  era  posible.  Él  desterrar  de  la 
Ciudad  á  los  vagabundos ,  que  la  deshonran, 
bol  verlos  á  las  Aldeas  ,  y  campos  en  que  faltan 

Aaa  2  tra- 
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trabajadores.  ,  vestir  fairdiias  ,  poseídas  antes 
de  la  flojedad  ,  y  el  ocio  ,  evitar  á  las  Ciuda¬ 
des  gastos  ,  y  trabajos  extraordinarios,  son  ,  sin^ 
duda  alguna  ,  ventajas  ,  que  no  admiten  com¬ 
paración  cotí  la  suciedad  ,y  ociosa  mendiguéz 
á  que  nuestro  método  ,  en  dar  limosna  ,  pre¬ 
cipita  tarta  gente.  Pero  aun  son  estos  los  me¬ 
nores  bienes  que  encuentro  en  semejante  mo¬ 
do  de  dár.  Este  dinero  ,  que  ciegamente  derra¬ 
mamos  5  no  se  podrá  emplear  en  hacer  pra<íii- 
cables  todos  los  caminos  sin  merecer  el  aplau¬ 
so  ,  y  la  estimación  del  Rey  ,  sin  facilitar  el 
transporte ,  y  paso  de  sus  Tropas ,  y  equipages, 
sin  fomentar  las  idéas ,  y  empléos  de  los  Co¬ 
merciantes  con  la  diminución  de  peligros ,  y  de 
gastos  5  sin  dejar  practicable  á  los  Labradores, 
que  antes  se  arruinaban  con  los  transportes, 
el  acceso  á  las  tierras  ,  y  Lugares  ,  á  que  diri¬ 
gen  sus  géneros,  sin  ahorrar  á  manadas  ,  y  re¬ 
baños  el  cieno  ,  y  la  podredumbre  ,  que  los  ma¬ 
ta  ,  y  sin  dejar  á  la  sociedad  toda  en  el  mayor 
jdesahogo. 

En  este  modo  ,  que  acabamos  de  propo¬ 
ner  ,  de  dar  limosna  ,  se  encuentran  tres  ob¬ 
jetos  ,  muy  diferentes  uno  de  otro.  El  prime¬ 
ro,  es  pasar  nuestra  limosna  desde  la  Ciu¬ 
dad  ,  donde  no  está  bien  colocada  ,  á  las  Al¬ 
deas  ,  en  que  es  indispensablemente  necesa¬ 
ria.  El  segundo ,  es  el  empléo  ,  que  es  pre¬ 
ciso  hacer  de  esta  limosna  en  la  composición 

de 
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de  caminos  ,  manteniéndolos  en  buen  estado, 
Y  el  terCero  ,  el  modo  de  administrarla ,  y  de 
hacerla  frutíliíicar. 

I.""  El  primero  de  estos  tres  capítulos  no 
es  alguno  de  aquellos  sysíénrias  ideales ,  ó  de 
aquellos  proyectos  ,  que  se  lleba  el  viento  ,  y 
que  es  libre  cada  uno  para  admitirle,  ó  desechar¬ 
le  :  no  se  admite  opcion  ,  ni  se  dá  libertad 
en  este  asunto.  Esta  es  una  obligación  ,  de 
que  acaso  jamás  hemos  oído  hablar  ,  y  por 
ventura  ni  aun  predicar ;  pero  con  todo  eso 
no  es  menos  necesaria  ,  que  sería  ,  si  lo  hu¬ 
biésemos  oído  :  no  puede  llegar  á  descubrir 
este  asunto  la  piedad  ,  sin  conocer  en  él  to¬ 
da  la  fuerza  de  la  justicia  ,  y  aun  la  ambición 
debe  cumplir  con  él  ,  siquiera  por  su  inte¬ 
rés.  Estos  pobres  Aldeanos  ,  á  quienes  tan  in¬ 
discretamente  perdemos  de  vista  ,  castigan  in¬ 
faliblemente  la  indiferencia  con  que  los  mi¬ 
ramos.  Entre  ellos  comienzan  las  enferme¬ 
dades  epidémicas ;  entre  ellos  se  forman  los 
contravandistas ,  y  salteadores  ,  si  se  pueden 
distinguir  unos  de  otros  ;  entre  ellos  ,  en  fin^ 
se  juntan  estas  legiones  de  mendigos  ,  que  tie¬ 
nen  el  Reyno  sin  aliento  ,  y  deboran  la  substan¬ 
cia.  agena  ,  sin  servir  á  persona  alguna  en  to¬ 
da  la  sociedad. 

Todos  estos  males  nos  vienen  ,  porque  se 
desprecian  los  pobres  de  las  Aldéas.  Todos  for¬ 
mamos  un  cuerpo  5  y  dejándolos  perecer  9  ó 
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sufrir ,  al  tiempo,  que  son  nuestra  ocupación 
sola  los  placeres  ,  ó  atendamos  únicamente  á 
'  los  pobres  de  las  Ciudades  ,  nos  perdemos  ,  y 
castigamos  á  nosotros  mismos  :  esto  es ,  perfu¬ 
mar  la  cabeza  ,  abrigar  el  cuerpo ,  y  dejar  los 
pies  en  el  cieno. 

Parecemos  á  aquel  hábil  Simphonista,  que 
dando  una  caída  en  la  horquesta  ,  se  hirió  la 
mano ,  y  el  pie  :  decíale  al  Cirujano  ,  que  le 
sanase  la  mano ,  que  todo  su  cuidado  le  pusiese 
en  esto  :  yo  os  conjuro ,  añadía  ,  que  tengáis 
esta  mira  en  vuestra  cura ;  el  pie  él  andará  co¬ 
mo  pueda  ,  dejadme  la  mano  sana.  Eso  intento, 
dijo  el  Cirujano  ;  pero  será  imposible  el  conse¬ 
guirlo  ,  si  descuido  en  un  todo  del  pie ,  que  está 
en  peligro :  si  se  engangrena  el  pie  ,  qué  hará 
la  man 3?  En  qué  parará  entonces  el  hombre, 
y  la  música? 

Ricos  ,  que  eréis  libraros  de  las  mise¬ 
rias  de  que  están  cubiertos  los  campos  ,  y  con 
que  se  ven  consumidas  ,  y  arruinadas  las  Al¬ 
deas  ,  mientras  vosotros  os  encerráis  en  el  cir¬ 
cuito  de  una  buena  Ciudad  ,  teniendo  solamen^ 
te  cuidado  de  viv^ir  rodeados  de  objetos  pla¬ 
centeros  ,  y  divertidos  ,  lejos  de  las  penas, 
aflicciones  ,  y  llantos  ,  vuestra  prudencia  es 
semejante  á  la  de  aquellos  pájaros ,  poco  avi¬ 
sados  ,  y  rústicos  ,  que  esconden  debajo  de 
la  hierba  la  cabeza  solamente ,  dejando  des¬ 
cubierto  lo  restante ,  en  que  los  hiere  á  su 
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salvo  el  Cazador.  Conoced  mtrjor  los  peligros, 
que  os  amenazan  ^  no  seis  tan  desdeñosos; 
nunca  se  os  ven  hacer  sino  unas  muy  cor¬ 
tas  visitas  á  vuestro  Labrador  ,  ó  Administra¬ 
dores  :  desde  su  casa  tan  mal  parada  ,  y  po¬ 
co  lustrosa  ,  pasad  algunas  veces  á  la  caba¬ 
ña  del  jornalero  ,  que  acaso  al  verla  tan  des¬ 
dichada  5  le  daréis  orden  para  que  fabrique 
una  casa^  ó  la  repáre  ,  para  componer  una 
ala  del  tejado  caída  ,  ó  para  limpiar  un  es¬ 
tanque  ,  ó  condudo  desmoronado.  Esta  bue¬ 
na  gente  se  maravillará  de  veros  cuidadosos 
de  sus  casas  ,  y  entrar  en  ellas ;  pues  la  cos¬ 
tumbre  que  hay  ,  es  bien  contraria  ,  hablán¬ 
doles  muy  de  paso  ,  sin  bajar  jamás  á  sus 
casillas  ,  y  subterráneos :  tened  la  paciencia 
de  sentaros  por  algunos  instantes  siquiera  ,  en 
aquella  pobre  choza  ,  ahumiada  ,  y  llena  de 
hollin.  Si  lo  hacéis  asi ,  presto  os  hallareis  He¬ 
nos  de  pasmo  ,  al  ver  con  qué  se  alhaja  esta 
familia  ,  qué  comida  la  sustenta  ,  y  qué  te¬ 
cho  la  abriga  por  la  noche.  Movida  la  vista, 
y  compadecidos  los  ojos  con  esta  lastima  ,  bus¬ 
can  algún  objeto  ,  que  los  regocige  ,  pararán- 
se  en  los  hijuelos  ,  y  se  sorprenderán  de  ver 
aquella  natural  alegría  ,  sus  facciones  ,  lo  abul¬ 
tado  de  sus  megillas ,  y  aquellos  colores  tan 
sanos.  El  ayre  del  campo  ,  y  algunas  sobras 
;de  queso,  manteca^  y  leche,  que  les  dan, 
mantienen  su  frescura  con  jugos  convenien¬ 
tes 
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tes  á  la  delicadeza  de  aquella  edad.  Pero  sus 
hermanos  ,  y  hermanas  ,  yá  algo  crecidos  ,  y 
que  experimentan  un  trabajo  duro  ,  junto  con 
un  alimento  sin  substancia  ,  ni  jugo  propor¬ 
cionado  ,  son  otras  •  tantas  ñores  marchitas, 
quando  aun  apenas  se  han  desplegado  las  ho¬ 
jas  :  las  facciones  se  dislocan  ,  la  téz  del  ros¬ 
tro  se  pierde  ,  los  colores  están  aplomados,  y 
caídos  ,  el  ayre  ,  y  la  apariencia  lúgubre  ,  y 
todas  las  señales  son  de  gente ,  que  yá  expe¬ 
rimenta  ,  y  siente  la  dureza  de  su  condición 
amarga.  Si  saliereis  de  alli  á  alguna  plaza  ve¬ 
cina  ,  encontrareis  algunos  ancianos ,  una  se- 
nedud  enferma  ,  sin  brio  ,  sin  aliento  ,  sin 
compañia  ,  sin  animo  ,  sin  arrimo  ,  y  sin 
provision  :  preguntareis  al  verlos  ,  cómo  estos 
pobres  trabajadores  pueden  sufrir  la  tristeza  de 
el  dia  presente  ,  y  no  rendirse  del  todo  con 
solo  el  pensamiento  de  el  dia  de  mañana 
mas  triste ,  y  mas  negro  todavía.  Pero  luego 
salís  de  alli ,  huís  ,  y  os  ponéis  en  salvo  en 
la  Ciudad  ,  maravillados  del  espeélaculo  las¬ 
timoso  ,  que  habéis  visto  ,  y  sin  poder  com- 
prehender  ,  cómo  no  son  mas  las  enfermeda¬ 
des  ,  y  cómo  no  son  también  mas  contagio¬ 
sas  ;  como  se  pueden  hallar  hombres  ,  que  se 
reduzcan  á  la  incertidumbre  de  un  estado  se¬ 
mejante  ;  como  no  los  junta  un  dia  ,  ú  otro 
el  despecho  ,  y  la  impaciencia  ,  de  modo^ 
que  vengan  siquiera  á  participar  lo^  bienes 
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de  que  abundan ,  ó  desperdician  acaso  eo  h 
Ciudad.  Tales  son  los  riesgos  continuados ,  que 
os  rodéan.  La  mendíguéz,  y  todas  sus  conse- 
quencias,  que  os  hacen  vivir  siempre  cuida¬ 
dosos  5  son  el  justo  castigo  de  vuestra  indife¬ 
rencia  para  con  los  pobres  Aldeanos.  Teneis^ 
pues ,  una  necesidad  absoluta  ,  y  una  jiisíicia 
claramente  obligatoria,  de  hacer  que  lleguen 
vuestras  limosnas  al  campo ,  á  unos  hombres 
de  una  voluntad  tan  red:a,y  de  un  derecho 
incapáz  de  enagenarse. 

a.""  El  segundo  objeto  ,  que  es  el  em- 
pléo  de  nuestra  limosna  ,  aplicada  á  la  com¬ 
posición  de  caminos  ,  nos  obliga  también  igual¬ 
mente  ,  sin  la  menor  razón  de  duda.  De  la 
dificultad  de  los  transportes  provienen  los  gas¬ 
tos  5  que  dejan  muchas  veces  exhausto  el  Era¬ 
rio  Real  5  las  quiebras  de  los  Comerciantes, 
y  la  ruina  de  ios  Labradores.  En  lugar  ,  pues, 
de  desperdiciar  nuestros  beneficios ,  en  llenar 
tantos  vientres  perezosos  ,  como  nos  rodéati 
por  todas  partes ,  y  de  esperar  ,  que  la  des¬ 
composición  de  los  caminos  nos  reduzca  á 
pérdidas  ruinosas  ,  ó  á  reparos  extraordinarios, 
embiemos  cada  uno  nuestra  limosna  á  aque¬ 
llos  Lugares  ,  en  que  tenemos  la  hacienda, 
para  ocupar  las  fami  ias  mas  pobres  en  com¬ 
poner  las  entradas  ,  calles  ,  y  caminos  por  me¬ 
dio  de  un  trabajo ,  que  siempre  será  bastan¬ 
te  ,  como  sea  continuado  ,  para  arruinar  la 
Torn,  XL  Bbb  mi- 
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miseria.  Bien  entendido,  que  nuestros  trabaja¬ 
dores  descansarán  sin  peligro  de  consequencia 
alguna  perjudicial ,  quando  el  frió  ,  ó  las  llu- 
bias  abundantes  no  permiten  el  trabajo. 

3.*^  En  quanto  al  ultimo  articulo,  que  es 
el  modo  de  ejecutar  las  cosas  por  medio  de 
un  sábio  régimen,  yo  no  háblo  con  la  mis¬ 
ma  confianza  que  en  los  demás  ;  porque  no 
tengo  aquella  experiencia  de  los  negocios  del 
Mundo ,  que  se  necesita  ,  para  decidir  si  el  pre¬ 
sente  será  infalible ,  y  el  mas  provechoso  de 
todos. 

Pero  os  podréis  atener  á  aquel  régimen 
local,  que  yá  significamos,  y  que  está  plan¬ 
teado  en  cada  una  de  las  Parroquias ,  se  puede 
solicitar,  que  todos  estos  gobiernos  particulares 
tengan  correspondencia,  y  hermandad  con  la 
mesa  (**)  de  pobres,  que  hay  en  todas  las  Ciu¬ 
dades  Obispales.  La  caridad  es  industriosa :  dá 
los  mas  juiciosos  pareceres ,  busca  recursos ,  y 
abre  tal  vez  ca  mi  icos  poco  esperados.  En  orden 
á  las  limosnas  ordinarias  era  preciso  ejecutar 
constantemente,  y  sin  interrupción  alguna  aque¬ 
llo  que  ejecutaron  Eclesiásticos  zelosos ,  y  Ma¬ 
gistrados  sabios  en  algunas  carestías,  ó  tiempos 
calamitosos.  La  propuesta  se  hará  por  los  Cu¬ 
ras  de  los  Lugares ,  y  la  provision  por  el  Con- 

se- 
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sejo  de  la  Gobernación,  ó  por  los  Proviso¬ 
res,  ó  administradores  de  la  mesa  de  los  po¬ 
bres  ,  que  de  aétiva  Administradora  venga  á  ser 
Consejera  sedentaria.  Mucho  mejor  es  ,  que 
cueste  algunas  mas  juntas  ala  semana  á  unos 
hombres  llenos  de  buenos  deseos ,  y  luces ,  que 
el  permitir  se  continúen  nuestros  males  con 
la  disipación  lastimosa ,  que  se  hace  de  nues¬ 
tras  limosnas ,  quando  no  sirven  de  recompen¬ 
sa  á  trabajo  alguno. 

Yo  confio  mas  en  los  fondos, y  talentos 
de  semejantes  Administradores  ,  que  en  Ies 
mios  ^  y  asi ,  no  añadiré  sino  algunas  adver¬ 
tencias  5  que  me  parecen  utiles ;  pero  sujetán¬ 
dolas  siempre  á  su  parecer  ,  y  á  sus  luces. 

El  produélo  de  la  limosna  ,  puesto  en  las 
manos  del  Pastor ,  sea  en  la  Ciudad  ,  ó  sea  en 
la  Aldéa  ,  se  puede  dividir  en  tres  tercios  ;  el 
uno  se  llamará  Caja  de  empréstido  9  y  los  otros 
dos  Caja  de  caminos» 

El  primer  tercio  ,  ó  caja  de  empréstido 
se  empleará  en  ayudar  en  los  Lugares  á  algu¬ 
nas  familias  atrasadas  ,  adelantándoles  en  sus 
necesidades  algún  dinero  ,  con  que  se  socor¬ 
ran,  y  desahoguen  ,  ó  algunos  géneros  ,  ó 
materiales  aptos  para  que  los  puedan  prepa¬ 
rar,  y  componer  en  provecho  suyo ,  y  sin 
Ilebarles  el  menor  interés :  por  donde  se  cer¬ 
rará  la  puerta  á  la  usura ,  que  roe  ,  y  con¬ 
sume  las  pobres  familias ,  que  se  vén  obliga- 
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das  á  pasar  por  esta  injusticia ,  por  no  hallar 
otro  recurso.  Del  mismo  caudal  ,  y  tal  vez 
con  una  suma  muy  corta  ,  se  podrán  socor¬ 
rer  en  un  solo  año  siete  ,  ú  ocho  fami¬ 
lias  diversas.  Esta  caja  ,  aun  de  poco  fondo 
á  ios  principios  ,  se  puede  mantener  de  un 
modo  ,  que  facilite  las  entradas  ;  de  manera, 
que  en  los  años  siguientes  se  aumente  con  el 
concurso  de  las  limosnas.  No  serán  necesarios 
sino  algunos  años  para  estár  en  estado  de  par¬ 
tir  su  abundancia  con  la  otra  caja  ,  conforme  lo 
pida  la  necesidad ,  y  el  tiempo.  Estando  bien 
gobernada  ,  y  uniéndose  á  la  renta  de  los 
Hospitales  de  la  Ciudad ,  ó  á  alguna  manda, 
ó  legado  extraordinario ,  podrá ,  sin  carga  ,  ni 
repartimiento  á  persona  alguna  ,  emprehender 
lina  calzada  ,  un  enlosado  ,  ó  un  camino, 
aun  mas  perfeélo  que  los  antiguos ,  una  car¬ 
rera  dilatada  ,  un  paséo  espacioso  ,  fuentes  ar¬ 
tificiales  5  arcas  de  agua  ,  condados  ,  y  ca¬ 
ños,  que  cayendo  por  las  noches  en  lo  mas 
alto  de  las  calles  ,  trabajen  al  mismo  tiem¬ 
po,  que  nosotros  descansamos  ,  en  limpiar  las 
habitaciones ,  y  en  purificar  el  ayre.  De  la 
misma  caja  se  podrá  sacar  con  que  dar  un 
premio  á  nn  Artesano  ,  que  haya  hecho  al¬ 
guna  invención ,  ó  hallado  algún  secreto  mil; 
con  que  regalar  á  un  Peon  ,  que  se  estropeó 
en  algún  trabajo  público ;  ó  con  que  socor¬ 
rer  á  la  viuda  del  que  pereció  en  las  llamas, 
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ú  querer  apagar  algún  incendio.  La  mii^ma 
caja  puede  servir  para  franquear  algún  peque¬ 
ño  dote  á  muchas  doncellas  pobres  ,  que  por 
su  buena  conduéla ,  y  habilidad  dan  esperan¬ 
zas  de  que  harán  felices  á  sus  familias.  Un  ce¬ 
libato  hay  ,  que  edifica ;  pero  aquel ,  que  es 
causado  por  la  miseria ,  viene  á  ser  la  ruina 
de  la  República ;  la  despuebla,  como  pudiera 
hacer  la  fuga ,  ó  la  deserción  ,  y  esto  sin  ser 
mas  estimable  que  el  celibato  de  los  liberti¬ 
nos  ,  antes  bien  suele  ser  por  el  contrario  m.as 
peligroso,  y  corrupto. 

Tal  vez  podrá  suceder  ,  que  venga  á  la 
imaginación  el  escasear  algún  tanto  el  uso  de 
esta  caja ,  á  fin  de  juntar  con  una  dilatada, 
y  prudente  economía  fondos  bastantes  para  al¬ 
guna  grande,  y  excelente  obra.  Pero  de  to¬ 
dos  los  bienes  el  mas  apetecible  es  ,  que  no 
haya  pobres ,  y  que  se  socorran  las  necesi¬ 
dades  aduales,  que  se  lleguen  á  saber.  Co- 
mencémos  siempre  libertando  á  la  Ciudad  de 
la  mendiguez,  que  es  el  azote,  que  la  afli¬ 
ge  ,  y  luego  podrémos  proyedar  el  hermo¬ 
searla. 

El  peor,  y  mas  irregular  empléo  de  esta 
caja,  sería  el  de  comprar  bienes  raíces,  ó  he¬ 
redades  ,  y  pagar  con  grandes  gastos  manos 
muertas.  Solo ,  á  m^as  no  poder  ,  permite  la 
discreta  politica ,  y  vé  pasar  semejantes  bie¬ 
nes 
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nes  desde  las  familias, .que  los  poseían  ,  á  Co¬ 
munidades  ,  ó  Casas  establecidas  para  obras 
pias.  No  reclama  la  buena  política  contra  los 
Diezmos  perpetuos ,  ni  contra  los  legados  de 
dinero  ,  que  mantienen  un  gasto  útil  para  el 
bien  de  todo  un  País ;  pero  no  puede  dejar  de 
resentirse ,  y  ponerse  en  arma  al  vér  que  se 
añadan  sin  regla  á  estas  fundaciones  nuevos 
proprios.  Mientras  estas  haciendas  están  en  po¬ 
der  de  las  familias,  se  egercita  la  industria  ,  y 
la  emulación  en  orden  á  la  libertad  de  las  ven¬ 
tas,  á  la  felicidad  de  las  elecciones  ,  cambios, 
y  divisiones.  Por  el  contrario ,  las  familias  no 
hallan  medio  para  hacer  algún  nuevo  empléo, 
metidas  entre  haciendas  incapaces  de  venta ,  de 
compañía,  ni  desmembramiento  alguno ,  y  se 
hallan  embarazadas  del  todo.  La  libertad  pu¬ 
blica  padece  necesariamente ,  y  se  disminuye  á 
proporción  del  numero  grande  de  tierras ,  que 
pasan  á  un  estado  invariable  :  pues  estos  fon¬ 
dos  dejan  de  ir  ,  y  venir ,  venderse  ,  ó  com¬ 
prarse,  desde  que  entran  en  alguna  Comunidad, 
ú  obra  pia :  para  siempre  se  estancan  alli ,  y  el 
mal  es  irreparable.  (**) 

Puedese  emplear  también  la  caja  de  pres¬ 
tamos  en  otro  uso ,  poco  mas  regular  que  el 
antecedente,  qual  sería  el  de  plantear  una  ma- 

ni- 


Eu  España  está  precabido  este  Inconveniente  ,  y  tomados 
I9S  medios  para  que  no  perjudique  al  Real  Erario  ,  y  al  público* 
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nlfaflura,  una  Alfaharería  ,  Batanes  ,  Herre¬ 
rías  5  ó  semejantes  fabricas ,  cuyo  prodcéío  se 
destinase  al  Administrador  de  la  limosna.  Es¬ 
tos  establecimientos  se  pueden  ayudar  quan¬ 
to  se  quiera :  pero  por  ventura  ,  es  acaso  pa¬ 
ra  esto  necesario  disminuir  el  tráfago  á  los 
homibres  de  comercio ,  á  los  Fabricantes  ,  ni 
á  los  Arrendadores  ?  No  sería  arruinar  la  in¬ 
dustria  5  introduciéndose  en  sus  oficios ,  y  em- 
pléos?  Los  que  los  egercitan  son  en  las  Ciu¬ 
dades  5  lo  que  son  los  Labradores  en  los  cam¬ 
pos :  Padres,  y  alimento  de  todos  quantos 
los  rodéan,  Y  la  administración  de  la  limos¬ 
na  no  debe  ser  mas  contraria  al  comercio^ 
que  lo  es  á  la  agricultura  de  quien  tanto  cui¬ 
da.  El  único  modo  ,  que  hay  de  convertir 
esta  caja  en  una  especie  de  fondos  ,  que  crez¬ 
can  sin  que  se  haga  odiosa  ,  es  bolver  á  ella  en¬ 
tera  ,  y  sin  interés  (**)  las  cantidades  ,  que 
se  prestaron  ,  y  juntarles  algunas  limiosnas  an- 
nuales.  Para  facilitar  la  restitución ,  y  aumen¬ 
tar  el  caudal ,  será  mejor  entregarle  á  esta  po¬ 
bre  gente  algunos  animales  ,  ó  ganado  ,  que 
ciien,y  gobiernen  ,  siguiendo  una  praélica 
autorizada ,  que  dárle  al  manejo  immediato 

de 

(**)  Parece  un  gasto  importuno  el  disminuir  esta  caja  por 
medio  de  consignaciones  á  Jueces  >  Secretarios  ■,  Thesoreros, 
Conra<iores  ,  y  Oficiales  :  todos  los  que  egerciten  estos  empleos 
para  el  repartimiento  de  la  limosna  ,  deben  ccttcu:rir  á  ella  con 
su  trabajo  >  sin  sueldo  alguno  ,  y  acaso  ‘-crán  n  a'  fieles  ,  ni  t'il« 
tara  en  la  República  quien  acuda  con  esta  especie  tic  piedad  a 
la  limosna. 
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de  el  dinero  ,  cuya  paga  es  tan  contingente, 
lina  vez  en  su  poder.  Hecho ,  pues  ,  esto  ,  se 
deja  ai  fin  del  año  á  los  que  tomaron  este  cui¬ 
dado  todo  el  iitil  de  las  lanas ,  ó  de  la  leche ;  y 
al  cabo  de  tres  años  se  parten  con  ellos  las 
crias,  que  nacieron,  y  se  adelantaron  por  ra¬ 
zón  de  su  cuidado. 

En  quanto  á  los  otros  dos  tercios ,  que 
en  la  Ciudad ,  y  en  las  Aldeas  componen  la 
caja  de  los  caminos ,  deben  ser  como  una 
agua,  que  siempre  cuela,  ó  una  fuente,  que 
siempre  mana.  Este  es  un  dinero,  que  se  en¬ 
trega  todas  las  semanas ,  á  los  que  se  encargan 
del  trabajo  de  las  obras  públicas.  Puedese  fran¬ 
quear  esta  parte  tan  útil  por  medios  ,  que  no  fa¬ 
tiguen  de  modo  alguno  á  los  Proprietarios. 
El  primero ,  es  permitir  á  los  pobres  en  aque¬ 
llos  tiempos ,  en  que  se  los  dispensará  de  el 
trabajo  de  los  caminos ,  sembrar  algún  peda¬ 
zo  pequeño  de  un  prado  ,  ó  de  algunas  tier¬ 
ras  valdías ,  que  estén  heríales ,  y  aun  el  que 
desmonten ,  y  allanen  algunas  cuestas ,  que  cer¬ 
can  las  tierras  sembradas ,  y  las  precauciones, 
que  libren  de  los  ganados  estas  tierras  ,  li¬ 
brarán  también  las  de  los  pobres.  El  pro- 
duéto  de  ocho  ,  ó  diez  obradas  solamente,  jun¬ 
tas  con  lo  que  los  Padres  ,  y  los  hijos  alle¬ 
garon  ,  unos  segando  ,  y  otros  espigando, 
bastarán  para  sustentar  cinco ,  ó  seis  familias. 
También  ’se  les  puede  permitir,  como  se  hace 
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sin  inconveniente  alguno  en  muchos  cantones 
de  Alemania  un  ciñóte ,  un  calvero ,  (^*)  ó  unt 
ribazo  de  tierra  para  poner  un  bancal  de  ber¬ 
zas  ,  una  era  de  acelgas  ,  acederas  ,  cebollas^ 
lechugas  ,  salsifí ,  6  trogopogon ,  chicorias  ,  y 
otras  hierbas  ,  ó  raíces  muy  buenas  para  po- 
tages  5  y  ensaladas.  Esta  ligera  concesión,  que 
en  nada  empobrece  la  tierra ,  multiplicará  las 
legumbres  ,  y  todas  las  plantas  mas  comunes 
en  el  uso  de  la  vida ,  y  cuyo  cultivo  está  muy 
olvidado  en  nuestros  campos;  de  donde  vie¬ 
ne  ,  que  las  Madres  de  familia ,  que  carecen 
de  semejantes  hierbas  ,  y  hortaliza  ,  por  no 
encontrarlas  vararas ,  no  saben  componer  con 
gusto,  ni  con  variedad  la  comida,  que  gui»- 
san  para  sus  maridos.  El  efeéia  indefeélible 
de  su  insipidéz  es  hacerle  huir  de  su  casa  á 
buscar  mejor  cocina  en  la  taberna :  mal ,  tan^ 
to  mayor ,  quanto  se  vé  repetido  todos  los 
dirs,y  en  lugar  del  carino  ,  que  tenia  á  su 
casa  ,  sucede  el  hastío  ,  horror  ,  y  enfado  ,  de¬ 
jando  á  la  pobre  familia  sin  alegría,  sin  con^ 
suelo,  ni  asistencia.  í.'’  Nada  tengo  ,  que  de¬ 
cir  contra  nuestra  antigua  costumbre  de  de¬ 
jar  en  descanso  un  amo  las  heredades :  cosa, 
que  nos  quita  de  las  manos  ,.  y  roba  de  las 
Torn.  XL  Ccc  tro- 

(**.  Cinnte  llaman  los  Hortelanos  á  un  pedazo  de  tierra  yer'* 
ina  ,  é  inculta  ,  y  también  llaman  Calvero  al  lugar  vacío  ,  e  in¬ 
culto  de  un  terreno. 
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troges  un  tercio  de  la  cosecha.  Solamente  no¬ 
taré  ,  que  una  pérdida  de  esta  naturaleza  es 
la  materia  mas  digna  de  ocupar  ,  no  digo  nues¬ 
tros  discursos ,  sino  también  á  todas  las  ten¬ 
tativas,  y  experiencias  de  Physicos  ,  y  Agri¬ 
cultores.  Quánto  provecho  haría  ,  y  quántas 
riquezas  le  trahería  á  nn  Reyno  ,  la  Physica, 
que  procurase  descubrir  el  medio  de  que  ce¬ 
sasen  de  el  todo  ,  ó  por  lo  menos  se  disminu¬ 
yesen  estos  barbechos  ,  y  alternados  descan¬ 
sos  de  la  tierra !  La  ley  antigua  los  limitaba 
hasta  el  séptimo  año :  como  quiera  ,  en  muchas 
partes  de  Normandía  se  trabaja  generalmente 
la  tierra  todos  los  años;  y  la  abundancia  en 
el  beneficio  ,  y  estercoladura  hace,  que  en  el 
circuito  de  París  se  ejecute  también  lo  m.is- 
mo  con  fruto:  de  suerte,  que  treinta  obra¬ 
das  de  tierra  de  media  na' calidad  dán  alli  mas, 
que  noventa  en  las  Provincias  mas  fértiles. 
Los  Jardines  de  Francia  tampoco  saben  ,  qué 
cosa  son  descansos  semejantes  ;  y  es  indubi¬ 
table  ,  ó  que  las  vejetaciones  no  usan  realmen¬ 
te  la  tierra  ,  ni  la  desustancian  .,  ó  si  la  usan, 
y  gastan  ,  participando  de  los  jugos  ,  que  en¬ 
cierra  en  sí ,  los  buelve  á  recobrar  con  mu¬ 
chas  ventajas ,  por  medio  del  beneficio  ,  y  abo¬ 
no.  Será  acaso  algún  imposible  experimentar 
esto  para  bien  de  los  pobres  ,  quando  aun  no 
se  diferencia  de  el  nuestro? 


Pe- 
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Pero  no  nos  metamos  en  el  uso  de  los 
barbechos  para  el  descanso  de  la  tierra.  Y 
supongamos  ,  que  ni  hay  levadura  de  tierras, 
estiércol  ,  ni  industria  capáz  de  multiplicar 
los  jugos,  en  los  parages  ,  en  que  no  abunda 
de  ellos  el  suelo  ,  de  modo  ,  que  puedan  evi¬ 
tar  la  ociosidad  de  un  tercio  de  todas  nuestras 
heredades,  A  lo  menos  será  posible, y  mucho 
mas  Util ,  hallar  con  que  estercolar  bien  algún 
pequeño  numero  de  aquellas ,  que  descansan, 
y  enriquecerlas  coa  un  abono  excelente ,  que 
dejarlas  descansar ,  y  en  una  ociosidad  abso¬ 
luta  ;  y  mas  quando  vémos,  que  nuestras  Huer¬ 
tas,  y  Jardines:  permanecen  ,  sin  interrupción 
alguna ,,  fecundos  por  medio  del  beneficio  ,  y 
mas  fecundos  y  quanto  mas  se  estercolan,  y 
cuidan.  Pues  ro  no  pido  otra  cosa  ;  porque  de 
este  modo  teñirán  pan  muchas  familias,  01:0 
no  le  tiente.  :xg  se  necesita  sino  permitirlas, 
que  rocen  ,  v  L,.;I;.ijen  algunos  pedazos  de 
tierra  en  nuestre.--  barbechos,  yá  en  unos  pa- 
rages  ,  y  yá  en  otros ,  con  la  carga  de  una 
estercoladura  muy  fuerte  ,  y  abundante.  El 
rastrojo  de  las  tierras  ,  las  boñigas ,  y  estiér¬ 
col  de  los  caminos  pueden  hacer  el  primer 
gasto ,  y  dár  el  primer  beneficio ;  juntar  al  cabo 
de  un  año  estiércol  para  beneficiar  dos,  ó  tres 
fanegas  de  tierra  solamente  ,  es  el  trabajo  mas 
limitado,  que  se  puede  dár  á  una  familia. 

Ccc  2  Aqui 
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Aqui  íje  podrá  acaso  sobresaltar  la  delica¬ 
deza  de  los  Proprietarios  :  veamos  si  tienen 
por  qué.  En  una  legua  quadrada  hay  quatro 
mil  seiscientas  y  ochenta  y  ocho  obradas  de 
tierra:  sacando  el  terreno  ,  que  ocupan  ar^ 
boles  5  conductos,  caminos,  y  desigualdades, 
queden  en  la  legua  solamente  tres  mil  obra¬ 
das  capaces  de  cultivo ;  y  supongamos  ,  que 
son  ciento  los  Proprietarios.  De  estas  tres  mil 
obradas ,  quedense  mil  reducidas  al  descanso, 
y  si  hay  dos  Aldéas  en  esta  legua  quadrada, 
haya  cinco  familias  reducidas  á  mendigar  en 
cada  una ,  y  tomemos  ,  para  que  las  diez  fa¬ 
milias  de  las  dos  Aldéas  las  puedan  sembrar 
este  año,  solas  cinquenta <5bradas  de  las  mil, 
que  se  quedan  para  descansar  :  con  que  ein- 
xjuenta  Proprietarios  tienen  que  permitir  veín- 
ie  y  cinco  obradas  ,  esto  es ,  media  cada  Pro- 
prietario  para  que  la  siembren  los  pobres  :  á 
esto  está  reducida  toda  la  pérdida  ,  que  pue¬ 
den  tener ,  y  este  es  el  riesgo  ,  que  de  mil 
obradas  ,  que  dejan  descansar  ,  se  ocupen 
cinquenta  ,  que  salen  á  media  cada  uno  de 
los  poseedores.  Y  podrá  este  ser  motivo  bas¬ 
tante  para  lamentarse  ,  principalmente  si  esta 
media  obrada  se  le  restituye  en  buen  estado 
beneficiándola  bien  ?  Acaso  sería  éste  el  me¬ 
dio  para  que  no  tubieran  que  dar  mas  limos¬ 
na^  pues  mantendrían  asi  á  los  pobres  en 

ca- 


La  supresión  de  Ja  wendigueíí*  3^9 
cada  Aldéa  con  los  lazos  mas  seguros  ,  y  sa¬ 
carían  ,  además  de  eso  ,  la  composición,  y  bon¬ 
dad  en  los  caminos ,  con  el  prodiido  de  cin- 
quenta  obradas  solamente ,  y  estas  en  terreno 
que  nada  hace ,  y  de  nada  sirve. 

Pero  con  todo  eso  tienen  en  el  corazón 
este  pedazo  de  tierra ,  esta  media  obrada  pe¬ 
sa  un  mundo :  vén  con  mucha  pena  ,  que  se 
la  rebuelva  ageno  arado ,  y  que  éntre  hoz  es- 
trangera  en  las  mieses ,  que  dá  su  tierra  :  pues 
*  tomémos,  si  queréis  ,  otro  partido :  que  el  cul¬ 
tivo  se  haga  por  las  manos  de  vuestro  mismo 
Arrendador:  media  obrada  en  suma  á  nadie 
puede  espantar :  y  con  todo  eso  bastará  para 
sustentar  las  ocho ,  ó  diez  familias  pobres,  que 
al  mismo  tiempo  se  ocupan  en  componer  los 
caminos. 

Sé  muy  bien  ,  que  habrá  muchas  tier¬ 
ras  en  que  las  cinquenta  obradas  dén  muy 
poco  fruto  ;  pero  con  todo  eso  serán  en  ellas 
muchos  menos  los  mendigos ,  porque  los  Lu¬ 
gares  son  en  tierras  semejantes  mas  raros,  fue¬ 
ra  de  que  siendo  poco  apetecibles  estos  ter¬ 
renos ,  comunmente  tienen  la  propriedad  los 
Pay  sanos ,  y  lo  pasan  mejor ,  que  los  que  vi¬ 
ven  en  tierras  fértiles ,  en  que  casi  nada  es 
suyo.  Por  otra  parte  ,  no  hay  País  alguno, 
negado  al  cultivo ,  en  que  no  haya  formado 
la  industria  alguna  manífaélura ,  ó  estableci- 
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miento,  que  ocupando  un  sinniimero  de  Ofi¬ 
ciales,  y  trabajadores  en  las  Aldéas  vecinas, 
deje  de  reparar  la  esterilidad  de  la  tierra  con 
utilidades  de  otra  especie  ,  de  modo ,  que  com¬ 
pensan  el  defeéto  de  los  frutos ,  y  reducen  á 
cierta  igualdad  todo  el  terreno. 

A  los  medios  ,  que  acabamos  de  pro¬ 
poner  para  aliviar  á  los  pobres  ,  y  para  ayu¬ 
darlos  á  vivir  en  aquellos  Lugares  ,  en  que 
tenemos  nuestras  rentas,  los  podémos  llamar: 
Limosna  proporcional ^  por  quanto  estos  socor¬ 
ros  se  proporcionan  de  algún  modo  á  nues¬ 
tros  arrendamientos  ;  y  aun  casi  mejor  que 
limosna  ,  se  pudiera  llamar  deuda  verda¬ 
dera  ;  no  tenemos  derecho  para  pedir  mu¬ 
cho  á  aquellos  ,  á  quienes  la  providencia  re- 
pariió  poco.  Pero  no  hallarémos  alguna  otra 
cosa  mas  útil ,  y  mejor  ,  que  poder  sacar  de 
los  ricos,  de  aquellos  que  viven  en  medio 
de  la  opulencia?  Los  que  tienen  ,  aunque  en 
otra  especie,  rentas  abundantes,  quedarán  even¬ 
tos  del  cuidado  de  aliviar  á  los  Al  deanos, 
porque  no  poseen  acaso  ,  ni  un  pie  de  t^  r- 
reno  en  ellas?  Aquellos  Mercaderes  ricos,  que 
comercian  fuera  de  el  Reyno,  aquellos  Lon- 
gistas,  que  venden  por  menudo ,  yá  la  espe¬ 
cería  ,  yá  la  seda  ,  y  otras  mercancías  ,  con 
que  proveen  toda  una  Provicia  ,  lograrán 
la  misma  esencion  ?  AI  modo  que  los  fila- 

men- 
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mentos ,  ó  aquellos  pequeños  hiKos ,  que  como 
delicados  cabellos  terminan  las  raíces  de  los 
mayores  arboles,  son  la  primera  causa  de  su 
vejetacion  ,  asi  las  menudas  compras  ,  y  los 
pequeños  gastos  de  la  gente  de  los  Lugares  se 
pueden  m  irar  comio  el  primer  principio  de  la 
fortuna  de  los  Comerciantes  mas  ricos,  y  aun 
como  la  salud  ,  y  la  vida  del  Rey  no.  No  po- 
drémos  quebrar  este  pequeño  filamento,  sin 
vér  caducar  ,  y  perecer  todo  el  árbol.  Lejos, 
pues,  de  dejar  á  estas  gentes  ,  que  parece  que 
en  la  República  no  hacen  bulto  ,  en  el  traba¬ 
jo  ,  y  en  la  miseria,  pertenece  sin  duda  á  los 
mas  ricos  preparar  en  todo  tiempo  los  me¬ 
dios  de  que  se  restablezcan  ,  ó  de  que  sub¬ 
sistan. 

Los  ricos  deben  ,  pues  ,  á  la  República 
alguna  cosa  mas,  que  esta  limosna  corriente, 
y  las  distinciones  de  que  junto  con  la  ma¬ 
yor  abundancia  los  hizo  el  Cielo  participes, 
doblan  sin  contradicción  sus  obligaciones.  Aqui 
les  guardamos,  pues,  la  obra  mas  gloriosa, 
á  que  puede  aspirar  un  Ciudadano  :  ésta  es 
la  salud  de  los  demás  en  los  tiempos  calami¬ 
tosos  ,  y  el  prevenir  los  mayores  males  con 
precaverlos:  es  ya  demasiado  tarde  esperar  á 
remediarlos  ,  qu.indo  están  presentes.  Esta  pre¬ 
vision  ,  y  providencia  conviene  á  los  mas  ri¬ 
cos  de  cada  Ciudad ,  lonnaudo  una  especie  de 
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congregíícion  ,  ó  sociedad ,  á  que  llamarémos» 
¡edad  sociedad  de  los  infortunios  ^  que  se  reducirá  i 
poner  en  una  bolsa  común  todos  los  años 
aquello,  que  cada  uno  quiera  ,  para  suavizar 
por  este  medio,  y  á  sus  tiempcs  la  desgra¬ 
cia  ,  que  sucede  á  una  familia  en  la  mortan¬ 
dad  de  aquel  ios  ani  males ,  que  la  susten  taban,. 
el  infortunio  de  otra,,  á  quien  arruinó  un  in¬ 
cendio,  y  el  trabajo  de  otra  ,  cuyos  sem-^ 
brados ,  o  tierras  destruyó  un  granizo ,  ó  una 
tempestad  de  piedra^  para  salirle  al  encuen¬ 
tro  á  una  carestía  ,  y  á  toda  suerte  de  cala¬ 
midades  publicas.  Esta  idéa  es  grande ,  y  ma¬ 
nifiesta  claramente  la  heroicidad  de  las  Seño¬ 
ras  ,  que  la  praélicaron  yá  las  primeras  en  Pa^* 
rís ,  y  que  con  la  noticia  de  algún  desastre^ 
bastantemente  comiiu’  ,  hacran  k  á  un  Ecle¬ 
siástico  con  el  dinero  en  la  mano>  de  Lugar 
en  Lugar  para  consolar  á  los  mas  afligidos ,  y 
para  sostener  con  mas  aliento  ,  y  socorro  á 
los  que  veían  mas  arruinados  y  sin  re- 
—  curso. 

Para  la  administración  de  esta  limosna  ex¬ 
traordinaria,  es  necesario  ,  como  para  las  co¬ 
munes  ,  disponer  dos  cajas  ,  en  que  se  guar¬ 
de- el  produélo  annual  con  que  concurren  los 
ricos ;  una  de  las  dos  cajas  servirá  para  ade¬ 
lantar  algunas  cantidades  ,  que  restablezcan, 
y  desahoguen  á  aquellos,  que  tienen  algunos 
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fondos ,  ó  los  arriendan  :  y  la  otra  parte  dár 
que  trabajar  ^  y  pan  que  los  alimente  á  los  que 
carecen  de  todo  socorro  añual.  En  algunas  de 
las  mas  populosas  Ciudades  se  dispone  no  po¬ 
cas  veces ,  aqui  una  Opera  ,  alli  una  Compa¬ 
ñía  permanente  de  Comedias,  casi  en  todas  par¬ 
tes  un  concierto,  que  se  mantiene  con  mucho 
gasto ,  y  notables  preparativos.  Ni  deja  de  ser 
común  el  vér ,  que  un  pequeño  numero  de 
Ciudadanos  escoten  entre  sí ,  y  se  echen  el  tri¬ 
buto  sobre  algunos  fondos  determinados  para 
asalariar  voces ,  é  instrumentos  ,  para  adornar 
la  sala ,  y  preparar  la  iluminación ,  empleando 
treinta,  ó  quareiita  mil  reales  en  esto.  La  di¬ 
version  dura  hasta  que  sobreviene  una  cares¬ 
tía  general,  ú  otra  calamidad  pública ,  que  lo 
desvarata  todo. 

Aquellos  5  que  entran  en  estas  diversiones, 
creen ,  que  se  salen  de  el  común  ,  y  que  tie¬ 
nen  un  gusto  muy  distinguido:  no  questio- 
namos  aqui  si  tienen  razón  en  esto.  Viven 
persuadidos  á  que  es  cosa  grande  mantener 
en  una  Ciudad  un  Templo  ,  en  que  se  pue¬ 
da  oír  cantar  medianamente  las  lecciones  de 
Baco,y  Venus.  Embidian  á  los  Parisienses, 
y  á  los  Cortesanos  de  Londres  el  delicado  pla¬ 
cer  de  oír  al  Dios  de  las  tempestades ,  ó  Ju¬ 
piter  Tonante ,  dár  cantando  sus  comisiones 
á  Mercurio  :  el  vérle  bajar  de  el  Cielo  ,  y 
colarse  por  el  agugero  de  un  techo.  Ellos 
Torn.  XL  Ddd  son 
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son  dueños  de  su  libertad  ,  y  de  la  eíeccion 
de  su  gusto  ,  y  yo  ni  soy  Juez  ,  ni  tampo¬ 
co  Reformador  ;  pero  sin  ofenderlos  ,  les  pue¬ 
do  testificar  la  admiración  ,  que  me  causa, 
vérlos  dár  pasos  ,  que  son  tan  poco  dura¬ 
bles.  Estos  hombres  sensuales  ,  que  ván  á  bus¬ 
car  la  entrada  de  su  quarto  ,  llevando  en  la 
mano  la  luz  contra  un  viento  colado  ,  no  se 
acuerdan  de  cerrar  la  puerta  á  los  acometi¬ 
mientos  de  la  mendiguéz  5  prevenida  siempre, 
no  solo  á  perturbar  sus  fiestas  con  el  sinsa¬ 
bor  de  una  miseria  asquerosa  ,  sino  también 
á  acometerlos  violentamente  en  medio  de  una 
calle,  y  en  el  centro  de  una  Ciudad  la  mas 
bien  guardada.  Laménteme  de  que  no  saben 
ser  felices ,  aun  según  sus  idéas ,  y  de  que  no 
quieren  poner  en  seguro  sus  placeres  mismos. 
Para  esto  no  eran  necesarios,  ni  muchos  es¬ 
fuerzos  ,  ni  tampoco  mucha  agitación  ;  bien 
claro  hemos  visto ,  que  bastaba  el  hacer  tomar 
á  nuestras  limosnas  el  camino ,  que  debían  se¬ 
guir.  El  corto  cuidado  de  hacer,  que  no  ca¬ 
yesen  sino  en  las  manos  de  los  trabajadores, 
pondría  los  campos,  las  Aldéas ,  y  las  Ciuda¬ 
des  en  mas  alivio  ,  anchura,  y  descanso.  De  este 
modo  quitarán  todo  pretexto  á  la  ociosidad,  y 
enriquecieran  juntamente  á  los  Pueblos  con  la 
ocupación ,  á  los  Comerciantes  con  el  consu¬ 
mo  ,  y  á  los  Proprietarios  con  la  paga  indefec¬ 
tible  de  los  reditos. 

Es- 
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Esta  es  una  verdad  sensible  :  que  nues¬ 
tra  felicidad  e^tá  en  nuestra  mano  ,  y  que 
para  hacer  florecer  todo  un  Reyno  ,  no  se 
necesita  otra  cosa ,  que  emplear  utilmente  el 
immenso  producto  de  nuestras  limosnas  ,  y 
el  desperdicio  de  nuestros  vanos  placeres.  El 
Gran  Colberto  ,  aunque  impedido  de  perpe¬ 
tuas  guerras ,  en  la  ejecución  de  sus  proyec¬ 
tos,  vSeguia  quanto  era  posible  una  idéa  in¬ 
variable  en  la  distribución  de  las  pensiones^ 
en  las  obras  públicas ,  y  en  los  diversos  esta¬ 
blecimientos  ,  que  propuso  á  su  Señor.  Su  ma¬ 
xima  era  :  Sembrar  para  coger:  pues  esto  mis¬ 
mo  se  puede  decir  de  la  limosna;  hacerla  del 
mismo  modo  abundante  ,  y  del  mismo  modo 
irregular  ,  como  la  hacemos  aora ,  no  es  sem¬ 
brar  en  buena  tierra :  es  perder  en  ella  la  ale¬ 
gría  del  corazón  ,  y  quitar  el  cebo  de  donde 
estaría  bien  puesto ,  para  ponerle  en  donde  no 
sirva ,  sino  de  traher  á  manadas  aves  de  rapi¬ 
ña  sobre  él. 

Por  el  contrario  ,  llenando  nuestros  cam¬ 
pos  de  Obreros  ,  siempre  ocupados  en  faci¬ 
litar  los  transportes  de  los  Comerciantes  ,  y 
Labradores ,  es  obrar  de  concierto  ,  y  como 
Ciudadanos  inteligentes:  es  sembrar  para  co¬ 
ger.  La  cosecha  será  para  todos ,  pues  el  fru¬ 
to  de  esta  distribución  vendrá  á  ser  el  ador¬ 
no,  y  hermosura  de  nuestra  amada  Patria, 

Ddd  2  y 


g  9  6  Espeñacuh  de  la  Naturaleza* 
y  la  seguridad  de  los  ricos  ,  al  mismo  tiempo 
que  es  el  alivio  de  los  pobres. 

No  dejarán  de  ofrecerse  obstáculos  ,  y 
de  representarse  inconvenientes,  quandose  tra¬ 
te  de  poner  orden  en  los  trabajos  de  Luga¬ 
res  diferentes ,  de  recoger  el  caudal  para  los 
trabajadores  ,  y  de  constituir  una  administra¬ 
ción  general.  Pero  éste ,  ó  el  otro  inconvenien¬ 
te  nunca  es  razón  bastante  para  abandonar  la 
obligación,  ni  una  obra  comenzada.  Un  obs¬ 
táculo  hace  caer  de  ánimo  á  los  corazones  ani¬ 
ñados  ,  y  al  mismo  tiempo  alienta  los  ánimos 
varoniles.  La  prudencia  ,  y  la  caridad  saben 
cautelar  ,  y  preveer ,  fijar  la  vista ,  y  diversifi¬ 
car  sus  medidas.  En  todo  negocio  son  siempre 
arduos  los  principios ;  pero  en  ellos  se  podrá 
tomar  el  partido  de  contentarse  con  poco,  con 
la  esperanza  de  socorros  mas  poderosos  ,  y  de 
union ,  y  convenio  mas  perfeélo.  No  hay  co¬ 
sa  mas  pequeña ,  que  las  grandes  obras  en  sus 
principios.  (**) 

Se  dudará  acaso  á  cerca  de  la  multitud 
de  adelantamientos  ,  ó  abances  de  caudal ,  que 
se  han  de  hacer ,  y  que  parecerá  conveniente 
preferir  ésta ,  ó  la  otra  Parroquia  á  las  demás. 
Se  disputará  si  es  mejor  restablecer  un  puen¬ 
te  ,  ó  acabar  el  Hospital  de  la  Ciudad.  Só¬ 
bre¬ 
te*)  El  Monte  de  Piedad,  que  hoy  está  en  Madrid  en  un  auge 
í  eaa  notorio  »  empezó  con  solo  la  limosna  de  un  real  de  plata. 
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brevendrán  debates  entre  unos,  que  desean  que 
los  trabajadores  se  empleen  en  la  fábrica  de 
mampostería  de  un  aqueduéto ,  y  otros ,  que 
quisieran ,  que  se  afirmasen  las  orillas  de  un 
rio,  que  se  desea  hacer  navegable.  De  un  ins¬ 
tante  á  otro  se  argüirá  contra  la  obra ,  tratán¬ 
dola  de  menos  útil ,  qnando  era  razón  acudir 
á  otras  mas  necesarias.  No  faltarán  argumen¬ 
tos  á  cerca  de  los  medios  para  aumentar  los 
socorros  ,  pues  unos  querrán ,  que  sea  en  di¬ 
nero  contante  ,  otros  en  las  tierras  de  descan¬ 
so  ,  dejando  alguna  parte  de  ellas  libre  á  los 
trabajadores ,  quien  hallará  fondos  mas  segu¬ 
ros  en  algún  repartimiento ;  pero  se  le  opon¬ 
drán  5  con  que  es  mejor  un  desmonte ,  ó  un 
barbecho  en  tierras  valdías. 

Disputas  agradables  !  Divisiones  apeteci¬ 
bles  entre  Ciudadanos !  Ojalá  fueran  éstas  las 
reyertas  de  todos  ellos ,  llenáran  el  vacío  de 
tantas  conversaciones  frivolas,  y  ocupáran  el 
lugar  de  tantas  questiones  impenetrables! 


FIN  BEL  TOMO  UNDECIMO. 
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